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SUMARIÓ. 



TtLiÍMAco , hijo de Ulises, acompañado de Minerra , dUfraxada e« 
el trage de Mentor , llega , arrojado de una tempestad , á la^I^la de 
Calipso y es recibido con acogimiento muy cortesano. Ruégale Ga* 
lipsoqne le haga relación de sus sucesos ; él la obedece > y envpieza 
la narración ae su partida de iLaca. Hoye Telémaco de encontrar 
con las armadas de los Troyanos , y aporta á Sicilia. Es presentado 
ú Acestes, qoe^Io quiere sacrificar sobre el sepulcro de Anchises. 
Mentor predice á Acestes , que dentro de tres dias será atacado da 
ciertos bárbaros , y le aconseja que se prevenga. Salva la vida ésta 
predicción á Mentor y á Telémaco. Vnélvense á embarcar ambos 
en un baxel Fenicio , que e* apresado por algunos Egipcios» hn 
quales le conducen á Egipto. 



IN O podía Calipso consolarse sobre la partida de 
Ulises : hacíala el ser inmortal que se tuviera por 
iijfelice en su pena. Ya no resonaba su gruta con el 
canto apacible de su yoz ; y las Ninfas que la servían , 
no se %ttrevian á hablarla. Paseábase sola de ordinario 
en los floridos prados , de los quales toda su Isla es- 
taba adornada , ceñida de una primavera perpetua ; 
pero aquellas bellas florestas , It^jos de mitigar sus des- 
consuelos , le traían á la memoria el funesto acuerdo 
de Ulises , á quien en ellas mismas había tantas veces 
tenido cerca de sí. Muchas veces quedaba inmoble 
sobre la ribera del mar, que también con sus lágrimas 
bañaba , y estaba siempre vuelta acia aquella parte , 
Y^ i la qual el baxel de Ulises , hendiendo la agua , se 
le había ausentado de los ojos* Notó improvisamente 
las despedazadas reliquias de una nave que había nau- 
^fragado , hechos trozos los bancos de los remeros, 
esparcidos acá , y allá algunos rencos sobre la arena , 
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un limón ; un árbol , j algunos cables sobro la jdaja • 
luego á lo lejos descubrió dos humbres , de los quales 
uno pareck anciano , y el otr«k, bien que joven , se 
semejaba á Ulises. £1 tenia su suavidad , su viveza ^ 
junto con su estatura y oon su majestuoso ademan. 
Presto entendió la diosa que este eraTelémaco, hijo 
de aquel héroe ; pero aunqxie sobrepujen con gran 
ventaja Ios-Dioses en él conocimiento á los hombres , 
no pudo penetrar quien era aquel anciano venerable ; 
porque ocultan los dioses superiores todo lo que les 
place á los inferiores ; y Minerva , que acompañaba á 
Telémaco baxo de la ñgura de Mentor , no queria que 
la c;onociera QaJlipso. Esu.«iitre tanta se alegraba con- 
migo dé uiir naníÍBgto , que conducia á su Isla al hijo 
de Ulises , tan semejante á su padre. Adelantóse acia 
¿1 , y no monstrando que le condcia : ¿ De dónde 
viene , le dixo , esta vuestra temeridad de llegar á mi 
Isla? Joven forastero^, sabed, que nadie se introduce 
. en mi Imperio sin que experimente el rigor de su justo 
castigo. Baxo de la amenaza de estes palabras se esfor- 
fsaba á encubrir la. alegría del corazón «, que. á su pesar 
ee le descubría en el rostro. 

O vos , qualquiera que seáis , le respondió Telé» 
maco , muger mortal , ó por ventura diosa ( aunque 
diosa os creerá qualquiesa que llegue á veros )^ ¿ño 
os 'con»padecefeÍ8 de la desventura de un hijo » que 
caminaooido en busca det »« padre , á discreción d^ 
mar y de los vientos , ha visto destrozarze su nave 
en vuestros escollos? ¿Y quien es, replicó la diosa, 
ese vuestro padre, á quien buscáis? Se llama Ulises, 
respondió Telémaco, ye» uno de Jos Reyes., que desr- 
pues de un asedio de diez años, han abatido la famosíi 
Troya. Su nombre ha sido célebre en toda la Grecia , 
y el Asia por su valor beroico en las batallas , y mas 
aun por la, sabiduría de s^s consejos. Al presente , 
vagando por el espacio vasto de los mares , ha corrido 
por los mas horribles escollos : parece qjiie su. patria 
va fégiliva de él : Pejiélope su esposa , y yo qué «jpy 
su hijo, hemos perdido ya toda la esperanza de voí- 
V4>rle á ver. Yo. navego, corriendo acá y allá, entre 
riesgos iguales k los suyos > por saber dónde se halla. 
i Mas qué- digo? Tal vez ahora le sepultó ya el mar 
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«a suft insoiidables abismo». Compadeceos, {o diosa I 
de nuestras desventuras ; j ú teneia noticia de lo que 
obró el destino para salrar á Ulises , 6 perd«fflo dig- 
naos de que lo entienda Telémaco su hi|o. 

Atónita Calipso , y enternecida , adylrtienéo tanta* 
sabiduría y eloqüencia en una juventud tan vivas , 
no podia saciarse de mirarlo y y estábase en silencio. 
Finalmente le di&o así : Teymaca, yo os avisaré de 
lo que ha sucedido á vuestro padre ; pero es larga la 
, historia que debo referiros. Tiempo es que reposéis de 
todas vuestras fatigas : venid á mi habitación , donde 
os acogeré como á hijo mió : venid , vos seréis mi con* 
«uelo en e^ta soledad , y tendréis de mi mano vuestra 
felicidad , con tal que acertéis á gozarla. 

Telémaco seguía á la diosa , rodeada de una tropa: 
de Ninfas^ de poca edad ^ sobre las qualeé ella se levan- 
taba con toda la cabeza , ' como una grande encina 
en una selva levanta sus ramas fronojosas sobre lo» 
>; demás árboles que 4a rodean. Dábale admiración el 
esplendor brillante de su hermosura : la riea púrpura 
de su ropage largo y ondoso ; su oabell» anudado átráa 
eon negligencia , pero no sin gracia : el fuego , que en. 
k>6 ojos le centelleaba , y la dulzura con que se tem- 
plaba su vivacidad. Seguia Mentor á Telémaco con 
^ los ojos baxos , y con un modesto silencicf. Llegaron 
á la puerta de la ^utá de Calipso , en donde se asom- 
bro Telémaco al ver con una apariencia de rústica 
sencillez quanto en extremo puede deleitar los ojos» 
No se veia allí ni oro , ni plata , ni mármol , ni c<h« 
lumnas, ni quadros, ni colosos. Estaba la, gruta en-*- 
tallada en la roca , formándose tma bóveda embutida 
de piedrezuelas y de pequeñas conchas , y adornán- 
dola una vid nueva , que igualmente extendía por 
todos lados sus flexibiles pámpanos. Los apacibles 
zéñros, á despecho de los ardientes rayos del sol^ 
mantenían en aquel sitio una deliciosa mscura. Las 
fuentes , que corrían con suave murmuUo sobre los 
prados cubiertos de amarantos y violetas , formaban 
en ciertos lugares unos baños tan puros y tan claros 
como el cristal. Mil flores , que salían de sus tiernos 
cogollos , esmaltaban aquella verdura , de qu^la gruta 
estaba rodeada. Hallábase allí un bosque de aquellos 
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árboles ; que producen pomos de oro ) cuya flor , re- 
novándose en todos tiempos , esparce la fragancia ma» 
suave que pueda percibirse. Parecíame que él coronaba 
las praderías mas agraciadas, y formaba una noche, 
Quya jurisdicción no osaban penetrar los ardores del 
8oI. Jamás allí se oia sino el donoso canlo de los paxa- 
xillos , ó el ruido de un arroyo , que despeñándose de ' 
la cima de un risco , y dando grandes saltos , y ha- 
ciendo mucha espuma, corría fugitivo al través del 
prado. 

La gruta de la diosa estaba en el pendiente de un 
collado. De aquel sitio se descubría el mar, á veces 
claro y llano como un espejo , á veces locamente en~ 
cruelecido contra las rocas , en quienes se estrellaba 
bramando , y encrespando sus ondas como montañas ; 
y de un otro lado se descubría un rio , en el qual se 
formaban algunas Islas , rodeadas de tejos floridos , y 
de álamos gigantes , que levantaban sus soberbias ci- 
mas á idea de meterlas en las nubes para robar el día. 
Parecía que los diversos brazos , quevformaban aquel- 
las Islas, jugueteaban en la campaña. Algunos impe- 
lían con rapidez sus aguas ; otros eran apacibles y 
sosegados , y otros con largos giros se volvían atrás en 
busca de su fuente ; y parecía que no se podía alejar 
del hechizo de Sus riveras. Notábanse á lo lejos coli- 
nas y montañas , que se escondían entre las nubes , y 
que con ,8U caprichosa figura formaban para gusto de 
los ojos un muy desigual orízonte. Estaban revestidos 
los ^ vecinos «montes de pámpanos lozanos , que se 
descolgaban todos entretexidos con sus racimds : .la-. 
11 va mas luciente que la púrpura , no podía ocultarse' 
baxo de la espesura de la frondosa vid , á quien opri-í 
mía su fruto : cubrían la campaña las higueras , olivos , 
y ganados , con la selva infinita dé otros frutales , los 
quales componían un dilatadísimo jardín. 

Habiendo mostrado Calipso todas estas naturales 
bellezas á Telémaco , le díxo de ésta suerte : Tiempo 
es que troquéis de vestido , porque está muy mojado 
el que traéis : reposad , que ya nos volveremos á ver , 
y os contaré sucesos , que no podréis oírlos sin que se 
os enternezca el corazón. Hizo luego que entrara con 
Mfiütor en l^ mas retirada y oculta estancia de un^a 
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^ra gruta , Tecina á aquella y en que tenía ella su ha- 
bí tation. Habían cuidado las Ninfas de encender all{ 
un grande. fuego de oloroso cedro, cu^a suave' fra- 
grancia por todas partes se difundía , y habían dexado 
vestidos para ambos forasteros y nuevos huéspedes* 
Viendo Tele'maco, que estaba destinado para él uu 
3ubon de ñnísima lana , que afrentaba con su Slancura 
la de la misma nieve , j un vestido de púrpura bor-4 
dada, se dexó llevar de aquel gusto » que es tan na- 
tural en un joven , reparando en aquella magní&- 
cencía. v 

Mentor ento'ncé^ con voz grave y ^severa : ¿Son 
estos por ventura , le dixo , los pensamientos que 
deben emplear el corazón del hi)o de Ulises ? Pensad 
antes en mantener la alta reputación de vuestro padre, 
y vencer la fortuna que os persigue. £s indigno de la 
virtud y gloria aquel, joven que gusta de vestir vana- 
mente, de la suerte que una muger. No se debe la glo- 
ria sino es á un corazón y que sabe tolerar las fatigas y 
despreciar los gustos. 

Primero, respondid suspirando Telémaco, me qui- 
ten la vida loa dioses , que permitan que de mi pecho se 
apodere el deleite , y la a&minacion. No , no , nunca 
el hijo de Ulises se rendirá, al alhago de una vida 
blanda y afeminada. ¿Mas qué favor del Cielo , des- 
pués de nuestro naufragio , nos ha hecho hallar á 
esta diosa , ó esta muger que nos colma de tantos 
bienes ? 

Temed , replicóle Mentor , que no os colme dé 
males , temed de las dulzuras engañosas , mas que 
de sus escollos , en que se destrozó vuestra nave. Mas 
terribles son que el naufragio , y la muerte los v pla- 
ceres que asaltan á la virtud. Guardaos bien de no 
prestar fé á lo que ella os contare. Es la juventud pre- 
sumida , y de si propia se lo promete todo : por mas 
que sea frágil , piensa que para todo tiene poder , y 
que no ha de temer cosa ninguna'; ñase de ligero y 
sin cautela. Guardaos de dar oídos á las dulces y 
hechiceras palabras de Calipso^ que se introdurcíráu 
con deleite en vuestro corazón ; temed aquel veneno 
escondido : desconfiad de yos mismo , y estad atento 
«iempre á mis consejos. 
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Después deesto volvieron á Caltpso , que los agnar- 
claba : trenzados s«b cabeHos las Ninfas , y yestidas 
todas de blanco , les «irriéron unos manjares sin ad^»- 
vos ; pero «xquiskos , asi por la -sazoií , como por el 
aliño. No se veía allí otra vianda sino los paxarillos 
que habían ellas preso con fus redes, 6 las fieras , que 
en la caza ellas propias Itafcian traspasado con sus 
fiecbas. Pasaban de cántaros de plata á vasos de oro , 
coronados de flores , un vino mas suave que el néctar. 
Y al mismo tiempo «n varios azafates se sacaron todaa 
las frutas que la primavera promete , y el Otoño der-^ 
tama sobre la tierra. Quatro jóvenes Ninfas se pu- 
sieron entonces á cantar ; y primeramente cantaron 
la batalla de losDioseá con los Gigantes : después los 
attiores de Júpiter y de Semele : el nacimiento de 
Baco^, y el modo con que «1 viejo Sileno le educd : 
el curso de Hipomene y Atalanta , que quedd vencida 
por las manzanas de oro cogidas en el huerto de las 
Espérides. Cantaron finalmente también la sancrienta 
guerra de Troya , y levantaron sobre las nubes Jo« 
combates de TJlises y sn sabiduría. La primera de 
aquellas Ninfas que se llamaba Leucotoe , fué la que 
templd la harmonía de su lira con aquellas suaves 
Toces. Quandd escuchd Telémaco el nombre de su pa- 
dre , las lágrimas que corrieron sobre sus mesillas , 
dieron un nuevo lustré á su belleza. Mas luego que 
CaHpso advirtió que no podia comer , y que le arre>« 
bataba el dolor ^ hizo señal á las Ninfas , é inmediata- 
mente cantaron la lucha de los Centauros y Lapitas : 
la basada de Orfeo á los abismos para sacar de allí á 
su queri^ Euridice. Concluida la comida , tomó la 
diosa á^elémaco , y hablóle de esta suerte. 

Bien veis , ó bijo del grande Ulises , con qué cor- 
tesía os acojo : yo soy mmortal , y ninguno puede 
entrar en esta Isla sin tener el castigo de su temeridad i 
por la qual , si yo no os amase , vuestro naufragio 
mismo no os s^vára de mi rigor. Vuestro padre ha 
tenido la misma buena suerte que vos ; mas ; ay , que 
«o la supo aprovechar ! Largo tiempo le guardé en 
esta Isla , y por él ha quedado el no vivir conmigo 
^éuto de la muerte ; pero el deseo ciego de volver á 
su patria j hizo que no admitiese todas estás ventajas. 
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Vos V€is qtífciato la», perdiáe por restHuineá Itaéa , ^ue 
sin embargo no t«rá ya juinas. Quísome abandonar, 
y -se ausentó ; pero me vengó una tempestad. Su búKel f 
después de braber sido juguete de los vientos , 'sesdpiiHd 
én bis Hondas. Aprovechaos de esemplo tan funtesto : 
después de su naufragio , no os queda la etfperasm 4fe 
volver á verlo , ni de sucederle en su Reyno , y do- 
minar en Itaca en algún tiempo. Consolaos de ka^erle 
X>erdido , pues bailáis una diosa , pronta á hacaos 
felice , y un Reyno , qué ella misma os ofrece. Juntó 
con «stas voces otros largos discursos , para contar 
quán dicboso babia Ulises sido en su compañía. RéÍL- 
rióle les cosas que le pasaron en la cueva de F<Aifemo, 
y en casa de Antifate , B.ey de los Lestrigonios : no 
omitió los sucesos de la Isla de Circe , hiia del sol , y 
los riesgos , que entre Scila y Caribdis babia padecido 
en el mar. Representen la violenta boTrasca que babia 
levantado contra éí Neptuno , quando se ausentó de 
tB&A , queriendo que entendiera que había fenecido en 

. el 'naufragio ; y no drxo su ariibo á ia Isla de F^oo. 
Tdómaco , que se h&bia al principio entrado so«* 
brado presto á su alegría propia , por ^r tan bien 
tratado de Calrpso , conoció finalmente su fñrtificio y 
los sabios consejos de Mentor. Permkíd mi dolor , 
-¡ ó diosa 1 respondió «n pooas voces : por ahora no 
puedo sino afligirme ; quifeás «n adelante me hállaró 
«ñas robusto , para lograr la didha que me ofrecéis. 
Dexadme por ahora al llanto de mi padre : sabéis 

^ mejor que yo i)uanto ól es digno de estas lágrimas. 
No -se atrevió Oaiipso á estrecharlo mas la primera 
vez, antes disimuló, que se compadecía de Ulises, y 
que «nliuba á la parte íe -su -dclor; «as por mejor 
penetrar los medios que serian mas al caso, para se« 
¿orearse de su corazón , le pregtmió en qué forma 
liabia hedhe naufragio , y por quidos acasos se habia 
conducido á sus playas. Seria demasiado prolixa la 
narración de todas mis desgracias , dixo ól. No , no , 
Teplicóie Caiipso : yo «stoy con impaciencia por sa- 
i>erlas ; daos prisa de contármdas. ímpodunólo mu- 
cho : y ól ^ no pudiendo excusarse , habló de esta 
maneta. 

Fartíme de Itaca para ir á preguntar á otros Reyes ^ 
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vueltos del asedio, de Troya , alguna nueva de Ülíses. 
Quedaron admirados de mi partida los amantes An 
mi cuadre Penélope , porque había procurado ocul- 
társela, conociendo bien su perfidia. Néstor, á quien 
TÍ en Filo y Menelao , que me recibió con cariño en 
Lacedemonia , no supieron darme noticia de si mi t 
padre todavia era vivo. Cansado de vi^ir siempre in- 
deciso , y en una total incertidumbfe determiné na- 
' Tegar á. Sicilia, donde habia oido decir, que los vien-* 
tos habian arrojado á mi padre. Pero el sabio Mentor 
que veis aquí presente, se opuso á este designio tan 
temerario. Representóme por uifa parte los Ciclopes, • 
gigantes monstruosos , que se comen los hombres ; y 
"por otra la Armada de Eneas y los Troyanos, que 
costeaban aquellas playas. Los Troyanos , decia , están 
irritados contra todos los Griegos; mas la sai^re, 
que con mas gusto derramarían ellos, es la. del hijo 
de Ulises. Volved á Itaca , proseguía en decirme : tal 
vez luego que halla Uegareis , llegará también vuestro 
padre , á quien aman tanto los dioses. Pero si el cielo 
ha determinado que él feneciese , y que no vuelva á 
ver jamás su amada patria , preciso es por lo méno» 
que volváis á vengarlo y á dar á vuestra madre liber- 
tad ; á mostrar á todos los pueblos vuestra sabiduría , 
y á hacer que vea en vos toda la G recia un Rey tan 
digno de la corona como el mismo Ulises. Eran salu- 
dables sus voces ; pero no harto prudente yo para 
escucharlas. No dabaoidos sino á mi pasión sola ; y 
el sabio Mentor me amó tanto , que me siguió en ufli 
viage tan temerario , á que yo me aprestaba á despe- 
cho de sus consejos, 

Eñ tanto que él hablaba , Calipso miraba á Mentor. 
Blla estaba pasmada , y parecíale reconocer en él algo 
divino,' pero no podía sacar de entre la turbulencia de 
su confusión sus varios pensamientos. Por eso estaba 
llena de temor y desconfianza en presencia de. aquel 
desconocido ; mas temió dar á ver.su turbación. Con-' 
tínuad , díxo á Telémaco , en dar satisfacción á mi cu- 
riosidad ; y Telémaco entonces volvió otra vez á ha-» 
blar. 

Tuvimos mucho tiempo los ayrcs favorables par^i 
Sicilia; mas quitónos después de nuestra vista al cielt 
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una tempestad tenebrosa , y nos vimos' cercados de 
una profunda noche. A la funesta luz de lo» rayos vi- 
mos en el mismo peligró algunas otras naves ^ y nota- 
' xnps bien presto que eran los baxeles de Eneas. No ha-* 
biamos nosotros de temer estos menos que los escollos. 
Entonces entendí , pero sobrado tarde, lo que el ímpe- 
tu fuerte de una juventud imprudente me habia em-» 
barazodo considerar primero. Mentor en este riesgo, 
no solo se mostró firme ^.intrépido , sino mas~^oséga- 
do y risueño que nunca. £1 proprio era quien me alen- 
taba , y conocia yo que me inspiraba extraordinario 
esfuerzo ; y mientras el piloto se turbaba , él sosegada- 
mente daba todos los órdenes. Amado Mentor mió , le 
decia yo , ¿ por qué he rehusado seguir vuestros conse-- 
jos ? no he sido loco yo enhabeir querido darme á mí 
mismo fe en una edad , en que ni hay prevención de 
lo futuro , ni experiencia délo pasado , ni moderación 
para usar con acierto de lo presente? ¡ Ay ! si escapa- 
mos de esta tempestad ^ desconfiaré de mi propio , cot 
tno de mi enemigo mas peligroso i A ninguno ! ó Men- 
tor ! daré fe en adelante , sino es á vos. Yo no estoy 
ya , me respondió Mentor sonriéndose , para reprehen^ 
deros el error que habéis hecho , y hasta que, vos mis- 
mo lo reconozcáis , y que esto sirva para ser otra vez 
mas circunspecto en vuestros deseos. Pero habiendo 
pasado el riesgo <^ volverá por ventura la presunción. 
Menester es temerlo y preve%rlo ; mas quando llega 
el tiempo á verse en él , no le queda que hacer sina 
despreciarlo. Sed , pues , hijo digno de Ulises : mos^- . 
trad un corazón mayor que todos los males que os ame- 
nazan. Llenábanme de asombro la dulzura, y denuedo 
de Mentor ; pero aun quedé mucho mas admirado , 
quando advertí con qué sagacidad nos sacó del pe- 
ligro. 

I^oa Troy^nos en aquel punto en que empezaba el 
Cielo á ^aclarecerse , mirándonos de cerca , sin duda 
nos hubieran conocido. Notó , pues , éL uno de sus 
bajeles que parecía al nuestro , y con la tempestad se 
había separado lejos de los demás ; cuya popa estaba 
coronada con algunas flores. Dióse prisa Mentor en 
coronarnos de semejantes flores , y él mismo las ató 
con algunas cintas de aquel mismo color^ que eran las 
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que11eTa1>Anlo8 TroyaiKM. Di<5 orden á todos unes- 
tros remeros , para qtte se abaxasen qnanto pndieraa 
lo largo de los bancos , por no ser conocidos de los con« 
trarios, y de esta suerte pasamos por en medio de su 
armada. Al remos ^Qos , tevantaron el grito de con- 
tentos , como m hubieran visto á sns compañeros per- 
didos , y aun fuimos constreñidos de la fáerza del mar 
á andar con ellos mismos mucbo tiempo. Finalmente 
nos quedamos nnpoco atrás ; y mientras que los vien- 
tos impetuosos los llevaban á la África , hicimos los 
postreros esfuerzos para llegar á ñierza de los remos 
á la vecina playa de Sicilia. 

Llegamos en efecto ; pero lo que buscábamos no era 
menos funesto que la armada , que nos hacia huir. £n« 
contramos á otros Troyanos , contrarios de los Grie^ 
gos en aquella ri}>era de ^cilía. Era allí Rey Aceste» 
que habia venido de Troya. Apenas arribamos á aquella 
playa , quando los vecinos creyeron que fuésemos no- 
sotros armados de otros pueblos de la Isla , para im- 
provisamente sorprenderlos , 6 extrangeros que iba- 
xios con designio de ocupar sus tierras.' Al ímpetu 
primero de su furor , queman nuestro baxel , dan 
muerte á todos nuestros compañeros , reservando tan 
solos á Mentor y á mí , para presentarnos á Acestes; y 
porque de nosotros pudiera averiguar nuestros desig* 
nios , y de que tierras habiamos partido. Entramos en 
la Ciudad con las manos atadas á las espaldas , y no 
se retardaba la muerte , sino para hacemos servir de 
misero espectáculo á aquel pueblo cruel , si se hubidra 
sabido nuestra patria. 

Fuimos luego presentados á Acestes , que teniendo 
empuñado un cetro de oro , juzgaba aquellos pueblos, 
y estaba disponiéndose para un gran sacrificio. Pre- . 
guutónos , con un tono de voz severo , de dónde era- 
mos , y á qué habiamos llegado. Prontamente MeDtor 
respondió así : Venimos dé las costas de la grande 
Hesperia , y no es lejos de aqui nuestra patria. De esta 
suerte excusó decir , que eramos Griegos ; pero Aces- 
tes , sin mas oir , y juzgándonos extrangeros , que 
ocultábamos nuestro intento , mandó que nos envia- 
ran á una vecina selva , para servir de esclavos , á dis- 
creción de aquellos á cuyo cargo estaban los ganados. 
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Parecióme esta condición mas dura qu« la muerte ; y 
por eso al punto grité ; Hacednos , ¡ 6 Rey ! antes mo- 
rir , que tratarnos con tanta indignidad. Sabed que yo 
soy Telémaco , hijo del sabio Ulises , Rey de Itaca , en 
cuya busca voy por todos esos mares. Si no puedo ni 
haHarlp , ni Tolfer ámi patria , ni kuir la esclavitud , 
acabadme una vida , que no podré sufirir. Apenas hu- 
be dicho estas palabras , quando todo aquel pueblo 
conmovido , gritó , que era preciso hacer morir al hijo 
del cruel Ultses , cuyos artificios habrían arrtinado á 
Troya. ¡ O hijo de Ulises ! me dixo Acestes , no pue* 
¿o negar vuestra sangre á las cenizas , y almas de tan- 
to número de Troyanos , que murieron á manos de 
Tuestro padre. Yos , pues , moriréis con ese que os 
conduce. Al misrmo tiempo un viejo d^ aquella turba 
propuso que nos sacrificaran sobre el sepulcro dé An- 
chises : Será su sangre grata , decía , á la alma de aquel 
héroe ; y quando sepa el mismo Eneas un sacrificio tal, 
ae alegrará de ver quanto ynais vos aquello que le es 
mas apreclable en el mundo. Todo el pueblo aplaudió 
la propuesta , y no se pensó en otra cosa que en sacri- 
ficamos. Conducíanos ya al sepulcro de Anéhises , en 
^ue habían erigido dos aras , sobre quienésa^dia el sa- 
cro fuego : teníamos á vista el cuchillo que había de 
acabamos : habían nos coronado de flores , y de ma- 
nera alguna podía nuestra vida salvarse : no había 
mas remedio para nosotros ; quando Mentor pidió 
tranquilamente hablar al Rey , y hablólo de esta 
suerte : si no os puede mover á compasión , ó Acestes! 
la infelicidad del joven Telémaco , que nunca ha em- 
puñado las armas en i^fensa de los Troyanos , mué- 
vaos por lo menos vuestro proprío ínteres. La ciencia 
que he adquirido de entender los presagios , y disposi- 
ción de los dioses , me hace conocer , que dentro de 
tres días os veréis invadido de algunos pueblos bárba- 
ros , que vienen de las cimas de los montes , como un 
torrente rápido , á inundar la ciudad , y asolar vues- 
tras tierras. Daos prisa á prevenirlos : poned vuestros 
pueblos en armas , y no tardéis un punto á retirar 
dentro del recinto de vuestros muros los preciosos re- 
baños que están en la campaña. Sí mi predicción fue- 
re falsa ^ dentro d^l breve espacio de tres días podréis 
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sacriñcarnos : pero si es verdadera , acordaos , de qué 
no debe un hombre quitar la yida á aquellos á quienes 
es deudor de la suja. Quedó espantado Acestes de es- 
tas palabras , que Mentor le decía con tal satisfacción ^ 
quai jamas él había hallado en algún hombre. Bien 
veo , 6 extrangero , le respondió , que los dioses , que 
no 08 han dado mejor fortuna , os concedieron una sa- 
biduría que es de mucho mas precio que todas las ven- 
turas de la tierra. Al mismo tiempo difirió el sacrifi- 
cio f '7 dio con diligencia los órdenes precisos , para 
prevenir el asalto , de que Mentor le había anticipada- 
niente avisado. No se veía por todas partes otra cosa 
que tímidas mugeres , viejos encorvados , f niños con 
las lágrimas á los ojos, que se retiraban á la ciudad. 
Los bueyes , .y las reses venían de tropel , dexando 
el grueso pasto : y no hallando rediles suficientes para 
estar al abrigó de cubierto. Oíanse por todas partes los 
confusos rumores de los hombres, que dando unos con 
otros , no podían bien entenderse : que tomaban en 
tanta confusión al incógnito por el amigo , y corrían 
sin saber á.qué parte se encaminaban ; pero los prin- 
cipales de la Ciudad , creyéndose mas sabios , qu« 
los demás , pensaban que Mentor era un embustero , 
y había hecho una falsa predicción para salvar la 
vida. . 

Antes de fenecerse el tercer dia , mientras se resol- 
vían estos pensamientos , en la vertiente de los mon- 
tes vecinos se vio una nube de polvo , de éntrela qual 
salía una infinita tropa de bárbaros' armados. Los que 
no hicieron caso de la predicción sabía de Mentor , 
perdieron sus esclavos y ganados. Acestes en esta oca- 
sión , volviéndose á Mentor , le dixo asi : Ya no me 
lacuerdo mas de que sois Griegos : nuestros enemigos 
han pasado á ser amigos fieles ; ni os miro sino como 
á hombres , que los dioses nos han enviado para sal- 
varnos. No espero menos de vuestro valor , que de 
vuestras sabias palabras : ea , pues , no tardéis en so- 
correrme. 

. Dio á ver en los ojos Mentor un denuedo , que ha*r 
cia espanto á los mas feroces guerreros. Tomó el escu- 
do , cejada , espada y lanza , ordenó los soldados de 
Acestes , marchó á su frente , y fué á los eaemigos cou 
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t)uie$n orden. Acestes , aunque lleno de corage > por su 
vejez no podía seguirlo sino de lejos : seguíle yo de 
mas cerca ; mas no pude igualar con su braveza. Su 
coraza parecía en aquella batalla á laEgide inmortal. 
De fila en fila discurría la muerte por donde quiera 
>que descargaba el gQlpe ; 7 él parecía á un león de la 
Numidia, que instigado de la hambre, entrando en 
un ledil de desvalidas reses , arruina 7 destroza hasta 
nadar en sangre, hu7endo los pastores temerosos, 
por librarse de su furor , en vez de socorrer á su ga- 
nado. 

Pensaban los bárbaros sorprender la ciudad , 7 fué-* 
ron ellos mismos sorprendidos 7 puestos en desorden. 
Los vasallos de Acestes se animaron con las palabras 
7 exemplo de Mentor , 7 tuvieron aquel esfuerzo del 
. qual no se tenían por capaces. Yo abatí con mi lanza 
al hijo' delRe7.de aquel pueblo enemigo. £1 era de mi 
edad ; pero de ma7or estatura , porque era aquella 
gente de casta de gigantes , 7 de la raza misma de los 
Ciclopes. Despreciaba á un contrario tan débil como 
70 ; pero sin espantarme de su monstruosa fuerza , ni 
del a7re salvage , 7 fiero de su semblante , le metí en 
el pecho mi lanza , 7 á vueltas de un torrente de san- 
gre humosa 7 negra , le hice vomitar la feroz alma. 
Al caer él , faltó poco para estruxarme á mi con su 
peso ; 7 el ruido de sus arma^ hizo eco , que corrió por 
las montañas. Tomé de sus despojos , 7 volví al Ke7 
Acestes con las armas quitadas al cadáver. Habiendo 
acabado Mentor de poner en desorden á los contrarios, 
ios hizo trozos, 7^arrojd fugitivos hasta las selvas. 
Con ocasión úe un lance tan no esperado , le miraron 
como á honubre á quien amaban , e inspiraban los dio- 
ses. Movido Acestes del agradecimiento , nos avisó , 
que tenia grand miedo de nuestro bien , si las naves 
de Eneas llegaban á Sicilia ; diónos él un baxel , para 
que nos volviéramos á nuestra tierra , nos colmó de 
regalos , 7 apresuró nuestra partida , para evitar to- 
dos los sucesos siniestro» ; mas no nos quiso dar piloto, 
ni remeros de su nación , por temor que en las costas 
de la Grecia se expondrían á mucho riesgo. Diónos ' 
con todo algunos mercaderes Fenicios , que teniendo 
. comercio cgzx todos los pais^» del iQU&do , no tenían 
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de ((uíen temer , y habían de volver á Acestes su baxel , 
en habiéndonos dexado en Itaca. Pero nos reservaban 
otros nuevos riesgos los diosts , ^oe hacen burla de las 
ideas humanas. 
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PasaiiíTAír Telémaoo y Mentor á Sesostrís, que cobra tmor áTe- 
lémaoo. Hác^lesMedofi traición , siendo pri^j^ del Rey : divide 
i Mentor de Telémaco » y hace servir de escflK>8 á los dos. Cons^ 
trinen á Telémaco á que {parde ganado , y pasa nna yida de gran 
deleite en compaftía de los otros pastores, qae son de él ensefia^ 
dos. Locha con nn leon,^ lo mata. La lama de.ésta acción hace 
* qne sea Unnado ala corta. Gana la gracia del Rey Sesostris, qne 
le <^ece nn baxol para continnar sn riage. Mnere en esto Sesostris. 
BocoñSf bijo del Rey Sesostris y sn raceaorjCniada encerrar á 

Telémaco en nam torre. Muere Bocona. 

• 

Xjos de TjTo con su aoberbia Kabian irritado al 
Rey Sesostris > que rejnaba en Egipto , y habia 
conquistado tantos Reynos. Las riquezas que babian 
adquirido por medio del comercio , y la invencible 
fortaleza de Tyro , situada en el mar , babian alen- 
tado la altivez de los pueblos. Excusábanse de pa- 
^ar á SesostrÍB el tributo que les habia impuesto ala 
vuelta de sus conquistas y por haber dado soldador á 
su hermano , que habian intentado quitarle la vida á 
traición entre las alegrías de un gran convite. Sesos- 
tris habia resuelto abatir su orgullo , arruinar su co- 
mercio , y perseguirlos en todos los mares. Andaban 
sus baxeles buscando' á los Fenicios por todas partes ; 
y quando comenzamos nosotros á perd» de vista los 
montes de Sicilia , nos salió al encuentro una Armada 
de Egipto. Parecia que la tierra y el puerto huian de 
nosotros , y se iban á esconder en las nubes , quando 
en el mismo tiempo vimos , que las naves Egipcias , 
cómo una ciudad fluetnante , se iban acercando á no- 
sotros. Bien las conocieron ; mas tarde : los Fenicios 
quisieron alejarse ; pero no era ya tiempo de execu- 
tarlo. Las yfthiA de los Egipcios eran mucho mejoras 
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quejas nuestras , tenían favorables los vientos j nii« 
mero mayor de remeros. Acercanse á nosotros y nos 
prenden , y nos llevan prisioneros á Egipto. En vano 
yo les quise persuadir que no era Fenicio : apenas se 
dignaron de escuharme. Tuvieron nos por esclavos , 
len que hacian tranco los Fenicios , y no pensaron sino 
én la ganancia de semejante presa. Llegamos á la Isla 
de Faro : de aqili subimos por el Nilo arriba hasta 
Menñs ; y si la pena de nuestro cautiverio no nos hu- 
biera llevado todo el gusto de los placeres , hubieran 
nuestros ojos percibido extremado deleyte , viendo las 
tierras fértiles de Egipto como un delicioso jardin re^ 
gado con un i4feiero inñnito de arroyos. No podia li- 
sonjearse la vista sobre qualquiera de las dos riveras , 
sin que encontrase con hermosas islas , y quintas bel- 
lamente situadas ; tierras , que sin descanso en todo el 
año , estaban siempre cubiertas de doradas mieses ; 
praderías pobludas de ganados , labrados oprimidos 
del peso de los f(utos de sus sembrados y pastores , que 
hacian repetir á los ecos de los contornos las alegres 
tonadas de sus pífanos y zamponas. 

¡ Feliz , decia Mentor , aquel pueblo , que es goVer-r 
nado por un sabio Rey ! El logra la abundancia , vive 
dichoso , y ama á aquel á quien debe la dicha de que 
goza. De esta manera debéis reynar , Telémaco , pro- 
seguía , y ser la alegría de vuestros pueblos. Si algún 
tiempo los dioses os dexan gobernar el Estado de vues- 
tro padre , amad á vuestros pueblos como si fueran 
hijos : gustad de que ellos os amen , y haced , que 
nunca puedan percibir el sosiego y la alegria , sin íN:or- 
darse de aquel buen Rey , de quien -habrán recibido 
tan preciosas prendas. Los Reyes ,que no piensan sino 
en hacerse temer y oprimir á sus subditos , para ha- 
cerlos así mas rendidos , son el azote del linage huma- ¡ 
no. Son temidos , como quieren puntualmente serlos 
mas son aborrecidos y detestados ; y tienen harto mas 
que temer la rebelión de sus 8Ú})ditos , que sus súbdi-. 
tos tienen que temer su potencia. 

¡ Ay de mí ! respondí á Mentor : no es tiempo de 
pensar eu las máximas , oon que se ha de reynar. No 
hay mas'Itaca ya para nosotros ; ya nunca volvere- 
mos á ver ni á nuestra paula ; ni á Peuélope : y aun 
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f uando tJlisea , todo lleno de gloria , se resütuféra á 
su R«yiio , iamas tendrá el consuelo de nuestra vista , 
ni 70 el de obedecerle y para aprender el arte de man,"* 
dar. Muramos ¡ ó mi amado Mentor > Ya no se nos 
permite otro discurso que est^. Muramos, supuesto 
que no tienen los dioses compasión alguna de nues- 
tros males. Mientras hablaba así , interriunpia todas 
mis palabras con muy profundo3 suspiros ; pero Men- 
tor que temia los males antes que sucediesen , no sa- 
bia temerlos al punto que 7a habian llegado. Hijo in- 
digno del sabio iJlises , me dixo en alta voz, ¿luego 
08 habéis dexado vencer de vuestra desgracia ? Sabed , 
que un dia veréis otra vez á la Isla de Itaca , y á Pe- 
nélope 9 vuestra madre : veréis también en su primera 
gloria á aquel , que. nunca visteis , al invencible Ulisesy 
que no puede ser abatido de su fortuna ; 7 en sus 
grandes desgracias y demasiado mayores que las nues- 
tras, nos muestra , que jamas debemos espantarnos, 
i O si en aquellas apartadas tiendas , á que ha sido ar- 
rojado de la tempestad , pudiera saber que su hijo no 
sabe imitar su valor 7 paciencia ! llenaríale 4^ ver- 
güenza esta sola noticia , 7 le seria de ma7or tormento, 
que todas las demás calamidades , que tanto tiempo 
ha que padece. 

Hacíame Mentor observar después de esto en toda 
]a campaña de Egipto la alegría con la abundancia en 
ella derramada, 7 veinte 7 dos mil ciudades que es- 
taban asentadas en su distrito. En ellas admiraba e\ 
buen orden , la justicia exercida á favor de los pobres 
contra los ricos; la buena educación de los niños , que 
se acostrumbraban á la obediencia , al trabajo 7 á la 
sobriedad , al amor de las artes y de las letras ; la per- 
fecta observancia de todo lo que mira.á la Religión , 
él desinterés , el deseo de honra , la ñdelidad con los 
hombres , 7 el temor de los di. ses , queiimprimian los 
padres en los hijos. No se satisfacía de adpiirar un or- 
den tan hermoso. ¡ Bienaventurado aquel pueblo , 
me decjS^ continuamente , á quien de esta manera go- 
bierna 4Ít sabio Re7 ! Pero harto mas feliz aquel Re7, 
que es el autor de la felicidad de tantos pueblos , 7 qu^ 
en su virtud misma halla la suya ! Mas es que temido, 
pue? ^ amado j no solo le o)>eaecen; siao que tambiw 
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le'iJlMíd^ieeii <he buena gana. Es el Rey de todos los co^ 
razones , f «ada imo nms tone perderlo , -que rerse li- 
bre ée4í yj pondría por él la vida. 

Estaba atento 70 á lo ^ne IMentórtne decía ; y con- 
kfrme si diBcnyso ^de este «abio attxi^ , sentía interior- 
mente , ^ne se me renoralm el esfnerzo. linegó que 
llegamos á IHen&s'/ctnd&d'rica, abundante j magní- 
fica , dio el 6o))emador drden qne fuésemos á Tebas , 
para ser presentados al Rey Sesostrís, que por sí mis- 
mo examinaba las cosas , y estaba muy irritado de los 
Tyrios. Marceamos , pues , contra la corriente deNílo 
kasla aqneUa famosa Tebas , que se entra por cien 
pnortas , y que era babitacion de este gran Rey. Pare- 
ciónos aquella ciudad de una amplitud immensa , y 
mas poblada , que las ciudades mas floridas de Grecia. 
Está allí en perfección el buen orden por la pulidez 
' de las calles , el curso de las aguas , los conductos 
para los baüos , cultura de las aftes , y seguridad pú- 
blica. Las plazas están adornadas de fuentes y de agu- 
jas ; los templos son de mármol , y de una majestuosa^ 
aunque sencilla arquitectura. El palacio solo del prín- 
cipe es como una grande ciudad : no se advierten en 
él sino columnas de mármol , pirámides , y agujas , 
colosos , y muebles de oro y plata macizos. Los que 
Éios apresaron dieron noticia al R^y de habernos en-^ 
contrado en una nave Fenicia. Daba él todos los dias^ 
^n horas señaladas , audiencia á sus vasallos , que te- 
nían alguna quexa , 6 le querían dar algún consejo. 
No despreciaba , ni desechaba á alguno , y no pensa- 
ba ser Rey , sino para hacer bien á sus subditos , que 
amaba comro á hijos. Quanto álos extrangero^ ., reci- 
bíalos con agasajo , y quería verlos á todos , porque 
creía que en informarse de las costumbres , y de las 
máximas de los otros pueblos distantes , siempre se 
iq^rendia algo provechoso. !Pué curiosidad de Sesostris 
ia ocasión de seile presentados nosotros. Estaba al 
leerme , en nn Tiquísimo trono "de Maffil , v empu- 
ñaba -en su mano xm tretto de oro. Era ya £p crecida 
edad , pero brioso y lleno de diÜzura y de iftagestad. 
Juzgaba cada día á los pueblos con una tal paciencia 
y sabiduría , que sin adulación la admiraban todos. 
lial9(íieiido trabajado todo \ei día en reglar lo^ negocios 
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-de ftu Reyno , y ea IraceT, «litera ínstteia; era sn ^twr- 
sión á la taráe oír los hombres doctos , ó liaMar con 
ias personas mas libnTadas , que sabia «scoger mnj 
liien , para daiSes «ntrada en su coñfíanza. No podía 
-en toéü Btí. 'vida notársele otra cosa , «ino el haber 
^triuníado con «olirada altivez de los Rejes vencidos 
con 'SUS armas 4 y «1 haberse fiado ée uno de sus va- 
dlos, ^1 quai dentro de poco haré la descripción. 
^Remeciéronle mi inyeictud v pena : me pregunto de 
-mi patria y nombre , y q«edamo. mai^yiUado. de 
«tis sabias y juiciosas palabras. Gran Rey , le respon- 
dí, bien tenéis noticia del asedio de Troya, que ha 
durado diec años , y su ruina que tanta sangre ha 
costado á la Grecia. Uno de los principales Monarcas^ 
que han abatido aquella ciudad , «s mi padre Ulises : 
ahora anda yagamente por los mares , Hn poder en^ 
contrar la Isla de Itaca , ni su Reyno. Yo lo Irasco , 
. y me han preso , por no desemejante desgracia que la 
suya. Restituidme á mi patria , y á mi padre ; asi os 
guarden los dioses á -vuestros hijos , y hagan disfrutar 
á ellos el consuelo de yiyir á la eombra de tan buen 
;padre. 

Continuaba Sesostris en mirarme con ojos compih- 
siyos ; mas queriendo saber si erayerdad lo que yo le 
decia , nos remitió á uno de sus ministros , á quieu 
le cometió informase de aqu^los , que habian apr&- 
"sade nuestro baxel , si de hecho eramos Griegos 6 
¥'enecios. Si son Fenicios , dixo Sesostris , conviene 
castigarlos doblado , por ser maestros contrarios , y 
trucho mas por querer engañamos con una infame 
Mentira : si al contrario son Griegos , quiero sean 
tradatos con cortesía , y sean remitidos á su patria 
en una de nuestras naves , aporque amo tiernamente á 
^la Grecia. De allí han tomado leyes muchos Egipcios : 
tengo noticia del esfuerzo de Hércules : ha llegado 
bastas nuestras tierras la gloria de Achiles : me parece 
marayillodo lo que he oido decir de la prudencia del 
desgraciado Ulises. No tengo otra placer , que es el de 
socorrer á la virtud desdichada. 

£1 ministro á quien encargó el Rey lel examen de 
nuestra dependencia , tenia un ánimo otro feanto p«- 
ver&o* y engañoso^ quapto era generoso, y sincero el 
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de Sesoftlris. Llamábase Metofí. Preguntónos , procn- 
rando engañanios ; y luego que advirtió que Mentor 
Respondía mas diestramente que yo , lo miró con di»^ 
gusto 7 desconfianza , porque los malos se enojan con- 
tra los buenos. Separónos : j yo no supe después noti- 
cias de Mentor. Esta separación fue para mí , como ai 
me hiriera algún rayo« Esperaba siempre Metofi^, que 
preguntándonos separados , podria hacer que dixe- 
ramos cosas encontradas ; y creia especialmente alu- 
cinarme con sus lisonjeras promesas , y hacerme con- 
fesar lo que le callaba Mentor. En suma , no buscaba 
sinceramente la verdad , sino que quería encontrar 
algún pretexto para decir al Rey que eramos Fenicios , 
y podemos hacer esclavos suyos. En efecto , á despecho 
de nuestra inocencia y de la penetración del Rey^ 
halló el modo de poder engañarlo. ¡ Ay , á qué fraudes 
están sujetos los Soberanos f Los mas sabios de entre 
ellos son freqüentemente engañados de los hombres 
astutos y avaros que los rodean. Los buenos se retiran 
lejos del Príncipe , porque no son solícitos , ni adu- 
ladores ; esperan que les busquen , y no saben los 
Príncipes buscarlos. Al contrario los malos , son osa- 
dos , tramposos , solícitos en insinuarse y hallar el 
gusto de otros ; diestros en el disimular , y prontos 
para obrar contra honra y conciencia , para satisfacer 
á las pasiones de quien domina. } O qué grande inf&« 
licidad la de un Rey, que vive expuesto á los artificios 
de los hombres malvados í El se pierdo sino desecha 
de sí la adulación , y no tiene cariño á los que con 
valor le dicen la verdad. Estas eran las reflexiones que 
yo hacia en mi desventura , haciendo á la memoria 
todo aquello que habia oido á Mentor. 

Entre tanto me envió Metofi á los montes desiertos , 
en compañía de sus esclavos, á fin de que con ellos 
guardase sus grandes rebaños. En este punto le inter-< 
rumpió Calipso, diciendo. Pues qué hicisteis entonces, 
habiendo antepuesto en Sicilia la mue;rte al cautiverio? 
Mi desventura, le respondió Telémaco, iba siempre 
en aumento : no tenia ya el ruin consuelo de escoger 
entre la esclavitud y la muerte ; convino ser esclavo , 
y agotar, por decirlo así, todos los rigores de la for*- 
tuna. No me quedaba alguna otra esperanza^ y no 
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podía decir ni una palabra para librarme. Hame di-' 
cho después Mentor, que fué vendido á unos Etiopes^ 
j discurrió toda la Etiopia. 

En quanto á mí , llegué á unos espantosos desiertos* 
Vénse en medio de sus llanuras arenas abrasadas de 
excesivo calor, nieves, que jamas se deshacen y for-^ 
man un Invierno perpetuo en las cimas de las mon-* 
tañas; y halianse solamente entre los*riscos las hier-» 
bas , que alimentan á los ganados. Acia el centro de 
aquellas inaccesibles montañas son tan hondos los 
valles , que no pueden apenas llegar á iluminarlos 
los rayos refulgentes del sol. No hallé en aquel país 
otros hombres , que los pastores , y tan rústicos como 
el país mismo. Pasaba allí las noches llorando mi 
desgracia , y los dias detras de una manada , para 
huir del brutal furor del principal esclavo , que espe^ 
rando alcanzar su libertad , acusaba continuamente k 
los demás , para acreditar con su dueño el zelo y el 
cuidado que tenía de sus ventajas. En esta ocasión 
fatal yo había de quedar de preciso oprimido del peso 
de tantoé males. Agravándose en mí siempre el dolor, 
me olvidé dd ganado un día , y me tendí en la hierba 
vecina á una caverna ; en donde aguardaba la muerte, 
Bo pudiendo soportar mis penas. Noté en esto, que el 
monte todo se estremecía : parecióme que las encinas 
y pinos bagaban de la cima de la montaña ; y dexáron 
los vientos de correr. Salió de la caverna una tremenda . 
Yoz y la qual me hizo entender estas palabras : Hijo 
del sabio Ulises , conviette que con la paciencia te ha- 
gas grande como tu padre. Los príncipes , que siempre 
fueron felices , no son dignos de serlo ; la delicadeza Iba 
gasta , y la altivez los embriaga. \ O quán feliz serás , si 
vences tus presentes desgracias , y nunca las dexas 
huir de la memoria i Tú volverás á ver la Isla de Ita- 
ca , y se alzará tu gloria á las estrellas > mas quando seaa 
dueño de los o(ros hombres , acuérdate qde fuiste 
desvalido, pobre y paciente , nada menos que ellos. 
Gusta de consolarlos , ten amor á tu pueblo , abor- 
rece la adulación , y sabe qiie no serás grande , sino 
en quanto' seas moderado y esforzado ek vencer tus 
paisiones. ^ 

E^taa celestiales palabras me eivtrárou hasta lo ío* 
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timo del corazón , é hicieron renacer en mí mismo el 
yalor y alegría. No sentí aquel horror que eriza loa 
cabellos sobre la cabeza , y que hiela la sangre dentro 
de laa y6aaa , quando los dioses vienen para comuni- 
cáese á loa mortales. Aleóme sosegado , ador¿ de ro- 
dillas á IVUnerva , levantado al Cielo las manos , y 
me ciéi obligado á esa deidad por el oráculo, Al mis^ 
mo me reconocí un nuevo hombr« distinto del pri- 
mero : mi entendimiento se hallaba iluminado de la' 
sabiduría , y seatia en mí mismo una fuerza suave , 
para moderar mis pasiones, y reprimir el ímpetu do 
mi edad juvenil. Híceme' antar. de todoalos pastorea 
del desierto; y mi dulzura, paciencia y diligencia , 
amansaron al cabo aquel cruel salvage , que tenia la 
autoridad sobre los otroe esclavos , y pretendió al 
principio darme mucha inquietud. Parar llevar mejor 
el disgusto del cautiverio y de la soledad , busque algún 
libro ; y hallándome oprimido del tedio , por ralba 
de un maestro , que pudiera informar mi entendió 
miento , y hacer fuerte mi espíritu contra las inva- 
siones ¡de la desgracia : Felices , decía yo, aquellos que 
aborrecen los placeres violentos , y saben contentarse 
con una vida inocente, ¡ Felices los que tienen recreo 
en instruirse , y gustan de pulir con las ciencias su 
entendimi^ito. A qualquier lugar donde les arroje la 
fortuna contraria , llevan siempre consigo su deleite j- 
conversación ; jj¿í tedio , que destruye entre las deU-^ 
eias á los demás hombres , es incógnito á aquellos que 
saben ocuparse á &{ mismos con alguna lección. Felice» 
los que gustan de leer y no se hallan , qual yo , en 
par age de no lograr ese consuelo. Mientras en mi in- 
terior revolvía estas cosas , me introduxe en lo espeso 
de una obscura selva , donde improvisamente encon- 
traron mis ojos con un viejo , que tenia en la mano 
un libro. Tenia la cabeza muy calva, y su poco ca- 
bello un. poco crespo : la barba le baxaba hasta la 
cintura , y ya estaba poblada de muchas. ^canas : era 
aUa y magestuosa s}x estatura : todavía sus carnes se 
piantenían frescas y de color vivaz ; los ojos perspi- 
caces y alegres : su voz dulce j^ sencillas y amables 
sus palabras. Jamas he visto anciano tan venerable^ 
liamábase ITermosiri; y era -sacerdote de Apolo en 
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im templo , que los Be^es de Egipto le halúan cons- 
truido de nfiarinól^ y consagrado eñ aquella «elva. El 
libro que tfinia en la mano , era un volimen de hym*^ 
no^ en hora de los dioses. 

Acércaseme con cariño , y en^ezamos ambos á con- 
Tersar. Referia tan bi«n los acaecimientos, pasados*, 
qne>á quien se los oia, le parecía verlos; pero los rer 
feria con breyedad^^! j nunca sus hÍ9ÍorIad me fatiga- 
ron. Con 8^u profunda ciencia preveía lo venidero, 
conocía á los hombres , y los designios de. que son 
capaces Sin embargo de ser dotado de gran pruden- 
cia , era jovial , y pronto en ajustarse al, gusto 6 vo- 
luntad de los otros ; y la juventud mas alegre no tiene 
tanta gracia , quanta t^nia en él una t^ adelantada 
vejez; porque amaba álos jóvenes, quando eran dó- 
ciles y gjistaban de la. virtud. Amóme tiernamente, 
y dióme alanos libro» para*. mi consuelo : llamábame 
su hijo ; y de ordinario le decia yo : los dioses , padre 
mió , que me han quitada á Mentor , se han compa-« 
decido de raí, y en vos me han concedido un otro 
nuevo apoyo.. Este viejo como Orfep y Lino,. era cier- 
tamente inspirando de los diosea. 

Leíame lo» versos que habia hecho , y dábame lóg 
de. aquellos poetas excelentes, á Iob quales las Musas 
favorecieron. Quando se reveSitia de su larga ropa 
manca y lucida , y tomáíbaien sus manos la lira de oro, 
revelan á alhagarle^ y á lamerle los pie» los tigres , los 
osos y los. leones. Saltaban de los bosques los Sátiros , 
para danzar en contorno de él : pareciaque los árboles 
se movían ; y creyérase qi*e los riseoa enternecidos se 
ibaná íirrojarde las cumbres de las montañas , atraído» 
üon el tleleite de su suave voz. No cantaba sino la 
grandeza sublime de los dioses , la virtud de los hé- 
roes , y la sabiduría de aquellos hombres que acertaron 
¿ antepouier la gloria á los deleites. 

Decíame muchas veces, que yp me debiaalenUr^ 
y que no haibrian los dioses desamparado á Ulises ni á 
su hijo. Inspiróme por fin , que á imitación de Apolo , 
debía yo enseñar á los pastores k cultivar las Musas. 
Apolo, decia él, indignado porque Júpiter alborotaba 
el cielo con sus rayos loa días mas serehos , quiso to- 
ma^ ym^xm. en los. Cíclope» , ^ue se los fabricaban 
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y los atravesó con sus flecHas'. Dexó el Etna al instante 
de vomitar tempestades de llamas; ni ya se oyeron 
mas los golpes horrorosos délos martillos que hiriendo 
en los yunques , hacian estremeserse , no solo las pro- 
Fundas cavernas de la tierra , sino hasta los abismos 
del mar : empezábanse á enmohecer el hierro y el 
alambre , no puliéndolos los Cíclopes. Salid enfure^ 
cido VUlcano de su ardiente oñcina; y corriendo, 
aunque cojo , apresuradamente acia el cielo , liegd 
sudado y cubierto de negro polvo á la asamblea, en 
que estaban congregados los dioses , y lamentóse amar- 
gamente en ella. Irritándose Júpiter contra Apolo , lo 
desterró del cielo y lo arrojó á la tierra. Vacía su car- 
• roza , hacia su carrera ordinaria por sí á solas , para 
traer á los hombres los dias y las noches , junto con 
el regular trueque de las citaciones. Desposeído Apolo 
de sus rayos , se vió obligado á hacerse pastor, y guar- 
dar los ganados de Admeto Rey de Tesalia. El tañia 
la flauta , y todos los pastores concurrían á la sombra 
apacible de los olmos , sobre la margen de una clara 
Fuente, para oir sus canciones. Hasta aquel tiempo 
habian tenido ellos una vida salvage y fiera : no sa- 
bian cosa alguna , que no fuera conducir su ganado , 
trasquilarlo , mirarlo , y hacer queso ; y toda la cam- 
paña parecia un horrible desierto. 

En adelante Apolo hizo luego entender á todos los 
pastores la dulzura de la vida rústica. Deacribi» can^ 
lando las flores que coronan á la primavera, las tra- 
grancias que ésta difunde, y los verdes pimpollos, 
que brotan de sus huellas. Describía después las deli- 
ciosas noclies del estío , en <fue vienen los zefiros a 
refrescar los hombres , y las lluvias a apagar la sed 
de la campaüa. Celebraba también en sus canciones las 
doradas miéses , con que el otoño premia las fatigas 
del labrador; y el sosegado Invierno , en que las ju- 
guetonas tropillas de los muchachos van danzando 
lecinos al fuego. Representaba á veces las obscuras 
selvas que cubren á los montes y los profundos vaUes , 
ó los rios , que en medio de los risueños prados van 
liaciendo mil giros. También enseñó á los pastores las 
delicias dé la vida viUana , quando se sabe encontrar 
el ^usto de lo que hay mas admirable en la nalurale^^ 
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D? á poco I08 pastores con sus fiautillas se hallaron 
mas felices que los Reyes ; f los placeres puros , , ^ue ^ 
huyen d€.los palacios, corrieron de tropel á sus cam- 
pañas^. ÉÍjuego , la rba y las gracias , por todas partes 
seguian á los inocentes pastoteSi , « 

Todos eran diás de fiesta : no se escuchaba ya sbio 
él canto de los paxariUos , ó el dulce susurro del zé- 
firo , que uno y otros jugaban en las frondosas ramas " 
de los árboles ; ó el murmullo del agua cristalina, "que 
caia de alguna roca; 6 los cantares , que inspiraban 
las Musas á los pastores del séquito de Apolo. Énseiiá- 
bales este Dios á ganar el premio» de la catrera , y 
atravesar los corzos y los gamos con las saetas 1^ Los 
mismos dioses tuvieron zelos de la felicidad de los 
pastores ; porque la vida de éstos les pareció mas dul- 
ce , que todfi su gloria : por lo qual quisieron que Apolo 
se volviera al cielo. 

Debéis vos, hijo mio^ quedar enseñado de la hls^ 
toria^ que os he referido. Ya que estáis en el estado 
mi^o de Apolo , cultivad ésta' tierra erizada i haced , . 
que como él hizo , florezca este desierto ; y instruid k ' 
los pastores del láodo que aquel dios, quál es el al^ ■ 
hago de la harmonia: Amansad los feroce^ coriazones , 
dadles á ver lo amable de la virtud ; y hacedleé cono- 
cer quau dulce cosa sea el gozar en la soledad de ^stos r 
inocentes placeres , que ninguna otra cosa eS capaz de 
robarlos á los pastores. Un dia, ó hijo mió, un dia ^ 
los dolores y crueles afanes, que cercan a tos Reyes, 
harán que no os- desplazca líi irida pastoril que hubie- 
reis perdido. • \ 
. Después de haber hablado dé esta suerte Termosíri , 
xne dio un pífana tan suave , que los ecos de aquellos 
montes , que le hicieron oír por todas partes , atraxé- ', 
ron bien presto acia mí á todos los pastares- vecinos. 
Mi voz testa una divina harmonía , y me sentía yo 
como fuera de mí mismo , moviéndome á cantar de la 
belleza con que la* naturaleza adornó á la campaña. 
Pasábamos lo» días enteros , y parte de las nociief , 
cantando todos juntos , olvidándoselos de sus cabanas '., 
y djB sus ganados. En tanto que les dab^'al¿üiii'lec,- - 
cion, me ceñían absorto^ y bih moviiifiénto. Pápcik,; 
^ue aquellas sole^adfis ao tenían ya cosa Vilática i todo ' 

B 
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era dulce en ellas , todo risueño , jr hacíase entender , 

?ue el primero de los moradores «nnoblecia al terreno, 
untabamonos muchas voces para hactír sacriftcios en 
el, templo de Apolo , de4|ue era sacerdote Termosiri, 
j iban coronados de laurel los pastores ^ en honra de 
aquel dios. Hacíamos un banquete aldeano , y en él— 
nuestros manjar^ mas delicados era leche éándida de 
nuestras ovejas, que nosotros mismos teníamos cui- 
dado de ordeñar; 7 las frutas recientes , j cogidas con 
nuestras propias manos , como son les dátiles , loe 
higos y las uvas. Estábamos sentados en la tierra al- • 
fombrada de hierba , y los frondosos árboles nos daban 
una sombra mas grata que. los dorados techos de qual<* 
quiera' real palacio. Pero lo que me acabó de hacer 
célebre entre los pastores fué , que un día un león 
hambriento se vino á echar sobre los jganados , que 
estaban á mi guarda, y comenzaba ya una horrible 
matanza. No tenia otra cosa á mano que mi cayado ; 
no obstante ^e avancé esfonsadoménte. £1 león erizd 
la melena , mostró los dientes y uñas , y abrió la boca 
enjuta é inflamaba : sus píoa parecían estar llenos de 
sangre y fuego , y él mismo con su c«da prolongada se 
hería entrambos lados. Échelo á tierra , y la pequeña 
cola de, que ib;^ yo vestido , á usailza de los pastores 
dé Egipto y le e&totvó que me despedazase. Tres veces 
le tendí sotre el' campo, y tres veces se volvió á le-* 
vántar.Hugia con tal fuerza^ que hacia retumbar to- 
das las selvas ; mas con todo eso le vencí. Ahogúelo 
finalmente entre mis bracos , y quisieron que me vis- 
tiera la piel de aquel bruto espantoso los pastores , que 
habían sido testigos de mi victoria. La fama de esta 
acción corrió por todo Egipto , y la de la mudanza 
dé nuestros pastores, hasta llegar á oídos del Rey 
Sesostfis. Supo que uno de aquellos dos esclavos , que 
se habían tenido por Fenicios , había en sus desiertos , 
poco menos que inhabitables , renovado los siglos de 
oro. Quiso verme , porque amaba las Musas , y alha* 
gaha ál corazón grande de aquel Príncipe todo lo que 
podía instruir Jos hombres. Vióme , y escuchóme con ' 
gustop y entendió , que }&eU>^ le habia engañado por 
avaricia. Condenólo, á presión perpetua, y le quitó 
toáasias. riquezas que poseía iBJntiajnettte; ¡O quán 
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infeÜzí es y decia , quieu se halla superior al resto de 
los hombres ! muchas veces no k es posible descubrir 
con sus ojos la verdad , y le ciñen personas , que la 
estorban llegar á su noticia. Cada uno se mueve de sa 
iiíteres propio , para engañarlo : cada uno con apa- 
rente zelo oculta su soberbia : muestran todos amar 
al Rey, y no estiman sino á »us dones , antes lo aman 
tan poco ~i que por lograr sus gracias ^ le adulan y lo 
hacen traición. > \^ 

Tratóme después de esto Sesostñs con un gran ca-« 
riño , y resolvió restituirme á Itaca con algüuQs báse- 
les y soldadesca , para librar á Penélope de sus amantes. 
Estaba ya á punto la armada , y no se discurria en 
otra coisa , sino en embarcarnos. Yo admiraba los 
lances ée la fortuna , la qual en un momento levanta 
al que mas ha abatido. Haciáme esperar esta experien- 
cia , que podria volver Uiises á sus dominios después 
de largos trabajos. Pensaba también 'en mí mismo^, 
que podría recobrar nuevamente á Mentor, aunque 
había sido llevado á los mas apartados países de la 
Etiopia. Mientras yo difería mi partida , para adquirir 
siquiera alguna noticia , Sesostris , que era ya muy 
anciano , murió improvisamente , y mé hizo su muerte 
volver á mis primeras desdichas. Todo Egipto se mos-* 
tro inconsolable por esta perdida : todas las familias 
se persuadían haber perdido un buen amigo , un pro-^ 
lector y un padre. Los viejos , levantando al cielo las 
manos , levantaban también las voces , y decían : 
Jamas hubo en Egipto un tan buen Rey : menester 
era , ó Dioses , ó no mostrarlo al linage humano ó no 
quitárselo. ¿Para qué hemos nosotros de vivir después 
del gran Sesostris ? La esperanza de Egipto se ha 
arruinado , exclamaban los jóvenes : duestros padres 
fueron felices, porque han vivido en tiempo de un Rey 
tan bueno. En el espacio de quarenta días corrían al 
cadáver los Pueblos mas distantes : cada uno quería con- 
servar su imagen, y muchos se quisieran sepultar con él. 
Lo que mas aumentó el dolor de su perdida fué , que su 
hijo Bocoris no tenía afabilidad con los extrangeros , ni 
afición á las ciencias , ni estima de los hombres virtuo- 
sos , ni alguu amor de gloria. Había contribuido , para 
hacerlo digno del Reyno ; la grandeza gloriosa de su 

B Ji 



dS TELÉMACO! mbro n. 

padre. Habíase criado afeminado , y coa una altiréz 
brutal. No estimaba en nada á los hombres, creyendo 
que no habían sido criados sino para él , y ser de una 
otra naturalesa diversa de la suya. No pensaba sino 
en satisfacer sus pasiones , en malgastar los tesorot 
inmensos, que con tan gran cuidado habia recogido su 
padre : en atormentar á los pueblos , y sacar la sangre 
á los desdichados ; y finalmente en no seguir otros 
consejos sino los de la adulación , que le daban jóve* 
nes neciojs de quienes estaba rodeado , al paso que 
alejaba de sí con desprecio á todo^ los,|rtrudentes an-^ 
cíanos , que habian merecido la confianza del Rey su 
padre. Era este un monstruo , y no tenia cosa de Rey, 
Gemía todo Egipto-; y aunque el gran nombre d« 
Sesostris » tan amado de aquellos naturales , les ha- 
cia sufrir c¿n tolerancia el infame y cruel proceder del 
hijo , él corría y se despeñaba a su perdición , y un 
Príncipe tan indigno del Trono ; no podía reynar lar* 
gamente. 

A mí no se me permitid la esperanza de volver á 
Itaca : quedé .en una torre sobre la ribera del mar, 
cerca de Pelusio, donde me debía embarcar, si no 
hubiera niuerto Sesostris. Metofi habia sido tan sagaz, . 
que habiendo salido de su prisión , se adquirió la gra- 
cia del nuevo Rey, y se restituyó en su grado primero. : 
El , por vengarse de la desgracia que yo le ocasioné , 
me hizo encerrar en aquella torre. Pasé allí los días y 
las noches en una profunda tristeza , y me parecía 
soñado quanto me predixo Termosiri, y huí de la 
caberna , .hallándome sumido en amarguísima pena. 
De allí veÍ4 las oxidas , que venían á herir la planta de 
■ la torre , que tenia me preso ; y muchas veces era mi 
ocupacioi^ mirar algún baxel contrastado de la bor- 
rasca , y á peligro de estrellarse en las rocas , sobré 
las quales se levantaba la torre. En lugar de compar 
decerme de los que naufragaban , tenía envidia de su 
fortuna. Al instante, decía entre mí mismo : Ellos- 
acabarán los trabajos de la vida , ó llegarán á sus 
tíerras. ¡ Ay de mí , que no puedo esperar lo uno , ni 
lo otro ! Mientras que de esta suerte gastaba lamentos 
rfn fruto, descubrí como ,un bosque de árbolíss de 
pícvea, Iba el ma): cubierto :de las T¿a.8.hi|»chadas con 
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k\ Tiento : espumeaban. Iab ondas á lo» continuos 
golpeft^ de innumerables remos , 7 escuchaba de todas 
partes una confusión de clamores. Sobre la rivera 
notaba parte de los Egipcios espantados que corrían 
á armarse , y otros que parecía salir para recibir á la 
armada que ya arribaba. Luego percibí , que aquellos 
fextrangeros baiceles eran parte Fenicios , y parte 
Chipriotas , porque mis infortunios empezaban á ha- 
cerme experimentado en lo que mira á la navegación. 
Parecíanme los Egipcios divididos enti'e sí propios , y 
no me costó mucho el creer , que el insensato Bocorts 
con sus violencias había ocasionado la rebelión f y en- 
cendido entre sus vasallos el furor civil. De lo alto de 
mi torre fui espectador de un sangriento combate. 

Los Egipcios , que habían llamado a los Extrangeros 
para el socorro , después de hacerles lado en el desem- 
barco atacaron á los otros Egipcios , . que conducta 
Bocoris. Yo veía á este Rey, que con su propio exem- 
plo daba esfuerzo á los suyos , y parecía un Marte. 
En su contomo segaba ■ hombres la muerte , y las 
ruedas de su carroza iban teñidas de negra , espesa , 
y espumosa sangre, no^pudiendo apenas pasar por 
ios montes de los destrozados cadáveres. 'Este Rey 
bien cortado , joven vigoroso , de un ayrc altivo y 
feroz , llevaba en los ojorél furor , y la desesperación : 
era como un caballo desbocado. Dexábase llevar sin 
consideración de su esfuerzo , el qual no s^reglaba 
con la prudencia. No sabia los yerros , ni los repa- 
raba : no acertaba á dar órdenes^ aunque ya resuelto : ^ 
no preveía los males imínentes , ni escaseaba la gente, 
de la qual él tenia mayor necesidad que Ae otra qual- 
quier cosa. No era esto por faltarle el ingenio : tenia 
igual con su ardimiento la perspicacia de su capaci- 
dad ; mas no le había instruido la fortuna contraría. 
Habían sus maestros con las adulaciones perdido su 
bello natural , y estaba embriagado de su potencia y 
propia felicidad. Creía, que debían ceder todas las 
cosas al impetuoso ardolr de sus deseos , y luego en- 
cendía su saña qualquier mínima resistencia. En aquel 
caso no discurría , estaba como fuera de sí propio , 
y sb altivez furiosa lo transformaba en una bestia 
fiera. Dejáronle en un punto su natural bondad y 
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recta tazón , y snt servidora mas fieles eran constre- 
ñidos á huir. No amaba á otros , que á aquellos que 
adulaban á sus pasiones; de donde resultaba *, qae 
tomaba siempre , alguna resolución violenta contra 
«US verdaderos intereses ; 7 predsaba á que detestaran 
au modo loco de proceder todas las personas honrada^. 
Mantúvolo su esfuerzo largo tiempo contra la mul- 
titud de sus contrarios ; mas quedd finalmente opri- 
mido. Yo íe vi fenecer , herido de un dardo , con que 
vn soldado Fenicio le atravesó el pecho. Cayó baxo 
su carro , que proseguian en tirar los caballos ; y no 
pndiendo manejar los riendas , quedo baxo sus pies 
atropellado. Un soldado Chipriota le cortó la cabeza ; 
y tomándola por los cabellos , la mostró como en 
triunfo al exército victorioso. Acordaréme ^siempre , 
niiéntras viviere , haber visto aquella cabeza bañada 
4e su sangre , los ojos medio abiertos , el rostro par 
lido y demudado , la boca no del todo cerrada , y 
que parecia querer aun concluir las voces empezadas , 
y aquel ayre orgulloso , y ceñudo , que ni la misma 
muerte habia podido borrar de su semblante. Toda 
mi vida lo tendré delante de mis ojos ; y si los dioses 
me destilan al Reyno , no olvidaré jamas , después 
de un exemplar tan funesto y el que no es digno de 
mandar, ni es dichoso con su potencia un Rey, sino 
en quanto la rinde al imperio de la razón. ¡ O quó 
desventurado es el hombre, que destinándose á ser 
autor de la pública felicidad , no es dueño de loj( 
Otros p sino para labrarles su desventura ! 
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SUMARIO. 

ETx. sncesor. d« Bocona reslatnye á Télértacb en su Hbjjrtad , y es 
conducido á Tiro. Coatnmbrea de los Tirios , y retrato de ni ilej 
Pif^alion. Huje Td4m4codeICaroi-.de este Rej» siguiendo los 
consejos de Narbal , y eal^ de FpnicU. 

xli s c u c H A B jv Calip&o muy Ad0iir&4<ft estas ^v^bias 
palabras. Lo que mas la tenia e|ttreteaida era ver , 
que el jdvea Telémac'o .contaba ÍDgeniiamente los 
errores que babia cometido , por no haber alendido 

' á las cosas co9 sosiego , y por ao haberse jnostxado 
dócil «al sabio Mentor én lo que le advertía. Veía én 

, aiquel Príncipe una nobleza , j estupenda grandeza 
de ánimo , con qu<p se acosaba á si pxópia \ y con 

.la qual mostraba haberse aprovechado muy bien de 
sn imprudencia , para l^acerse sabio , próviéo y mq^ 
derado. Proseguid , dixo, amado Teícmacp mió , que 
estoy' impacientíssima por saber déla suerte que sía- 
listeis de Egipto , y donde recobrasteis á Mentor, cuia 
pérdida justamente os daba qne sentir. . 

Volvió á S.U discurso TeUnf^cQ 4e esta manera. Los 
Egipcios mas virtuosos y fieles á ^u Rey, como eran 
los mas flacos, y le vieron muerto, se vieron también 
obligados á ceder á ^os otros , y fué elevado al Trono 
otro Príncipe. DespujBs 4e hecha alianza con el Rey, 
nuevo, marcharon los Fenicios, junto con las naves 
de Chipre. Dio el nuevo Rey todos los prisioneros 
Fenicios, y me comprehendii^ron entre ellos. Sacá- 
ronme de la torre , embarqnéme con los demás , y 
volvió en lo interior de mi coraron á reverdecer la 
esperanza. Llenaba nuestras velas el viento favorable'; 
los remos hendian la^ espumosas aguas , y el dilatado 
mar se poblaba de naves : leraatAbau los marineros 
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alegí€S |íiYo8 (le júbilo : alexábanáe de nosotros Ift 
riberas de Egipto y poco á poco se Hos desaparecían de 
los OJOS loí-fcoirados y montes. Empezamos ya á no ver 
mas que cielo y ^gua , en el punto que parecía, que el 
sol amanecido despedía 'del seno de las ondas sus lu- 
minosos rayos. Doraba con sus luces las cimas de lo» 
montes, que aun se descubrían muy poco sobré el 
Orizonte ; y colorido el cielo de azul obscuro nos ofre- 
cía un viage muy dichoso. 

Si bien me restituí á mi libertad como uno de loa 
Fenicios , ninguno de ellos me conocía. Narbal , que 
gobernaba el baxel en que me embarqué, me preguntó 
mi nombre., y el país de mi nacimiento. ¿ De quá 
ciudad de Fenicia sois? me preguntó. No soy de Fe- 
nicia, le respondí; mas los Egipcios me habían apre- 
sado en el mar sobre- nno de vuestros baxeles : ht 
sido largo tiempo esclavo de ellos , como Fenicio : 
con su nombre he padecido muchos trabajos, y coil 
el mismo nombre he sido libre de mi esclavitud. 
¿Pues de qué país sois? volvióme á pregnnur. Soy 
Volví á responder, Telémaco hijo de Ulises , Rey d¿ 
Itaca en la Grecia. Hase hecho memorable mí padre 
entre los Reyes que sitiaron á Troya; mas no le han 
permitido los dioses que volviera á ver á su patria : 
yo he andado en su busca por muchos países , y no 
menos que él maltratado de la fortuna : veis á un 
desventurado , que no desea mas que la fortuna de 
volver á los suyos , y encontrar su padre. Recono- 
cíame admirado Narbal , y le pareció ver en mí no 
se qué de excelente , que todo es don del cielo , y no 
se halla en el común de Jos hombres. Él era gene- 
roso y sincero naturalmente : movióse á compasión 
de mí trabajo , y me habló con la confianza que le 
inspiraron los dioses , para sacarme á salvo de xta 
gran peligro. 

Telémaco , me dixo , no dudo cosa de lo que me 
decís ; antes no puedo concebir duda alguna. La virtud 
f el dolor retratados en vuestro rostro , no me per- 
miten' desconfiar de vos. También advierto , que bs 
estiman los dioses, á q4iiettes siempre he honrado , y 
que quieren que os ame como á hijo. Daréos un consejo 
saludable , y no os pido sino el secreto por galtordon. 
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No temáis , le di * , que tenga yo trabajo en callar lo 
que quisiereis vo comunltarme. Si bien soy joven , 
es en mí yiejo el bábito de no decir jamas mis se- 
cretos ; y mucho m as de no descubrir con qualquiera 
pretexto los de tps otros. ¿ Cómo habéis podido , dixo ¿1 , 
acostumbraros á guardar secreto en una juventud tan 
temprana? Tendré sumo deleite de saber el medio 
conque habéis adquirido esa prenda , sin la qual son 
inútiles todos los talentos. 

Quando se partió Uiises , le satisfice , y se partió 
al asedio de Troya , me tomó sobre sus rodillas y 
entre sus brazos , según después me contaron ; y ha- 
biéndome alhagaxlo tiernamente , me dixo estas pala- 
bras , aunque no estaba yo en estado de comprehender- 
las : Ruego á los dioses , ó hijo mió ^ que me guarden 
de la desgracia de verte faltar nunca á tu obligación. 
Antes la cruel tirana parca corte el hilo á tu vida , 
ahora que apenas se ha formado , como el labrador 
siega con la hoz la tierna flor , que empieza á despun- 
tar y y puedan mis contrarios acabarte delante de los 
ojos de tu madre y mios , si en algún tiempo has de 
seguir el vicio , ó has de abandonar la virtud. A vo- 
sotros, amigos mios, prosiguió diciendo, dexo este 
hijo , á quien amo tanto : si me queréis , tened cui- 
dado de su niñez, desviad de ¿1 la adulación dañosa , 
y enseñadle á vencerse á si propio. Sea como un tierno 
arbolito, que se dobla para enderezarse. Principal- 
mente no* dexeis de poner toda la diligencia en ha- 
cerlo justo , benéfico , sincero , y fiel en guardar los 
secretos. Qualquiera que es capaz de mentir, es in- 
digno de entrar en el número de los hombres ; y qual- 
quiera que no sabe callar , es indigno de gobernar á 
otros. 

Relatóos estas voces , porque los amigos de mí 
padre tomaron el cuidado dé repetírmelas muchas 
veces. Desveláronse en exercitarme en el secreto; y 
yo era aun~muy niño quando ya me fiaban todas las 
afflicciones que padecian , viendo á mi madre expuesta 
á un gran número de imprudentes que la solicitaban 
por muger. 

Así que me trataban desde entonces como á hombre 
de razón y confianza • y me comunicaban secretamente 
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los mas grandes negocios , y me informaban de toJo 
aquello que se habia resuelto , para alejac á aquellos 
que lo pretendían lograr; sentía jo sumo gusto de 
que ñaran tanto de mí ; y jamas he estilado , ni nunca 
se me ha escapado una sola palabra qj^e pudiera ma-* 
nifestar el mas leve secreto. De ordinario ios preten-* 
dientes procuraban hacerme hablar » esperando que 
un niño , que hubiera oido ó visto algo notable , no 
podría abstenerse de declararlo. Sin embargo , sabía 
responderles muy bien , sin mentir , y sin descubrir lo 
que convenía callar. 

Entonces ^me díxo Narbal : Vos veis ,'6 Telémaco , 
qual sea el poder de ios Fenicios. Ellos son ibrmi- 
'dables á todas las naciones vecinas con sus innume- 
rables baxeles ; y el comercio que extienden hasta las 
columnas de Hércules , les dan tantas riquezas y que 
exceden á las de ios pueblos mas abundantes. £1 gran 
Key Sesostris > que nunca hubiera podido vencerlos 
en el mar , tuvo mucho trabajo en vencerlos por tierra 
con ,sus exércitos > que habían conquistado á todo el 
Oríeike ; y nos puso un tributa , que no le hemoa 
pagado mucho tiempo. 

Eran sobrado ricos y poderosos los de Fenicia para 
soportar con paciencia el yugo de la servidumbre , 
que se les habia cargado. La muerte no dexó tiempo 
á Sesostris de concluir la guerra contra nosotros : es 
verdad que debíamos temerlo todo de su prudencia , 
harto mas que de su poder; pero habiendo pasado 
su poder á manos de su hijo , desproveído de toda 
prudencia , concluímos que ya no nos quedaba que 
temer cosa alguna. 

De hecho los Egipcios , en lugar de entrar con la» 
armas en las manos por nuestro país para sojuzgar- 
nos de nuevo \ se han hallado estrechados á llamamos 
para ayudarlos y librarlos de un Rey sacrilego y fu- 
ribundo, i Y qué gloria con esta acción se ha añadido 
á la libertad y riqueza de los pueblos Fenicios ! Mas 
mientras libe/tamos á otros , nosotros mismos somos 
esclavos. Temed , Telémaco , de caer en las crueles 
manos de nuestro Rey Pigmalion : él las ha bañado • 
en la sangre de Sicheo, marido de Dido, su hermana. 
Está llena de horror ^ y deseo de la venganza , se ha 
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escapado de Tiro con muclias naos , y la lia seguido 
la mayor parte de los amantes de la virtud, y 'de la 
libertad. En las riberas de África ha fundado la so- 
berbia Ciudad de Cartago. Pigmalion I aguijado de 
una sed insaciable de riquezas, se hace siempre mas 
miserable y odioso á sus vasallos. £n Tiro el ser rico 
es delito : la avaricia le hace desconñado , sospechoso 
cruel , y persigue á los ricos , temiendo al mismo 
tiempo los pobres. Todo lo conmueve , lo inquieta , y 
lo atormenta : aun de su sombra teme ; y no duerihe 
de noche ni de dia. Para confundirle, los dioses lo opri- 
men con tesoros , de los quales no se atreve á gozar : 
lo que pretende para ser feliz , es puntualmente aquello 
que le embaraza serlo. Siente privarse de todo lo qtíe 
da ; y tepae siempre perder : se afana por ganar^ : no 
se dexa ver casi nunca : estáse solitario , triste y te- 
meroso en ios puestos maé retirados de sn palacio. 
Sus propios amigos no ti«nen valor para acercársele , 
por temor de no hacérsele sospechosos. Al rededor al 
lugar de su morada tiene siempre un horrible cuerpo 
de guardia , desnudas las espadas y caladas las picas. 
Treinta estancias ,. que tienen comunicación la una 
con la otra , y cada una tiene una puerta de hierro 
con sus gruesos x^andados , son el lugar en dondfe se 
encierra. Jamas se 'sabe en qual de estas estancias se 
pone á reposar; y se dice por cierto , que no pasa dos 
noches seguidas en una propia , por miedo de que en 
ella lo despedacen. , 

£1 no sabe qué cosa sean los dulces placeres , ni la: 
amistad , aun mucho mas suave que qualquier placer. 
Si se le habla de buscar la alegría , sé advierte que 
rehusa entrar en su corazón , y que huye lejos de él. 
Sus ojos , retirados acia el cerebro , están l\én6& de' bn 
severo y feroz ardor) y van continuamente vagueando 
por todas partes : aplica atentamente los oidos al ruido 
roas pequeño : siéntese todo conmovido ; y está pálido 
y flato , retratándose sus tristes cuidados en el rbstro 
siempre erizado. Calla , suspira , saca del corazón 
hondos gemidos , ni puede ocultar los remordimien- 
tos , que le despedazan continuamente las entrañas. 
Los manjares mas exquisitos le mueven vo'mito : sus 
hijos en lugar de ser su esperanza, son nrotivo de su 

B 6 



56 T E L É M A C o. ubro iir. 

temor, y los tiene por sus contrarios mas peligrosos. 
No ha tenido en toda su vida un momento seguro ; 
y no se mantiene sino á fuerza de derramar la sangre 
de aquellos á quienes femé. Insensato es , pues no ad- 
vierte que lo hará fenecer aquella crueldad misma en 
que se fía. Alguno de sus mismos domésticos , tan 
desconfiados como él , se dará prisa á sacar del mun- 
do este monstruo. £n quanto á mí , 70 tengo temor á 
los dioses , y á toda costa seré fiel á aquel Rey , que 
eílos me han dado. Primero escogería qu'e me hiciera 
morir, que no quitarle la vida ó dexarlo de defender. 
£n quanto á vos , Telémaco , guardaos bien de decir 
que sois hijo de Ulises , porque os tendría preso , es- 
perando que volviendo vuestro padre á Itaca , le daría 
por rescataros , alguna grande suma. 

Luego que llegamos á Tiro practiqué sus consejo» , 
y reconocí ser verdad todo lo que me había referido. 
No podía yo comprehender cómo podía un hombre ha- 
cerse tan infeliz , quanto me parecía Pígmalíon. Admi- 
rado de un espectáculo tan terrible, y para mi. tan 
nuevo , decia entre mí mismo : He aquí un hombre , 
que no ha procurado sino hacerse feUz , y ha creído 
lograrlo por medio de las riquezas , y de una autori- 
dad absoluta y para este fin hace todo lo que puede ; 
sin embargo , con sus riquezas , y con sus autori- 
^dad misma es miserable. Si fuera , como no ha mucho 
tiempo que yo fui , pastor , seria tan dichoso como lo 
he sido yo también ; gozaría de los inocentes deleites 
de la campaña, y gozaría de ellos sin' sobresalto : no 
temería al hierro, ni al veneno : amaría á los hombres 
y seria de ellos amado. No tendría aquellas riquezas 
que no le son mas útiles que la arena , pues no se 
atreve á iocar en ellas ; pero gozaría realmente los 
frutos de la tierra , y no estaría sujeto á alguna ver- 
dadera necesidad. Parece que este hace quanto quiere ; 
pero está harto lejos de hacerlo : hace lo que le mandan 
sus pasiones ,y le arrebatan siempre la avaricia y sos- 
pechas. Parece dueño de todo los demás ; pero ni es 
señor de si mismo ; porque tiene otros tantos dueños , y 
otros tautos verdugos, quantos son sus violentos deseos» 
Discurría á este modo de Pígmalíon , sin verlo , 
porque no se de^ba yer > y solo se miraban con es^ 
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panto* aquellas altas torres , que día , y noche estaban 
rodeadas de guardias , y en donde él mismo se había 
puesto como en prisión, encerrándose allí con sus 
tesoros. Cotejaba á este Rey invisible con Sesostris , 
tan dulce, tan accesible, tan afable, tan curioso d« 
ver á los exti^angeros , tan atento á escuchar á todos , 
y á sacar la verdad del pecho de los hombres , la qual 
ae esconde á los soberanos. Sesostris , decia yo , no 
temia nada , y nada debia temer : dábase á ver á todos 
sus vasallos , como á sus propios hijos , pero este lo teme 
todo , y todo lo debe temer. Este impío Rey siempre 
está espuesto á una funesta muerte , aun en su inac- 
cesible palacio, y entre sus guardias mismas; y al 
contrario el buen Rey Sesostris estaba asegurado en 
medio del tropel de los pueblos , como un buen pa^ 
dre dentro de su casa , rodeado de su propia familia. 

Ordenó Pigmalíon que fueran licenciadas las es- 
quadras de Chipre , que en fuerza de la liga de en- 
trambos pueblos habían ido para ayudar las suyas. 
Tomó esta ocasión Narbal para restituirme á mi 
libertad , y me hizo en pasar en la reseña entre los 
soldados Chipriotas ; porque el Rey era sospechoso , 
aun en las dependencias mas menudas. Es falta de 
los Príncipes sobrado fáciles, y desaplicados, echarse 
con ciega confianza en manos de privados astutos y 
malignos ; y al contrario el defecto de éste era desconr- 
ñarse de los hombres de mayor honra. No sabia hacer 
discreción entre los hombres rectos , y sinceros , que 
obran sin disimulo , y por eso jamas había visto algún 
hombre de bien ; porque semejantes hombres no van 
á buscar á un Príncipe tan malvado* 

De otra parte , desde que había ocupado el trono , 
había visto en los hombres de quienes se había ser- 
vido , tanta disimulación , tanta perfidia , y tan es- 
pantosos vicios disfrazados con apariencia de virtud, 
que los miraba á todos, sin exceptuar alguno , como 
si todos tuvieran el corazón diferente de su semblante. 
Imagina base que no había en el mundo virtud alguna 
verdadera. 

Volviendo á mi propósito , me procuré mezclar 
entre los Chipriotas , y me salvé de la desconfianza 
perspicaz de PígmaUoi^, Narbai se estremecía de míe- 
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do de que me descubrieran : lo qual á entrambos nos 
hubiera costado la yida No se pudiera creer su impa- 
ciencia por vernos ya partir ; pero el Tiento contrario 
nos detuvo por largo en tiempo Tyro. 

Aprovécheme de esta detención para informarme 
de Us co6tum1[>res de los Fenicios y tan célebres en 
todos los pueblos que se conocen. Admiraba la feliz, 
situación de aquella gran Ciudad , que está en medio 
del mar en una isla. La vecina rivera es deliciosa por 
su fertilidad , por los frutos exquisitísimos que lleva , 
por el número de las ciudades , j poblaciones que 
entre sí se tocan ; ñnalmente por la apacibilidad del 
clima; porque las montañas deñenden la rivera dq 
los ardientes ayres del Mediodía. El viento que so- 
pla del norte por la parte de^ mar la recrea con su 
frescura. El pais está al pie del Líbano , cuya cima se 
esconde entre las nubes , y va á herir las estrellas. 
Su frente está cubierta de perpetuo hielo ; y de las 
altas puntas de aquellos precipicios , que le coronan , 
se descuelgan ; como torrentes , algunos rios llenos de 
nieves. 

Abaxo se dilata ima gran selva de cedros muy anti- 
guos ,'que parecen tan viejos como la tierra en que 
están plantados , y que se levantan , como haciendo 
ademan de querer dividir las nubes con sus frondosas 
ramas. Esta selva en la vertiente flel monte tiene á 
sus pies muchos muy pingües pastos. Vénse en ellos 
vagarosos los tords , y mugiendo : las ovejas valando , 
y juntas con sus tiernos corderinos , que no 'paran de 
juguetear sobre la fresca hierba. Discurren por allí mil 
diversos arroyos , que reparten sus aguas cristalinas á 
diferentes campos , y los alegran* todos. 

Véese al fin mas abajo de aquellos pastos la porción 
inferior del monte , que puede equivocarse con un 
jardín. Reynan allí concordes , y en compañía Pri- 
mavera y Otoño, para unir en aquella estación las 
flores con los frutos. Jamas se han atrevido á deslustrar 
la belleza que adorna á este jardín , ni el pestilente 
viento de Mediodía , que lo seca y. abrasa todo : ni el 
desapiadado Aquilón , que todo lo desaliña. La isla 
en que está fabricada la ciudad de Tyro , se levanta 
en el mar cerca de una playa tan bella. Parece que la 
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gran ciudad nada sobre las aguas , y es la re3ma de 
todo el piélago. Los mercaderes de todas las regiones 
del mundo van á parar á ella , 7 estos mismos vecinos 
son los mas célebres del universo. 

Entrando en la ciudad , al instante se ofrece que no 
es ciudad de un pueblo ^particular , sino común dé 
todos los pueblos , el centro de su comercio. Tiene dos 
grandes muelles , que son como dos brazos, que alar- 
gándose al mar, abrazan un vasto puerto^ adonde ño 
penetran los vientos « £n este puerto se ve como una 
selva de árboles de navios , que concurren en tan gran 
número , que apenas puede verse el mar, que los sos- 
tiene. 

Todos los ciudadanos se aplican al comercio , y sus 
grandes riquezas no I^s hacen jamas desapacible la 
£atiga precisa para aumentarlas. Vénse allí en todas 
partes el ñnísimo lino de Egipto , y la purpura Tyria , 
dos veces teñida de un color brillante j, y maravilloso. 
Esta duplicada tintura es tan. viva , que el tiempo n^ 
la puede deslustrar y solapient^ tiñen con ella la ñna 
lana , que entretejen con plata y oro. Los Fenicios 
comercian con todos Ips pueblos hasta el estrecho de 
Hércules : .también se han internado en el vast^ Océa- 
no , que rodea toda la tierra : han hecho también mu- 
chas largas navegaciones en elmar Rojo ; y por esta 
derrota van á buscar en islas desconocidas oro , aro- 
mas , y varios animales , que no se hallan en otras 
partes. 

No podia sacianne de ver esta gran ciudad , en la 
qual todo estaba en movimiento. No conocia allí, 
como en las islas de Grecia, hombres 8Í^ trabajar, 
y curiosos , que fueran á buscar novedades á la plaza 
pública , y á mirar á los extrangeros , que llegaban al 
puerto. Los hombres están eínpleados en descargar sus 
baxeles , en traginar , ó en vender sus mercaderías , 
en acommpdar sus almacenes, en tener una justa cuenta 
de lo que les están debiendo los otros mercaderes ex- 
trangeros , y las mugeres no cesan de hacer ^buxos de 
bordaduras , de plegar sus preciosos paños ni de hilar 
sus lanas. 

¿De donde es , le decía yo á Narbal , que los Feni- 
cios se han hecho dueños del comercio de todo ú 
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mundo , y se enriquecen tanto á expensas de las dé'* 
mas naciones ? Veis , me respondió , quánto sea opor- 
tuna ala navegación la situación deTyro?Los Tyrios , 
8Í debemos creer lo que se refiere de siglos muy anti- 
EÜos , fueron los primeros que osaron á meterse en un 
frágil leño á discreción delagua : domaron el orgullo 
de las ondas; y lejos de la tierra observaron á las 
estrellas según la ciencia de los Egipcios y Babilonios ; 
y unieron tantos pueblos , que estaban separados con 
el mar. Ellos sOn industriosos , pacientes , trabaja- 
dores, sobrios, y económicos : tienen modo perfecto 
de vivir : están entre sí totalmente concordes. Jamas 
ha habido , pueblo mas constante , mas sincero , mas 
fiel ,^mas cortes que este con los extrangeros. " 

He aquí , sin buscar otra ocasión lo que les da el 
dominio del mar , y hace florecer en su puerto un tan 
provechoso comercio.' Si se introdujeran entre ellos 
la división y zelos : si empezaran á afeminarse con 
el ocio y delicias : si los principales entre ellos despre- 
ciaran él trabajo , y la economía : si dexaran las 
artes de apreciarse en esta ciudad : si ellos faltaran en 
la fe á^os extrangeros : si alteraran las reglas del libre 
comercio en la parte mas mínima ; vierais*bien presto 
caer esta Potencia , que admiráis al presente. 

Pero declaradme , decía yo , el modo de establecer 
en Itaca también algún dia semejante comercio. Ha- 
ced , ñle respondió , de la forma que aquí se hace : 
acoged bien y cortesmente á todos los extrangeros ; 
procurad que hallen en vuestros puertos seguridad , 
conveniencia , y entera libertad , y no os dexeis arrec- 
ha tar de la avaricia , ó de la soberbia. El modo verda- 
dero de ganar mucho , es no querer jamas ganar de^ 
masiado, y acertar á perder á tiempo. Haceos amar 
de todos los extrangeros , y sufridles también alguna 
cosa : temed mover zelos con vuestra altivez : sed cons- 
tante en mantener las reglas del comercio , y sean ellai 
sencillas y fáciles : acostumbraos á observarlas indis- 
pensablemente : castigad con severidad los engaños', 
y también las negligencias , y el fausto de los merca- 
deres , que arruinan el tragino , arruinando á los que 
lo exercitan , pero especialmente nunca os metáis en 
inquietar el comercio , para regirlo según vuestra* 
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i^ea«. Importa que el Principe no se entroiníeta á alte- 
rarlo , y que dése á sus subditos todo el provecho, los 
quales también tienen el manejo ; áe otra manera les 
, quitará el aliento^ De esta manera sacará grandes con«- 
yeniencias , mediante las muchas riquezas que entrarán 
dentro de sus estados. El comercio es como algunas 
fuentes , que se secan en queriendo torcer sü curso. 

Solo soii el provecho, j la conveniencia los qnft 
alhagan para venir á vuestras ciudades a los exlrange* 
ros.. Si les hacéis menos cómodo j útil el comercio , se 
retirarán sin sentir , y no volverán mas , porque otros 
pueblos , aprovechándose de vuestra imprudencia ^ 
los atraen á sí , y los acostumbran á privarse de vos. 
También es menester qme os conilese , que de algún 
tiempo acá la gloria.de los Tyrios ha petúido no poco 
de su esplendor, i O si li hubierais visto , mi querido 
Telémaco , primero que reynára Pi^malion , harto 
mas os hubiera admirado! Ahora aquí no advertís 
sino las funestas reliquias de una grandeza , que ^tá 
á riesgo de arruinarse del todo. 

\ Infeliz Tyro , en qué manos has 4i^do ! Cl mar te 
pagaba antes el tributo de todos los pueblos del mundo. 
Pigmalion teme á los extrangefos déla misma manera 
que á sus propios subditos : en vez de abrir sus puertos 
con libertad plenísima -á las mas remotas naciones , 
quiere saber el número de bajeles que llegan á su 
país , el número de los hombres que llevan / la es- 
pecie de su negocio , la calidad , el precio de sus 
mercaderías , y el tiempo que aquí se han de detener. 
Aun hace mas ; porque «se vale de supercherías , para 
sorprender á los mercaderes, y confiscarles sus cargas. 
Inquieta á aquellos que tiene por mas acomodados: 
jpone con diversos pretextos muchas nuevas imposi- 
ciones : quiere él también meterse en el comercio , y 
cada uno teme de tener que tratar negocios , é inte* 
reses con él. Por eso desfallece el comercio : los ex* 
. trangerosfie olvidan poco á poco del camine de Tyro^ 
que en lo pasado hacian con tanto gusto : y si no trueca 
Pigmalion su modo de proceder, nuestra gloha , y 
nuestra riqueza pasarán de aquí á poco á algún otro 
país me}or gobernado que el nuestro. % 
Quise despue» Miber de NarbiU de c^ué inerte le« 
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Tyrioa te habUn «n el mar hecho tan poderosos; 
porque me quería iaatniir de lo que sirve al gobierno 
de un Reyno. Tenemos , respondió , las selvas del 
Líbano , que bos proveeikde toda la madera necesaria 
á la fabrica de loa baxeles , y la guardamos cuidadosa- 
mente para este uso. No se corta jamas , si no lo piden 
las ocurrencias públicas de la fábrica ; y tenemos artí-^ 
fices excelentísimos. ¿Y cómo , repliqué, los habéis 
podido encontrar? Ellos, disLO, se han hecho poco á 
poco aquí en nuestro pais. Quando son bien premiados 
los que son excelenles en las artes , se asegura tener 
presto de aquellos , 4|ue las conducen á su ultima x>er— 
acción ; poique los sugetos que tienen ma jor conoci- 
miento, j. talento. mayor, no desan de ajdicarse á 
aquellas arles ,. áque van enlazados grandes galardones. 
Aquí se honra á todos aquellos , que hacen progreso eu 
las artes y ciencias , que aon útiles á la navegación. 
Se estima un buen Géonsetra : se aprecia mucho un 
perito Astróaomo : se dolma de riquezas á un Piloto , 
que en su ministerio se adelanta á los ofros : no ee 
desparecía , antes és bien tratado , y se paga bien á^ un 
buen carpintero. Aun los buenos remeros tienen ase- 
gurados sus premios, proporcionados al servicio que 
hacen. Son bien alimentados , y se tiene cuidado de 
ellos , quando están enfermos ; y en su ausencia , se 
cuida de sus mugeres , é hijos. Si en algún naufragio 
perecen se recompensa á sus familias el daño y se des^ 
pid,e para sus casas á los que ya han servido cierto 
tiempo. De esta suerte se tienen untos Remeros como 
se quiere : el padre gusta de criar á los hijos enjninis- 
terio tan útil , y se apresura á enseñarles desde su mas 
tierna niñez á manejar el renio , y el cable , y hacer 
desprecio de las borrascas. Así con el premio y buen 
orden se obliga sin violencia á los hombres á obedecer. 
La sola autoridad nunca aprovecha , y la sumisión de 
los subditos no basta : es menester ganar los corazones, 
y hacer que hallen los hombres su ventaja en las cosas 
en que quieren servirnos con su industria. 

Después de este discurso ^ me conduxo Narval á ver 
los almacenes , ios arsenales , y los oficiales de todas 
profesiones , que sirven á la fábrica de las naves. Pre- 
guntaba yo las particularidades de las cosas que par^- 
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«ian mas menudas y j paaaba á escribir qiuoito liabta 
entendido porque no se me fuera de la memcNria alguna 
circunstancia de consideración. 

Entre tanto Narbal , que conocía á Pígmalion , y 
xne amaba -con gran ternura , aguardaba impaciente 
mi partida y temiendo ser descubierto de las espías 
del Rey , que andaban dando vuelta á la ciudad día 
y noche. Pero no nos permitian ann loa vientos ha- 
cernos á la vela. Mientras estábamos ocupados en visitar 
curiosamente el puerto , vimos que venia á encontrar- 
nos un ministro de Pigmalion , en qual dixo á Narbal : 
£1 Rey ha tenido noticia por uno de sus capitanes ^áe 
los navios que con vos han vuelto de Egipto , que ha- 
'bels conducido un extrangero , que es falsamente re- 
putado por Chipriota : quiere que sea detenido , y que 
se sepa seguramente de su país : vos los aseguraréis 
con vuestra cabeza. 

£n aquel mismo punto me había yo alejado , jtaia, 
observar de mas cerca las proporciones que Iq^ Tyrios 
habian practicado muy buen en la fábrica de un baxel 
casi nuevo : el qual , según decían , caminaba á la. 
vela mas ligero que qualquiera otro que se hubiera 
visto en el puerto , y hacia algunas preguntas al artí- 
fice que le habla ajustado las proporciones. Sopren- 
dido , y espantado Narbal , respondió : Yo buscaré á 
iese criado extrangero, que ciertamente es de, Chipre. 
Pero en perdiendo de vista al ministro , corrió acia 
mí , para darme aviso de mi peligro. Sobrado me lo 
había pronosticado. O querido Telémaco, nosotras 
estamos perdidos. El Rey , que noche , y dia esta ator- 
' mentado de la desconñanza , sospecha que vos no seáis 
. Chipriota : manda que seáis detenido , y me quiere 
quitar la vida , sí no os pongo en sus manos. ¿ Qué 
hemos de hacer? Dadnos prudencia , ó dioses , como 
hemos menester , para salir de tan crecido riesgo. 
Será menester , ó Telemaco , que yo os guie al palacio 
de Pigmalion : vos afirmareis que sois de la Isla de 
Chipre y nacido en la ciudad de Ai^atuuta , hijo de un 
estatuario de Venus : yo atestiguaré que tiempo ha 
conocía vuestro padre; y por ventura el Bey os dexará 
partir , sin examen mayor de la Verdad : no discurro 
•tro modo para salvar la vida 4^ entrambos. Pe&^d 
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pi]«8 , tespondí á Narval , que se pierda un desdicliá- 
do , que eldeMíno quiere que muera. Se morir, 6 Nar- 
bal , y o8 debo demasiado , para poder dexarme persua- 
dir á atraeros también á vos á mi misma infelicidad. 
Ko puedo reducirme á mentii: : no soy de Chipre , y 
no puedo «decir que lo soy. Los dioses ven mi -aincé* 
lidad , y á ellos toca guardar mi vida con su poder ; 
mas no quiero salvarla mintiendo. 

Es del todo inocente ésta mentira , me replicd Nar- 
val : los dioses no la pueden condenar. No hace mal 
á ninguno y salva á dos inocentes la vida , y no engaña 
al Hey, sino en quaiito leestorva que execute una atro- 
cidad. Adelantáis demasiado el amor de la virtud , 6 
Telémaco , y el temor de ofender á la Religión. 

Basta , le dixe yo , que la mentira sea lo que es , _ 
para no ser digna de ún hombre , que habla en la pre^ 
sencia de los dioses , y tiene obligación á la verdad. 
£1 que hace injuria a la verdad ^ hace ofensa á los 
dioses , y se injuria á sí mismo , porque habla contra 
la propia conciencia. Dexaos, Narval, de proponerme 
una cosa , que es indigna de ambos á do9. Si se compa- 
decen los dioses de nuestros males , ellos sabrán bien 
librarnos : si quisieren dexarnos perecer, muriendo 
seremos victimas de la verdad , y dexarémos á los á 
hombres exemplo de anteponer á una larga vida un vir- 
tud sin«mancha. La mia es ya demasiado larga , siendo 
tan infelice. Por vos solo, ó caro Narval mió , se me en- 
ternece el corazon.¿ Es posible que vuestro amor acia un 
desventurado. extrangero os había de ser tan fatal? 

Perseveramos largo ea ésta especie de diferencia, 
y al fin vimos llegar un hombre , que venia muy afa- 
nado. Era éste un ministro de Pigmalion , que venia 
de parte de Astarbé. Era éexst una muger hermosa 
como una deidad , y unia á la belleza del cuerpo la 
del alma : era lisonjera , festiva , y tenia el arle de 
saberse insinuar en los corazones ágenos. Sin embar- 
go , con una dulzura aparente tenia un pecho cruel y 
lleno de malicia ; .mas sabia ocultar sus sentimientos 
malvados con un profundo artificio. Habia sabida 
ganarse. el cariño de Pigmalion con su hermosura, 
con su vivacidad , con su suave voz y harmoniosa lira j 
y Figmalioa ciego por cOila con una violenta pasión^ 
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liabia dado de mano, á «u cpi^soi^te U Rejua Ta&. 
No cuidada sino -de ^tiefacer las pasiones de la ¿un^-» 
ciosa Astaryé. £1 amor á ^s1;a mngex no le er^a m^noB 
i)inesto , que su infame avaricia.. Mas jccm bodoque éllji 
tenia grande ^j^cion , ella le despreciaba , y abominaba i 
pexo )38Condia la verdad de su afecto , j ¿ngia i^o ^ue* 
rer la vida sino para él solo. 

. Al mismo tiempo que ella no podía sufrirlo , babia 
en Tiro i^ joven Lidio , por eictremo galán ; pero muy 
afeminado^ y anegado en los gustos : llamábase Ma?- 
l^con. No discurria este sino en guardar su delicadea^, 
pieinar ^u^ rubios y rizados cabellos, que basaban 
liasta la eintja?:^ >• perfumar sus vestidos , darles gra- 
cioso aliño ,. y ünalmente c;^ntar^ acompañado de 8i| 
lí^a^ amorosas canciones. Viple Astarbé, Ío amd y 
dio en i;na furiosa pasión. El no l^izo caso .de ella , 
porque estaba ein exceso enamorado de otra miíger, r 
á ^las de eso temia arriesgarse á los crueies zelos dé 
■Pigmialion. Viéndose despreciada Astarbé , se dcxd 
arrebatar de la cólera. En su despecho se le ofreció' qu« 
}|odia hacer creer que Malacpu era el extrangero que 
htacia el Rey buscar, y se decia haber arribado en el 
b^xel de Narval. En efecto lo dio á entender así á 
Pigmalion , y coechó á todos Jos que hi;Wan podido 
desengañarlo. 

Como no amaba él Rey á lo« virtuosos, ni sabia 
hacer de ellos discreción ; así no le cercaban sino hom:- 
bres ava,rientos , engañosos , y prontos en executar sus 
injustos y .violentos órdenes. Temian éstos la autori- 
dad de Ajítarbjé, y ayudaban á sus engaños, temiendo 
disgustar á esta muger altiva, que tenia toda la con-r- 
iianza de Pigmalion. 

. De ésta manera al joven Malacon , bien que le co- 
»ocia por Lidio toda la ciudad , se jmpusó eí nombre 
de aquel extrangero, á quien N^rbal íiabia conducido 
de Egipto , y con ese nombre fué puesto en prisión, 
Astarbé , que temió que fuejra Narbal á liablar al Rey, 
y descubriera su calumnia, le envip con solicitud ua, 
ministro , que le refriera pstas voces ; Astarbé 09 
manda que no deis parte al Rey de quién és ^quel 
e;xtraágero que él busca. No pxeunde de vos ijno el* 
.sUencip, ya^bxáp>nu:defor9iaqi^ee;Rey.qued«»íUi»* 
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f«A« dé TOS. En umto , porque no 8«a mas notado en 
la -eiudad , dad ftwan á q«ie m emknrque con los de 
Chipre el )<$ven foiaetero que trakisteit de Egipto. 
Mny alegre Narbal , por poder escapar bu vida , y la 
nlla , ofre€Í<( callar, jse vUié el ministre á dar cnenfa 
á Astarbé de en comisión con guato , por ^ber alca1iaa«: 
lo que pedia. 

Admiramos Narbal ¿ yo la bondad de los dioses , 
que premiaban nuestra sinceridad , y cuidan tati afee* 
tuosamente de aquellos , ^é todo lo ponen á riesgo 
por la Tirtud. Mirábamos oon horror á un Rey dado en 
presa de la avaricia y ééí placer deshonesto. Quien asi 
teme ser engañado , deciaikios , bien merece serlo ; y es 
casi dé ordinario engañado groseramente , y sin qne 
sea menester astucia. £1 desconfia de los hombres de 
bien , y hace confianza de los maleados , siendo selo el 
qUe ignora lo que 'sucede. 

Admirad á Ptgmalion: ñ es juguete de una' desen- 
vuelta muger. En tanto se strren ios dioses de la men« 
tira" de los malignos para, salvar los buenos , que antes 
qnieren perder la vida, que agraviar la verdad. En el 
mismo tiempo observamos que se mudaba eitiemjio , 
y que soplaba el viento favorable á las naves de Chipre , 
^ue habían de partir. 

Los dioses se declaran , grito Narval : ellos , mi que- 
ridoTel^maco , <{uieren aseguraros. Huid de ésta tierra 
barbara y maldita. Feliz de quien os pudiera seguir 
hasta las mas desconocidas regiones. Feliz de quien 
pudiera vivir y morir con vos mismo. Pero un hado 
severo me tiene enlazado á esta patria : es preciso pa- 
decer con ella, y tal vez lo será el quedar sepultado 
entre sus ruinas : mas no importa , con Ul que siempre 
diga yo la verdad , y ároe en mi corazón á la justicia. 
En quanto á vos, amado Telémaco mió , yo suplico á 
los dioses , cflie como de la mano os conducen , que os 
den la virtud pura , y sin mancha hasta el ultimo pkzo 
de vuestra vida , qne es el don mas precioso de quan- 
tos pueden dar. Vivid , volved áltaca , consolad á Pe- 
nélope , y sacadk á salvo de todos aquellos temerarios 
amantes que la ^ptsigatn : puedan ver v uestros ojos , y , 
eiítrechar vuestros brazos al sabio Ülises , y halle él en 
TOS im hijo iguala eusabiduria ; perora ruestra íeli- 
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cidad accordáos del infelicísimo Narbal ^ y nunca os 
olvidéis del cariño de que me sois deudor. 

Acabando' estas voces , le bañaba yo con mis lágri- 
mas sin responderle 1 impejdian el uso déla lengua mu« 
ellos muy profundos suspiros , y abrazáDamonos con 
un silencio , que la expresión mas viva de un amor , y 
de una pena no es capaz de poder declarar. Condúxo*** 
me al baxel : paróse en la ribera ; y quando habia ya 
hebho vela la nave/pfoseguiAos uno y otro en mi« 
xamos f mientras que nos pudimos alcanxiapiYfiri. 
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HAliiiriMi CtUpio tenido mmo gnsto de U nemeien ^ue le liic« 
Tel¿maco de rat racesot, difiere pen el día siguiente eíjesto de la 
hitoria. Telémaco y Mentor m retiran. Docnmentos de Mentor 
k Telémaco en orden á la narración becha á Calipso. Prosigne Te« 
lénuco en contar tas meesos. En ra riage á la Isla de Chipre •• 
leranta vna tempestad. Desenfrenadas costumbres de los Chiprio- 
tas. Llega Telémaco á ¿qaella Isla. Descripción del templode Ve- 
nns j de sus sacrificios. Halla á Mentor , que le da noticia de sae 
arentaras j cantirerio. Azaél « á quien Mentor había sido rendid 
do , se aficiona á Telémaco; hácele que se embarque en subaxol, 
7 que salga de Cbipre. 

JlJ.abi£KDO estado inmoMe Calipso , y transportada 
con el deleite de jo'kv ^sita istc punto á Telémaco el 
discurso de sus varios sucesos , le quiso interrumpir , 
para que reposara un poco de su fatiga. Tiempo es , le 
dixo , de que os retiréis á probar el recreo dulce del 
•ueño f después de tantos trabajos. Aqui no tenéis cosa 
que tañer , todo os es favorable : daos , pues , entera- 
mente á la alegría y paz ; j disponeos á gozar de todo» 
los demás dones del cielo , de que os veréis colmado 
dentro de poco tiempo. Quando la roisa aurora se haga 
mañana ver en el Oriente , j disputando el sol sobre 
las plateadas espumas del tempestuoso mar, difunda 
«u luz , introduciendo el dia , para ahuyentar del cielo 
A las estrellas , volveremos , mi querido Telémaco , á 
la historia de vuestros sucesos. Nunca vuestro padre 
ha igualado vuestra prudencia , ni vuestro valor : ni 
Aquiles vencedor de Héctor , ni Teséo , que volvió del 
la&erno ^ ni aun el grande Alcides , que limpió de 
monstruos la tierra , han mostrado tan grande feríale* 
23L t y tanta virtud como vos. Deseo que os abrevie la 
i^ocbe un apacible sueño : mas ¡ ay ; que para mí será 

juuy 
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twtiy larga ! ¡ Quán tarde íne parecerá el Volveros á 
ver , el oiros , el haceros que repitáis lo que ya sé , y 
el preguntaros lo que aun ignoro í Andad , mi amado 
Telémaco , junto con el sabio Mentor , que os han res- 
tituido los dioses : andad á aquella gruta profunda , 
4onde está prevenido todo lo necesario para que po- 
dáis descansar. Ruego á los dioses que derrame el 
»ueño sobre vuestros ojos sus mas suaves dulzuras : 
que baga discurrir por todos vuestrps mienbros fatiga- 
dos un vapor divino ; y que alhaguen las fantasías mas 
deliciosas á vuestros sentidos , desviando lejos de vos 
todo lo que pudiere desvelaros. 

ConduKo la diosa á Telémaco á aqtiella gtuta , qué 
«stando separada de la que ella habitaba , no era mé-* 
nos rústica , ni mas agraciada. Convidaba al sueño 
una fuente, queá uno de sus lados coTria conündulze 
murmullo. Allí habian dispuesto las Ninfas dos lechos 
de mullida verdura , y habian extendido sobre ello» 
dos crecidas pieles , la una de León para Telémaco , y. 
la otra de Oso para Mentor. 

. Antes de cerrar los ojos con el sueño , Mentor habla 
¿ Telémaco de esta manera : £1 deleite de relatar la 
historia de vuestros sucesos os ha hecho decir harto maa 
de lo que se debia. Habéis dado á la diosa sobrado gusto ^ 
contándole lod riesgos de que vuestro, corage , y vues- 
tra industria os han sacado á salvo. No habéis hecho 
otra cosa con eso que encender mas la llama de su co- 
razón , y disponeros otía mas arriesgada esclavitud. 
¿Cómo esperáis que ahora ella os permita salir fuera do 
iísta Isla, despujes que por decirlo^sí , la habéis encan- 
lado con vuestra narración ^1 deseo de gloria vana os 
ha hecho hablar sin prudencia. ¿ Quándo aeréis , Telé- 
maco, harto sabio para jamas hablar por vanidad , y 
para saber callar todo lo que puede aumentar vuesU*SL 
reputación , como no aproveche el decirlo ? Admiran 
otros vuestra prudencia en una edad , en que merece 
pevdon no tenerla : quanto á mí, nó os puedo perdo- 
naii co^ ninguna , y soy solo quien os conoce y osama^ 
4quánto es, menester para advertiros de todos los erro<« 
res que, cometéis, i O quáu lejos eaiais aun de la pru-^ 
deucia de vuestro padre ! 

C 
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Por ventura podía yo , le preguntó Telémaca , ex- 
cusarme de contar á Calipso mis infortunios? No , res* 
pondió Mentor : prepiso era contarlos ; mas podíais ha* 
cerlo , sin contarle otra cosa , que lo que pudiera mo^ 
ver á compasión. Le podíais decir como habías vagado, 
ahora cautivo en Sicilia , y después en Egipto. Bastaba 
decirle esto : lo demás no ha hecho otra cosa que au- 
mentar el veneno , que atosiga su corazón : quieran loft 
dioses, que no pas« después á inñcionar el vuestro. 

¿ Qué haré , pues ? prosiguió Telémaco , con un tono 
de voz modesto j dócil. No es tiempo ya , le respon- 
dió Mentor , de ocultarle lo que aun ialta de vuestra 
historia : sabe quanto le basta para no poder ser en- 

t añada respecto á lo que ignora todavía. No serviría » 
e otra cosa Vuestra circunspección, que de mover su 
enojo. Acabad , pues , mañana de contarle todas las 
gracias, que os han hecho los dioses , y aprended á ha- 
Llar otra vez mas templadamente de aquello que o* 
pueda producir alabanza. 

Recibió amigablemente Telémaco un tan buen con- 
sejo , y ambos se dispusieron para dorlnir. 

Luego que esparció el sol sobre la tierra el oro ex-» 
- plendoroso de sus rayos , oyendo la voz de la diosa ^ 
que llamaba en el bosque a todas las Ninfas , Mentor 
llamó á Telémaco. Ya es tiempo, dixo, de despertar. 
Vamos, y volved á Calipso; pero desconfiad -de sus 
dulces palabras : nunca le descubráis vuestro corazón , 
y temed el veneno alhagueño de sus alabanzas. Ayer 
<)s elevaba mas alto que vuestro padre Ulíses , que el 
i^venc^ble Aquíles, que el famoso Teséo, y aun qu^ 
,0 mismo Alcídes , que ya tiene el aplauso de inmor- 
tal. No advertisteis qiiáj|pexcesiva era esta alabanza ? 
1 Os persuadís vos todo eso que decía Calipso ? Sabed , 
que ni ella roismia lo cree , ni os alaba , sino porque os 
iuzga tan débil y tan vano , que tal vez os podría en- 
gañar con desproporcionados elogios de vuestras ac- 
ciones. 

Después de éstas razones , se fíiéron al lugar en qu€ 
los esperaba la diosa. Sonrióse ella al verlos , y encu- 
brió con un velo de aparente alegría el temor , é in- 
quietud que alteraban su corazón \ porqute pronosti- 
caba , que escoltado Telémaco de Mentor , se le escajja- 
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TÍa , como lo habia también hecho Ulises. No dilatéis j 
amado Telémaco mió , le dixo , el satisfacer mi cwrio- 
$idad. Se me figuraba toda e'sla noche , que os veia 
partir de Fenicia , y buscar en la Isla de Chipre una 
nueva foriuna. Decidme pues , quál fué Tuestro viage , 
y no perdáis momento» Entonces se sentaron sobre la 
yerba , esmaltada de muchas violetas , á la. sombra de 
un bosque muy frondoso. 

Calipse no podía contenerse de echar de quando eil 
quando á Telémaco algunas ojeadas , índices de su ter- 
nura y de su pasión ; como ni de mirar con ceño á 
Mentor, que observaba con atención todos los" movi- 
mientos de sus ojos , hasta los mas pequeños. Callaban 
entre tanto las Ninfas, é inclinábanse^ para prestar oído 
con atención , formando un medio circulo , para ver, 
y escuchar mejor. Estaban puestos fijos los ojos del con- 
curso todos en el jpven Telémaco ; ybaxando los suyos , 
y coloreándose muy graciosamente , volvió de esta ma- 
nera á tomar el hilo de su interrumpido discurso. 

Ai)enas Uend nuestras velas el soplo dulce del favo- 
rable viento , se desapareció dé la vista la tierra de Fe- 
nicia , de que nos ausentamos. Hallándome con las 
gentes de Chipre , de quien no conocía las costum- 
hres , determiné callar , y observarlo lodo , guardando 
puntualmente ^todas las reglas de la* discreción para 
ganar su aprecio. Pero en medio de ijii silencio se me 
apoderó un dulce y profundo sueño. Hallábanse sus- 
pensos y embargados mis sentidos , y gozaba de una 
alegría y u|^ paz tranquila , en que estaba anegado 
mi corazón. 

De improviso me pareció que veia á Venus , que suir- 
t^aba las nubes con su ligero carro , conducido de bel- 
lísimas palomas. Tenia ella aquella brillante hermo- 
sura , aquella juventud viva , aquella gracia tierna que 
se vieron en ella , guando brotando de las espumas , 
deslumhró los ojos hasta' al mismo Júpiter. Baxó en 
un vuelo rápido haéta éerca dé iní : púsome sonrién- 
dose la mano sóbrid el hombro j y llamándome pjjt mj 
nombre , me diib estas palabras :'Tú , joven feriego , 
e^tás partí entrar en mi reyno , y llegarás bien presto 
á aquella Isla dichosa , dónde nacen los gustos , los jue- 
¿oi ; 'ü^ la risa f«$tlva sóbr« mis huellas. Allí tú quQ-« 
-• C a 
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inarás inciensos sobre mis aras , y serás de raí snmer-f 
gido en un crecido rio de delicias. Abre tu corazón % 
las esperanzas mas dulces , y mira bien no te opongas 
pi la mas po4erosa de todas las dei4ades , ^ue intenta 
hacerte feliz. 

Observé al mismo tiempo á .Cupidillo , que batien-r 
do sus alas pequeñuelas , daba gyfos.en al rededor de 
la madr« : bien que llevaba .^n su rostro la mas deli- 
cada belleza ; y lo apacible de la juTentud descubria 
.en sus ojos perspicaces un no sé qué , .que me causaba 
iniedo. Sacó de su aljaba dfi oro la mas ^guda de sus 
saetas ; tendió el arco , y ya estaba para traspasarme^ 
quando de repente apareció Minerva , y me abrigó coi» 
8U escudo. No tenia el se.mblante de esta diosa aquella 
afeminada belleza , y aquel amoroso desmayo , que ha- 
bía yo advertido en el rostro , y disposioion de Venus. 
Por el i^ontrario , era esta una belleza sencilla, des- 
preciada , y modesta : todo en ella era grav.e , vigo-? 
roso , noble , y lleno de brio y de magestad. No pu- 
diendo las flechas de Cupido penetrar el escudo , se 
cayeron en tierra : él enojado suspiró amargamente ^ 
y se averigonzó de quedar vencido. Apartaos , de aquí, 
fe gritó Minerva, apartaos ác aquí, temerario niño , 
que nunca venceréis sino á las almas viles , que ante- 
]>onen á la sabiduría ^ á la virtud y gloria los vergon- 
zosos placeres. 

A estas voces Cupido ayrado desapareció volando ; 
y mientras Venus se volviíi á cubrir al cielo , vi gran 
rato su carro ^ junto con sus palomas , en una nube 
ae oro y azul ; y finalmente se me desaplreció de lo»/ 
ojos. Al volverlos yo á tierra , ño vi mas á Minerva , 
bien que registré todo lo que alcanzjiba en mi con- 
torno. 

Parecióme que ent,ónces me había trasladado á un 
'deliciosísimo jardín tan puntualmente como pintar 
los campos Elisios. Aquí reconocí á Mjentor , que me 
dixo : Huid de ^sta tierra cruel , de esta Isl^ empon-:» 
zonada , en que no se respira sino placeres. La virtud 
Vnasydliente debe en ella tejiiblar , y no pu/ede salvarse 
kinó fn la fuga. Al punto que le vi, me quise arroja^; 
á su cuello para abrazarlo ; mas conocía que estabais 
inmobles mis pies t ^ue me fla^ueabaii lias piernas 5 j. 
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^ue esforzándome á estrechar con mis brazos á Meu-* 
tor , iba en busca de una vana sombra , que no se me 
dexaba coger. Con tal esfuerzo me desvelé , y noté , que 
era aquel sueño un advertencia divina. Sentime lleno 
de nuevo aliento contra los gustos, y de desconñaS^a 
de 4BÍ propio , para tener en menos la vida afeminada 
de los Chipriotas. Pero lo que me atravesó el corazón , ~ 
fué creer que Mentor había ya acabado con la vida, y 
había ya pagado á habitar en aquella afortunada re- 
gión , donde son moradoras siempre las almas justas. 

Este pensamiento me hizo derramar un arroyo de 
lágrimas , y al instante me preguntaron la razón de mi 
llanto. Las lágrimas , respondí , convienen demasiado 
á un desventurado extrangéTo , que no tiene esperanza 
de volver á su patria. En tanto tod4^ los Chipriotas 
de aquel baxel se entregaban á una necia alegría : ios 
remeros , -enemigos de la fatiga , se dormían sobre los 
remos : coronado de flores el piloto , dexaba de la mano 
el timón, y tenia en ella nn gfan vaso de vino , qué ' 
había ya casi agotado. El , y todos los otros , turba^ot 
del furor de la embriaguez , cantaban en honra de V^ 
ñus y de Cupido ciertos versos , que á todos los aman* 
tes de la virtud deberían dar horror , y mover á abo-* 
minacion. 

Mientras que de esta suerte se olvidaban de los peli-* 
gros del mar f una tempestad repentina perturbó al 
mismo tiempo no menos el cielo , que el piélago. De- 
sencadenados los vientos de las prisiones de Eólo y 
bramaban cofl furor contra nuestras velas , y las hor- 
ribles ondas combatían la nave por-los eostados , y ellti 
gemía herida de los golpes. Ya subíamos ^sobre la es^ 
pesa espuma de las hinchadas ondas ^ y ya parecía qu# 
el mar corría fugitivo del baxel , para dexarle hundif * 
en el abysmo ; y veíamos algunos escollos vecinos ^ en 
q,uiens« estrellaban las altiveces de su furor con espan- 
toso estruendo. Entonces entendí por experiencia lo 
que había oído á Mentor ,^ que á los hombres afemina-', 
dos , y entregados á los placeres les falta el ánimo eA 
medio de los riesgos. Lloraban todos aquellos Chiprio- 
tas espautados como inugeres. No se oía otra cosa que 
esx^antosos gritos , y lamentos , por haber de perdef 
Jos gustos de esta rida; y ofrecimientos vanos á Io« 
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dioses de hacerles sacriñcios , si podian llegar al pnerto. 
No habia quien entre ellos mantuviera agilidad de es- 
píritu , bastante para ordenar cómo habían de mane- 
jarse los cables , ni para executar las ordenes. Me pa- 
reció. debía , procurando salvar mi vida , salvar igual- 
mente las de los ostros. Puse mano al timón , porque 
el piloto , semejante á un sacerdote de los de Baco , 
no estaba en d ísposicion de conocer el riesgo del baxel : 
di aliento á los marineros espantados : bice amajnar 
las velas > y ellos al mismo tiempo remaron con vi- 
gor. Cruzamos por algunot escollos : vimos de cerca 
todos los tremendos horrores de la muerte , j llega- 
mos á Chipre fínalmente. 

Pareció este suceso como un sueño á quantos me 
debian el conseürar su vida , y mirábanme con asom- 
bro. LlegamosTá la isla de Chipre en abril , mes con- 
sagrado á Venus. Tal- tiempo , decian los Isleños , le 
conviene á la dfosa porque parece que ella da vigor á 
la naturaleza , y produce los gustos del mismo modo 
que nacen las ñores. 

Luego que llegué á la isla , sentí un ayre suave , que 
enflaquecía , y emperezaba el cuerpo ; pero que al mism o 
tiempo infundía un genio alegre , y festivo. Noté que 
la campaña , naturalmente fértil y hermosa , estaba 
casi toda sin cultivo : tanto los moradores huían del 

/trabajo. Advertí en todas partes mugeres y doncellas 
van¿piente adornadas , que cantando los loores de Ve- 
nus , iban á dedicársele en su templo. La belleza , la 
gracia , la alegría , y el placer igualmente brillaban en 
tus rostros ; pero todo era muy afectado : ni se veia la 
noble sencillez y apreciable vergüenza , que es lo que 
tnas agrada en la hermosura. El ayre blando de sus 

^ semblantes , el artificio de sus afeytes , los profanos 
adornos , su desmayado andar , su mirar , que "parece 
que buscaba quien las mírase ; sus recíprocos zelos ^ 
para encender alguna pasión grande en otros corazo- 
nes : y por concluir , quanto veia en ellas me parecía 
^il y despreciable ; y procurándome á toda fuerza 
agradar , me causaba enfado. 

Conduxéronme al templo de Venus. Tiene muchos 
la diosa en aquella isla ; pero wngularmente es ado- 
rada en Pafo , en Idaüa , y Cylera. A este postrera 
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fui conclucido yo. Todo el templo es *de marmol , y edi- 
ficio perfecto. Soa W» columna» de tal corpulencia y 
altura , que le hacen magestuosísimo. Sobre el arqui- 
trave y el friso á cada parte Ilay algunos grandes fron-» 
tispicios , en que se ven de escorzo los sucesos mas di- 
vertidos de la deidad. Ala puerta del templo está con- 
tinuamente un gran tropel de gente , que vienen á ha^ 
cer sus ofrendas. 

Ninguna victima se degüella janras en el recinto del 
lugar sagrado : no se quema en. él como en otros lá 
grosura de las tei;nera8 , y de los toros ; ni nunca se 
derrama su sangre^ sino que solamente se presentan 
delante del altar los animales que se le ofrecen : y no 
puede ofrecerse alguno que no sea joven ^ blanco , sin 
defecto y sin mancha. Cúbrenles á los brutos del sacri- 
ücio de pequeñas bvvndas de púrpura , bordada de oro , 
adornan sus hastas con ramos de olorosas ftores ; y ha* 
biéndose ofrecido delante del altar , se envian á nn lu-^ 
gar apartado , en donde los degüellan f para servir en 
los convites de los sacerdotes 

Aquí también se ofrece toda especie de licores are-* 
xnáticos , y también el vino mas suave que el néctar. 
X»os sacerdotes visten ropages largos , de color blanco ; 
con ctngulos de oro ^ y franyas de lo mismo en las ex-^ 
jlremidades. Quémans» en los altares dia , y noche los 
mas exquisitos aromas del Oriente , que forman una 
especie de nube , que se eleva hasta el cíelo. Todas las 
columnas de marmol están adornadas de festones^^ que 
están de ellas pendientes : todos los vasos , que sirven 
para los sacriñcios ^ son de oro puro : rodea el ediñcio 
un bosque de arrayanes consagrado á la diosa : no hay 
en él sino algunos jovencitos , y doncellas de exquisita 
belleza , que puedan presentar á los flaeerdotes las víc^ 
timas , y se atrevan á encender el fuego de los altares.- 
Pero desacreditan tan suntuoso templo la sobrada li-^ 
cencia , y desenvoltura. 

Causáronme horror al principio las cosas que mi- 
Taba : pero insensiblemente empezaba á acostumbrarme» 
Ya el mismo vicio no me causaba temor alguno ^ y 
aquellas compañías me inspiraban una no se qué incli- 
nación al desenfreno. Burlaban mi inocencia , mi mo- 
destia y empacho ; qu« serviau de ultrage á aquel puo^ 
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blo sin pundonor. No se omitía cosa para excitar todart 
mis pasiones., para ponerme ase0hi||izas , y avivar 'el 
deseo de los placeres en rai corazón. Cada dia me sen» 
tia mas fiaco : casi no me servia ya de proVecho la 
buena educación con que me crié , y mis buenas reso- 
luciones se desyanecian. No me conocia en estado de 
resistir al mal que me apremiaba por todos lados , y 
tenia una infame vergüenza de la virtud. Estaba como 
un hombre, que itada en un profundo, y arrebatado 
rio : él al principio rompe las aguas , y sube contra el 
ímpetu de la corriente; pero si ve las márgenes muy 
distantes , y no puede descansar sobre la rivera , final- 
mente^poco á poco se cansa , se le acaba la fuerza , se 
le pasman los miembros debilitados , y lo arrastra tras 
«i violentamente el raudal. 

De esta forma puntualmente los ojos se me empeza- 
ban á obscurecer , se me enflaquecía el corazón , y no 
podía recobrar la razou extraviada , ni traer á la me- 
moria los trabajos que estaba padeciendo mi padre. 
Acabábame de desalentar el sueño , en que me pare- 
cía haber visto al sabio Mentor en los Elisios. Apode- 
rábase de mí mismx) un secreto y dulce desmayo , y 
amaba ya aquel lisongero veneno , que andaba discur- 
riendo en mis venas , y penetraba hasta las me*dulas 
de mis huecos. Sin embargo , todavía gemía profunda- 
mente , derramando, amarguísimas lagrimas*, y en mi 
furor rugía como un león. ¡O infeliz juventud , decía 
yo ! iO dioses, qué cruelmente os burláis de los hom- 
bres ! ¿Por qué hacerlos pasar por estó edad , que es 
tiempo de locura, ó abrasada fiebre ? ¿Por qué no seré 
^o como Laerte , mi avuelo , cubierto ya de canas , 
encorvado , y vecino á la sepultura ? Mas estimaría la 
muerte , que no la flaqueza afrentosa en que me veo. 

Apenas había así hablado, se disminuía mi pena ; 
y embriagado mi corazón de una luasion estólida , ar- 
rojaba de sí ca^i toda la vergüenza. Después me veía 
anegado en ua cruel abismo de remordimientos. Eu 
esta turbación corría acá , y alia por la sagrada selva ; 
semejante a una cierva , que habiendo sido herida del 
cazador, va corrieudo ai través délos dilatados bos- 
ques, para mitigar su dolor; mas llevando consigo 
jiqu^i dsucdo iaort^l cou ^ue !« atruYesáioxi. h»\ igua4« 
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Isifinte , yo en vano iba corriendo por perder la me- 
, tnorfa de mí propio ,. porque ninguna cosa podia ali- 
viarme la herida que llevaba dentro de mi pecho. 

En aquel mismo punto vi harto lejos de mí , baxo 
lá obscura sombra del bosque , la ñgura del sabio Men- 
tor ; mas su rostro me pareció tan pálido , tan melan- 
cólico, y tan austero, que no pude tener gozo nin- 
guno. ¿ Sois vos, dixe, querido amigo mió, sola es- 
peranza mia? ¿Sois vos? ó es esta alguna vana ilu- 
sión , que viene á burlar mis sentidos ? ¿ Sois vos Men- 
. tor ? ¿Es este vuestro espíritu', que tiene aun alguna 
compasión de mis males? ¿No sois ya de aquellas al- 
mas dichosas , que gozan de su virtud , y de aquellos 
puros placeres , que los dioses les dan en los felices 
campos ? ¿ Mentor vivis aun ? ¿No soy harto dichoso 
para lograros , ó no es esta mas que una apariencia de 
mí amantísimo amigo? Diciendo estas palabras, cor- 
ria acia él fuera de mí con tal ímpetu , que casi mé 
faltaba el aliento. El, sin dar paso alguno acia mí, 
me aeuard/iba tranquilamente. ¡Vos, ó dinses, sabéis 
quál fué mi gozo , quando le tocaron. mis brazos ' No, 
no es esta, grité , una sombra vana ; yo os estrecho, yo 
os abrazó , amado Mentor mío. Hablando a^í , l¿ ba- 
fiaba el rostro coii un torrente de lagrimas , y está- 
bame asido a él , sin poder decir otra cosa Jfiirabame 
Mentor con un ayre melancólico , y con los ojos Ue^ 
nos de una colrr¡^asiva ternura. Finalmlente le dixe así. 

i Ay de m-í! ¿de qué Iñgar venis? ¡En qué riesgo« 
me habfiis dejado , durante viwstra ausencia ! ¿Y qué 
haría ahora sin vos? Pero sin responder a mis pre- 
guntas : Huid , me dixo , con un tono de voz terrible ; 
huid , daos priesa á huir. Aquí la tierra no produce 
otro fruto que tosigo : esta apestado el ayre que se 
respira : los hombres contagiosos no hablan junto» 
sino para comunicarse el mortal veneno ; y el placer 
vil , é inJame , el qual entre los males que han venido 
á ocupar e) m-iindo> es el raa^ horrible , afemina to- 
dos los corazones , y no dexa crecer aquí virtud alguna. 
Huid : no os detengáis : no os volváis a mirar a tras :. 
y desechad después de vuestra memoria esta isla de- 
Uslablev 

C & 
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Dixd. Y luego sentí yo como una densa nube , qué 
se disipaba delante de mis ojos , y me dexába ver la 
pura luz ; dentro de mi pecho rcnacia una suave ale^ 
gria, llena de valiente denuedo. Era harto diferente 
esta alegría de aquella blanda , y lasciva , que había 
envenenado mis sentidos. La una es alegría de embria— 
guez , y perturbación interrumpida de pasiones furio" 
sas, y remordimientos inquietos : la otra es la alegría 
de la razón , que tiene algo de bienaventurada , y de 
celestial. Esta es siempre pura , é igual , y nada la 
puede agotar : quanto mas el hombre se entrega á ella, 
tanto la halla mas dulce , y ella arrebata la alma sin 
turbación. Derramé entonces muchas lágrimas de con- 
suelo , y conocí que no había cosa allí mas amable que 
el llanto. Dichosos^ decía yo , aquellos hombres, á 
quienes la virtud se da á ver con toda su belleza. ¿Puede 
ser así vista sin ser amada ? ¿Puédese amar , sin que 
haga al mismo tiempo feliz al que es su amante ? 

Es preciso , dixo Mentor, que os dexe : ahora mismo 
me parto ,no me es permitido detenerme mas. ¿Adonde 
vais ? le pregunté yo. ¿Y quál será la tierra inhabi- 
table , adonde no esté yo pronto para seguiros ? No 
creáis que podréis ausentaros d^ mí : moriré antes , si- 
guiendo vuestras pisadas. Diciendo estas palabras , le 
apretabwo estrechamente entre mis brazos. En vano , 
me repliro , esperáis detenerme. El cruel Metofi me 
vendió á los JStíopes ; y habiendo éslos pasado á Da- 
masco de Syria por negocios de su comercio , quisié— 
ton desprenderse de mí , y esperando sacar una graa 
suma , me vendieron á un cierto llamado Azaél , que 
buscaba un esclavo Griego , para informase de las 
costumbres de Grecia , é instruirse también en nues- 
tras ciencias. En efecto , Azaél me compró á caro pre- 
cio. Lo que ha oído de mí, respecto de nuestras cos- 
tumbres , ha despertado en él el deseo de pasar á la 
Isla de Creta, para instruirse de las prudentes leyes 
del Rey Minos. Los vientos nos han obligado en nues- 
tra derrota á detenernos aquí , para aguardar que cor- 
. ran favorables : ha venido á hacer en el templo sus sa- 
. orificios , y helo ahí , que ya sale. Los vientos nos con- 
vidan, ya se llenan las velas : á Dios, mi querido 
Telémaoo ; un esclavo , que tieüe temor á los dioses , 
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debe seguir Relmente a su señor. Los dioses no permi- 
ten que sea mas de mí mismo : si lo fuera, ellos lo sa- 
ben bien y no seria de otro , sino de solo vos. A Dios : 
acordaos de los trabajos die Ulises; y de las lágrimas 
de Penélope : acordaos de los justos dioses. ¡O dioses , 
protectores de la inocencia , en qué tierra me veo pre- 
cisado á dexar á Telémaco ! ' ' 

No , no , le dixe yo , amadosMentor mió , no estará 
en vuestra mano el dexarme aquí : primero moriré, 
que 08 dexe partir, sin ir junto con vos. ¿Luego es ese 
Syriano vuestro Señor , hombre tan sin piedad ? ¿Ha- 
mamado en su niñez los pechos de alguna tigre ? 
¿Querrá desasiros acaso de entre mis brazos ? Preciso 
es que me dé la muerte, y me dexe seguiros adonde 
fuereis. Vos mismo me exhortáis á que huya, ¿y no 
queréis que huya ,' siguiendo vuestros pasos? Quiero 
hablar á Azaél; á caso él tendrá piedad de mi juven-^ 
tud , y mis lágrimas. Pues ama la virtud , y pues la va 
tan lejos á buscar, no puede ser que tenga un cora-^ 
zon feroz , y sin compasión. Me arrojaré á sus pies , 
abrazaré sus rodillas , y no le dexaré , sin que me per- 
mita seguiros. Seré su esclavo , mi apreciado Mentor , 
juntamente con vos , y le ofreceré ponerme entre sus 
manos. Si no me admite , no hay otro remedio para 
mí : me libraré del dolor de mi afligida vida. 

En este punto llamó Azaél á Mentor. Póstreme yo 
ante él , y él se pasmó , Uiirando en tal postura a quien 
no conocía. ¿Qué es , me preguntó , lo que queréis? La 
vida , respjondí , que no puede durarme , si no me per- 
milis que yo siga á Mentor, vugitró esclavo. Yo soy 
hijo del grande Ulises , Rey el mas sabio de quantos 
tiene Grecia , que ha 'abatido la soberbia ciudad de 
Troya, famosa en toda la Asia. No os expreso mi na- 
cimiento para vanagloriarme , sino solo para mover 
en vos alguna compasión de mis desgracias. He bus- 
cado á mi padre por todas las regiones del mar en 
compañía de es le hombre, que teuia en lugar de otro 
padre. 'La fortuna rae le robó por colino de mis males , 
y lo ha reducido á ser vuestro esclavo , permitid que 
lo sea yo también. Si es verdad quew.amais la justicia , 
y que pasáis á Creta para aprender las leyes del pru- 
dente Millos , no endurezcáis el pecho á mis suspiros^ 
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dexadle ablandar de mis lágrimas. Veis al hijo de uiK 
Bey reducido á pedir la esclavitud , como su sola es- 
peranza. Antes quiFe morir en Silicia, que ser esclavo r 
pero mis primeras desgracias no eran sino leves indi 3 
cips de las injurias de la fortuna : hoy temo no po- 
der ser aceptado en el número de los cautivos. O dio- 
ses , atended á mis males , o Aza^ , acordaos de-Mi- 
nos , cuya sabiduría admiráis , y de que á entrambos 
nos juzgará en el infierno. 

Mirándome Azaél con rostro apacible y humano ^ 
me alargó su diestra y levanto de la tierra. Sé , dixo ^ 
la virtud y prudencia de vuestro padre. Muchas veces 
me ha contado Mentor la gloria que se ha adquirido 
Ulises entre los Griegos, y ademas también la fama, 
ha tenido cuidado de, divulgar su nombre en todos los 
pueblos de Oriente. Seguidme , hijo ele Ulises , yo seré 
vuestro padre, hasta-que halléis aquel, que os ha 
Oado la vida. Y aun quando no me moviera la glo-' 
Tía de vuestro padre , y las desgracias de ambos , el 
amor que tengo á Mentor , me movería á cuidar d« 
vos. Es verdad que lo he comprado como á mi es- 
clavo ; pero le miro como á un amigo fiel. El dinero 
que di por él , me ha adquirido el mas caro y precioso 
-anHgo que tengo en el mundo. En él he hallado la 
sabiduría , y solo á él debo todo el amor que tengo á 
la virtud. Desde éste punto queda en libertad com<> 
vos , y nada quiero de ambos en Recompensa , sino 
^ue eternamente me améis. 

En un instante pasé del dolor mas amargo al ma» 
alegre júbilo , que puede caber en los hombres. Veíame 
libre de un horrible peligro : acercábame á mi pais : 
hallaba ayuda para volver á él : lograba del consuelo 
de estar cerca de un hombre , que me empezaba á amar 
solo por el amor de la virtud ; y fínaimente , hallaba 
todas las cosas , recobrando á Mentor ^ para nunca ma« 
apartarme de él. 

Marchó Azaél acia la ribera , y le seguimos noso-s 
tros. Entramos todos en el baxel , surcando los remos 
en el mar tranquilo .'jugaba en nuestras velas un apa-- 
cible céfiro , é impeliendo todo el baxel , le hacia ca- 
minar con suave y ligero moyimicato ; ocultóse aj 
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Instante de nosotros la Isla fatalde Chipre. Estaba 
im palíente Azaél por descubrir mis íntimos senti- 
xuientps : mandóme á hablar de las costumbres dt 
aquella Isla , y preguntóme , ¿ qué me parecia ? Díxel« 
ingenuamente los peligros á que se había expuesto mi 
juventud , y la lucha , que dentro de mí mismo había 
padecido. Viendo el horroV que yo tenia al vició, se 
«nterneció Azaél , y díxo éstas palabras : Conozcolo , 
Venus ! vuestra potencia y la de vuestro hijo : he 
abrasado inciensos en vuestras aras ; pero permitid qu» 
deteste la afeminación infame de los habitadores dé 
vuestra Isla , y la brutal desvergüenza con que cele- 
bran los días de vuestras itestas. 

Deepues prosiguió hablando con Mentor de aquella . 
primera potencia, que fabricó el cielo ,y la tierra , dfr 
aquella luz simple , infinita ^ inmutable , que se co- 
m^unicaá todos , sin dividirse, de aquella verdad sumx 
j universal, q^ue ilumina á todas las almas, coma 
ilumina el sol á todos los cuerpos. Aquel , proseguía 
diciendo , que no ha vi«to jamas aquella pura luz ' es 
ciego , como el ciego dénacimTento ,,y pasa en una no- 
che profunda su vida , á manera de aquellos pueblos ,,. 
á quienes en muchos meses del año no llega el resplan- 
dor del sol. Persuádese que es sabio , y es necio : piensa 
que lo vé todo , y no ve cosa alguna , y aun se muere , 
«in haber visto nada : á lo mas , no descubre sino 
obscuros y falsos resplandores , sino sombras ó íantas-* 
mas, que nada tienen de realidad. De esta manera 
«on todos los hombres, que se dexan llevar del deleite' 
de los sentidos, y del hechizo de su imaginación.. No 
hay en la tierra otros hombres , que de verdad lo sean^^ 
fuera de aquellos que se aconsejan con la eterna razón , 
la aman y la siguen. Ella es quien nos inspira loa 
pensamientos buenos , la que nos reprehende los ma- 
los : de ella hemos recibido nuestro entendimiento , 
no menos qiie la vida. Ella es como un ocj^ano dé luz ^ 
y niieslros entendimienlos son como unos pequeños 
arroyuelos que salen de ella , para restituirse á ella 
misma. 

Aunque yo no entienda todavía perfectamente loa 
labios y proiuados s^atidos de éste razocamieuto ^ n<i 
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dex-aba cou todo de percibir un iio se qué de puto , y 
de sublime : intlamabase mi corazón , y parecíame ^ 
que en todas estas palabras lucia la verdad. Conti"" 
nuáron ambos en conversar del origen de los dioses , 

.de los héroes , de los poetas , del siglo de oro , del di- 
luvio , de las primitivas historias del linage humano , 
del rio del olvido , en que van á bañarse las a^ma» de 
los difuntos f de las etemas'penas dispuestas a los ma- 
los en la lóbrega sima del abismo , y de aquella di- 
chosa paz de que gozan los justos en los campos £U— 
files y sin miedo de poderla jamas perder. 

Mientras que discurrían Azaél y Mentor , vimos 
algunos delfines cubiertos de una escama , que pare- 
cía de oro y azul , que jugueteando levantaban el agua , 

' formando de ella bellísimos penachos plateados de la 
espuma. Detras de ellos venían los tritones , que coa 
sus retorcidos caracoles imitaban al vivo el estruendo 
de las trompetas. Estos ceñian el carro de Anñtrite , 
tirado de algunos caballos marinos , mas blancos que 
la nieve , que hendiendo las aguas salobres , dexaban 
á la espalda señalado su veloz curso 'con un prolixo 
surco , sembrada de ricos aljófares. El carro de la diosa 
era una concha de maravillosa ñgura , de un candor 
mas brillante que el de marñl ; cuyo movimiento alen- 
taban preciosas ruedas de oro. No parece que corria , 
sino que volaba con rapidez sobre la superficie de las 
ondas. Nadaban de tropel detras del carro mucha» 
ninfas coronadas de flores , sueltos á las espaldas sus 
cabellos , que se raovian á discreción del viento. Lle- 
vaba en su dijes tra la diosa un cetro de oro para man- 
dar las aguas , y con la otra apretaba en su regazo al 
pequeño dios Palemón , pendiente de sus hermosos 
pechos , tenia un rostro sereno , y una magestad apa- 
cible , que desterraba los vientos tumultuosos, y las 
formidables borrascas Los tritones reglan los caballos 
con sus doradas riendas. Ondeaba con el ayre sobre 
el carro una crecida vela de púrpura , que estaba me- 
dio hinchada al soplo de una tropa de pequeños céfi-. 
ros , que así la procuraban impeler. Veíase en medio 
del ayre á Eolo , cuidadoso , inquieto , é impetuoso , 
arrugado su rostro , y melancólico , la voz amenaza- 
dora , muy pobladas las cejas , [y muy largas ; Uenos 
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los ojos de una obscura y severa luz , hacia que callaran 
los fieros aquilones , y ponía en fuga todas las nubes. 
Las disformes ballenas , y todos los monstruos mari- 
nos , entrando , y despidiendo por las narices las sa- 
lobres aguas •, saliau de sus grutas apresurados par« 
reí la diosa. 
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SUMARIO. 

IiiXGAír á CreUi Telenaea j Mentor. Costnnibrefl de loi Creteniet.- 
Trágica historia de Idomenéo» Rey ds aquella I«>la, que dio muerte 
á su propio hijo. Parte Idomenéo de Creta : sus amigos le condu» 
cea á otro pais. Queda Greta sin Rey. Júntase el pneMo para ele- 
l^ir á uno. Propónense algunos j'icgos para dar la corona al qu# 
quedara vencedor. Descripción de mucho» jnt'gos , y de yenci— 
mientos en la lucha del cesto , y de corridas de' carros. Knftdi Telé> 
maco en los juegos por galantería , para experimentar su destreza. 
Alcanza la rictoria en afgonos.' Introdúcenle en la asamblea de 
los riejos electores de Rey. Propónense algunas questiones » y 
vesponde i ellas. 

JjESPTJEiPque con asombro vínros este cspetáculo , 
empezamos á. descubrir las montañas de Creta ; pero 
no sin costamos todavía trabajo el distinguirlas de 
las nubes j del agua. Bien presto observamos la cum- 
bre del monte Ida , que se levanta «obre los demás 
montes de la isla , como un antiguo ciervo en el bos- 
que levanta sus enramadas bastas sobre la fie-ite de 
los cervatillos , que le van siguiendo. Poco a poco se 
nos aclaró mas la ribera de aquella isla , que se nos 
presentó á los ojos como un aníitealro. Quatifo nos 
parecía despreciada ^é inculta la tierra de Chipre , 
otro tanto se nos mostraba fértil la de Creta- , y car- 
gada de lodos frutos por el trabajo del cultivo , que 
empleaban en ella sus moradores. 

Velamos aldeas fabricadas puUd'araenle ; lugares 
que competian con las ciudades , y ciudídtis soberbias 
por^todas partes. No advertíamos valle , ó monte en 
que no se notara impresa la manx) diligente del iS-. 
brador , y en todas parles habia hI arcuin dí'xado pro- 
fundos surcos. Reconocimos con tlcUiíe vallen bien 
koudos, donde andabaa bramando JUis vacadas en su» 
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•recidos pa<tos., cérea de los ruidosos arroyuelos : los 
carneros , <|ue-8e apacentaban en. la vertiente de al« 
gun collado : la extendida campiña eubierta de nue- 
vas espigase con las quales la habia enriquecido su 
'fertilidad nnsma : y finalmente , las montañas ador- 
nadas de pámpanos , y de racimos de uva* , que iban 
entrando en sazón , y promelian el sabroso vino , 
que mitiga el afán de los hombres y de los viñadores. 

Mentor nos dixo , <{ue antes d.e ahora habia estan- 
do en Creta , y nos informó de todo quanto sabia. 
Esta Ma , decia, admirada de todos los extrangeros ,^ 
es famosa por sus .cien ciudades : alimenta á iodos 
sus moradores , aunque son- casi innumerables , sin 
alguna dificultad ; porque nunca dexa la tierra d# 
contribuir largamente sus riquezas á4o8 que la culti* 
van ,. y no puede vaciarse su fecundo seno. Quanto 
may^r número de hombres hay en un pais , con tat 
que sean ellosJaboriosos , tanto mas logran de la abun- 
dancia. Nunca están en necesidad de estar celosos loa 
unos délos otros ; porque ésta buena madre va muK 
tiplicando los dones á proportion del número de su» ' 
hi}0| y que merecen el fruto de sus fatigas. £1 única 
origen de todas las miserias de los hombres , son 1» 
avaricia y ambición. Ellos lo quieren todo > y se ha-^ 
cen deadichados , deseando lo que no han menester. 
Si quisieran vivir sencillamente , y contentarse^ corv 
satisfacer á las-necesidadtS', en todas partes se viera^ 
la abundancia , la alegría , la concordia y la paz. 

Estoes aquello , qué habfa comprehendido Minos ^ 
el mas sabio* y- mejor de quantos Ueyes hubo ; y todo 
lo que en Creta. veréis mas admirable , es fruto de loa 
suyos. El modo con que hacia criar los niños ,hace loa 
cuerpos sanos ».y re bustos. Aco&tumbraüse desde la-. 
cuna a una vida sencilla ,.templaday laboriosa. Creen,, 
quequalquier deleite debilita el cuerpo y el ánimo ; 
ni jamas se les ofrece otro placer, que el de %er inven- 
cibles con la virtud ,.y el de adquirir gloria. Aquí no 
$e pone solamente el esfuerzo en despreciar la muerte- 
entre los riesgos déla giierra y. sino en. llorar las ri— 
quezasy vergonzosos placeres. Castíganse tres vicios y. 
que en otros pueblos posan.síu correccioni, ladisimur- 
lacion^ Ir avajcicia y k ing^ratiiud». . 
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La soberbia y la afeminación son desconocidas en 
Creta ; y por eso jamas es menester reprimirlas. To-^ 
dos 'trabajan , y nadie piensa en hacerse rico : cada 
uno se cree harto bien premiado de su m-opio traba-» 
.jo , con una vida apacible y reglada , en que logra 
sin sobresalto , y con abundancia quanto es á la ver-> 
dad necesario para la vida. Aquí no se permiten mue- 
bles preciosos , ni y.estidos magníficos , ni palacios djo- 
rados , ni convites de gran regalo. Los vestidos son de 
lana fina y de buen color , pero llanos y sin adorno , 
ó bordadura alguna. Se come , y bebe vino con tem- 
planza : la principal vianda de sus mesas es el buen 
pan , y la fruta . que dan los árboles por sí mismos , 
con la leche de sus ganados. Los mas comen manjar* 
res groseros , sin aderezo , ó salsa mas que muy ordi- 
naria. A mas , que tienen cuidado de reservar loe 
bueyes escogidos de sus grandes vacadas , para hacer- 
los servir á la agricultura. Las casas spirpulidas, ale- 
gres, acomodadas , y sin adornos. Saben estos pueblos el 
arte de la arquitectura magníñca ; pero está reservada 
para solos los templos , y no se atreverían los hom- 
bres á tener casas como las que sirven para los xlio- 
ses Las grandiosas riquezas de los Cretenses son la sa- 
lud y la fuerza , y eMenuedo , la paz , la concordia de 
las familias , la libertad de todos los ciudadanos , la 
abundancia de las cosas necesarias , el desprecio de las 
superfinas , el exercicio del tAibajo , el horror del ocio, 
la emulación de la virtud j la sujeción á las leyes y el 
temor de los justos dioses. 

Pregúntele, en qué consistia la autoridad del Rey. 
Y Mentor respondió : el Rey lo puede todo sobre el 
pueblo ; pero las leyes lo pueden todo sobre él. Para 
hacer bien tiene un absoluto poder; y en queriendo 
liacer mal , se halla con las manos atadas. Las leyes 
confian de él los pueblos como el mas precioso depó* 
sito , con condición de que sea padre de todas sus sub- 
ditos. Quieren que sirva un solo hombre con su sa- 
biduría , y moderación a la felicidad de tantos otros ; 
y no que tantos hombres sirvan con su miseria y vil. 
servidumbre , para adular el orgullo y delicadeza de 
solo uno. No debe el Rey poseer alguna cosa mas que 
tufi Subditos ; stuo lo que sea preciso , ó para recrearlQ 
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'en sus trabajosos empleos , o para imprimir el respeta 
en las pueblos acia aquella persona que ha de mante-^ 
Ber las leyes. Debe también el Rey ser templado , y 
mas enemigo de la afeminación , mas abstenido del 
fausto , mas apartado de la altivez que otro qualquiera 
que sea. No debe tener mas riquezas , mas deleites , 
mas prudencia , mas virtud , y mas gloria que el resr* 
to de los hombres. Fuera mandando los exércitos., 
debe ser defensor déla patria ; y dentro de su estado 
ha de ser^l juez de los pueblos ,/para hacerlos bue- 
nos , sabios y felices. No lo han hecho los dioses Rey 
para si mismo , sino para que sea el hombre de los 
pueblos. Debe dar á los pueblos todo su tiempo , to-* 
dos sus pensamientos , todo su amor , y no es digno 
del Principado , sino en quanto se olvida de si pro- 
pio , por sacriñcarse al bien público. 

No quiso Minos que reynaran sus hijos después de 
él y sino con condición que hubiesen de reinar con- 
forme á estas máximas. Amaba mucho mas á su pue' 
blo^que á^su familia propia. Con tal prudencia hizo 
á Creta tan poderosa y afortunada : c6n ésta modera- 
ción* obscureció la gloria de todos los conquistadores , 
que pretenden hacer que los pueblos sirvan á su pro- 
pia grandeza y que es lo mismo que á su soberbia ; y 
ñnalmente , con la justicia se hizo digno de ser el su- 
premo juez de los muertos en el infierno. 

Hablando así Mentor, llegamos á la*[sla , y vimos 
el famoso laberinto , fabrica de las manos del ingenio- 
sísimo Dédalo , que era una imitación del grande la^ 
berinto y que habiamos visto en Egipto. Mientras re- 
conociamos este singular ediñcio , advertimos , que el 
pueblo cubria la ribera , y que corria de tropel á uu 
lugar que estaba muy vecino al agua. Preguntamos 
por la ocasión de aquel apresurado concurso , y nos 
dio la noticia de todo un paisano que se llamaba Ñau» 
sicrates. 

Idomenéo , dixo y hijo de Deucalion y nieto deMi- 
^os, habia ido al asedio de Troya, como los otro» 
Reyes de la Grecia. Desde aquella gran ciudad' hizo 
yélas para volverse á- Creta; pero le sobrevino una 
tempestad tan violenta , que el piloto de su baxel , y 1 
iodos ios demás , que erau experimentados en el arlt 



68 T E L É M A C O. libuo r. 

de navegar , tuvieron su naufragio por ineviublé'. 
Cada uno temia la muerte en su presencia : cada un<í- 
veia mil abismos abienos para tragarlo -.cada uno sé 
quexaba de su desgracia ^ no e&petando , ni aun de^ 
pues de la muerte , el funesto reposo de aquellas al^ 
mas , cuyos cuerpos no habiaii de llegar al sepulcro , 
sino quedar por cebo de los hambrientos peces. Levan-^ 
lando los ojos y las manos al cielo, invocaba á Nep— 
tuno Idomenéo. Vos , que poseéis el imperio del mar, 
decia en alta voz , dignaos , ó poderoso Dft>s , de oi¿ 
á un desgraciado. Si á despeücho del furor de los vien- 
tos hacéis que me restituya á la Isla de Creta , yo o» 
karé sacriñcio de la persona que prilneto en ella vie-^ 
ren mis ojos. ^ « 

Entre tanto , impaciente nú hijo de Idomenb'o por 
llegar á ver á su padre y lograr el consuelo de abra^ 
zarlOj'se dio priesa para este efecto. ¡ Infelice, que no 
sabia que así- se abalanzaba á la perdición ! El padre , 
libre ya de la tormenta , se acercaba al puerto de la 
Scilia , y agradecía á Neptuno , que hubiera dado oi-» 
dos á' sus ruegos ; pero advirtió bien presto quanto es-* ' 
tos le hablan de ser funestos. El conocimiento antici- 
pado de su infortunio propio le ocasionaba el dolor 
gravísimo de su indiscreto voto. Temia llegar étitre 
los suyos : baxaba^los ojos y lenia miedo de verlo quo' 
mas amaba el en el mundo. Pero la divina justicia quer 
vela para el castigo de los delitos, y particularmente 
de la ambición de los Reyes , mbvia á Idomenéo con 
una fatal é incontrastable fuerza. Llegó al fin á Cre- 
ía , y apenas se atrevió, á levantar los ojos , quando 
vio á «u hijo propio. Detiénese de8pa:vorido todo , y 
va con los ojos buscando ,- mas sin efecto, alguna otrsr 
vida , que pueda- servirle de víctima** 

El hijo en esto se le arroja- al cuello •, y queda ató- 
nito de mirar que corresponda el padre tan mal á 
sus tiernas demostraciones ; y viéndole- llorar des-^ 
mesuradamente , le dice : ¿ De dónde' viene , padre , 
ésta vuestra aflicción , después de uñar tan- larga au-' 
sencia ? Por suerte os desagrada ver segunda vez vues* 
tro Reyno , y consolar á vuestro hijo? ¿ En qué os ña 
ofendido ? ¿ Volvéis acia otr*^ parte los' ojos para no* 
,T«noe? Oprimido coa ^ dolor el padre , ao lereapou*^ 
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lió cosa ; pero al fin , después de algunos profundísi- 
mos suspiros prorumpió con decir : ¡ Ah , Neptuno , 
qué promesa te hice ! | A qué precio me has reservado 
del naufragio ! Vuélveme á la tormenta y á los escoK 
los , que destrozándome , dehian poner iin á mi afli s 
gida vida , y dexa vivir á mi hijo. Toma , ó cruel Dios! 
he aquí mi sangre , pero no quieras derramar la suya^ 
Diciendo de esta suerte , desembaynó la espada para 
atravesarse ; pero detuvieron su mano todos aquelloa 
que le estaban cerca. 

£1 anciano Sofrónimo , ínte'rprete de la voluntad 
de los dioses le aseguró ^ que sin d/ir muerte al hijo , 
podría satisfacer á Neptuno. Vuestra promesa , decia ^ 
ha sido imprudente ; los dioses no pretenden ser hon- 
rados con actos de crueldad : mirad bien ilo añadáis 
al error de vuestra promesa , el de cumplir con ella 
contra las leyes de la naturaleza. Ofreced já Neptuno 
cien novillos mas blancos que la nieve : haced correr 
au sangre en rededor de su altar , coranado de flores , 
y quemad suave incienso en honor de ese dios. 

Oia Ido^enéo con la cabeza baxa y sin responder 
nada , las voces de Sofrónimo. í^b/ase en sus ojos en«« 
<;eñdido vivamente el furor pálido ; y desfigurado su 
rostro , mudaba de color cada instante , y veíansele 
temblar todQ$ sus mijembros. Entre tanto su hijo le 
decia : Heme aquí , padre , vuestro hijo está dispuesto 
á morir, para aplacar la cóler^ade ese dios. Yo moriré 
contento , .con que os hayáis vos preservado con la 
mia de vuestra muerte* Heridme , d padre , no te- 
máis , que hallaréis en mí un hijo que jio sea indigno. 
4e vos , ó que tenga horror al morir. 

En el momento mismo Idomenéo , totalmente fuera 
de sí , y conio impelido de Jas furias infernales, sor- 
prende á todos los que le observaban de cerca. Entra 
toda la espada por el coras^on inocente del jovencillo , 
la saca toda humeando , y teñida de sangre , para me- 
tejrla en sus entrañas propias ,,y ,segunda vez le detie-f 
^nen los que le tenían cercado, y n.o pudiéroi). esjbor- 
var su repentino furor. 

Cayó en sSx propia sangre el triste jovencito , y 
ic^TTÓ sus hermosos ojos la sombra formidable de. la 
;ic^uei:le. Abriólos un poco á la luz ; peio ^péua» la «« 
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contró y ni pudo mas stifrirl^^. Como en medio del 
eampo un bello lirio , cortada del aradlo su raíz , se 
agosta , y ja no puede tenerse derecho, y aunque no 
haya perdido aun aquel candor hermoso , y aquel d^- 
licado esplendor, que deleita los ojos sumamente; 
sin embargo la tierra no le alimenta , y feneció su vi-^ 
da ; de la misma manera el hijo de Idomenéo , como 
una tierna y nueva flor , en su primera edad fué sin 
piedad tronchado i 

Quedó el padre insensible en el rapto de su dolor : 
no sabe donde está , qué hará , ó qué debe hacer : cami- 
na vacilante acia la ciudad , y va llamando á voce»«á 
su hijo perdido. 

Movido el pueblo á compasión del hijo , y horro- 
rizado de la bárbara acción del padre , grita , que la 
justicia de los dioses ha entregado á Idomenéo en ma- 
nos de las furias. Dales el furor armas , y toman to- 
dos palos , y se cargan de piedras. Derrama la dis- 
cordia un veneno mortal en los corazones : los sabios 
Cretenses se olvidan de la prudencia , tan observa- 
da por ellos fuera de esja ocasión , y ya no reconocen 
al nieto de su sabio Jolinos. Los amigos de Idomenéo 
no discurren para él otra seguridad , que llevando la 
vuelta de los baxeles , embarcarse todos con él , y 
huyen á discfecion de los vientos y del mar. Volvien- 
do Idomenéo en sí mismo , les da gracias , por ha- 
berle sacado de una tierra bañada con la sangre de su 
hijo , y en la qual no podía ya vivir. Condüceñlo 
los vientos acia la Hesperia , y va con los suyos á fun- 
dar un nuevo Rey no en el pais de los Salen tinos. 

Los Cretenses ahora , hallándose sin Rey que los 
gobierne , han resuelto elegirle , para que se conser- 
ven en su vigor las leyes , antes ya establecidas. He 
aquí el orden que deben observar en la elleccion. Hanse • 
ya congregado todos los ciudadanos de las cien ciuda- 
des , y se ha dado principio á los sacriñcios. Hanse 
tainbien juntado Jos mas famosos sabios de los países 
vecinos , para examinar la virtud de aquellos que pa— • 
recen dignos de mandar ; y se han dispuesto algunos 
juegos públicos , en que combaten todos los preten- 
dientes ; porque se quiere dar el Principado por galar- 
dón á quien venciere a los demás ; así en lo que mira al 
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cuerpo , como en que lo toca el alma. Se quiere un Rey 
que sea fuerte y diestro en el cuerpo : que tenga un. 
ánimo dotado de prudencia , y vijtud : á cuyo fin se 
llama también á concurso á los extrangeros. 

Después de haber Nausicrates 'referido ésta notable 
historia , nosdixo de esta suerte: Apresuraos pues ex- 
Irangeros , en venir á nuestra asamblea , combatiréis 
con los otros ; y si destinan los dioses para uno de vo- 
sotros la victoria , será Rey de esta Isla. Seguímosle 
sin deseo alguno del vencimiento , sino tan solamente 
por la curiosidad de ver una cosa nada vulgar. 

Llegamos á lína especie de vastísimo cerco ceñido 
de un espeso bosque : el centro de este sitio era uu 
campo dispuesto para los combatientes ; y estaba ro- 
deado de un grande anfiteatro de tierra levantada , 
cubierta de fresca yerbecilla , sobre la qual estaba sen- 
tado por su orden innumerable pueblo. Recibiéron- 
nos al llegan cor honra ; porque los Cretenses entre 
todos los pueblos del mundo , son los que mas noble- 
mente exercen la hospitalidad , y con mayor puntua- 
lidad que los demás. Hiciéronnos tomar asiento , y 
nos convidaron á combatir. Excusóse Mentor por su 
vejez , y Azaél por su débil salud. 

A mí no me dexaban alguna excuoa mi juventud y, 
Xúi robustez. Di sin embargo una ojeada á Mentor, 
para entender su dictamen , y noté , que tenia deseo 
de que combatiese. Acepté pues el convite que se mé 
hizo : despójeme de todos. mis vestidos , y m« ungie- 
ron al punto con aceyte el cuerpo ; y cubierto "luegq 
de polvo , me metí entre los combatientes. 

Era el primer combate el de la lucha. Venció' nñ 
Rodio de cerca de treinta y cinco años á todos los de-» 
mas , que osaron presentársele . Tenia aun todo el vi- 
gor de Ic^ juventud : sus brazos eran nervosos y grue-^ 
sos, y al mas mínimo movimiento que hacia , seleveiaa 
todos los mascólos'; siendo igualmeiite ágil y forzudo^ 
No le parecia digno de ser vencido ; y mirando mi 
poca edad con ojos compasivos , se quiso retirar; pero 
yo me avancé á él. Asímonos entonce el uno con el 
otro , y nos estrechamos tanto ^ que nos faltaba la res- 
piración. Estábamos pecho con pecho , pie con pie , cou 
con todos los nervios tirantes /enredados los brazoi^ 
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como serpientes , esforzándose cada uno á levantar al 
elro de tierra. Y a procuraba él sorprenderme, impe« 
Héndome por el lado derecho : ya se animaba á hacer- 
me doblar por el izquierdo. IVliéntras de esta manera 
metanlea]>a, le herí con tal violfrucia , que cediendo 
al impulsó , cayó sobre la arena , y me atraxo sobre sí 
mismo. Intentó vanamente sobreponerse á mi primer 
esfuerzo , porque le tuve inmoble , y pegado á la tierra* 
Viva el hijo de Ulises , gritó á voces el pueblo ; y son-» 
rojado el Rodio , se levantó del suelo con mi ayuda. 

Mas arriesgado fué el combate ^el cesto. Habiáse 
adquirido en este género de pelea alta reputación el hijo 
de un rico ciudadano de Samio : cediéronle todos los 
demás , y yo solo esperé vencerlo. Al principio me 
descargó algunos golpes en la cabeza, y en el estómago 
que me hizo arrojar sangre, y me turbó la vista como 
• con una espesa y densa nube. Vacilaba yo ya , y él 
me iba á los alcances , sin dexarme alentar ; pero cobré 
el esfuerzo á la voz de Mentor ; que me daba voces z 
i -Hijo de Ulises , os dexaréis vencer? La colera me dio 
nueva fuerza , y huí de muchos golpes , que sin duda 
me hubieran oprimido. Mientras que el Samio, habién- 
dome tirado un golpe en vago , alargaba sin efecto el 
brazo , le cogí velozmente en aquella planta algo in- 
clinado á la úerra. Ya él cejaba , quando yo de repente 
levanté el cesto , para descargarle sobre él con mayor 
fuerza : quísose desviar , y perdiendo en el movimiento 
el equilibrio ^ me ofreció coyuntura de derribarlo. 
Apenas él estuvo tendido en tierra , le alargué la mano 
para levantark con ella ; pero se puso en pie por si 
mismo cubifyrto de sangre , y de i[tolvo. Fué grande su 
vergüenza : sin embargo no quiso volver á combatir. 

Después de esto inmediatamente se dio principio al 
juego de los carros , que se destñbuyéron por suertes. 
Fué el mió el mas pequeño , y veloz por la ligereza de 
ruedas , y brio de los caballos. Arrancamos nuestra 
carrera : levántase una nube de polvo , y casi quita de 
los ojos al cielo. Dexé pasar delante á todos los' demás, 
al punto que nos movimos. Llevaba la ventaja á los 
otros un mancebo Lacón, que se llamaba Crantor, yr 
le iba á los alcances un Cretés , nombrado Polcileto 
Jpómaeo , pariente de Idomettéo , á cuya sucesión 

aspiraba ^ 
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ftspiraha , dando rienda á sus brutos , que humeaban 
con el sudor. Iba inclinado á sus undosas crines , y era 
tan rápido el movimiento que llevaban las ruedas de 
su carro , que di parecian oioverse ; así como las alas 
deja águila , quando ella rasga el ayre con mas im- 
pulso. Alentáronse mis caballos , y cotrároij poco á 
poco el ayre , de forma que después dexé muy atrás á 
todos los que habian arj-ancado " con mayor fuerza. 
Dando Ipómaco demasiada priesa á sus cfiballos, cayó 
en tierra el de mayor vigor , y qijitó á su señor con la 
caida la esperanza de dominar. 

Policleto inclinándose demasiado sobre los caballos, 
no se pudo* tener, y, cayó de*iinvay ven. Fueron sel© 
las riendas de la mano , y tuvo cferta fortuna , pues 
pudo en su caida librarse de la muerte. Pisistrato mi- 
rando lleno de indignación , que yo le iba niuy cerca , 
dobló el ímpetu dé la carrera.: ya invocaba á los dio- 
ses , prometiéndoles ricos dones : ya hablaba á los ca- 
ballos para infundirles brio. Temió que yo pasara 
entre él , y la estacada ; y no teniendo ya otra esperanza 
que embarazarme el paso, para cerrarle se arriesgó á 
^destrozar su carro en la barrera ; y en efecto despedazó 
una ru^da. No me detuve en otra cosa , que en hacer 
prontamente un giro , porque no me impidiera su de- 
sorden , y un momento después me vio al fin de la 
carrera. Gritó olj-a vez el pueblo :- Viva/el hijo de 
Ulises. Los dioses le destinan nuestra corona. 

Entonces los Cretenses mas ilustres , y sabios nos 
conduxéron á una antigua y sagrada selva , apartada 
de los hombres profanos , en donde los ancianos , qiie 
había Minos establecido por jueces del pueblo , y guar- 
das de las leyes , nos hicieron juntar. Aqui concurri- 
mos los mismos que hablamos combatido en íos jue- 
gos , y á ning^m otro se admitió. Abrieron los sabios 
Los libros^, en que están recogidas' las leyes del Rey 
Minos. Sentíme lleno de respeto , y de confusión , 
quando me acerqué á aquellos viejos , á quienes hacia 
respetables la edad , sin enervar la fuerza del entendi- 
miento. Estaban sentados por orden , é inmobles en sus 
puestos. Tenían las cabezas cubiertas de canas , y al- 
gunos la& tenían casi despobladas de cabello : veías» 
brillar ea sus graves aspectos una prudencia suave j 
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-8Íone8 , y no conoce su obligación : no ha gusladtf 
nunca el deleite del obrar bien , ni experimentado la 
dulzura de la virtud : es infeliz , y merece muj bien 
el serlo. Sú miseria se aumenta cada dia , cofre á la 
per dicción , y se aprestan Us dioses á castigarle con 
eternas penas. Confesó toda la asamblea que quedaba 
de mí vencido el sabio Lesbio ; y declararon los vie- 
jos , que mi dictamen era conforme al de Minos. 

Por tercera qüestion se preguntó : ¿ Quál de d«8 
cosas se debia preferir , un Rey conquistador , é in- 
vencible en la guerra , ó un Rey sin experiencia de ' 
'este ministerio, peróapto á* gobernar sabiamente los 
pueblos en la paz ? La mayor parte respondió , que 
debia anteponerse el Rey invencible en la guerra. 
¿ De qué sirve , decian estos , tener un Rey , que sepa 
bien gobernar los subditos en "p^z , si no sabe defender 
«1 estado , quando ocurre la guerra ? Venceranlo los 
enemigos , y le harán esclavos sus pueblos. Llevaban 
otros por el contrario , que era mejor un ^ey pací- 
fico ; porque temería la guerra , y emplearia, para 
estorvarla toda su industria. Decian otros , que un 
Hey conquistador trabajaría- no menos por la gloria 
del pueblo que gobernaba , que por la propia suya ; y 
haría á sus vasallos dueños de las otras naciones , 
quando los tendría un Rey pacífico en una pereza 
afrentosa. Quisieron escuchat Ini parecer, y le declaré 
así. 

No es mas que medio Rey , quien no sabe gobernar 
sino solanienle.en Japaz, ó solamente en la guerra ; 
y no es hábil para regir su pueblo en eitos dos estados. 
Mas si se compara un Rey , que no es experto sino en 
la guerra , coiirun Rey sabio , que sin saber el arte mi- 
litar es capaz , quando importa , de mantenerla por 
medio de sus Generales , me paj^ece que se ha dé pre- 
ferir al primero con notable ventaja el segando. Un 
Rey iq^lmeute inclinado á lá guerra, querría siem- , 
prc hacerlíf , para dilatar su dominio, y arruinar los 
pueblos , ¿ Qué importa á estos , que sü Rey sujete á 
las demás naciones, siendo infelices todos -los que él 
gobierna ? Fuera de qu? , las guerras prolixas atraen 
siempre muchos desórdenes . : se descomponen los 
leísmos venceilores en la confusión cIq esps tiempos. 
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I Veis lo que cuesta á la Grecia haber triunfado de 
Troya? Ha estado por mas de diez año's sin Rey que 
la gobierne. Mientras todo se altera por causa de la 
guerra , desfallecen las leyes , la agricultura y todas 
las artes. Los Príncipes mejores mientras que se ven 
obligados á mantenerla guerra , lo son para tolerar el 
mayor mal de todos , que es la licencia , y el servirse 
del ministerio de hombres ruines. ¿ Quántos facino- 
roso B hay , que serian castigados en la paz , y cuya 
audacia es menester premiar en los desordenes de la 
guerra ?J-amas una nación ha tenido un Rey conquis- 
tador , que no haya sido obligada á tolerar muchos 
males , que la soberbia de él mismo le ha ocasio- 
nado. 13 n Conquistador embriagado de su misma 
gloria , arruina á casi toda su nación vencedora , no 
menos que á ]as vencidas. El Príncipe que no tiene 
las qualidades precisas para, la paz , no puede hacer 
que gusten sus vasallos los frutos de una guerra di- 
chosamente conducida al fin. £s como un hombre 
que defiende su campo contra el del vecino , y usurpa 
el del vecino mismo ; pero no sabe arar , ni sembrar^ 
para lograr la cosecha de ambos. Un liombre de este 
carácter, parece que ha nacido para destruir, asolar 
y trastornar el mundo , no para hacer feliz á su pue*» 
blo con un prudente gobierno. 

Ahora vamos al Rey pacífico. Es verdad que no es 
apto para conquistar nuevos Reynos ; esto es , que no 
tiene ánimo para turbar la qiñetud del suyo, queriendo 
sojuzgar otros pueblos,, que no le*están sujetos por 
justicia : pero también es cierto, ser á propósito para 
gobernar como padre. Tiene todas las calidades que 
le son puntualmente necesarias para asegurar sus va- 
sallos de la invasión de los enemigos ; y hé aquí de 
qué manera. El es justo, moderado, y tratable con 
sus vecinos : no empreheude cosa alguna contra ellos, 
que pueda perturbar el sosiego , y es fiel en mantener 
las alianzas ; por esto sus coligados le aman , mas no 
le temen , y confian de él enteramente. Si hay aJgun 
vecino inquieto, altivo, y ambicioso, todosJ^íReys^ 
confinantes le temen ; mas no tienen rczeWalguno 
del Rey pacífico , y se unen con él , para que «ninguno 
le oprima. Su entereza , su lealtad., y su moderación 
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le hacen arbitro de los Estados que lindan eon el 
SUJO ; y mientras que aquel , que aspira á nuevaá 
conquistas, es odioso á todos los otros Principes, y 
expuesto de continuo á sus ligas , tiene estotro la 
gloria dé ser como el padre , y tutor de todos los 
demás. 

Estas son sus yeu tajas acia fuera ; pero son mucho 
mas plausibles las que logra dentro de su Reyno ; por- 
que él es propio para gobernar como padre , y sabe 
ciertamente gobernar con las leyes mas sabias á sus 
vasallos. El quita el fausto , la ajíeñiinacion , y las ar- 
tes y que no sirven , sino para lisonjear las malas co»^ 
lumbres r hace que se cultiven las que son de provecho 
para las verdaderas urgencias de la vida : aplica prin-^ 
cipalmeote sus subditos á la agricultura : y con eso 
consigue que se hagan abundantes de las cosas precisas. 
Asi el pueblo laborioso , sencillo en sus costumbres , 
acostumbrado á vivir parcamente , y que fácilmente 
gana la comida con cultivar sus tierras , se multiplica 
inñnitamente. Veréis en tal Reynado un pueblo innu- 
merable , sano , vigoroso , robusto ; no enervado con 
los placeres , sino ejercitado en la virtud : que no se 
ata al recreo de una vida , que pasa entre la pereza , y 
los. gustos : que sabe no hacer caso de la muerte : que 
antes eligiria morir que no perder aquella libertad , 
que alcanza debaxode un Rey sabio ,el qpalná reyna 
sino para que reyne la razón. Si le invade el Reyno un 
Conquistador confinante , no lo hallará por suerte 
acostumbrado á acampar , á ordenarse , ó á sitiar ciu- 
dades; mas lo hallará invencible por su muchedum- 
bre , por su valor para la tolerancia de los trabajos , 
por el uso de sufrir la pobreza, por su denuedo para 
las batallas , y por una virtudv, que no puede ser veñ- 
<:ida aun de los mismos acontecimientos contrarios. 
A mas , que si no es el Rey bástante experimentado 
para mandar susexércitos en persona, daráel mando 
á quien fuera capaz del desempeño , y se sabrá servir 
I de él sin menoscabo de su autoridad. En semejante 
nfgenci^erá ayudado de sus coligados : sus vasallos 
querraiHntes perder la vida , que pasar al dominio 
de otro Rey violento, é injusto, y pelear per él loa 
inismos dioses. Ved qué modos tendrá en medio de lo* 
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mayores riesgos para salir á salvo de la opresiou de 
8US males. 

Concluyo pues que el Rey pacífico , que no sabe ha- 
cer guerra , es imperfecto' Rey , pues no sabe cumplir 
una de sus mayores obligaciones , que es vencer sus 
eoutrarios ; pero añado , que es muchísimo mejor que 
un Rey conquistador , que no tiene las calidades ne- 
cesarias para reynar en paz, y no es hábil para otra 
cosa sino para la guerra. 

Vi muchos en la asambfea , que no se podian resol- 
ver á aprobar mi dictamen ; pero declaráronles los 
ancianos que habla hablado en sentir de M iuos. 

Entonces el principal de ellos dixo en bien alta voz : 
Yq veo cumplido el oráculo del dios Apolo , que nadie 
ignora de los de nuestra Isla. Minos pidió á los dioses 
qué tiempo reynariasu descendencia , según las leyes, 
que el poco antes habia establecido. Los tuyos , le res- 
pondió Apolo, dexarán de reynar, quando centre en 
una isla nn extrangero , para hacer que reynén las 
leyes. Temíamos , que algún extrangero viniera á so- 
juzgar con las armas á Creta ; pero el infortunio de 
Idomenéo , y la sabiduría dd hijo de Ulises , que en- 
ti^de las leyes de Minos mas perfectamente que los 
demás , nos dan bien claro á ver el sentido en quo 
liabló el oráculo. ¿ Pues qué nos detenemos en coron|ir 
á aquel qne el destino nos da por nuestro Rey? 
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'QviERXir ele^^r a Telémaco por Rej , y'«»U para aümitírl*^ 
Acuérdale Mejitor do qae ce halla en pait extraño. Pónale de- 
lante á su patria» á Uiises y á Penélope. Signe Telémaco la 
rason de Mentor. Pídanle los de Creta que les escoja Rejr; ¿1 
escoge á Mentor: éste se excasa, explicando los riesgos de la 
'Corona. Eligen á Axaél , qne también se toxcnsa. Mentor les des» 
cnbre nn viejo Crelés, qne acepla la corona con algnnos pactos. 
£1 nnevo Rey da á Mentor , y áTelémaco nn baxel , para volverse 
á Itaca. parten ambos de Creta. Nnevá tempestad en el mar. 
Aportan á la Isla de Calipso , habiendo naufragado. Acaba la ndP* 
Tacion de Telémaco , y continúa la Mstoría. 

XJL i« punto los ancianos salieron del recinto del sa-^ 
grado bosque , y tomándome de la mano el princ¡]ial 
de todos , hizo saber al pueblo ya impaciente por en- 
tender la decisión pendiente que yo habia vencido á 
todos los demás. Apenas ¿1 acabo de hablar , se oyd 
nn rumor confuso de todo aquel concurso : cada uno 
gritaba por desahogar su gozo , y volvieron el eco de 
ias voces , no solo la rivera , sino también todas la» 
montañas vecinas , en las quales se oyó distintamen- 
te : El hijo de Ulises, parecido á Minos, el es Rey do 
Creta. 

Detüveme un mpménto : hice después señal para 
pedir silencio , y que me escucharan ; entre tanto Men- 
tor me decia al oído : ¿ lluego vos renunciáis á vues- 
4 ira Patria ? ¿ Acaso la ambición de reynar hos hará ol- 
* ^vidar á Pen^lojlfe , que os aguarda , como á su postrera 
esperanza , y al grande Ulises , que hablan decretado 
los dioses restituiros ? Estas palabras me atravesaron 
«1 corazón , y me quitaron la gana de reynar. 

Entre tanto un .profundo silencio de todo aquel 
^ncurso me dio ocasión para hablar de esta manera \ 



T EX E M A C o. LIBRO vi. «i 

NojHerezco , ilustres Cretenses , mandaros. El orácu- 
lo , .^e poco ha se acordó , es verdad que declara que 
la estirpe de Btinos dexará de reynar quando entre en 
esta isla un extrangero , y hará reynar en día las leyes 
del prudentísimo Rey ; pero no ha dichoque él mis- 
mo deberá reynar. Quiero creer que soy yo el extran- 
gero de quien habló el oráculo : he cumplido la predic- 
ción , he venido á esta isla , he declarado el sentido 
•verdadero de las leyes , y deseo que sirva mi explica- 
ción para hacerlas reynar unidas con aquel que esco-- 
giereis por Rey. Por lo que mira á raí , yo antepongo 
mi patria , la isla pequeña de Itaca , á las cien ciuda- 
des de Creta , á la gloria , y á las riquezas de este bel- 
lísimo Reyno. Dexadme seguir mi destino. Sihe com- 
batido en vuestros juegos , no lo he hecho por espe- 
ranza de reynar aquí ; lo he hecho por ganar vuestro 
aprecio , y vuestra compasión : lo he hecho .para que 
me ayudarais á volver á mi patria sin dilación. Quie- 
ro antes obedecer á mi padre. Ulises , y consolar a mi 
madre Penélope , que ma[ndar todo el Universo. Veis ,. 
ó Cretenses, abiertamente todo mi corazón: es preciso 
d exaros yo : pero mi gratitud no podra fenecer si na 
conmigo. Si , hasta el último aliento Telémaco amará 
á los Cretenses , y se interesará en su gloria como en: 
la propia. "• - . 

»;o que hube acabado de hablar , se notó en to- 
el concurso un sordo murmullo , semejante al 
que hacen en el mar las ondas , qífe en una tempes- 
tad hieren unas con otras. ¿ Es este por ventura , decian 
unos , algún dios en figura de hombre ? Otros asegu- 
raban que me habian visto en otros paises , y ipe cor- 
nocian. Gritaban otros , que era menester obligarme 
á ser Rey. Volví finalmente á hablar , y no sabiendo 
si queria tal vez acceptar la dignidad que había antes 
rehusado , todo el mundo calló. Habléles pues así : 

P ermilid , ó Cretenses , que os diga lo que piensa. 
Vosotros sois la gente mas ^abia del universo ; pero la 
prudencia requiere una prevención , en que no adver- 
tís quanto yo he podido notar. Debéis elegir para 
vuestro Rey no á quien mejor discurre sobre las leyes , 
sino á aquel que las pone en 'práctica con virtud cons- 
tante. Yo soy jóveu , y consiguientemente sin expe.- 

D £> . 
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rienda , expuesto á la violeucia de las pasi(dpi , 7 
mas en estado de obedecer , iilslruyeudome ahora para 
mandar después algún día , que tto demandar al pre- 
sente. Nobusqufeis pues á un hombre que haya venci- 
do á otros en los juegos , y les haya excedido en el 
ánimo , y en el vigor del cuerpo , sino que se haya 
vencido á sí mismo. Buscad á un hombre que tenga 
vuestras leyes escritas en el corazón , y cuya vida sea 
una continua práctica de esas leyes. No sean sus pa- 
labras , sino sus obras., las que os muevan para ete- 

Habiendo los ancianos tenido un gran placer de oír 
este discurso , y viendo que el aplauso iba de aumento 
siempre en el concurso , me dixéron ^í : Supuesto 
que los dioses nos quitan la esperanza de veros reynar 
en nosotros , ayudadnos por lo menos á hallar un Rey, 
que haga reynar nuestras leyes. ¿Conocéis vos á algu- 
no que pueda gobernar con tal moderación? Conozco 
á un hombre, les dixe al mismo instante , de quien 
yo he aprendido lo que me ha adquirido vuestra esti- 
mación : su sabiduria es, y no la mia , la que os ha 
hablado , y él es quien me ha inspirado las respuestas, 
que m« habéis oido. 

Al mismo tiempo miró todo el concurso fixamente 
á Mentor , í\ quien yo les mostraba , habiéndole toma- 
do por la mano. Contaba yo el cuidado que haUft te- 
nido ea mi niñez , los riesgos de q^ue él me habSipre- 
servado , y las desgracias que me habían -acontecido 
luego que habia alguna vez dexado de seguir sus con- 
sejos. 

Al principio no habian reparado en Mentor por su 
vestido llano y desaliñado , por suporte modesto , por 
8U silencio casi continuo , y por el ayre grave , y ho- 
nesto de su semblante : más quando se aplicaron á 
mirarle , se descubrid en su rostro un no sé qué de in- 
trépido , y sublime. Observaron la viveza de aquel- 
los ojps , y • el brio : con que haciéndole hasta de las 
acciones mas mínimas preguntas , muchas cosas les ad- 
miraron , y resolvieron hacerlo Rey. El se excusó de 
esto sin turbación , y dixo que anteponía la^ dulzura 
de una vida privada , ál esplendor de la grandeza 
real : que los mejores Reyes estaban siempre apuestos 
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¿ la desgracia de no hacer casi nunca las acciones bue- 
nas< que querian hacer : j que hacían las malas fre- 
qüentemente , engañados de los aduladores , siendo 
así que no tenían voluntad de hacerlas. Añadió que 3Í 
la servidumbre es miserable , no es menos miserable 
la dignidad real, porque es una servidumbre disfraza- 
da. Quando es un hombre Rey- , decía , depende de to- 
dos aquellos de quienes necesita para que le obedezcaji. 
, Feliz aquel que no está obligado á mandar ! No de- 
bemos sino á la patria sola , quando ella nos conña el 
empleo de gobernarla , el sacriñcio grande de nuestra 
libertad , á tín de trabajar por el bien de todos. 
H Entonces los Cretenses , no pudiéndose recobrar del 
asombro , le preguntaron : á quién ellos deberían esco' 
ger por Bey. A un hombre , respondió , que vosotros 
conozcáis bien ; porque importará que os gobierne , y 
que tema gobernaros. Quien desea la dignidad real , 
no la conoce : ¿ Como pues cumplirá con sus obligacio- 
nes no conociéndolas ? Búscala él para sí : vosotros ha- 
béis de buscar aun hombre , que la apetezca por vues- 
tro amor. f 

Todoé los Cretenses quedaron extraordinariamente 
admirados , viendo a dos forasteros que rehusaban el 
timbre de una corona solicitada de tantos olrós. Qui- 
sieron saber con quién había llegado ; y Nausicrates , 
íjue nos conduxo desde el ptierto al circo donde se ce- 
lebraban los juegos , les señaló á A^aél , con quien 
Mentor , é yo habíamos aportado de Chipre. Y fué 
mucho mayor su admiración, quando supieron que 
Mentor había sido esclavo de Azaél : que movido Azaél 
de la prudencia , y de la virtud de su esclavo , lo había 
hecho su consejero , y mayor amigo : que este esclavo , 
ya puesto en libertad , era el mismo que poco antes 
no había querido ser Rey ; y que Azaél había navega- 
do desde Uamasco , para insCruirse en las leyes de 
Minos : tanto su corazón se hallaba enamorado de la 
virtud. 

Los ancianos entonces dixéron á Azaél ; no osamos 
á rogaros que nos gobernéis , porque entendemos , que 
vuestras máximas toncuerdan con las de Mentor. Des- 
preciáis á los hombres demasiado para querer tomar 
el trabajo de gobernarlos ; y por lo demás sois sobrade 

ü 6 
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desprendido de las riquezas , j del esplendor de la co- 
rona , para determinaros á comprarle con los traba- 
jos , que van juntos con el gobierno de los pueblos. 
Azaél respondió : No creáis, ó Cretenses , que despre— 
ció á los hombres , no : yo sé quán glorioso sea el tra- 
bajar para hacerlos virtuosos y felices ; pero está este 
trabajo lleno de peligros , y es falso el esplendor cou 
que brilla , no siendo capaz de deslumhrar sino almas 
ambiciosas. La vida es corta : las grandezas mas sir- 
ven de irritar las pasiones , que de satisfacerlas : no he 
venido yo de tan lejos á adquirir estos falsos bienes , ■ 
sino á aprenderá vivir sin cuidados. No pienso en otra 
cosa , que en volverá una vida pacífica, y retirada, ei||| 
la qual la sabiduría alimente mi corazón ;.y en que to- 
das las esperanzas de una vida mejor después de aca-r 
hada la presente , las quales nacen de la virtud , me 
consuelen en las tristezas de mi trabajosa vejez. 

Finalmente los Cretenses gritaron , hablando, con 
Mentor : Decidnos , ó ol mas sabio , 6 el mas grande 
entre todos los hombres , decidnos , pues ; ¿ áquiénpo» 
drémos elegir por Rey? No osdexarémos partir, sin 
que antes nos digáis la elección que debemos hacer. 
Mientras estaba , respondió Mentor , entre la multi- 
tud de los que veian los juegos , he reparado un hora- . 
hre que no tenia en ellos mucho cuidado. Es este un 
viejo de mucha robustez ! he preglinlado quién es, y 
me han respondido, que se llama Arislódemo.Heoido 
después que le dixéron , que se hallaban dos hijos suyo* 
entre los combatientes , y él no ha mostrado tener algún 
consuelo ; antes ha respondido, que al uno de ellos no 
deseaba los.riesgos de la corona , y que amaba dema- 
siado á su patria , para venir él bien en que rcyhara 
el otro. De esto he comprehendido , que ese hombre 
ama con amor racional al uno de sus hijos , que será 
sin duda virtuoso , y que no adula al otro , ui á sus de- 
«órdenes. Aumentándose mi curiosidad , he inquirido 
la vida del anciano, y uno de vuestros ciudadanos me 
ha respondido así : Ese hombre ha militado largo tiem- 
po , y está lleno de heridas ; pero su sincera virtud ene- 
miga déla adulación, le hizo desagradable á Idomeuéo. 
De aqui procedió , que el Rey no se sirviera de élen 
el siiio de Troya ; porque temió á un hombre , que 
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8Ín duda le hubiera dado sabios consejos : los quales no 
podia acabarse de resolver á seguir ; y porque también 
tuvo zelos de la gloria que se hubiera adquirido. Ol- 
vidóse muy presto de todos los servicios que 1« habia 
hecho , y lo dexó en Creta pobre , y sin estimación de 
los hombres , que no tienen en precio sino las riquezas. 
Contento sin-embargo con su pobreza , vive alegre en 
un pueblo poco freqüentado de ]a isla, donde cuMpya 
con sus manos la tierra. Uno de sus dos hijos trabaja 
juntamente con él : amanse tiernamente : son felices 
por su templanza , y unión en el trabajo , con que es- 
tán abastecidos de 16 que es necessario para el mante- 
nimiento de una vida llana. Da el sabio viejo todo lo 
que le sobra á él , y á su hijo de lo preciso á los enfer- 
mos pobres de a|| vecindad. El es padre de todas las fa- 
milias , y la infelicidad de la suya es tener otro hijo , 
que no ha querido practicar sus consejos. Después que 
le ha sufrido largo tiempo , procurando eíímendar sus 
vicios y al ñn lo ha despedido de su compañia , y el 
se ha entregado á todos los placeres ^ y á una soberbia 
loca. 

He aquí ,/) Cretenses , lo que me han referido : á yo- 
«otros loca el saber la verdad. Pero si Aristódemo es 
como lo describen, ¿para qué se han hecho estos jue- 
gos ? Tenéis entre vosotros un ll^mbre que os conoce , 
y que vosostros conocéis :que sabe el arte militar : que 
ha líiostrado su esfuerzo , no solo contra las flechas , y 
dardos, sino contraía terrible pobreza .-que no ha he- 
cho aprecio délas riquezas que se adquieren por medio 
de ía adulación : que ama el trabajo : que sabe quánto 
ayúdala agricultura á un pueblo : que abomina el faus- 
to : que no dexa venjcerse del amor ciego de sus hijos : que 
ama la virtud en el uno , y reprueba el vicio del otro : en 
una palabra , un hombre que ya es padre de todo el pue- 
blo. He aquí á*vuestro Rey , si es verdad que tenéis de- 
seo de que reynen aquilas leyes de vuestro sabio Minos. 
Verdad es , dixo todo el pueblo : Aristódemo es tal, 
qual vos decis , y merece reynar. Hiciéronle los ancia- 
nos llamar, y al punto fué buscado entre la muche- 
dumbre , en la qual se habia mezclado con los últimos 
de la plebe. Mostróse Aristódemo muy sosegado : dix&- 
ronleque querían hacerle Rey, y respondió de este m<^ 
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do : No puedo venir bien eu esto sino con tres condi- 
ciones : la primera, que dexaré la corona dentro del 
término de dos años ^si no os hago mejores de lo que 
sois , y si os oponéis á las leyes : la segunda , que po- 
dré libremente continuar una vida Uan^ , y templada : 
la tercera , que no tendrán mis hijos aJgun grado , y 
después de mi muerte serán tratados sifa distinción , 
se^n su mérito , como los demás ciudadanos. 

A estas voces volaron por el ayre mil gritos de ale- 
gría. ^1 principal anciano , que era el guarda de las 
leyes , puso á Aristódemo sobre la cabeza la diadema : 
después se hicieron muchos sacriñcios á JiJpiter , y á 
todos los- otros dioses. Aristódemo nos hizo muchos 
presentes y no con lá acostumbrada magnifícencia ds 
Rey , sino con una noble llaneza. Didlb Azaél las leyes 
de> Minos, escritas de roano del mismo Minos : dióle 
también una compilación de toda la historia de Creta , 
que empezaba desde el tiempo de Saturno , y del siglo 
de oro : hizo poner en su baxel muchas frutas de todas 
especies , que 8on buenas eu Creta , y no conocidas en 
Syrila , y le ofreció todas las asistencias, deque podía 
tener necesidad. 

Como nosotros teníamos precisión de partir , hizo 
prevenir un baxel con gran número de buenos reme- 
ros y de soldados , y IHzo poner en él para nosotros , 
vestidos , y provisiones. Al mismo instante empezó á 
soplar un viento favorable para vuelta de Itaca. Ei 
mismo era contrario á Azaél , y le obligó á detenerse. 
Víónos partir , y nos abrazó, como¿. amigos , que no 
liabia de volver a ver. Los justos dioses, decia, ven nues- 
tra amistad , fundada solamente en la virtud : algún 
dia volveremos á juntarnos en aquellos dichosos cam- 
pos , donde tendrán las almas de los buenos , desnudas 
de la carga de los cuerpos , una paz inmortal. Alli ve- 
remos á nuestras almas juntas , para no* separarse ja- 
mas. ¡ O si de alguna forma pudieran mis cenizas , y 
las vuestras sepultarse juntas ! Diciéndole estas pala- 
bras , derramaba arroyos de lágrimas , y se le ahogaba 
la voz entre suspiros, fíosolros no llorábamos menos, 
y en su compañía partimos para el baxel. 

Arist(^d£mo entonces nos habló de esta forma : Vos 
sois los que poco ha me hicisteis Rey de esta isla : 
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acordaos de los riesgos en que me habéis puesto : rogad á 
los dioses que me inspiren la verdadera prudencia , á fin 
t de que yo exceda en la moderación , quanto excedo en 

autoridad de los otros. Quanto á n)í yo lei^ruego , que 
os guien felizmente á yuestra patria : que confundan 
en ella la insolencia de vue&tros contrarios , y que ha- 
gan que yeais en paz reynar á Ulises con su amada 
Penélope. Os doy un buen baxel , ó Telémaco , lleno 
de armados, y de remeros : podrán serviros contra aquel- 
los iniquos hombres , que persiguen ¿vuestra madre. 
Vuestra virtud , pue de nada necesita , no me dexa , 
Mentor , cosa que desearos. Id ambos , vivid ambos fe-n 
lices , acordaos de Aristo'demo : y si los pueblos de Itaca 
hubieren menester á mis Cretenses , estad seguros de 
que les asistiré hasta el último aliento de mi vida. Abra- 
zónos , y no pudimos detener las lágrimas , haciendo 
la expresión de nuestra gratitud. ' 

Hinchaba nuestras velas el viento , y prometíanos ' 
felii navegación. Ya el monte Ida no se descubría sino 
es como un collado pequeñito : desaparecian las playas , 
y parece , que entrándose en el mar las riveras del Pe- 
loponeso , venían á nosotros para encontrarnos ; quan- 
do improvisamente una tempestad fiera cubrió de nu- 
bes el cielo , y conjuró contra nuestra vida todos los 
furores del piélago. Trocóse el dia en noche, y púsonos 
delante de \o8 ojos la formidable imagen de la muerte. 
Vos fuisteis , ó Neptuno , quien con el soberbio tridente 
desenfrenó las ondas de todo vuestro lúbrico Impe- 
rio. Venus para vengarse del desprecio que hicimos 
de ella en Cytera , y hasta en su mismo templo , se 
fué en busca de ese dios. Hablóle dulcemente , y dando 
con sus lágrimas belleza al rostro , y fuerza á las pa-- 
labras : por^o menos , así me lo insinuó Mentor, bien 
versado en el arte de conocer los dioses , y entender 
sus secretos. ¿ Sufris , dixo, ó Neptuno , que se burlen 
estos impíos .sin castigo de mi poder ? Los mismos dio- 
ses lo sienten , y han tenido osadía estos dos ternera^ 
rios, paro desaprobar quanto se hace en mi isla. Se 
jactan de una prudencia suficiente , para resistir quan- 
tas pruebas se pi^eden hacer de ellos, dando al amor 
el título de locura. ¿ Os olvidáis acaso de que he na- 
cido yo en vuestro imperio ? ¿ Porqué tardáis en sepivl- 
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I*r «»o8 hombres , que no puedo sufrir^ en vuestros 
insondables ííhismoB ? 

' Apenas hablo Venus de esfa siierfe, qvando desor- 
denando Nepiuno la quietud silencioaa' de sns domi- 
nios , hizo subirlas ondas hasta eJ cielo; y ella se paró 
muy risueña , teniendo por seguro nuestro naufragio. 
Gritó nuestro piloto desalentado , que no podía ya 
resistir á los vientos, que iban a estrellar miestra nave 
en los escollos : rompió el mástil la violencia furiosa 
del uracan , y nn momento después entre el horrible 
«struendo de los rayos , del mar , y de los navegantes , 
percibimos , que ya en las rocas se estaba destrozando 
el baxel. Entró el agua por todas partes , se midió la 
nave ; y en este lamentoso momento levantaron al 
cielo los remeros un clamor miserable , pero sin fruto. 
Yo entonces , abraíando á Mentor, le dixe de esta 
suerte : He aquí la muerte : menester es recibirla cou 
esfuerzo. No nos Kan preser.vado los dioses de tantos 
riesgos sino para hacernos ahora perecer. Muramos , é 
jf en tor, muramos; yo muero consolado, por morir 
con vos. Seria cosa inútil luchar con la borrasca , para 
salvar la vida. 

Al verdadero esfuerzo , respondió Mentor , jamas 
falta alguna esperanza. No basta estar dispuesto á reci- 
bir la muerte con sosiego ; es menester, que sin tenerla 
miedo , se haga todo el esfuerzo para evadirla. Tome- 
mos vos , y yo un banco de los remeros , mientras que 
toda esa muchedumbre de hombres tímidas y desmaya- 
dos se lamenta de haber de perder la vida , sin procu- 
rar el medio de salvarla ; y no perdamos ni un mo- 
mento para poner en cobro la nujeslra. Tomó al punto 
ima segur : acaba de cortar el mástil, yapantes roto , 
y que habiendo dado con la punta en el mar , habia 
inclinado de aquel lado el baxel : arrójase sobre el en 
medio de las ondas enfurecidas : llámamepor mi nom- 
bre , y dame aliento jiara seguirle. Como una grande 
encina , acometida de poderos-os vientos , conjurados á 
una para su daño , queda inmoble , y asida de sus hon- 
das raíces, sin que haga el torbellino otra cosa, que 
estremecer sus hojas ; así me pjareciJ que Mentor no 
solameute firme , y esforzado , sino sosegado y risueño. 
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mandaba á los vientos y al mar. Seguíle yo : ¿ mas 
quién no le siguiera , hallándose de él animado? 

Guiábamos nosotros el árbol «^^ sobre el qual fluc- 
tuando navegábamos : era de gran consuelo y ayuda , 
el poder ir sentados en él. Si nos^hubiera sido forzoso 
nadar continuamente , 8,e hubieran bien apriesa aca- 
bado las fuerzas. Sin emrbargo , la tempestad hacia 
muchas veces revolverse aquel grande tronco ; y en- 
tonces nos veíamos del todo zabullidos en el mar^ 
tragando el agua amarga ^ qu€ después despediamot 
por la boca , por las narices ^ y por los ojos y orejas ; 
y para recobrar la parte superior de aquel mísero 
asylo de nuestro infortunio , nos hallábamos obliga- 
dos á batallar con la misma marea. Alguna vez la 
ola y semejante en la altura á una montaña , venia á 
descargar sobre nuestra cabeza, y estábamos ürmes , 
temiendo , que en aquel violento trastorno se nos 
huyese el mástil y dexaado sin aliei^ á la esperanza. 
. Viéndonos en este terrible estado Mentor tan sose^ 
gado , como repo^ ahpra iobre la fresca yerba , me 
hablaba de está suerte : ¿ Creéis vos , -Telémaco , quf se 
haya abandonado vuestra vida á discreción del viento 
y de las olas ? ¿ Creéis que puedan haceros perecer sin 
orden de los dioses? No , no : los dioses dan la deci- 
sión de todio : es pues preciso tener miedo á los dio- 
ses , y no al mar. Si estuvierais en lo profundo de lo» 
abismo^', de ahi os podría sacar la mano poderosa de 
Jo ve : si en el cíelo pisando las estrellas , de. allí Jove 
os podria arrojar á los abismos y 6 precipitaros al fuego 
de la hoguera infernal. Oia y admiraba yo este dis- 
curso , que me consolaba un poco ; mas no tenia libre 
la razón para darle respuesta. El no roe veía , ni yo 
podía verle. Tiritando del frío , y medio muertos déla 
fatiga, pasamos el espacio de la noche, que parecía 
eterna , sin saber á qué parte la borrasca nos habría 
arrojado. Finalmente , los vientos comenzaron á abo- 
nanzar , y el mar bramando , parecía un hombre , que 
habiendo estado largo rato indignado , cansado final- 
mente de su mismo enojo , no se queda sino con un 
residuo de la turbación , é inquietud : murmuraba á la 
gorda , y no eran ya sus ondas sino como los surcos de 
tmcdxnpoar^do, 
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óira rez á Mentor. Alguna vez quería que volvierái 
Telémaco á empezar la larga historia de sus sucesos , 
y luego de improviso ella misma le interrumpid. Fi- 
. nalmente , levantándose aceleradamente , llevó solo á 
Telémaco á un bosque de arrayanes , donde no dexd 
de probar todas sus artes , para averiguar por él , sí 
acaso era Mentor algún dios disfrazado en el trage á% 
hombre. No podia Telémaco decirlo ; porque Minerva 
que le acompañaba baxo de la fígura de Mentor , no 
eelo habia aun declarado , por ser aun muy tieríia su 
juventud ; y no le tenia por tan callado , que fuera 
capaz^ de fiarle lo que ideaba hacer. Por otra part« 
queria experimentarle en mayores peligros : y si ha— 
biera sabido que le acompañaba Minerva con tal auxi^ 
lio , tal vez le hubiera dado demasiado aliento ; y no 
hubiera aprendido á despreciar los sucesos mas formi- 
dable^. El pues pensaba que Minerva era Mentor; y 
quedaron frustrados los artiñcios de Calípso , para ave- 
riguar lo que pretendía. 

Entre tanto las Ninfas rodeando á Mentor , se en- 
tretenían en preguntarle diferentes cosas. La una de- 
seaba saber las circunstancias de su viage á Etiopia : la 
otra le preguntaba lo que habia visto en Damasco : la 
otra , si en el tiempo pasado habia conocido á Ulises 
antes del asedio de Troya. El respondía á todas con 
agrado : y aunque eran sencillas sus voces , sin embar- 
go iban llenas de mucha gracia. 

No permitió Calípso que se alargara mucho esta 
conversación ; volvió , y mie'ntras las Ninfas se pu- 
sieron á coger flores , canlamlo para divertir á Telé- 
maco : tomó á parte á Mentor para hablarle , y sacar- 
le algira secreto. No se introduce mas apaciblemente 
el dulce vapor del su^ño en los ojos , que ti ene ya me- 
dio cerrados , y en los cansados raieubros de un hom- 
bre fatigado , de lo que se insinuaron para alhagar el 
pecho de Mentor las lisonjeras voces de la diosa. Sin 
embargo, sentía siempre* un no sé qué , con qué se 
quebrantaban sus esfuerzos , y hacia burla de sus alba- 
^os. Semejante á una roca inacessible , que oculta en- 
tre las nubes su'elevi^da frente , y no la contrastan los 
furiosos vientos,; Mentor inmoble en sus sabios pen- 
•amientos se desbaba tentar de Catipso. Alguna vez 
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también la dexaba esperar , que lo confundiría con las 
preguntas que le iba haciendo , 7 que registraría la 
verdad en lo profundo de sh corazón ; pero en aquel 
instante en que se persuadía la diosa satisfacer á su cvh 
riosidad ,. %e le desvanecían sus esperanzas. Cn un 
punto se le huía como la sombra quanto se figuraba 
haber cogido ; j una breve respuesta de Mentor ll^ol-^ 
TÍa á poner en sus primeras dudas. 

Pasaba así los días , ya deslumhrando á Tel^maco , 
ya |}uscando el modo de sacarlo del lado de Mentor , 
á quien no esperaba poder ya eomprehender. Emplea- 
ba sus Ninias mas hermosas para encender en el seno 
del jov,encíto la llam^t del amor : y otra deidad mas 
poderosa que eUa , la vino á socorrer , para llevar al 
cabo este designio. 

Venus siempre llena de saña por el desprecio que' 
Mentor, yXelémaco habían mostrado del culto que se 
le hacia en Chipre , no podía aplacarse , viendo que 
estos dos temerarios se habían escapado de los vientoe 
y del mar en la borrasca , que levantó Neptuno con- 
tra ellos. Explicó á Jove su dolor , y riéndose el padre 
de los dioses , sin querer, descubrirle , que Minerva en 
el traga de Mentor había protegido , y abrigaba al hijo 
4e Ulíses j la permitió buscara el modo de vengarse 
de entrambos. ^ ^ . 

Partióse pues del cielo , y sin cuidar mas de los aro- 
mas, que arden sobre sus aras en Pafo , en Cytera , y 
Xdalia , levantó el vuelo dentro de su carroza , tirada 
de palomas : llamó á su hijo , y álfundiose su dolor 
sobre el seiñblante adornado de una nueva hermosu- 
ra , le dixo de esta forma : •> 

¿ No ves , hijo mío , á dos hombres , que- desprecian 
tu poder , y el mío ? ¿Quién querrá en adelante dar- 
nos adjuración ? Anda , ve , y atraviesa con tus saetas 
esos dos insensibles corazones , baxa coumigo á esta 
isla ; yo misma iré á hablar á Calípso ( dixo) ; y rom- 
piendo el'ayre , cerrada en una nube arrebolada de 
oro ) se puso ante los ojos de Calípso , que estaba en- 
tonces sola á la orilla de una fuente , muy lejos de su 
^ruta , y hablóla de este modo : 

piosa infeltk , áquíejuyaha desdeñado la ingratitud 
4e Ultses , quando qs d.íspo9e su hijo desprecio semei» 
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jante ; el mismo amor viene hoy para vengaros. Yo 
os le*dexo : él se estará entre vuestras Ninfas ,, como 
estuvo otro tiempo* Baco con las deNaxó , que cuida- 
ron de «u crianza. Verálo Telémaco , como , á un ot-. 
dinario rapaz : no podrá temer de él , y luego experi-» 
mentará su poder. Dichas estas palabras , y volviendo 
á la dorada nube , de donde habia salido , dexd derra- 
mado en su carrera un suavisimo olor de ambrosía ; 
con que todos los bosques de Calípso quedaron per- 
fu^aiados. 

Cupido quedd en brazos de Calípso , y aunque era 
diosa sintió luego la llama , que se iba introduciendo 
en su pecho i Para encontrar alivio de su tormento , 
le pasd sin tardanza á la Ninfa Eucari^ , que estaba á 
su lado : mas ay ; Quántas veces se arrepintió después 
de esta inocentje acción ! Primero aquel rapaz parecía 
apacible , dulce , amable , ingenuo , y gracioso , quan- 
to puede caber el deseo , y aun en la idea. Mirándolo 
jovial, lisonjero , siempre risueño, se pudiera creer , 
que no pudiera dar sino deleite ; pero apenas se dio fé 
á sus caricias , se percibía no sé qué pestilencia , ó qué 
veneno. No alhagaba el niñuelo maligno , y engaño- 
so , sino con intento de hacer traición : y no se reia 
nunca sino de crueles males que había hecho , ó qu« 
quería hacen ^ , 

No se atrevía á acercase á Mentor , cuya severidad 
le espantaba ; y advertía , que aquel desconocido era 
incapaz de heridas : de suerte, que ninguna de sus 
flechas le habia j^dido atravesar. Quanto á las Nin- 
fas , luego sintieron la Hamaque encendió el engañoso 
niño ; pero ocultaban con disimulo la profunda heri- 
da , que martirizaba sus pechos. 

Entre tanto Telémaco se prendó de la apacibilidad , y 
hermosura del ñiño , viéndole juguetear con las Nin- 
fas. Abrazábale , y ahora le tomaba sobre sus rodil- 
las , ahora entre sus brazos, y sentía en sí una inquie- 
tud , de la qual nó podía entender la causa ; y quanto 
mas quería jvgar inocentemente , tanto mas se turba- 
ba ^ y enflaquecía el corazón. ¿Veis estas Ninfas , le 
decia á Mentor , quán diferentes son de aquellas mu- 
gares de Chipre, cuya desenvoltura desfucia el agrado 
de su belleza? Pero estas inmortales bellezas muestran 
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una inocencia , una modestia y un candor , que place 
por extremo. Hablando así , se sonrojaba siempre , ^ 

sin saber por qué , y no podia dexar de hablar ; pero 
apenas habia comenzado , no podia pasar mas adelan- 
te , y eran sus palabras interrumpidas , obscuras , y 
alguna vez sin sentido. 

Los riesgos de la Isla de Chipre , le respondió Men- \ 

tor , eran nada , Telémaco , si se comparan con esos , ' 

de qne alipresente os ñais. El vicio grosero hace hor- 
ror : el descaro brutal causa indignationy es mucho 
mas peligrosa una hermosura modesta. Amando , no 
piensan los hombres amar sino á la virtud , y dexanse 
insensiblemente arrebatar de los engañosos alhagos de 
una]^sion, que no se entiende, sino quando no es 
tiempo de desecharla. Huid , mi querido Telémaco , 
huid de eatas' ninfas , que no son tan discretas sino 
para mejor engañaros : hi^d los riesgos de vuestra ju- 
yenlud ; mas singularmente huid ae este rapaz , á 
quien no conocéis. £l es Cupido, á quien su madre 
Venus ha traido á esta Isla , para tomar venganza del 
desprecio, que hicisteis de su culto en Cytera. El ha 
herido el corazón de Calipso ; y ella , apasionada por 
vos , ha encendido los pechos de las ninfas , que la 
rodean , y ardéis vos mismo , joven infeliz , sin que 
casi lo reparéis. 

Interrumpia muchas veces Tdémaco á Mentor , y 
le decia ; ¿ Y por qué no hemos de hacer alto en esta 
Isla? Ulisesya murió : debe ya dehacer mucho tiempo 
que se sepultó entre las ondas. Penéiope no viéndonos 
volver , ni á él , ni á mí, no se habrá hallado fuertd 
para resistir á número tan grande de pretendientes , 
y Icaro su padre la habrá constreñido alomar nuevo 
esposo. ¿ Luego yo volvería á Itaca, para verla empe- 
ñada en algún nuevo matrimonio , rota la fé , que dio 
antes departir á mi padre? Los de Itaca han perdido 
ta memoria de Ulises ; y no podemos volver ^ sino á 
buscar una segura muerte ; porque han tomadolos pa- 
sos que hay para entrar al puerto los amantes de Pe- 
néiope, á fin de asegurar nuestra ruina , en caso que 
volvamos. 

Este es puntualmente el efecto de una ciega pasión , 
le respondió Mentor. Busca «1 hombre coa sutiieea 
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todf^ las razones que hay en su favor , y cierra los ojo< 
para no ver las que le condenan. Nunca es tan inge- 
nioso , como para engañarseá sí mismo , y para ador- 
mecer sus reipordimieutos. ¿ Os habéis olvidado poc 
veittura de .todo lo que han hecho los dioses , jiara res- 
tituiros á vuestra patria, al tiempo que salisteis de Si- 
cilia? ¿ Las desgracias que en Egipto sufristeis , no se 
han trocado casi de repente en felicidad ? ¿ Qué mano 
no visible os ha librado de todos los peligr%, que en 
Tyro amenazaban vuestra cabeza? Dieapues de tantas 
cosas prodigiosas ? ignoráis todavía las que os tienen, 
los hados prevenidas ? ¿ Mas qué os digo ? Yos no las 
merecéis. Por lo que íoí^á mí, yo me parto, y sabré 
bailar ^1 medio para salir de ^sta isla. Vil hijo fie tal 
padre , tan sabio , y generoso^ pasad aquí entre esa tro- 
pa de mugeres una vida triste , y sin honra : haced aun 
á despecho áe los dioses^ lo que vuestro padre ha. teni- 
do por indecente á sí. 

Penetraron jestas palahras lo íntimo del corazón de 
Telémaco y y se sintió enternecido con el razonamiento 
de Mentor. íb^ su dolor enlazado con la vergüenza : 
temta la indignación , y la ausencia de un amigo tan 
sabio , á quien debía tanto ; pero una pasión nueva , y 
^ue él no conocía^ lo transjÉbrmaba en otro hombre di- 
verso del que era primero. ¿ Pues qué, decia á Mentor 
con las lágrinias á los ojos , en nada apreciáis vos lain- 
niortalidad que Calipáo me ofrece? Yo en nada esti'- 
mo respondió Mentor , todo lo que se opone á la virtud , 
y á las órdenes de los dioses. La virtud os está llaman- 
do á vuestra patria , para ver otra vez á Ulises , y á 
Penélope : la virtud os prohibe abandonaros á una ne- 
cia pasión : los dioses,, que os han ^cado de tantos 
riesgos , disponiéndoos par a. una gloria igual á la de 
vuestro padre ^ os mandan que de&eis esta isla : ¿ Y 
amor , aquel vergonzoso tirano , puede solo teneros 
aquí firme ? ¿ Y qué hacéis de una vida immortal sin 
libertad*, sin virtud , j*fín gloria ? ^eria aun mas in- 
jFeliz esta vida , por eso mismo que no tendría fin. 

No respondió Telémaco á un tal discurso , sino con 
algunos suspiros. Alguna vez deseara que Mentor le 
sacara á su despecho de aquella isla , y alguna otra le 
p.ai;ecia que tardaba demasiado iiquel tiempo , en que 

se 
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se habría ausentado, para no tener á los ojos amigo 
tan se\rero ^'que le reprehendía de'suüaqueza. Altera- 
ban su entendimiento todos estos contrarios pensa- 
mientos , j en ninguno de todos ellos hallaba solidez , 
siendo su corazón como el mar , que sírre por )uguete 
de los vientos , que de partes contrarias lo acometen. 
Estaba con freqüencia tendido , é inmoble sóbrela ri* 
bera del mar : muchas veces lloraba amargamente , y 
levantaba gritos , semejantes á los bramidos de un do^ 
lorido león , oculto en lo mas hondo de una espesa 
selva. Habíase enflaquecido ; y sus ojos huudidoscear 
telleaban un fuego abrasador /quien le viera descoh)- 
rido , flaco , y tan desñgurado , creyera fácilmente 
que él no era Telémaco. Su belleza, su natural üestivo/' 
su noble vivacidad se iban huyendo de él : parecía 
una ñor, que saliendo de su verde cogotío , al despun*. 
tar el Sol difunde en la campaña apacible fragrancia ; 
l>ero que avecinándose ala tard^ , poco á poco amorti- 
gua sus colores , y ya se agost¿( y seca , y inclina su 
hermosa cabeza , no pudiendo mas sostenerla. Asi el 
hijo de Ulíses se hallaba ya vecino de la muerte. 

Conociendo Mentor , que Telémaco no podía resis- 
tir á la fuerza de la pasión , formo , para librarlo de 
tan crecido riesgo , un designio muy ingenioso. Ha- 
bía él ooservado, que Calipso amaba con exceso áTe*. 
lémaco , y que éste no tenia menos pasión acia á la 
ninfa Eucaris, porqye hace alguna vez el amor cruel, 
para nuestro tormento , que amemos poco á quien no» 
ama mucho. Determinó Mentor cultivar en Calipso 
los zelos ; y habiendo Eucaris de llevar consigo á T&* 
lémaco para una caza , valióse de aquel lance , y díxolo 
á la diosa : He advertidp en Teléma^ nna afícíon ar- 
diente acia la caza, que nunca había reparado en él : 
este recreo le empieza á disgustar de los demás , y no 
quiere sino las selvas mas escabrosas , y las mas frago- 
sas montañas. ¿ Sois, por ventura, ó diosa ! quien le- 
inspira esta ardiente pasión? 

Sintió Calipso encenderse en su seno una cruel ra- 
bia oyendo tales voces , y no le fué posible contenerla. 
Este Telémaco , respondió , que ha despreciado lodos 
los placeres de Chipre, no puede resistir a la mediana 
belleza d« ^^a de mis uiu&s : ¿ De, qué manera pues 
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06 osa vanaglpriar de haber hecho tantas acciones ma- 
ravillosas , quien vilmente se dexa vencer de los de- 
lejtes , y quien padece que no nació sino para vivir 
obscuramente en mediq de una tropa de mugeres ? 
Viendo condolido Mentor lo que conmovían los zelos 
al pecho de Calipso , no le dixo otra cosa , por temor 
de que desconfiara también de é{ : solamente mostró 
un rostro melancólico , y afligido. Lamentábase la 
diosa de todo loque veia ella misma, y continuamente 
le hacia alguna nueva quex.a. AqueJIa caza , de que 
Mentor la habia noticiado , la acabó finalmente de eu- 
furec6lt. Bien ^upo que Telémaco , para ha¿>lar con 
Eucaris, no habia procurado sino apartarse de las 
otras ninfas ; y hablábase también pe una segunda 
caza , en la qual prevenía , que volvería á hacer lo 
.que hizo en la primera. Para que no ligaran estas 
¿deas , declaró , que quería taml)ien salir ella á cazar ; 
j luego de repente , no pudíendo refrenar mas la có- 
lera , se explicó así con Telémaco : 

¿ De suerte , ó joven temerario , que has llegado á 
mí isla huyendo del justo naufragio ^ que Neptuno te 
prevenía , j la venganza que en tí los dioses querían 
justamente exeeutar? No has entrado en esta isla , á 
ningún hombre abierta , sino para desapreciar mi po- 
der , y el cariño que te he mostrado. Oíd , dioses del 
cíelo , y del abismo , á una ínfelice diosa : daos prisa 
á confundir á este sacrilego, este ingrato, csie pérfido. 
♦Pues sois aun mas injusto y cruel que vuestro padre , 
ruego al cielo , que vos sufráis males mucho mas crue- 
les , y prolíxos que él. Que no veáis jamas á vuestra 
patria , la pobre ,,y miserable isla de Itaca , que np os 
avergonzáis de anteponer á la inmortalidad qué yo 
os brindaba , sino que perezcáis en medio de ese golfo ^ 
riéndola desde lejos ; y que vuestro cuerpo , hecho 
ultrage de las furiosas ondas sea otra vez arrojado á Ja 
akrena de estas riveras , sin esperanza alguna de sepul- 
cro. Que lo vean mis ojos comido de los buytres ; y lo 
irea también aquella qiie tanto estima : ella lo verá , y. 
sentirá destrozarse el corazón , formando en si^ desdi- 
cha la felicidad de Calypso. 

Mientras hablaba así , teñía acalorados , y centel- 
leando los ojos : no fixaba la vista en parte alguna , y 
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tMita no sé qué turbación y ferocidad : templando sun 
mexUlas , estaban matizadas de ciertas manchas ue-^ 
gras, y amarillas : mudaba cada instante de color , y 
muchas veces se explicaba en su rostro una palidez de 
cadáver. No rompían las lágrimas como al principio 
á arroyos , sino una , ü otra muy rara. Parece que la 
rabia , y el despecho 'hablan agotado la faente. La 
voz salia ronca , trémula^ ¿interrumpida. 

Observaba Mentor todos sus movimientos , y no de- 
cía cosa á Telémaco. Tratábale como enfermo deses-- 
perado , que se abandona , y solo t:on freqüencia Itt 
«chaba alguna ojeada por compasión. 
• Bien conocia Telémaco quanta culpa tenia, y quánto 
'era indigno de la amistad de Mentor : no osaba alzar 
los ojos y por miedo de encontrar los del amigo , cuyo 
silencio mismo lo condenaba. Ofreciásele alguna vez 
arrojársele al cuello , y mostrarle quanto pesar tenia 
de su error ; mas deteníale ya una condenable ver- 
güenza , ya el miedo de hacer demasiado sobre lo quB 
qiieria , para salir del riesgo porque el peligro mismo 
le parecia dulce , y no podía aun resolverse á vencer 
totalmente su desatinada pasión. 

Los dioses , y las diosas celestiales con profundo 
silencio miraban ñxamente la isla de Calipso , por ver 
entre Minerva y Cupido , quien de los dos se llevarla el 
triuntfo. Cupido, jugueteando con las Ninfas , liabia 
puesto fuego á la isla toda. Minerva bajo el trage de 
Mentor, manejaba los'zelos , afecto inseparable del 
amor , y contra ^ amor mismo. Jove habia resuelto 
ser espectador de una contienda tal sin declararse á 
una, ni á otra parte. 

Eiicarls entre tanto , temiendo que Telémaco se le 
huyese , usaba de mil art^s para mantenerlo^ en sus 
lazos. Pastaba á punto yapara salir con élá la segunda 
caza , y habíase vestido del trage t^e Diana. Cupido , 
y Venus la hablan adornado de mil primores ; de 
suerte , que la suya en aquel dia obscurecía aun á la 
beldad de Calipso. Esta mitándola desde lejos /se vid 
también á sí propia en el cristal risueño de una fuente 
y tuvo vergüenza de verse : conque eácondiéndoM en 
lo mas hondo de su gruta , habld consigo á solas de 
este modo. 
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¿ Luego no me aprovecha nada haber querido es*» 
torbar á estos dos amantes , Ijabiendo declamado, qi}«> 
quiero yo también concurrir a la caza ? ¿ He de con- 
currir pues? ¿Iré á hacerla triunfar , y hacer ostenta- 
ción de mi belleza , para qu« me afrente la suya ? 
¿ Sin duda que Telémaco , al mirarme , dará nuevos 
esfuerzos á la afición con que idolatra a Encaris? ¡ Des- 
dichada de mí ! ¿ Qué cosa podré hacer? No ^ saldré 
JO á la caza ; pero ni saldrán ellos. Yo si^bré hallar el 
medio de impedirles este gusto, y este ultrage mió. 
Voy á ver á Mentor : rogaréle , que se lleve á Telémaco 
de este lugar , y él le restituirá á sn patria. ¿ Mas qué 
digo ? O qué haré después de partirse Telémaco ? 
¿ Dóude estoy? ¿ Qué me queda que hacer , desapia- 
dada Veuus ? Tú , ó Venus, me has burlado. ¡ O qué 
dadiva tan funesta que me hiciste ! nocivo niño , ve- 
nenoso amor , no te abrí yo n\i corazón sino por la es- 
peranza de vivir feliz en cpi^^pauía de Telémaco ; y 
tú no me has traido sino turbación , y despecho. Mis 
ninfas se me han vuelto contra mí , y mi divinidad ya 
no me sirve sino de hacer eterna mi desgracia. ) O sL 
para fenecer , mi dolor me pudiera acabar la vida ( 
Menester es , Telémaco , que tú mueras , supuesto que 
no puedo morir yo. Vengaréme de tus ingratitudes : 
srerálo bien tu ninfa : te atravesaré en su presencia, 
pero tú eres injusta , Calipso desgraciada. ¿ Quieres 
por suerte hacer que un inocente muera , á quien tú 
misma has arrojado en este abismo grande de desven- 
turas. Yo he sido quien ha puesto e^ el seno del ho- 
nesto Telémaco la tatal llama, j Qué inocencia ! ¡ Qurf 
virtud ! ¡ Qué' odio contra el vicio! ¡ Qué denuedo, 
contra los afrentosos placeres ! ¿ Por ventura era bien 
que envenenara yo su corazón ? Me hubiera abando- 
leado , sino lo ^xecutaba. ¿Pero no será. tal vez fuerza 
que me abandone., p que me vea yo despreciada , no 
viviendo él sii;io| soUp:^e|ite para mi rival? No , no , no 
sufro sino Xo que sobrado me he merecido. Partid , 
Telémaco : idos ^ ^Uá del mar : dexad sin consuelo 
A Calipso,, y ei; estado de no poder sufrir la vida , ni 
de encontrar I9. n^iuejcte : dexadla sin alivio , llena de 
vergüenza , y desesperada ^ juntamente cou vuestrt 
altiva Eucaris. 
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Así Hablaba á solas entre sí en la gruta ; 7 saliendo 
impetuosamente , y de improviso , dixo ^ ¿ A dónde 
estáis , Mentor ? ¿ Así defendéis á Teíémaco contra el 
vicio á que se rinde todo?Donnis , mientras que amor 
vela contra vosotros; pero yo no puedo sufrir mas esta 
vil .indiferencia que vos níostrais. ¿Siempre babeis 
de mirar , sin darle algún castigo > que deshonre á su 
padre el bijo del grande Ulises , y que descuide de las 
altas empresas á que lo conduce el destino ?'¿ A quién 
conRáron sus padres el cuidado de sú enseñanza , á 
mí , ó á vos? ¿ Yo solicito el modo de sanarlo , y no 
Haréis vos cosa alguna? En el mas retirado sitio de 
esa gran selva Hay elevadas plantas para fabricar los 
baxeles , y aHí UÍises Hizo también el suyo ; de que se 
sirvió para salir déla isla. En el mismo lugar Halla- 
réis una Honda cabema, donde Hay todos los instruí 
mentos necesarios para cortar , pulir , y juntar entre 
sí las partes de una nave. 

Apenas jdixo , quando se arrepintió de Haber dicho 
estas voces. Mentor no perdió ni un momento : fuese á 
la caverna , Halló los instrumentos , echo á tierra los 
árboles , y en solo un dia labró perfectamente uu ba- 
xcl ; porque el poder , é industria de Minerva no Han 
menester mucho tiempo para perfecionar los mas gran- 
des trabajos. 

Encontróse X^alipso #a un Horrible caimiento dé 
- ánimo. De una parle quería ver si el trabajo de Men- 
tor se adelantaba , y de otra no podía reducirse á dexar 
la caza ; en la qúal £ucaris estaría con libertad plení- 
sima con Teíémaco. No le permitieron loszelos perder 
jamas de vista á los dos amantes ; mas procuraba con- 
ducir la caza acia aquel puesto ; donde sabia que estaba 
empleado Mentor en fabricar la Nave. Oia los golpes 
del martillo , y del destral , y tenia el oido atento á 
aquella parte , poniéndose en cuidado á. qualquier eco j 
pero al níismo tiempo temía qué esta diversión no la 
dexara observar alguna seña , ó alguna ojeada de Te- 
íémaco á su adorada ninfa 

Mientras tanto Eucarís decia á Teíémaco , como bur-r 
lando de él : ¿.No teméis que Mentor os reprehenda , 
porque sin él habéis salido á caza? \ O quánto mere- 
céis la compasión, mientras vívis como un muestro 
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tan enfadoso ! No teneU cosa que aproveche' para tena-* 
piar Ja autoridad que logra sobre vos. £1 afecta ser ene- 
migo de todos los placeres , y no puede sufric^que gua- 
nte is alguno y imputándoos á delito aun aquellas cosas, 
que tal vez son las mas inocenles. Podíais bien depen- 
der de él , mientras no estabais ami en estado de regu- 
laros porros mismo á solas ; pero despnes que' ya ha- 
béis mostrado tanta prudencia , no hay razan de dexa- 
ros tratar como si fuerais niño. 

Estas cautelosas palabras penetraron el corazón de 
• Télémaco , y le llenaron de enfado contra Mentor , cu- 
yo yugo quería sacudir : sin embargo , temía volverá 
verle : y era tanta su turbación , que aunque lo procu- 
raba la Nin£i , no le daba respuesta alguna. Final- 
mente al anochecer , habiéndose ocupado en. la caza 
« por una , y otra parte con una violencia continua , 
volvieron por un ángulo de la selva , muy próximo ai 
•itio donde Mentor había trabajado aquel día. Vio 
Calipso de lejos concluido elbaxel : cubrióla entonce» 
repentinamente los ojos una densa nube , semejante á 
la sombra de la muerte : ni pudo sostenerse en sí mis- 
ma; corriéndole un sudor frió por los miembros de su 
cuerpo. Esto la precisó á apoyarse en las Ninfas , que 
la cercaban^; pero alargando Eucarissu mano á soste- 
nerla , ella la destid ; echándole á ese tiempo una ea-, 
pan tosa ojeada. v ' 

Télémaco vio el baxel , pero no vio á Mentor , por- 
que se había ya retirado concluido el trabajo , y J)r«- 
guntó á la diosa : ¿ De quién era aquel baxel ,. y paFa 
quién estaba destinado ? No pudo responder luego Ca- 
lipso ; pero al cabo de algún espacio le dixo : Yo he 
hecho fabricarle pata que se avie Mentor : no os es- 
torvará mas este severo amigo , que se opone á vuestra 
fortuna y y que entraría en zelos y si llegaseis á ser in- 
mortal. 

¿ Mentor me dexa? Yo soy perdido , dixo Telémacot 
levantando la voz. Si Mentor me dexa y Eucaris , yo 
no tengo sino á sros. Estas voces se le escaparon en el 
ímpetu de la pa^iqn , y vio bien el error que había co- 
rnetido en decirlas ; mas no le quedó libre el tiempo 
para pensar 16 que decía. Calló asombrada toda la 
tropa* Eucaris se licuó de rubor , y baxaiido los ojo» ^ 
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&e estaba retirada , sin leiier aliento para dexarse ver ; 
pero mientras que la vergüenza hacia en el semblante 
su oficio , hacia también el suyd en lo intimo del co-^ 
Tazo|i la alegría. Telémaeo n9 sé conocía á sí mismo , 
y no pojdia creer , que habia hablado tan indiscreta-j^ 
mente , pareciéndole lo que hábia obrado como si fuera 
un sueño; p^ro un- sueño , que le dexaba totalmente 
turbado , y confundido. 

* Mas furiosa Calipso que una leona , á quien iroba-^ 
ron sus tiernos cachorrillos , corrió ai través de la 
selva y sin seguir senda alguna , y sin saber adonde sné 
inismos pasos la conducían. Hallóse finalmente en la 
puerta de su gruta , donde estaba Mentor para aguar-^ 
darla. Salid , le^ dixo , luego de mi isla , extrangeros y 

, que habéis venido á alterar mi quietud. Aléxese de mi 
ése insensato joven ; y vos , viejo imprudente , cono-* 
cernís lo que puede la cólera de una cQosá , si no le sa-» 

^ais luego de este lugar. No quiero verle mas : na 
quiero tolerarle , ni sufrir que le hable ^ ó que le mirti 
alguna de mis Ninfas : jurólo por la» aguas de la Sti— 
gia , jurameQt« que suele estremecer hasta á los mÍ8H^ 
mos dioses. Pero sabe , ó Telémaeo , que no se hait 
acabado tus males : ingmto , no saldrás de esta isla 
Mno para arrojarte á nuevas desventuras. Yo quedaré 
vengada , y te pesará , pero en vano , haber perdido á 
Calipso. Neptuno aun irritado contra tu padre , quo 
)e ofendió en Sicilia , y instigado de Venus ¡ á quiea 
de^reciastes en Chipre, te previenen nuevas borras- 
cas. Verás sí á tu padre, que ann no ta muerto , pero 
sin que él té conozca : ni os juntaréis en Itaca, sino 
después dehaber sido juguete lastimoso de la mas crue] 
fortuna. Yor conjuro ál poder de los celestes dioses ¿ 
que me quieran vengar. Aun puede ser que en medio 
del espantoso golfo , pendiente de la punta de algún 
escollo , y herido de algún rayo , llames vanamente á 
Calipso , que se mostrará soraa á tus ruegos , y ufan% 
de saber tu castigo. i 

Después de estas palabras , su ánimo 'turbulento 
Tolvia á disponerse á entrar en contrario partido del 
que habia una vez* tomado , y volvió á mover el amor 
en ella el deseo de tener á Telémaeo. Viva , y deten-* 

- gase ^ decía entre sí misma : por yentura después co^ 
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nocerá lo que he hecho por él, Eucaris no puede ha- 
cerlo inmortal como lo puedo yo. Mas , 6 Calipso , de 
jnasiado ciega , tü con tu juramento te has hecho trai- 
ción á tí misma. Ya has formado el empeño , y la Sti- 
ffia por quien juraste , no te permite ya esperanza 
alguna. Ninguno oia estas palabras ; pero su interna 
furia se dejaba ver retratada en el semblante , y pare- 
cia que exhalaba del corazón el veneno pestífero del 
iniiemo. 

Horroriz<$8e Telémaco , y bien lo advirtió ella , por- 
que ¿Qué cosa no adivinan los zelos? Y el horror de 
Telémaco le redobló el furor. De la manera que una 
Bacante, que llena todo el ayre de alaridos, y hace 
resonar las montañas de Tracia, tomó carrera con un 
dardo en la mano al través de la selva , convocando 
las Nin&s f y amenazando atravesar á aquellas que no 
la querian seguir. Espantadas con la amenaza , cor- 
rieron de tropel todas ellas. Corre Eucaris también ^ 
corriendo en sus mexillas las lágrimas , y mira desde 
lejos á Telémaco , á quien ya no se atreve á hablar. 
Se estremcid la diosa y -viendojA á su léNio ; y en lugar 
dd aplacarse con la samision de la Ninfa , se conmo** 
Tid de un nuevo furor, vÍ€||4o ^^e la aíUccion daba 
nuevo realce á su belleza. 

Entre tanto quedó Telémaco á.solas con Mentor : 
empezólo^ abfazar los pies , porque no se atrevía á 
abrazarle de otra manera , ni aun á mirarte s derra- 
maba arroyos de lágrimas : quería hablarle , pero le 
faltaba la voz , y faltaban mucho mas las palabras : 
no sabia qué hacerse , ni lo que debía hacer, ni aun 
lo que quería : finalmente exclamó de esta suerte : 
Defendedme, Mentor, ó padre mió, de tan grandes . 
males. Yo no puedo dexaros , ni seguiros : defendedme 
de tantos males , libradme de mí mismo , dadme , si 
os parece, la muerte. 

Abrazóle Mentor , consolóle , esfílrzóle , y le enseño 
¿ sufrir á éi mismo , sin lisonjear sus pasiones, y le 
dixo : Hijo del sabio Ulives , tan*amado de las deida^ 
des , que aun no os dexan de amar , siendo efecto de su 
amor el sufrir que cometáis faltas tan graves : no es to- 
davía sabio el qu^ no llegó á conocer su debilidad pro- 
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pia , y. la -violencia de sus pasiones ; porque no se- co- 
noce aun , ni sabe desconñar de ,8Í mismo. Los* dioses 
os han^onducido , como por la m^no , hasta la hor* 
riblebooa del abismo , para mostraros su profundidad ; 
pero no han permitido que cayerais dentro. Aprended 
paes ahora lo que jamas hubierais aprendido , sino lo 
hubierais experimentado. £n vano se os hubiera ha- 
blado de las traiciones del amor , que deslumhran á 
los hombres para arruinarlos , y que baxo una apa- 
riencia de dulzura oculta la amargura mas espantosa. 
Ha venido ese niño entre la risa , los j.uegos , y las 
gracias : lo habéis visto : él os ha arrebatado el corazón, 
y vos 08 habéis deleitado , dejándooslo robar. Vos 
buscabais pretextos para no resen tiros de la herida de 
vuestro pecho : buscabais modo para engañarme , y « 
lÍ8on)earo8 vos mismo , y no teníais miedo á cosa al- 
guna. Mirad ahora el fruto de vuestra temeridad : pe- 
did la muerte , que es la única esperanza que os queda. 
La diosa conmovida parece una furia infernal. Euca- 
ris arde con fuego mas cruel que todos los dolores de 
la muerte ; y todas estas Ninfas , rabiosas con los ze- 
los , están para despedazarse entre sí propias : esto es 
aquello que acostumbra hacer el Iraydor Cupido , que 
parece tan apacible. Recobrad pues todo el perdido 
aliento. ¡O quánto os "kman los dioses ! pues os abreu 
tan buen camino para huir délas asechanzas de amor, 
y restituiros á la amada patria. Calypso misma está 
ahota obligada á despediros : ya el baxel está á punto. 
¿ Porqué nos detenemos en dexar esta isla , donde no 
tiene sitio la virtud en que poder habitar? 

Discurriendo de esta manera, Mentor le tomo por 
la mano , y lo tiraba ácla la rivera. Apenas le seguia 
Telémaco , volviendo siempre el rostro acia lo que 
dexaba. Tenia el pensamiento en la Ninfa, que se 
alexaba de él : no pudiendo miraran rostro , veia sus 
hermosos cabellos , su ropage ondoso , y su noble ayrd 
de caminar ; y quisiera poder besar las huellas ,%>que 
ella dexaba impresas con sus pasos. Aun quando la 
llegó á perder de vista ; se imaginaba X)ercibir su voz ^ 
y tenia atento el oido para escucharla. Veíala, 'aun- 
que de lejos, teníala pintada , y como viva delante de 
sus ojos ; y figurábase también que la hablaba, no sa- 
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hiendo ya donde estaba , ni pudiendo atender á lav 
palabras que decía Mentor. 

Finalmente vuelto en sí múmo , como de ui| letargo 
profundo : Yo he resuelto seguiros , le dixe , mas no 
' xne he' despedido de Eucaris : quisiera antes morir ^ 
que abandonarla con tanta ingratitud. Esperadme que 
yo la Tuelva á ver esta líltima vez , y me despida de 
ella para siempre : permitidme á lo menos que la diga : 
lios dioses crueles , ó Ninfa, los dioses , zelosos de m-i 
felicidad , me obligan á separarme de vos ; pero pri- 
mero harán que acabe con mi vida , que con vuestra 
joaeiboria. Dexadme , padre , este solo consuelo , que 
fes tan justo , d quitadme la vida en este instante. No , 
no quiero quedarme en esta isla , ni darme por des- 
-pojo al amor ; no vive esa pasión en mi pecho , y no^ 
mantengo en él sino un afecto atento , y el reconocí- 
Biiénto á la Ninfa. Básteme el poderla decir á.dios 
una vez sola , y partiré con vos sin mas tardanza* 

I O quánto me compadezco de vos ! le respondió 
Mentor. Tan furiosa es vuestra pasión , que no la co- 
notéis. Os parece estar sosegado, y pedís la muerte : 
es atrevéis á decir , que no os ha vencido el amor , y 
no podéis separaros de la Ninfa, que Idolatráis : no 
veis , ni oís otra cosa que á ella , estáis ciego , y sordq 
á todo lo demás. Un hombre á quien la ñebre vuelve 
frenético , no puede persuadirse de que está enfermo. 
,Vo8 estabais dispuesto , ó ciego Telémaco, á olvidaros 
de Penélope, que os aguarda , de Ulises, á quien ve- 
réis , de Itaca donde habéis de reynar , de la gloría y 
altas empresas que os han prometido loí dioses poc 
medio de tan grandes prodigios , como han hecho en 
favor vuestro : ¿Renunciabais á todos estos bienes, por 
vivir sin honra con Eucaris ; y diréis aún que la tenéis 
afecto, pero no amor? ¿Qué cosa es pues la que 09 
desasosiega ? ¿ Poraué queréis morir ? ¿ Porqué ; poco 
hace hablasteis á íadiosa con tanto delirio de afectos ¿ 
Lloro vuestra ceguera ; mas no os acuso de mala fé. 
Huid , Telémaco , huid : no puede amor vencerse , 
sino huyendo. Lejos pues de un tal enemigo, el ver- 
dadero esfuerzo consiste en temer y en huir ; pero en 
huir, sin detenerse aun para dudar, y sin tomarse 
tiempo para volver á mirar airas, ¿ Se ce han huido ya 
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de la memoria los cuidados que me híibeis co&t3iá&^ 
desde vuestra iufancia hasta aquí , y los riesgos de que 
Os he librado con mis consejos ? O creedme , ó permi- 
tidme que os dexe. | O si supierais bien quán doloroso 
me es el veros ^correr á la perdición !^ ¡ O si entendie- 
rais lo que he sufrido en el tiempo en que no me he 
atrevido á hablaros ! La madre que os dio vida , no 
padeció en su parto tantos dolores comc||^ suñ'ido yo 
en estos dias. He' estado callando , he toldado mi que^ 
branto , he ahogado hasta los suspiros , para vef si 
por vos mismoibs resolvíais á buscarme de nuevo ^ 
Consolad , hijo mío , hijo mió querido , mi .coraxon í 
volvedme lo que tengo en mas aprecio que mis entra-» 
jaas : restituidme á Telémaco , á quien he perdido : vos 
mismo restituidos á vos. Si la virtud en vos vence á 
la pasión amorosa , yo vivo , f vivo feliz ; pero si os 
arrebata la pasión á despecho de la virtud , ya, feneció 
ia vida de Mentor. 

Hablaba así Mentor , caminando acia el mar ; y Te-« 
iémaco , que no se hallaba aun con suficiente esfi^rzo 
para seguirle por sí mismo , tenia el que bastaba , para 
sm resistencia dexarse conducir. Minerva siempre 
oculta debaxo del aspecto de. Mentor , cvibiiendo con 
.su escudo invisiblemente á Telémaco , y cercándole 
con iin rayo de divino auxilio , le hizo sentir un brio , 
que no habia hasta entonces experimentado , desde 
^ue llega á aquella isla. Llegaron finalmente á un lu- 
gar , donde se levantaba la rivera en elevadas peñas , 
que formaban un precipicio , siempre combatido del 
mar. Miraron desde aquella elnineneia si estaba en el 
mismo lugar la nave que Mentor con arte , y con tra- 
|>ajo habia prevenido; pero viér;on un espectáculo di- 
gno de su d^lor. 

Cupido estaba vivamente pesaroso de ver que aquel 
anciano desconocido , no solo era insensible para sus 
armas , siúo que sacaba á Telémaco de su jurisdic- 
ción. Gemia con la saña , y fuese á buséar á Calipso , 
que andaba vagabunda por lo mas intrincado de las 
fiel vas. No pudo ésta mirarle sin gemir , y sintió que 
le abría nuevamente todas las profundas heridas d«l 
corazón. ¿Vos sois diosa, le dixo el rapaz, y 08> 
dexais vencer de un hombre débil , qne teueis prisio-i^ 
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nero en vuestra i«la ? ¿Y porqué le dais lugar para qué 
salga de ella? Malvado amor, le respondió Calipso , 
no quiero escuchar mas tus perniciosos consejos :.tú 
eres quien me ha sacado de una profunda , y deliciosa 
paz , para precipitarme en<«n abismo de horribles des- 
venturas. No tiene ya remedio : juré ya por la Stigia 
dexar partir á Telemaco,. Júpiter mismo , que es padre 
de los didse^li^o se atreviera con todo su poder á rom- 
per tan grav^juramento. Sal , Telémaco , de mi isla r 
•al tú también, infame malhechor ^ aue aun rae has 
ocasionado daños mayores que él. ^ 
• Cupido , son riéndose con malicia , y con hurta le 
«nxugó en este lance el llanto de sus ojos , diciendo al 
mismo tiempo : Sí , que esto es en verdad un grande 
estorbo. Dexadme obrat á mí , guardad vuestro jura- 
mento , y no os opongáis á la ausencia de Telémaco. 
Ni yo , ni vuestras Ninfas hemos jurado las aguas de 
la Stigia , para permitir que se ausente. Sugeriré á las 
Ninfas el designio de quemar el baxel , que con tan ex- 
cesiva diligencia ha construido Mentor. Su prontitud, 
que os ha sorprendido , le será sin provecho , y á su 
tiempo él mismo quedará sorprendido : ni le quedará 
modo alguno con que poderos separar de Telémaco.'\ 

Estas engañosas palabras hicieron volver poco ápo-» 
00 la esperanza , y consuelo al pecho de Calipso* Co- 
mo acostumbra con su frescura el céBro á la margen 
ele un arroyuelo recrear el ganado enardecido , y casi 
desmayado por el calor ardiente del verano , asi el 
amor cou ese razonamiento apaciguó á la diosa en su 
despecho. Se serenó el rostro , templáronse sus ojos , 
y se» apartaron lejos poí breve espacio los mordaces 
cuidados , que le rolan el corazón. Detttvose , y se pu- 
so á reir : acarició á aquel niño festivo , y se preparó 
en las caricias otros dolóte^ nuevos. 

Satisfecho Cupido de habetlá persuadido , se fué á 
©ucontrar las Ninfas , que andaban vagueando y es- 
parcidas por los. fragosos montes , cpmo una manadita 
de ovejuelas , á quienes hi^^ huir lejos de su pastoría 
Jiambre rabiosa de sangrientos lobos. Juntólas , y las 
dixo : Ninfas , si eximáis á Telémaco , advertid , que 
le tenéis aun en vuestro poder : daos priesa , y que- 
mad el baxel que ha fabricado Mentor para llevarle \ 
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porque á no e-^ecutarlo de esta suerte , él se os^ ausen- 
lará. Al mismo tiempo encendieron .hachas , corrie- 
ron á la playa enfurecidas , le ventaron terribles alari- 
dos , Y dexaron al a3rTe sus cabellos , como Bacantea. 
Ya vuela el fuego , ya consume el baxél , hecho délo» 
leños secos y embreados , y ya borrascas de humo , y 
de incendios se levantaban hasta las nubes. 

Tele'maco , y Mentor vieron las llamas de lo alto de. 
aquellas rocas , y al percibir los gritos de las Ninfas 
iba á alegrarse Telémaco , porque sü corazón no estaba 
todavía bien sano de sus heridas ; y Mentor advertía y 
que su pasión estaba como el asqua mal apagada , que 
centelleando baxo de la ceniza', de quando en quan- 
do arroja algunas chispas , que dan á fuera señas de 
que conserva el fuego. Heme aquí pues , dixo Teléma- 
co , otra vez enredado entre mis lazos : no nos queda 
ahora ya esperanza alguna de dexar esta isla. 

Bien conoció Mentor que estaba á punto de recaer 
el joven en sus primeras flaquezas , y que no había 
qué perder un solo instante. Vio de lejos en medio de 
la mar un baxel parado , que no osaba acercarse , por- 
que sabían todos los pilotos , que la isla de Calipso era 
Inaccessible á los hombres. KepentlnauMnte Meato r 
impeliendo á Telémaco y que estaba sentado sobre la 
pUQta de un gran peñasco , dio con él en el mar , y se 
arrojo después en su compañía. Telémaco , asustada 
de una tan violenta caida , trago la agua salada , qué 
se le entró por la boca , y pasó áser juguete de las on- 
das , hasta que volviendo en sí mismo , y viendo que 
Mentor le alargaba la mano para ayudarle á nadar ^ 
ya no pensó sino en alejarse de aquella isla fatal , de 
que habían salido. 

Las Ninfas , que habían pensado ^nerle prisione-» 
ro , levantaron horribles gritos y no pudiendo impe* 
dir ya su fuga. Afligida Calipso se volvió otra vez á su 
gruta , y toda la llenó de alaridos. Cupido , que vio el,,,, 
triunfo trocado en un vencimiento afrentoso , se le- 
vantó en el ayre batiendo sus alas, y,huyó volando al 
ameno bosque de Idalia , en donde le arguardaba su 
tirana madre. Y el Irijo mas truel que ella , se conso- 
ló ^ riéndose de los males que había occasionado. 
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. Al paso qiue Telémaco se apartaba de la isla , sentíaf 
con placer renacerle en el eoracon la alegría , el es- 
fuerzo y amor á la virtud. Experimento , le decía á 
Mentor ^n alta yoz, lo que tos me debíais , y no podía 
creer por falta de noticias : no se supera el vicio, sino 
kuyéndolo. O padre mío , ¡ ó quánto me han amado 
los dioses y que me han dado vuestra asistencia ! Me- 
recía yo no teneros , y ser abandonado en manos de mí 
mismo. No temo ahora ya , nial m^r , ni al viento , ni 
á las tempestades : ya no tengo temor sino demispa-^ 
siones ; solo el amor se debe temer mas que todos los 
luuíragios. 
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Eij Capitán del baxel viendo en el mar ¿Tos hombres que le piden 
socorro, los s^ca del peligro y los recibe en ¿I. Era Fenicio y 
hermano de Narbal. ConÓcense él y Telémaco > y se cuentan mu- 
tuamente sus sucesos. Telémaco pregunUí por Pigmalion y As^ 
tarbé. Nueva descripción de Pigmalion , el que sin embargo de su» 
rezelos fue emponzoñado de mano de Astarbé, quien después se en- 
venenó á si misma. Adoamo capitán del baxel hace un oonvite es- 
pléndido á Telémaco con alegre másfca. Telémaco no se atreve á> 
divertirse con la música ; y tomar de eso Mentor ocasión de expli*- 
car Ilis diversas especies de placeres , y de quáles se puede gozar 
sin miedo. Mentor tañe la lira , y canta los loores de Júpiter , y 
las desgracias de Narciso y Adonis. Adomaodeacribe después las 
costumbres de lo&.pueblüs de U.B¿tica^ 

üi li baxel que estaba parado , y á quien se encamina^ 
ba , era de unos Fenicios , que navegaban á Epiro^ 
Habiau visto á Telémaco en el viage de Egipto ; pero- 
no le podían conocer , estando aun en el agua. Quando 
>legó Mentor lan cerca de etlos , que podianoirsuvoz*, 
«acauxio aobre el agua la cabeza , Tes díxo* en alta voz 
estas palabras : O Fenicios , tan amorosos acia qual- 
quier nación , no negiteis la vida á dos hombres que 
la e»peyan , confiados de vuestra humanidad. Si es que 
08 mueve el respeto que debéis á los dioies , recibid» 
nos en vuestra nave : iremos con vosotros adonde nos 
quisiereis llevar. El que gobernaba le respondió : Os 
repibirémos gustosos , porque sabemos bien lo que se 
debe'hacer poi los no conocidos y que se ven en tanta 
deaventui'a. ^ 

Luego les admitieron en el báxel, donde apenas en^- 
iráron , quando no pudiendo ya- respirar , quedaron 
como troncos sin movimiento ; porque ^para resistir á 
las ondas habían p.ad«ido mucho tiempo, y poatodo 
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esfuerzo. Poco á poco recobraron las fuerzas; y al ins- 
tante les'diéron otros vestidos , porque los que tenían 
estaban empapados en la agua que rebosaban. Quando 
estuvieron ya en disposición de poder hablar , todos los 
navegantes Fenicios tomándoles en medio , deseaban 
saber de ellos su fatalidad. Preguntóles el capitán, d» 
qué suerte habian entrado en aquella isla de donde 
salían ; porque es fama , decía , que la señorea una 
deidad cruel , que no permite llegar á ella : y porque • 
rodeada de espantosas rocas , contra quienes combate 
el mar desesperadamente, nadie puede acercársele, si- 
no arrojado de la inclemencia de algún naufragio.' 

De un naufragio , le respondió Mentor , hemos si- 
do nosotros arrojados. Somos de nación Griegos, y 
nuestra patria es I taca , isla cercana á Epiro , adonde 
vosotros tal vez enderezáis el rumbo. Mas quando no 
quisierais ir á.Itaca , 'si navegáis á Epiro , nos bastarála 
suerte de que nos llevéis allá. Hallaremos en esa tierra 
aniigos , que nos asistirán , para hacer el corto viage 
que hay de ella hasta la nuestra , donde os seremos 
eternamente deudores de la alegría que- lograremos , 
volviendo á ver otra vez lo que mas estimamos en el 
mundo. 

De esta suerte hablaba Mentor, y dexábale- hablar 
Teléraaco, guardando entre tanto silencio ; porque los 
errores , en que había caído en la isla de Calípso , le 
habian hecho mas prudente. Desconñaba de sí propio : 
conocía la necesidad que tenia de seguir siempre loa 
cuerdos consejos de Mentor ; y á lómenos se aconseja- 
ba de él con los ojos, quando no le podía hablar y pe- 
dirle su parecer , procurando hacerse adivino de sus 
pei^samienlDS. 

Al capitán Fenicio , que miraba fixaraeute á Telé- 
maco , parecía , que en otro tiempo le había visto; pero 
le parecía confusamente, y sin que se pudiera. certifi- 
car. Permitidme , le^ixo , que os pregunte , si me ha- 
béis visto en otro lance ; porque á mí me parece que 
antes de ahora os he visto No me es incógnito vuestro 
semblante t luego me ha hecho llamada la fantasía; 
pero no sé dónde os he^visto : tal vez vuestra memo- 
ria ayudará á la mía. 
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Al instante Telémaoocou extraordinario regocijóle 
respondió : Como os maravilláis de mirarme , asi yo 
quedo atónito de veros. Os he visto , os conozco ; mae 
no sé si en Egipto d en Tiro. Entonces el Fenicio , cot 
mo un hombre que despierta stt amanecer , y que á la 
larga poco á poco recobra la memoria del sueño fugi- 
tivo , que desaparece al despertar , grito , sin que pu- 
piera contenerse : Vos sois Telémaco , con quien Nar- 
bal hizo amistad , quando volvimos de Egipto : yo soy 
su hermano , de quien él sin duda muchas veces debió 
hablaros; y acuerdóme , que os dexé entre sus brazos.^ 
Después de la empresa de Egipto , me fué preciso atra- 
vesar los mares-navegando á la famosa Bélica , cerca 
de las columnas de Hércules : por ésta sola causa no 
pude mas que veros ; y no es de maravillar que al prin- 
^cipio me. }ia costado tanto el recuerdo de vuestra per- 
aona. 

Bien veo , respondió Telémaco , que vos sois Adoa-» 
mo : 08 vi solamente de paso , pero os conozco por lo 
que Narbal me contó de vos en nuestras conversacio- 
nes, i O qué gran regocijo siento , pudiendo^oir de vos 
alguna noticia , de una persona , que siempre mecerá 
tan amable! ¿ Se halla, por ven tura aun en Tiro ? ¿ Pa- 
dece acaso aíguu crnei tratamiento del sospechoso , J 
bi^rbaro Pigmalion? Sabed, Telémaco, respondió Adoa* 
mo , interrumpiéndolo , que la fortuna os pone baxo 
la fe de na hombre , que todo lo posible pondrá á 
eiÉecüciou para serviros. Os conduciré á la isla de Ita-" 
ca , antes que pase á Epiro , y no os tendrá menos ca- 
riño su hermano que Narbal mismo. 

Habiendo hablado de esta suerte , advirtió , que ya 
se movia el viento que esperaba : hizo levantar ánco- 
ras , poner las velas , y sacudir el agua con los remos. 
Llamó después* á parte á Mentor y a Telémaco , para 
^discurrir con enliarabos sin intervención de testigos. 

Ahora dixo , mirando á Telémaco , me dispongo á 
satisfacer á vuestra curiosidad. Ya Pigmalion murió , 
y los ]ustos dioses libraron de él al Reyno. Como e8t0 
Bey no se naba de nadie , ninguno se podia ñar de é!. 
Los buenos se contentaban con gemir, y apartarse de 
»u crueldad , sin*poder resolverse á haceríe daño ; y 
los malos no creían tener seguras sus vidas , sino coa 



m 



lié TELÉMACO. libro vm. 

su muerte. No kabia hombre en Tiro , que no eátu-* 
vieée en un eontinuo riesgo áe ser objeto de su des- 
eonfíanza. Sus mismas guardias estaban ma» expues- 
'las á este peligro , que todos k>s demás. Como tenia la 
vida en sus manos , leí tenia mas miedo que á todo él 
resto de los hombres. A qualquiera ligera sospéchalo» 
sacriñcaba á la propia seguridad ; pero no la podia 
hallar en los que eran depositarios de su salud , hal-^ 
lándose ellos en un continuado peligro , y no puliendo 
librarse de una condición tan horrible , sino antici»< 
pando la muerte de un Re^r tirano ¿ sus cru«les so»- 
pecha3. 

La malv^a Astail}^ , dé qui^n oíste hablar tantas 
veces , fue la pirimera en resolver perderlo. Enamoró* 
se ella con una excesiva pasionjde un rico jo'ven Tirio , 
llamado Guioazar', y confío poderlo levantar hasta el 
solio. Para executar ésta idea, hizo entender al Rey , 
que el mayor de sus hijos , impaciente por succederle , 
se habia conjurado contra el r y halló algunos ñU«os 
testigos para probar la conspiración. £1 desventurado 
Rey dio muerte al hijo inocente ; y eí segundó ^ llamado 
Balea^ar , fué enviado á Samo , socolor de aprender 
las costumbres y ciencias de la Grecia ; porque As- 
fárbé persuadió á Pfgmalion , que convenía alejarlo j 
temiendo no se uniera con los malcontentos. Apenas 
partió , qnando los que guiaban el ^axel , cohechados 
de ía impía müger , tomaron la oportiinidad de la 
noche para fingir un verdadero naufragio del desdi- 
chado Príncipe. Salváronse ellos nadando acia unas 
barcas extrañas que le» esperaban , y arrojaron al po^ 
bre jí^ven á la inclemencia del mar. 

En tanto los amores de Astarbé no se encubrían 
knas , ,<|ue á Pigmalion , el qual imaginaba , que no po« 
día ella tener amor á otro sino á él. Un príncipe tan sosí- 
pecho&o estaba lleno de una ciega confianza en aquella 
muger perversa : la pasión del amor era quien le ce- 
gaba hasta este extremo. Hizole al mismo tiempo la 
avaricia que buscara pretextos para quitar la vida á 
Guioazar , á quien tenia Astarbé desmesurada pasión ;- 
y no pensitba mas que eü apoderarse de las riquezas 
del xóyen. 
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Pero miévUras que Pigmalioil se entregaba del todo 
á la desconfianza , al amor y á Ja avaricia , se apresuró 
Astarbé en dar Ifin á su idea y sacarle del mundo. Creyó 
que tal vez habia él descubierto alguna cosa de su íioh 
fame comercio con aquel joven ,* y sabiendo por otra 
parte, que sola la codicia seria suficiente á hacer der- 
ramar su sangre , concluyó , que no habia que perder 
un momento en j^revenirlo. Veia ella a los principa- 
Les ministros de laeorte apercibidos para bañar sus ma- 
nos en la sangre Real : oía hablar cada dia de una nue- 
va conjuración ; mas temía fiarse de alguno , que la 
hurlara. Parecióle al fi'U mas seguro consejo enyene^ 
nar á Pigmalion. 

Este coraría á solas de ordinario ,.y él mismo dispo- 
nía »u comida, no pudiendo fiarse sino de sus propia» 
mano». Cerrábase en el sitio mas retirado de su Paian 
cío » para ocultar mepr su desconfianza ; y porque ao 
le' vieran jamafr ad«rezarlo qufe habia á& comer. No se 
atrevia á buscar regalo alguno de Íob que suelen servir 
en la mesa ; ni se podia resolver á comer cosa alguna 
de las que él mismo no sabia sazonar. Asi no le podían 
servir no solo las viandas guisadas por sus cocin^eros ^ 
pero ni aun el vino , el pan , la sal , el aceyte , la leche ^ 
.7 los déma» mancares ordinarios* No eemiaotra co^a:- 
que aquellas frutas que él propio por sumanacogia en; 
su jardín , ó algunas legumbres qu« él sembraba , y él 
también ponia á cocer ai fií^ó. A mas de esto , no be- 
bía jdmas olra agua sino la que tomaba^de una fuente^ 
cerrada eii cierto puesto de su Palacio , cuya llave tec- 
nia en su poder. Sin embargo que parecía narse de As- 
tarbé , no dexaba d« guardarse de ella , y la hací^ 8Íen>- 
pre comer y beber la primera de todo lo que había de: 
servir para su alimenlo : sí alguna raía vez no obser- 
vaba la estrecha •regla de su desdicha , era para no- 
poder ser envenenado sino juntamente con «lia , y pa- 
ra que Astarbé no tuviera esperanza de vivir mas que 
él. Pero ella tomó el antídoto que le ofreció una vie- 
ja , aun mas malvada que eUa , que era confidente de 
sus amores , después de lo qual no temió el peligro de- 
atosigarlo. 

He aquí el modo con que logró su intento. Al punto 

que iban á empezar á qoiner , fingió la viej^ , que lia^ 

t ... 

\ 



ii6 TELÉMACO. mbro vm. 

maban á la puerta. El Rey , que siempre tenía miedo 
de que alguno le quisiera matar , corrió á la puerta 
misma todo turbado á ver si estaba bien cerrada. Retí- 
rase al instante la vieja . queda el Rej asustado , j 
no sabiendo qué discurrir de lo que habia oído , á nada 
menos se atreve que á averiguarlo y abrir la puerta. 
Anímalo Astarbé , le acaricia , j con instancia le me-, 
ga que prosiga comiendo. Habia ella mezclado ya el 
veneno en la taza de oro , mientras que él liabia acu-^ 
dido á la puerta. Pigmalion conforme á su costumbre 
la hizo beber primero , y bebió sin temor , nada en el 
antídoto. Bebió también Pigmalion ^ y de allí á poco 
rato se desmayó. 

Astarbé , que conocía la materia , á lamas mínima 
sospecha , empezó á rasgarse los vestidos , arrancarse 
los cabellos , y á dar gritos , acompañados de un fin- 
gido llanto. Abrazaba al Rey moribundo, estrechaba- 
'le entre sus brazos , y lo'bañaba de un arroyo de lágri- 
mas , porque nada le costaban á aquella cautelosa mu-* 
Í¡er. Quando vio finalmente qué ya no tenia el Rey 
iierzas , y estaba agonizando , temiendo que se reco- 
brara algún tanto , y quisiera hacerla morir junto con 
él , pasó de las caricias , y mas tiernas demostraciones 
de amor al mas horroroso furor. Arrojósele á la gar- 
ganta , y anudándole la respiración , le ahogó : sacóle 
después de la mano el real anillo , quitóle la corona , 
é hizo entrar á Guiozahr , á quien dio uno y otro. Creed 
cierto que todos sus apasionados no hubieran ctexado 
de favorecer sus designios , y que su amante se hubie- 
ra proclamado por Rey ; pero eran todos de baxo 
aliento , mercenarios , y no capaces de un afecto siit* 
cero , quantos habían sido antes los mas solícitos en 
complacerla. Faltábales umbien el valor , y tenian te- 
mor á la altivez , al engaño , y á la crueldad de aquella 
muger sin. piedad ; cada uno por su seguridad misma 
deseaba que pereciese. 

Entre tanto todo el palacio se llenó de un espantoso 
tumulto , y se oían por todas parles los gritos de los 
que decían : El Rey es muerto. Iban espantados los 
unos , y corrían a las armas los otros : se mostra- 
ban con ansia de lo que había de suceder : pero 
alegrándose por esirenjo de esta noticia , la divulgó la 
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fema de boca en boca por la grande ciudad de Tyro ; 
j no se halló ninguno á quien doliera la- perdida de . 
Pigmalion. Fué su muerte la libertad , y el consuelo 
de todo el pueblo. 

Asombrado Narbal de un accidente tan espantoso , 
sintió como hombre de bien la desgracia del Príncipe , 
que habia hecho traición á sí propio , poniéndose .en 
las manos de la impia Astarbé , y antes que ser padre 
de sus vasallos , conforme á las oblígatipnes de Rey , 
quiso ser horrible y monstruoso tirano. £1 cuidó del 
bientlel estado , y se dio priesa para juntar todos los 
hombres de bien para oponerse á Astarbé , baxo cuy^ 
poder se hubiera visto un gobierno aun mucho mas 
cruel que claque acababa de fenecer. 

Baleazar no murió en las ondas quando le arroja- 
ron al mar ; y los que testificaron á AsUrbé que era 
muerto , lo hicieron persuadidos de que en verdad lo 
fuese ; mas se habia al abriga de la noche escapado na- 
dando hasta 4l€gar á unos pescadores de Creta, que 
movidos á compasión lo acogieron en sus barquillas. . 
No «e habla atrevido á volver al Reyno de su padre , . 
por sospechar que le habian querido quitar la vida , y 
tener igual miedo á les engaños de~ Astarbé , que á-los 
crueles rezelos de Pigmalion. Estuvo largo tiempo va- 
gueando y mudando trage en las riberas del mar de Sy- 
ria y en donde le habian dexado los pescadores Creten- 
ses ; y se vio también obligado á guardar ganado , para , 
adquirir sustento. Finalmente él encontró. manera de 
Doticiar su estado á Narbal , creyendo que podia fiar 
su secreto y su vida á un hombre de virtud tan expe- 
rimentada. Narbal maltratado del padre , no dexó dd 
estimar al hijo, y deteiier cuidado de sus intereses^ 
pero no se empeñó en este cuidado sino para estor-» 
barle que faltáia jamas á la obligación á su padre , 
persuadiéndole que llevara con paciencia su desgra- . 
ciada fortuna. 

H^bia Baleazar enviado á decir á Narbal qu£ quando 
jttzgára conveniente que el se restituyera á Tiro , 
le remitiera uq anillo de oro , y por él se daria por avi- 
sado de l^aber llegado el tiempo oportuno de v^rse. 
Narbal no tuvo por acertado qneBadeazar sé volviera 
ATiro yi viendo todavía Pi^malloii ; porque se hubiera 
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puesto á peligro su vida y la* del Príncipe : tan difícil 
era él salvarse de las rigurosas respuestas del sospe- 
choso Rey. Mas luego que tuvo este el digno fin desús 
desaciertos , Narbal se apresuró a enviar el anillo dt 
I oro á Baleazar. Partió este ai moaiento , y llegó á las 
puertas de Tiro en aquel mismo lance ,-en que ^taba 
tumultuada toda la ciudad sobre dar sucesor á Pigma* 
lion. Todos los priitcipales , y todo el pueblo recono- 
cieron á JBaleazar fácilmente. Amábanle , ^no por el 
Rey su padre, que era generalmente aborrecido , sino / 
por sus costumbres apacibles y moderadas. Sus repetí- 
as desastres le añudiau también no sé qué gracia , 
que descubría mas sus l>uenas calidades , por las qua- 
les todos los TirÍT)s se entemecian en su favor. 

Juntó Narbal las cabezas del pueblo , los ancianos 
de quienes se formaba el consejo , y los sacerdotes de 
la gran diosa de Fenicia. Estos cumpftn^entáron á Ba- 
leazar como á su Rey , y hicieron que por tal le pu- 
Micaran los Reyes de Armas. Correspondió la plebe 
con niil aclamaciones de júbilo. Entendiólo- Aítarbé 
desde lo interior del palacio , donde estaba encerrada 
con su vil é infame Guioazar. Habíanla abandonado ' 
todos los malos , de quienes ella se habia servido en. 
el rcynado de Pigmalion. Y es la razón , porque te- 
iinen los -malos á los malos , desconfían de ellos , y no 
desean verloS en ,grado autorizad^ ; porque saben de 
quán mal modo se valdrían de él , y adonde llegaría 
su violencia : pero lo -que es ver elevados á los buenos , 
lo toleran los malos con gusto ; porque á lo menos es- 
peran hallar en ellos moderación , y á veces condes- 
cendecia. En quanto á Astárbé , y sus cómplices no les 
quedaba otrrf esperanza ^ue ^1 ^íastigo que merecían 
-BUS execrables delitos. 

Vencidas las puertas del real palacio , no osaron, 
aquellos facinorosos á hacer en él muy larga resisten- 
cia, porque luego trataron de escaparse. Astarbé , dif- 
frazada en traje de esclava , procuró salvarse entre la 
turba ; pero descubrióla un soldado. Prendiéronla , y 
|ué menester gran traJ)ajo para impedir que no la des- 
pedazará el pueblo enfurecido. Ya habían empezado á 
.arrastrarla por el lodo* de l?is calles ; mas sacóla Nar— - 
bal de las manos del yulgo. Pidió eÚa entonces hablsur 
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á iBaleazar , prometiéndose deslumbrairlo con sus al-^ 
bagos , y ínoverle á esperar , qué le descubriría secre-í* 
:tos importantes. No pudo Qaleazar escusar el oírla. 
Al principio mostró con su hermosura un agrado y 
modestia tal , que bastaría para enternecer los corazor- 
nes mas duros. Lisonjeó á Baleazar con las mas ingé-" 
niosas alabanzas^ y mas acomodadas para persuadir : 
representóle lo mucbo que su pa-dre lababia amadp ? 
conjuróle por las cenizas de .aquel frió c^adaver á tener 
Ae ella compasión : invocó a los dioses , como si con 
pecho sincero lo» hubiera adorado •. vertió arroyos de 
lágrimas , arrojóse á los pies del Rey ; pero después no 
dexó de vakrse de todo ^ artificio para poner al Rey 
en sospecha , y en odio de sus mas fíeles vasallos. 
Acusó á Narbál de haber tenido parte en una conjura- 
ción contra PigmaKon , y haber intentado coechar lofc 
pueblos para hacerse Rey en perjuicio suyo : añadió 
después áe esto , que le J)rocuraba prender , é inventó 
contra todos los mas virtuosos Tirios otras semejantes 
calumnias. Esperaba encontrar en el pecho de Balea** 
zar la misma Referencia , y las sospechas mismas qu« 
había descubierto en el del Rey su padre ; pero no pu- 
diendo él sufrir la malignidad detestable d-e esta mu-r 
ger , interrumpió su narración , y llamó la guardia. 
Fué encerrada en una prisión ; y cometido el diligente 
examen de sus operaciones á los ancianos de mayor 
prudencia. ^ 

Vínose á averiguar ton horror , que había atosigado 
y ahogado á Pígmalíoii ; y toda la serie de su vida 8« 
descubrió una continúa cadena de monstruosos delitos. 
Estaban ya para condenarla á ser quemada con fuego 
lento ^ que es el castigo decretado por la ley para ven- 
gar losi delitos mayores en la Fenicia ; pero quando 
ella supo que ya no le quedaba esperanza alguna ,"8* 
puso como si fuera una furia salida del infierno. Tomó 
el veneno , que Úevaba siempre consigo para tn atarse 
Bi llegaba ocasión de haber de sufrir largos tormento^. 
Los que la guardaban notaron que padecía un dolor 
violento , y estaban prontos á socorrerla ; pero nunclt 
les quiso responder ; antes bien mostñiba con señales 
no querer su favor , ni su consuelo, fíicieronle memo-» 
^¿a de los jissios dioses ; cu^a ira había provocado coh 
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sus delitos ; pero en vez de mostrar vergüenza , y arre- 
pentimiento proporcionado á sus culpas y miró al cielo 
con menosprecio y con arrogancia , como para insul- 
tar á loa. mismos dioses. 

La rabia y la desesperación s^Teian copiadas en su 
rostro mortal y agonizante : ya no se descubría en ella 
algún rastro de la hermosura que á tantos habia hechi- 
zado , antes habia perdido todo su donajre primero. 
Volvía en blanco los ojos ya sin vista , y echaba fero-, 
ees nfirs^das : movíanse sus labios con la violencia del 
accidente , qfie le tenia la boca extraordinariamente 
abierta : sü rostro contraido y erizado liacia feos y 
horrorosos gestos : una palidez lívida y una frialdad 
mortal se habían apoderado de todo su cuerpo : alguna 
vez parecía recobrarse ; pero solo era para dar alaci- 
dos. Espiró finalmente , dexando á todos llenos de hor- 
ror , y espanto de loqueen ella vieron. Aquella alma 
malvada baxó ciertamente á aquellos tristes lugares , 
donde las crueles hijas de Danae sacan. el agua en va- 
eos , que no pueden retenerla : donde Ixíon da vuel- 
tas á su rueda : donde Tántalo abrasado de sed , no 
puede alcanzar el recreo del agua , que se va fugitiva 
de sus labios ; donde Sisifo voltea inútilmente una 
piedra , porque vuelve continuamente á rodar hasta 
su eentro ; y donde Ticio para siempre sufrirá al buy- 
tre , que qiianto mas renacen « tanto mas come y coi- 
mera sus entrañas. 

.Lfibre Baleazar dfrtal monstruo » did^rací^s á los dio- 
ses con inum^ables 8acr¡fi<?io8. Ha empezado á reynar 
con un gobierno totalmente opuesto al de su padre : 
«e ha aplicado á hacer quefloreisca eiíPonwrpio , qu© 
siempre iba desfalleciendo cada dia ma$ : ha tomado 
en los negocios mas Importantes los consejos de Nár— 
bal; 'y sin embargo no es dominadoi de él^ porque él 
mismo quiere verlo todo : oye todos los diferentes dic- 
támenes , que se le proponen , y decide después segua 
Ip que mejor le parece. Es amado de los vasallos ; y 
poseyendo los corazones , posee mas riqnezats que las 
que había recocido su padre con su cruel avaricia ; 
porque no hay ftimilia alguna , que quando él se en- 
contrara en urgente necesidad , no le sirviera con to- 
dos SUS iutereaes. Asi lo que Íes de&ü es saas suyo , 
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que si se les quitara. No tiene necesidad de uíar da 
cautela para la seguridad de su vida ; porque siempre 
tiene la guardia mas segura que le rodea , j es el amor 
de los pueblos. No hay vasallo alguno que no lema 
perderlo ; y que por conservar Xa vida de tan buen Rey 
no arriesgara la propia. Vive feliz ^ y lo es juntamente 
con él todo su pueblo : teme agravar con excesivas 
imposiciones los subditos ; y estos tienen rubor de no 
ofrecerle una gran parte de sus haciendas. Déxales 
abundantes , y la abundancia no les hace intratables 
ni insolentes ; porque son laboriosos , dados al comer- 
cio , y constantes en conservar la pureza de las anti- 
guas leyes. La Fenicia ha subido de nuevo al mas su- 
blime grado de su grandeza y gloria , y es deudora á su 
joven Rey de la prosperidad que ahora goza. 

Narbal es su ministro. ¡ O si él os viera ahora , Te— 
lémaco , con qué alegria os colmaria de dones ! ¡ Qué 
gusto seria para él restituiros magniñcamente á vues- 
tra patria ! Yo soy dichoso puesto que haré lo que él 
quisiera , yendo á Itaca á poner sobre el trono' al hijo 
de Ulises , para que reyne en ella tan sabiamente como 
Baleazar reyna en Tiro. 

Habiendo hablado así Adoamo , Telémaco gustoso 
de la historia , que el Fenicio le habia referido , y aun 
mas de las señales de amistad , que recibia de él en su 
infortunio , le abrazó tiernamente. Preguntándole lue- 
go Adoamo , qué infortunio le habia llevado á la isla 
de Calipso , le contó por su orden Ja historia de su sa- 
lida de Tiro , su tránsito por la isUi de Chipre , el modo 
con que habia hallado á Mentor , su viage á Creta , 
los juegos públicos para elegir Rey después de la fuga 
de Idopenéo , la indignación de Venus , el naufragio 
pasado , el gusto con que Calipso los habia acogido , 
los zelos de ia diosa contra una de sus ninfas , y la ac- 
ción de Mentor que le habia arrojado al mar j al ins- 
tante que vid el baxel Fenicio. 

Después de estos discursos hizo disponer Adoamo 
un gran banquete ; y para demostrar may^r alegría , 
unió todos los gltttos , de que se podia gozar. al tiempo 
del convite , qí^sirvieron algunos mancebos corona- 
dos de flores , y con vestidos blancos. Quemáronse lo« 
Aromas mas raros del Oriente : todos los bancos de loa 
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remeros estabau llenos de músicos , que tañían diver- 
sos instrumentos , y Arquitoó los interrumpía de quau- 
do en quando con la dulce harmonía de su voz , y lira , 
digna de ser oída' en la mesa misma de los dioses , y 
de sumo placer á los oídos de Apolo. Los Tritones , 
Nereidas , y todos los dioses sujetos á Nepluno , y auu 
los mismos monstruos marinos , atraídos de tanta me- 
lodía , salían de sus grutas para venir en tropel al re- 
dedor del navio. Un coro de mancebos Fenicios , de 
rara hermosura, vestidos de lino finísimo mas blanco 
que la nieve , danzaron un gran rato los bayles de su 
país : después baylaron los de Egipto , y concluyeron 
con los de Grecia. De tiempo en tiempo algunas trom- 
petas hacían resonar con su estruendo no solamente el 
mar , sino las distantes riveras. La noche silenciosa , la 
bonanza del mar , la trémula luz de la Luna difundida 
sobre las aguas , y el azul obscuro del cielo , sembrado 
todo de radiantes estrellas , servían á hacer aun mas 
ameno el deleite de la función. 

Telémaco, que era de un natural vivo y sensible , 
gustaba de todas estas diversiones ; mas no osaba eu^ 
iregarse á ellas con todo el corazón , después de haber 
probado con vergüenza suya en la isla de Calipso quan 
fácil es de pervertirse la juventud. Todos los gustos 
aun los mas inocentes le ocasionaban miedo , y qual- 
quiera le era sospechoso. Miraba á Mentor , y por su 
rostro y ojos procuraba entender qué juicio formaba 
de estos placeres. 

Mentor se complacía mucho , viéndole en semejante 
confusión , y fingía no percibirlo. Finalmente , movi- 
do de la moderación de Telémaco , le dixo , sonríen- 
dose : Bien conozco qué teméis : y que merecéis ala- 
banza por ese vuestro temor; pero conviene que no 
excedáis en él. Nadie deseafá mas que yo , que gocéis^ 
los deleites ; pero que sean tales , que no exciten en vos^ 
alguna pasión violenta , ni os roben el corazón. Es 
menester que poseáis lo placeres ; no que los placeres 
os posean á vos. Os deseo placeres moderados y dul- 
ces , que no os obscurezcan la razón ^ que nunca os 
transformen en una bestia , agitada ctm los estímulos 
del furor. Ahora es la ocasión de recobraros de todos 
. vuestros trabajos. Camplaced á Adoamo , gustando de 
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la diversión que os ofrece. Alegraos, Telémaco , ale- 
graos : no tiene la virtud austeridUd , ni afeites^ Ella 
da los deleites verdaderos : ella sola los sabe sazonar 
para hacerlos jmro^ y duraderos ; ella sabe con las ocu- 
paciones gravas , j serias mezclar el entretenimiento y 
la risa : dispone con el trabajo el recreo , y con el re- 
creo resarce la fatiga. No se avergüenza nunca la vir- 
♦tud de parecer alegre quando conviene. 

Diciendo estas palabras , tomo Mentor una lira , j 
la taño con tal arte, que Arquit<5o zeloso dexd caer de 
«nvidia la suy^ : encendiéronsele los ojos , y turbado 
«n rostro , trocó de color. Todos hubieran notado «u. 
dolor , y vergüenza, si en aquel punto mismo la lira 
<ie Mentor no hubiera arrebatado el ánimo de los que 
se hallaban presentes. Apenas se atrevian á respirar , 
por no perturbar el silencio , y perder algún punto de 
«u divino canto , y temían continuamente que se aca- 
bara presto. No tenia la voz de Mentor dulzura afe- 
minada ', pero era firme y flexible , y expresaba al 
vivo , y perfectamente hasta las cosas mas mínimas. 

Cantó primeramente los loores de Júpiter , padre j 
Rey de los dioses y de los hombres , que estreme^íe al 
orbe con una insinuación , ó una seña de su voluntad. 
Representó después á Minerva, que fué parto de su 
cabeza , esto es , á la sabiduría que el mismo dios en- 
gendra dentro de «í mismo , y sale fuera de el , para 
amaestrar a los mortales dóciles. Cantó esto con un 
tono de voz tan religioso y sublime , que pareció' al 
concurso haberse trasportado al mas alto sitio del cielo 
«n presencia, de Júpiter , cuya vista penetra mucho 
mas que su voz. Cantó después la desgracia del joven 
Narciso , que enamorado neciamente de su hermosura 
propia , la (|ual siempre miraba desala orilla de una 
clara fuente , se consumió á la fuerzaael dolor , y fuá 
transformado en la flor que hoy recuerda su nombre.' 
Finalmente cantó también la funesta muerte del galán 
. Adonis, queTué despedazado de un jabalí, no pu- 
diendo restituirle la vida , por mas, que presentó sus 
lamentos al cielo , para satisfacer á su excesivo amor 
la poderosa Venus. ^ 

Todos los que le oyeron , no pudieron detener las 
lágrimas , y cada uno sentia un no se qué placer en el 

¥ a 
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llanto. Quando concluyó su canto , lo's Fenfcios ató- 
nitos se miraban uttos á otros. Este es Orféb , decía el. 
uno -. de esta suerte con una lir^a amansaba las besJLias 
fieras , y arrastraba tras si las selvas y peñascos : así 
cantó al Cerbero , y hizo que cesaran por algún tiempo 
los tormentos de Ixion , y de las hijas de Danae , y 
así movió á piedad al inexorable Pluton , para sacar 
del infierno á la bella Eurí dice. Otrogritjiba : No , que 
este es Lino , hijo de Apolo. Os engañáis , replicaba 
aquel, que sin duda es Applo mismo. Telé maco no 
estaba menos admirado que los denias , porque igno- 
raba que Mentor sab/a con tanta perfección cantar , -j 
tañer la lira. 

Arquitoó, que habla t«nido tiempo de ocultar sus 
zelos , empezó á alabar á Mentor ; sin embargo ala- 
bándole , le salieron los colores al rostro , y no pudo 
acabar de hablar. Mentor , que reparaba su turbación , 
prosiguió hablando , como queriéndole interrumpir , 
y le procuró consolar , dándole todos los elogios que 
merecía^ Arquitoó no por eso se consoló , porque veia 
que le excedía Mentor , aunque mal con su modestia y 
^e con la suavidad de su voz. 

En esto dixo Telemaco á Adoamo : Me acuerdo que 
me Habéis hablado de un viagequ^ hicisteis á la Bética 
después que nos salimos de Egipto. La Bética es país , 
de que se cuentan tantas cosas maravillosas , que apé^ 
ñas se pueden creer : tened á bien noticiarme , si es 
verdad , todo lo qiie de ella se dice. Tendré gran gusto , 
respondió Adoamo , de haceros la descripción de aquel 
país famoso , digno de vuestra curiosidad , y que sobre- 
puja á todo lo que de él publica la fama. Y luego co- 
menzó en esta forma. 

El río Betis cj||jiíe por un país fértil /y b^o un apa- 
cible clima , cuyo cielo está siempre sereno. Ha tomado 
el pais nombre del rio , que desemboca en el Océano , 
muy cercano de las columnas de Hércules , y de aquella 
parte en donde el mar furioso , rompiendo sus orillas, 
separó en lo pasado la tierra de Tarsis de la grande 
África Parece que conserva aquel pais las delicias del 
siglo de oro : los inviernos allí son templados , y nunca 
soplan los desapiadados Aquilones ; el ardor del Estío 
^ templa siempre con los frescos céfiros que acia la 
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hota de medio dia vienen á templar el ambiente. Así 
que todo el año no es sino un maridage feliz de la Pri- 
mavera y Otoño , que parece se eslan dando la mano. 
La tierra en los collados , j en las llanuras produce 
todo el año duplicada cosecha. Las montañas estau 
cubiertas de ganado^ , que rinden lana ñnisma , bus- 
cada de todos los pueblos que se conocen. Hay en aquel" 
la tan hermosa tierra muchas minas de plata y oro ; 
pero los naturales , sencillos y felices con su simplici- 
dad no se dignan ni aun de contar entre sus riquezas 
el oro y la plata. No aprecian sino lo que verdadera- 
mente sirve á las urgencias humanas. 

QuanT3o empezamos nuestro comercio con aquellos 

pueblos , encontramos entre ellos empleado el oro y la 

plata en los usos mismos del hierro ; como seria , si se 

aplicaran á los arados para romper la tierra. Como 

ellos no tenían algún comerció fuera del pais propio , 

así no teiyan necesidad de. moneda aljguna. Casi todos 

ellos se. ocupan, d en cultivar la tierra ó en la cria y 

guarda del ganado. No se ven entre ellos muchos arte-_ 

sanos ; porque no quieren permitir sino las artes que 

sirven á lo que de preciso han menester los hombires. 

Fuera de esto , siendo la mayor parte dados al cultivo' 

del campo , y á criarganado , no dexan con todo eso 

de exercer las artes necesarias á su vida sencilla j 

parca. 

Las mugeres hilan aquella bellísúma lana , y hacen 
paños fínos y de maravillosa blancura. Ellas hacen eí 
pan, disponen la comida, y les es fácil este trabajo, 
porque no se alimentan sino- de fruta y leche , y raras 
veces de carne. De las pieles de lo» carneros hacen caK 
Zíidos ligeros para sí mismas , para sus maridos y para 
sus hijos. Hacen tiendas ; algunas de las qual^s son de 
pieles enceradas, y otras de cortezas de árboles : lavan 
sus vestidos : tienen las casas con un aseo , y orden 
maravilloso , y trabajan toda la ropa déla familia. £& 
el vestido fáeil de hacer , porque en un clima tan tem- 
plado no se lleva sino un pedazo de paño fino, y ligero^ 
no cortado al talle ; sino que cada uno lo ciñe al cuerpo 
con muchos pliegues para decencia, dándole la figura 
de que mas gusta. 

F 3 
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Los hombres á mas de su ganado y tierras , no ite^ 
nen otras artes que exercitar sino las que sirven para 
trabajar con el hierro , y la madera.' No se sirven del 
hierro sino en I03 instrumentos necesarios á la agri^ 
cultura. Son para ellos inútiles las demás artes , que 
«miran á la arquitectura; porque jamas fabrican casa 
alguna. Esto es , dicen, asirse demasiado ala tierra ^ 
hacerse ha])itacion que dure mucho ma-s que nosotros ; 
bástanos defendernos de las inclemencias del ayre. 
Bespeto de todas las otras artes estimadas de los Egip- 
cios , los Griegos y demás pueblos bien gobernados ^ 
las detestan , como invenciones de la soberbia y afe-* 
minacion. 

Quando se les habla de aquellos pueblos, que tie- 
nen la arle de lAbrar edificios magníficos , muebles de- 
oro y plata , paños realzados de bordaduras , y de 
piedras preciosas , exquisitos perfumes, deliciosos man- 
jares , instrumentos que alhagan con la harmonía y 
responden á este modo : Son muy desventufados eso»^ 
pueblos , empleando tanto trabajo , é industria en 
adulterarse á sí propios. La superfluidad afemina y 
embriaga y atormenta a los qire la tienen ; provoca á 
los que de ella carecen , á que la adquieran con injus- 
ticia y violencia. ¿ Puede darse nombre de bien á lo 
sobrado , que no sirve para otra cosa , que para loa 
malos hombres? ¿ Lo^ hombres de esos paises son por 
"ventura mas sanos y de mas robustez que nosotros ? 
i Viven mas largo tiempo ? ¿ Son mas pacíficos entre 
81 mismos? ¡ Tienen vida mas quieta, mas libre , mas 
agradable? Al contrario , deben de ser zelosos unos de 
oíros , carcomidos de una vil , é iniqua envidia , siem- 
pre inquietos con la ambición , el miedo y la avaricia. 
Id incapaces de aquellos gustos , que son sencillos y 
puros, porque sirven de esclavos á tantas falsas nece- 
sidades , de las quales hacen que esté pendiente la feli- 
cidad de sus vidas. 

Así , proseguia Adoamo , hablan aquellos hom- 
bres, que no han aprendido prudencia sino estudiando 
lá perfecta naturaleza. Tienen también horror á nues- 
tra galantería , y es menester confesar , que la de estos 
pueblos.es muy grande en su candidez. Viven todos 
Juntos , sin dividir las tierras , y catla fkinUia sé go- 
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blerna por su cabeza , que es en ella el verdadero Rey, 
que la rige á su voluntad. El padre de familias tiene 
'derecho á castigar á cada uno de sus hijos ó nietos , 
que J^ce una mala acción ; pero antes de dar el 
casli^, consulta la restante de la familia. Casi nunca 
sucede que se castigue á alguno , porque las ino- 
centes costumbres , la buena fe , la obediencia , el 
odio al vicio , viven en aquel dichoso pais. Parece 
que Astrea , la qual dicen que se retiro al cielo , 
está todavía en el mundo escondida entre ellos. No 
tienen necesidad de jueces ; porque los suplen sus- 
conciencias mismas. Son comunes los bienes : los fru- 
tos de los árboles , las legumbres , la leche , son rique- 
zas tan abundantes , que estos pueblos tan templados 
'y moderados no han menester puniríais. En tan bello 
pais toda familia es andante,, y transporta sus tiendas 
de un territorio^ otro , quando ha consumido el fruto 
* y los pastos de aquel lugar en que estaba primero. De 
esta suerte no tienen rentas que defender los unos de 
los otros , y se aman todos con amor fraterno , que 
ninguna cosa perturba. Lo que les mantiene esta paz , 
esta concordia , y esta libertad , es la privación volun- 
taria de las vanas riquezas y engañosos placeres. 

Todos son libres , todos iguales , y no hay entre el- 
los otra preeminencia , que la que se origina de la ex- 
periencia de los ancianos sabios , ó de la rara pruden- 
cia de algunos jóvenes , que igualan á los viejos consu- 
mados en la virtud. En aquel pais amadp de los dio- 
ses nunca explican su voz bárbara y pestilente el en- 
gaño , la violencia , él perjuro , los pleytos , y las 
guerras. Allí la tierra no se tiñó jamas de sangre hu- 
mana , y apenas se ha visto correr sino la de las reses. 
Quando se les notician las sangrientas batallas , las 
veloces conquistas , las ruinas de Estados , que se ven 
entre otras naciones , no pueden acabarse de admirar. 
¿ Qué , dicen ellos , no son los hombres harto morta- 
les, sin que se den una pronta muerte unos á otros ? 
I La vida , que es tan breve , parece á esos hombres tan 
dilatada! ¿ Están ellos sobre la tierra, para despeda- 
zarse entre sí propios , y hacerse mutuamente infe- 
lices ? 

A mas de esto los pueblos de la Betica no pueden 
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MI tender cómo se admira tailto á los conquUtadore» y 
que sojuzgan grandes Imperios. ¡ Qv^ié locura y exclst- 
man , es el poner la felicidad propia en regir á otros 
hombres , cuyo gobierno es de tanto peso si se maneja 
con razón , y conforme á las reglas de la jinncia ? 
¿ Pero que' deleite es el gobernarlos á pesar suyo ? Todo 
quanto puede obrar un'hombre prudente , es sujetarse 
a mandar aun pueblo dócil > de quien Dios leba dado 
el encargo , ó á un pueblo , que le ruega quiera ser 
f:omo su padre y su pastor : pero gobernar los pueblos 
<./)ntra su gusto , es hacerse desgraciadísimo , por tener 
la aparente gloria de tenerlos como esclavos. £1 con- 
quistador es un hombí^ y que indignados los dioses 
contra el Jinagehumano^h^n dado ai mundo, estando 
arrebatados del ímpQtU'de su saña, para de&truij lo* 
reinos ; para difundir el espanto por todas partes , 
junto coij la miseria y con el despecho ; y para hacer 
de hombres libres otros tantos esclavos. ¿ Un hombrs* 
que solicita la gloria , acaso no la encuentra suñcients 
en regir con prudencia aquellos pueblos , que los dioses 
Je han sujetado ? ¿ Cree por suerte, que no puede ser 
digno de algún elogio , sino haciéndose injusto , vio- 
lento , altivo , usurpador , y tirano . de sus vecinos f 
No es menester pensar jamas en guerra , sino para de* 
fensa de la libertad. ¡ Dichoso aquel , qlie no siendo 
esclavo de otros , no tiene la loca ambición de hacerlo» 
eus esclavos I Esos grandes conquistadores, que se nos, 
representan con tanta gloria, parecen á los rios , que 
salen de sus cauces , los quales con su magestuoso curso 
asolan las fértiles campañas ^ que solamente habian ds 
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Después que hizo Adoamo esta descripción de la 
Bélica , muy contento Tele'maco , le hizo varias pre- 
guntas con curiosidad. ¿ Esos pueblos , le dixo , beben 
vino ? No acostumbran beberlo , respondió Adoamo 
porque no Jo han querido hacer jamas : no es porque 
i\o tengan ellos abundancia de uvas ; pues ninguna 
tierra las produce mejores , sino porque se satisfacen 
con comerlas de la misma menera que las demás fru* 
tas ; y tienen miedo al vino , como el pervertidor de 
los hombres. Es una especie , dicen , de veneno , que 
hace ai hombre frenético^ pero no cadáver, y lo trana- 
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ferma en bruto. Pueden los hombres conserrar sin 
"vino la salud , y sin gastar con él las buenas costum- 
bres. , \ K 

Yo quisiera saber , replico' Telémaco , qué leyes sou 
las que esa nación observa en. los matrimonios. 

Cada uno , volvió á responder Adoamo, no puede 
tener mas que una sola muger , la qual esia obligado á 
mantener mientras vive. La honra de [o^ hombres de- 
pende tanto en aquel pais de su fidelidad a las muge- • 
res , quanto la de las mugeres depende de su fidelidad 
á los maridos. No se conoció pueblo ni mas honesto , 
ni mas zeloso de la pureza. Las mugeres allí son bellas 
y graciosas ; pepo sencillas , honestas y laboriosas : al 
paso que los manidos son pacíficos , fecundos y sin de- 
fectos. Parece que el marido , y la muger en dos cuer- 
pos distintos no tienen mas que una alma. Entre am- 
bos se dividen todos los cuidados domésticos: el ma— 
rido regula todos los negocios de afuera , y la muger 
no tiene mas que hacer, que el gobierno interior^ de 
casa. Ella consuela al marido en sus trabajos , y parece 
que ha nacido para solo darle gusto : gana su con— 
bauza , y rinde mas con su virtiíd que con su hermo- 
sura , haciendo siempre mas apacible , y mas amable 
su compaiíía, que no dura menos quería vida. La tem- 
planza , la moderación "y las costumbres puras del 
pueblo , le dan una vida dilatada y exenta de enfer- 
medades En el vénse yiejos de mas d^ cien años , que 
tienen aun robustez y brío* 

.Quédame que saber , dixo entonces Telémacó ^ 
cómo hacen para evitar la guerra con los otros pue- 
blos vecinos. 

La naturaleza , respondió Adoamo, les ha separada 
de los demás , por la una parte con el mar , y por la 
otra en n algunos soberbios! montes. Fuera de eso lo4 
pueblos vecinos los respetan por su virtud. Muchas 
veces los otros pueblos , no pudiéndose componer en- 
tre sí , ios lomaron por jueces en sus disensiones , y 
han confiado de ellos las tierras y ciudades de que li- 
tigaban. Como esta sabia nación nunca li^ hecho al- 
guna violencia , no hay quien desconfié de ella. Iliense 
qwando se les habla de aauellos Reyes , que no pue- 
den convenirse ea los connñes^ de sus estados. ¿Puede ' 
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temerse , dicen , que falte tierra á los' hombres? Ello» 
tendrán siempre mas de laque puedan cultivar. Mien- 
tras que haja tierras libres , no queremos ni aun de- 
fender las nuestras contra aquellos vecinos que las» 
quieran señorear. No se halla en todos los morado- 
res de la Bélica ni orguUo , ni altivez , ni inñdelidad , 
ni ansia de estender su dominio. De ahi viene que sus 
vecinos nunca tienen que temer cosa alguna de un 
. pueblo tal , ni pueden esperar hacerse temer de ¿1 1 
por eso lo dexan en paz. El, antes que servir, abando- 
naría el pais', ó se dexaria matar : de donde viene á 
ser tan difícil el sojuzgarlo*, qtianto está ageno de so- 
juzgar á los otros. Esto es lo que entre ellos mantiene' 
una paz tranquilísima con sus vecinos. 

Feneció Adoarao su razonamiento, refiriendo d^ 
qué manera hacian los Fenicios «u- comercio en la 
Bélica. Este pueblo, decia, se maravilló quando vio' 
llegar atravesando el mar hombres extrangeros de tan 
dislanles tierras. Acogiónos la gente con afabilidad y 
y partió con nosotros todo lo que tenía, sin querer 
paga alguna por ello. Ofreciéronnos toda aquellalaria, 
que les sobraba después de haber hecho la provisión, 
que necesitaban para su uso ; y en efecto nos hicieron 
de ella un copioso presente. Es para ellos de suma 
gusto dar lib'eralm^nte lo que les sobra á los exiran- . 
geros. ' 

En quanto á sus minas , no tuvieron difficullad nin- 
guna de abandonárnoslas , porque les eran> totalmente 
inútiles. Parecíales , que los hombres no eran pruden- 
tes , yéndose á buscar con tanta fatiga en las entra- 
fias de la tierra , lo que no puede hacerlas felices , ni 
satisfacer á alguna verdadera necesidad. No cavéis latí 
profundamente la tierra , nos decian : contentaos con 
trabajarla. Ella os dará riquezas verdaderas que os 
alimentarán , y sacaréis de ella los frutos , que valen-. 
Blas que el oro y la plata , porque no quieren los hom* 
bres la pjata y el oro, sino para comprar el sustento 
de la vida. 

Varias veces quisimos enseñarles el arte de navegar 
y pasar á Fenicia los mancebos de supais ; pero nunca 
ios padres han querido que aprendieran sus hijos á 
Tivir de la suerte que nosotros. Aprenderían ellos , 



TELÉMACO. LTBHO vin. iSt 

nos decían , á necesitar de todas las cosas , <][U6 se os 
han hecho necesarias : querrían alcanzarlas , y dexa- 
rian por ellas la virtud , y se harian como aquel hom- 
bre que tiene buenas piernas ; pero perdiendo el uso 
de caminar y se halla fínálmente en la necesidad de ser 
siempre llevado de agena mano , como un enfermo 
debj]. La navegación la admiran por la industria del 
arte ; mas la tienen por arte demasiado dañosa. Si los 
hombres , dicen , tienen bastantemente en su pais lo 
que es necesanrio á la vida , ¿Qué es aquello que vau. 
á buscar en los extraños ? No les basta lo que es bas- 
tante á la precisión de la vida ? Merecerían hacer nau^ 
fragio , porque por hartar su avancia , van á buscar 
la muerte entre las tempestades. 

Tenia sumo gusto Telémaco de oir este discurso dé 
Adoamo , y se alegraba de que hubiera todavía en el 
mundo un pueblo , que siguiendo la recta razón , fuese 
juntamente tan sabio , y tan afortunado. ¡ O quánto, 
decia , están lejos las costumbres buenas , de las cos- 
tumbres vanas , y 'ambiciosas de aquellos pueblos , que 
son tenidos por los mas sabios ! Estamos tan viciados, 
que apenas podemos creer que pueda ser verdadero 
este tan natural candor. Consideramos las costumbres 
de una tal gente como una linda fábula , y ella debe 
considerar las nuestras como un sueño monstruoso... 
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Vsws tt qnexa ñe Telémaco á Jápiter delante de los dioses ,y pid» 
que le qaite la vida. Jápiler le responde , qne los hados no lo 
permíien ; y le otorga licencia para estorvarle el arribo á Itaca ea 
jnucLos afios. Pasa Vvnnsá hablar á Neptunn , el qual por compla- 
cerla , envía un dios engañoso . que hace , que el piloto Acamante 
vea nna fingida Itaca , é donde ariiba. Acamante conoce , qué la 
Itaca á donde Ue^^a es el país de los Salentinos. Telémaco j Men* 
tor dcsemba^ cados haHan á Idómenéo, qne con sus amigoai habi« 
fundado en la Hesperia' una nueva ciudad. Alegran á Idomené» 
eos la noticia del arribode Telémaco. Acógelo muy urbanamente , 
y reconoce á Mentor , visto de él otras veces. Van juntos al templo 
de Júpiter, en donde el sacerdote les intima un oráculo ambiguA 
para Telémaco, que desea su explicación.. 

X!iN tatito que Telemaco y Ádoamo hablaban de esta 
suerte, sin acordarse de dormir; y no adviniendo q.ue 
ya la nocbe se hallaba á la mitad de su carrera, los 
alejaba de Itaca una deidad contraria^ engaiiopa , ha- 
ciendo que el piloto Acamante velara en vano por ave- 
cinarse á sus playas. Neptuno ,. aunque propenso á 
los Fenicios, no podía mas tiempa lolí*rar que hu- 
biera escapado Telémaco de la borrasca , que lo habia 
arrojado á los escollos de la isla de Calipso. Venus 
estaba aun mas irritada , viendo triunfar al joven , 
después de haber vencido á Cupido y todos sus he- 
chizos. Arrebatada de su dolor, dexó á Citera , Pafo y, 
yldalia , y todos los honores que se le dan en Chipre ^ 
porque ya no podía sosegaren aquellos lugares donde 
íiabia despreciado Telémaco su poder. Salióse pue» 
del cielo, dexándoseá los dioses asistiendo al solio de 
Jiípiter. Desde aquel sitio ven ellos las estrellas, que 
circulan del^xo de sus pies ; descubren el gran ^loba 
de la tierra como una bolita de lodo ; y los inmensos 
luaxes les parecen mías gotita& de agua , con que sa 
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'baiía un poco la menuda arena. Los mas creciólos Rey- 
nos no son otro a sns ojos que un poco de polvo , con 
que se disimula esta superficie : los numerosos pue- 
blos, y los mas poderosos exércitos son como unas" 
hormigas , que debaten unas con otras sobre un grano 
ele trigo , ó una ligera paja. Ríense de nuestros nego- 
cios mas graves ; y les parecen juegos de niños todos 
los que a los hombres ponen en tan gran pena. Sotó á 
la suprema deidad parece flaqueza , y miseria lo qut 
los hombres llaman grandeza , gloría y potencia. 

En aquella morada , tan elevaba sobre la tierra , ha 
colocado Júpiter su inmoble trono. Sus ojos penetran 
hasta los abismos , y ven los mas ocultos secretos de 
los corazoues : su vista apacible , y serena difunde en 
todo el orbe la tranquilidad y alegría : y al contrario, 
mostrándoles su ceño , e tremece al cielo y la tierra. 
Los mismos dioses deslumhrados de los rayos de glo- 
ria que le circuyen ; no se osan acercar sino con te- 
mor. 

. Todas las celestiales diosas le estaban asistiendo , 
quando Veuus se preseatd a sus ojos , con todos aquel- 
los primorosos hechizos-, que vi ven en su misma bel- 
leza. Su ropage undoso resplandecia mas que todos 
los colores, con que se adorna el iris en, la opacidad 
de las íiubes , viniendo á prometer el fin de la bor- • 
rasca, y anunciar la serenidad al mundo melancó- 
lico, [^levaba su ves lid o. ceñido de aquel cinto famoso, 
en que están retratadas las gracias, y llevaba el ca- 
bello recogido ala espalda con uua cinta de oro , pero 
con primoroso desaliño. Todos los dioses quedaron; 
admirados de su belleza, como si nu?ica la hubieran 
conocido. Deslumbró sus ojos , como el sol dedumbra 
los dé los hombres, quando viene á ilustrarlos con sus 
rayos después de las tinieblas. Mirábanse asombrados 
unos á otros , y volvían siempre la vista a la brillante 
diosa; pero advirtiéronla baña Ja de sus lagrimas, y 
^ue descubría en su roíitró un amargo dolor. 

Venia eJIa^ntre tanto acia el trono de Jiípifer con 
garvoso y ligero paso , á fuer del vuelo tapido de una 
ave, que surca la'region interminable del ayre. ¡Mi- 
róla el dios con agrado , sonríósele apaciblemente , y 
poniéndose en ]}ie ;^ la estrechó entre aus brazos, Hiisi 
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querida mía , la dixo , ¿Quál es vuestra pena f Ni> 
puedo ver vuestras lágrimas , sin sentirme mover á 
compasión con ellas. No temáis descubrirme vues~ 
tro corazón ; pues tenéis conocido mi cariño y m% 
prontitud en daros gusto. 

' f Es posible , 6 padre de los dioses , y de los hom— 
l)res , le respondió Venus con una dulce voz , pero- 
interrumpida de profundos suspiros , que á vos , que 
lo veis todo, se os oculta la causa de mi dolor ! No se 
lia contentado Minerva de haber destrozado hasta los 
fundamentos de la soberbia ciudad de Troya , que 
defendia yo , y haberse vengado de Paris , que ante- 
puso á la suya mi hermosura ; sino que , á mas de 
esto , conduce por todas las tierras y mares al hijo de 
Ulises , de aquel iniquo destruidor de Troya. Minerva 
acompaño á Telémaco , y esta es la ocasión , porque 
aquí no concurre en su lugar como los otro9 dioses. 
Ella conduxo al joven temerario á la isla de Chipre , 
para ultrajarme , y e'l ha hecho menosprecio de mi po- 
der; ni aun se ha dignado de quemar en mis aras el 
incienso : ha mostrado tener horror á las fiestas , que 
en mi honra se celebran; y ha^ cerrado su corazón á 
todos mis 'placeres : sin fruto el dios Neptuno , para 
eastigarie , ha levantado á mis ruegos los vientos y los 
mares contra él. Arrojado de un horrible naufragio á 
la isla de Calipso , ha triunfado en ella /del mismo 
amor, que yo allá habiá enviado á enternecer el pe- 
cho de este joven griego. Ni la juventud , ni caricias 
de Calipso y de sus Ninfas , Hi las ardientes flechas de 
Cupido han podido vencer las artes de Minerva qu« 
lo defiende. Ella le saco de la isía; y |yo he quedado, 
afrentada, y uu-niño ha triunfado de Venus, 

Júpiter á estas voces dwo por consolarla : Es ver- 
dad , hija mia , que Minerva defiende al corazón de 
Telémaco de todas las saetas de vuestro hijo , y que le 
previene una gloria , que. nunca mereció joven alguno. 
Siento que él haya despreciado vuestros altares ; mas 
no puedo entregarlo á vuestro poder» Por vuestro amor 
permito , que Telémaco vaya aun vagabundo eu tier- 
na y mar : que viva separado de su patria, expuesto á. 
todo mal^ y á todo riesgo; mas no sufren^ los hados 
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^iie perezca , ni tampoco que su virtud quede por des- 
])ojo á los gustos con que vos engañáis á los mortales. 
Consolaos , pues , ó Venus , y estad contenta con te- 
ner por siíbditos vuestros á tantos otros béroes, y á 
tantos dioses. 

Diciendo estas palabras ^ se le sonrió ¿ Venus con 
magestad y agrado : salióle de los ojos un rayo lumi* 
noso , como el fuego roas penetrante ; y dándole con 
ternura un ósculo , difundió una fragancia de ambro- 
sia , que perfumó todo el cielo. No pudo hacer méno& 
la diosa sino sentir consuelo de esta demostración de 
cariño del máximo de los dioses. A pesar de las lágri- 
mas y la pena , se vio difundir la alegría por su sem- 
blante , y ella se corrió el velo para recalar su ver- 
güenza , y el color encendido de sus mexillas. Todo- 
e] grave concurso de los dioses aplaudió las palabras 
de Júpiter , y Venus sin perder un momento , se fué 
á ver á Neplun<^, para ajustar con él un modo de ven- 
garse de Telémaco. 

Contó pues á Neptuno lo que Jtípiter habla di- 
cho ; mas Neptimo le respondió : Ya me era mani- 
fiesto el orden inmutable del destino ; pero si no pode- 
mos sepultar á Telémaco entre las ondas , por lo me- 
nos no dexarémos cosa para hacerlo infélice , y em- 
barazar que luego se restituya á su patria. No puedo 
convenir en anegar la nave en que ahora va embar- 
cado : eslimo á los Fenicios : ellos son mi pueblo , y 
ninguna nación del universo freqüenla tanto como 
ellos la jurisdicción de mi Imperio. Por su causa ha 
venido el mar á ser el lazo de la comunicación de to- 
dos los Reynos del mundo : ellos me ofrecen incesaii- 
temente piadosos sacrificios en uíis altares : son jus- 
tos , sabios y 'laboriosos en el comercio , y difunden 
por todas parles la comodidad y abundancia. No , no. 
puedo permitir, ó diosa , que uno de sus baxelcs haga 
naufragio ; pero haré 'que el Piloto yerre el rumbo , y 
que se aleje de I laca , á donde se pretende conducir. 

Contenta Venus de esta promesa , mostró en su risa 
maligno agrado ; y volviéndose á su ligero carro , voló 
á los prados florecientes de Idalia , en donde las gra- 
cias , los juegos , y la risa , mostraron alegría de vol- 
verla á ver^, danzando al rededor de la recién Uegadít* 
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deidad sobre las flores , que Menárou desús fragancia» 
aquella deleitosa mansiou. 

Envió luego Neptuno ifti numen engañoso como los 
sueños , si eá que los sueños engañan a los dormidos , 
quándo encanta ese numen a los sentidos de los hom- 
bres , que esían despiertos. Rodeado él de una tropa 
infinita de aladas mentiras , que en torno de él vola— 
ban , llegó a rociar un licor sutil , y encantado sobre 
los ojos del piloto Acamante, que miraba con aten- 
ción la claridad de la luna, el curso de los astros , y 
la playa de Itaca , cuyos inaccesibles precipicios des-* 
cubría ya muy de cerca. 

En aquel punto mismo noie mostraron sns ojos al 
piloto alguna cosa que fuese verdadera : se le puso de^ 
lante un otro cielo : se le'dexaron ver las estrelfas , co- 
mo si hubieran trocado su cami.no , y como si hubie- 
ran cejado de su tarea. Parecía que encielo se movía 
con nuevas leyes : habíase mudado la tierra , y se le 
figuraba otra Itaca para engañarle, mientras se iba 
apartando de la verdadera. Quanto mas Acamante^se 
engolfaba acia la aparieucia engañosa de Ja playa de 
la isla , tanto mas ella se retiraba y huía de su presen- . 
ci^ ; y él no sabia qué creerse de aquella fuga. Imagi- 
nábase alguna vez oír aquel rumor /que suele hacerse 
en un piíerio , y ya se disponía, conforme al orden 
que habia recibido , de ir á desembarcar secretamente 
en una isla pequeña vecina á la grande, para- ocul- 
tar la vuelta del jó»ren Principe á los amantes de Pé- 
nelo pe , conjurados contra éí. Temia alguna vez los ^ 
escollos, de que esta toda aquella costa ceñida , y le 
parecía escuchar , el horrible bramido de las ondas ^ 
que se iban á estrellar contra las rocas. Notaba des- 
pués de esto , que se descubría aun la tierra muy apar- 
tada ; y en esta lejanía las montañas, no eran en sus 
ojos sino como nubecillas, que ^1 trasmontar el sol 
obscurecen el Orizoute. De esta suerte Acamante está- 
tía atónito ,y la impresión de la engañosa deidad , que 
le desalumbraba las pupilas, le hacia experimentar-^ 
cierto miedo , que no habia hasta entonóes conocido x 
y aun se moVia á creer, que no estaba despierto, y 
q^ne burlaba de su faulasia la üusioi^ del sueño. 
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Entre tanto mandó soplar Neptuno el viento del 
Oriente, para que impeliera el baxel acia las riberas 
de Hesperia. Obedeció él con tan gran violencia , que 
bien presto llevó la nave á la playa que le mandó Nep- 
tuno. Ya la aurora anunciaba el diá , y las estrellas 
ya temerosas de los rayos del sol , iban á esconder en 
el mar la escasa brillantez de su esplendor, quando 
gritó el piloto fínalmente : No puedo dudar mas , que 
esta es la, isla de Itaca , y que la tenemos tan cerca , 
que nos queda muy poco i>ara arribar á ella. Alegraos, 
Telemaco : dentro del espacio de una hora podréis 
Ver á Penélope , y tal vez encontrar á Ulises restituido 
otra vez al trono 

A este grito Telémaco se despierta , por mas que era 
inmoble vivienteá los iníluxos del sueño ; se levanta , 
salta al timón , abraza al piloto , y con los ojos aun no 
bien abiertos , mira de hilo en hito la veciua costa*, y 
saca de su pecho un suspiro , no reconociendo las 
playas de su Patria. ¡ Ay de mí ! dixo : ¿En dónd» 
nos hallamos ? Vos os engañáis , Acamante : mal co- 
nocéis esVa costa, tan' distante de nuestro pais. No, 
no , respondió Acamante , no puedo errar en el cono* 
cimiento de la rivera de Itaca. ¿Quántas veces he en- 
trado en vuestro puerto ? Conozco hasta los mas pe- 
queños escollos que la circuyen , y no mé acuerdo mé* 
nos bien de esta , que de las playas de Tiro. ¿ Conocéis 
aquella montaña , que se extiende acia fuera? ¿Veié 
aquel peñasco, que se levanta como una torre? ¿No 
oís las olas que van á quebrantarse en las rocas , que 
hacen ademan de caer cada instante en el mar ? Mas : 
¿No advertis el templo de Mmerva , que llega á hen- 
der las nubes ? Mirad la fortaleza , y el palacio de Uli- 
ses , vuestro padre. 

Estáis engañado , Acamante , le replicó Telémaco. 
Veo por el contrario una costa muy retirada , mas lla- 
na , y advierto una ciudad que ciertamente no es la 
de Itaca. ¡ De esta manera , ó dioses , os burláis de los 
hombres ! 

Mientra^ Telémaco decia estas palabras, se hizo en 
los ojos de Acamante una mutación repentina : v ió la 
playa qúal e^a en la verdad y conoció su error. Con- 
desólo^ Telémaco^ dixo entonces gritando : alguna 
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deidad enemiga ni&habia encantado los ojos.Parecía' 
rae ver á I taca , y se rae ñguraba su imágeú del todo 
entera ; pero en este momento desaparece como si fue- 
ra un sueño. Veo otra ciudad , y es de cierto Sálenlo , 
que ha fundado en la Hesperia nuevamente Idome- 
neo , fugitivo de Creta : descubro las murallas, que se 
van levantado , y aun no están concluidas ; y reconoz» 
co un jHierto , que no está enteramente fortiñcado. 

Mientras que registraba Acamante los diferentes 
nuevos trabajos de aquella reciente ciudad ; y mien- 
tras que gemia Tele'maco su desgracia , el viento que 
Neptuno habia mandado soplar, les hizo á velas lie— 
ñas entrar en nn sitio del mar , en donde iba el baxel 
rozando con el suelo , y al cabo se halló en salvo en 
las cercanías del puerto. 

Mentor, á quien no se ocultaba, ni la venganza, que 
habia intentado Neptuno ,. ni el cruel artificio de Ve- 
nus , no habia hecho sino reirse del error de Aca- 
mante. Quando estuvieron en aquel trecho de mar po- 
co profundo , dixo á Telémaco ; Jiipiter hace prueba 
de vos , mas no os quiere perdido ; antes por lo con- 
trario no os prueba sino para abriros la senda por 
donde se llega á la gloria. Acordaos de las fatigas dt 
Hercules , tenedí continuamente á los ojos las de vues- 
tro padre. El que no sabe padecer , no tiene gran co- 
razón. Conviene detener con vuestra paciencia , y de- 
nuedo el ímpetu de la cruel fortuna , que se deleita' 
con perseguiros. Menos os temo las mas espantosas des- 
gracias cou que os ha amenazado Neptuno, que te- 
raia las engañosas caricias de la diosa, que os tenia en 
su isla. ¿ En qué nos detenemos? Entremos en el puer- 
to, en que hallaremos un pueblo amigo , porque los 
moradores de- este pais son Griegos. ldomenéo,tan 
maltratado de la fortuna , tendrá compasión de los 
desdichados. Al punto entraron en el puerto de Sa- 
lento , donde el baxel Fenicio sin alguna diñcultad 
fué recibido , porque están los Fenicios en paz , y tie- 
nen trato con todas las Naciones del universo. 

Miraba admirado Telémaco á aquella poderosa ciu- 
dad , como una planta nueva , que ha sido recreada 
€on el &uaye roció de la noche , y sintiendo después á 
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Ja mañana los rayos primeros del sol , que la llegaa 
á arrebolar , crece , abre sus liemos cogollos , extiende 
sus verdes hojas , descoge la fragancia de sus flores coa 
mil colores varios, y á qualquiera mirada que se le dé , 
siempre se halla con algún nuevo adorno. Así la ciu- 
dad nueva de Idomenéo florecía sobre la playa del mar 
cada dia : cada hora crecia con magniñcencia,ymos< 
traba de lejos álós extrangerdl navegantes nuevoS pri- 
mores de arquitectura , que se elevaban al cielo. Los 
gritos de los artífices , y golpes de los martillos hacían 
resonar toda la rivera : las piedras estaban pendien- 
^tes en el ayre con máquinas , y con gruesas cuerdas: 
todos los principales animaban al pueblo para el tra- 
bajo al punto que la aurora amanecía, y el mismo 
Rey Idomenéo , dando por todas partes sus órdenes ^ 
hacia adelantar la labor con diligencia increíble. 

Apenas llegó al puerto el baxel Fenicio , los Creteti- 
ses dieron á Telémaco , y Mentor todas las muestras 
de un afecto sincero. Corrieron al instante á dar noli- 
cia^l Rey del arribo del hijo de Ulises. ¿Elhijo de 
Ulises? gritó Idomenéo ¿ Elhijo de Ulises? ¿ De aquel 
caro amigo , aquel héroe , por cuya virtud finalmente 
abatimos á la orguUosa Troya ? Traédmele , para que 
yo le muestre quan grande es el amor que he tenido á 
su padre. 

Luego Telémaco se puso en su presencia, y él con ros- 
tro risueño , y apacible le dixo ; Aun quando no me 
hubieran dicho quien sois ,,ine persuado oshubiera co- 
uocído. Puntualmente me parecéis á Ulises mismo : 
esos son sus ojos llenos de fuego , cuyo mirar no es me- 
nos reposado ; y ese es el ayre de su semblante , que 
era á primera vista tan detenido y tan circunspecto, 
pero ocultaba tanta vivacidad y tan grande gracia.. 
Reconozco también aquel sonreír con cautela , el por- 
te descuidado , las palabras suaves y sencillas , que se 
insinuaban en los corazones , y persuadían sin dexar 
tiempo á dudar de su fé^ Si , vos sois el hijo de Ulises ; 
pero seréis también juntamente mió. O hijo mío , hijo 
querido mío. ¿ Qué ventura os conduce á esta ribera? 
¿ Venís acaso en busca de vuestro padre? ¡ Ay , quena 
os puedo dar noticia alguna ! Ha perseguido la fortuna 
á entrambos : él ha tenido la desventara de no habei 
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podido encontrar siwpatria , y yo be tenido la de h^- 
lar la mía , mas llena contra mí de la cólera de loe 
dioses. 

Diciendo Idomenéo estas palabras , miraba ñxa- 
mente á Mentor como á un hombre y cuyo semblante 
habia conocido algún tiempo , pero iio podia acordarse 
de quien era. 

Entre tanto Tele'macc^ , con IdS lágrimas en los o j os , 
le respondió : Perdonadme , ó Rey, mi dolor , que no 
puedo ocultar en un tiempo , en que no habia de mo»- 
trar éino recocijo^ agradecimiento , por las honras 
que nos hacéis. Con el sentimiento que vos mostráis de 
la pérdida de mi padre , me enseñáis á entender la' 
desventura de no encontrarle yo. Ya ha largo tiempo 
que lo voy buscando en todos los mares ; pero indi- 
gnados los dioses no me permiten verlo, ni saber si es 
que ha naufragado , ni restituirme á Itaca , donde Pe- 
nélope se martiriza con la ansia de verse libre de sus 
amantes. Creí hallaros en la isla de Creta : supe vues- 
tra cruel desgracia : no pensé acercarme jamas á Hes- 
peria, donde habéis arrojado los fundamentos de un 
otro Rey no. Pero la fortuna , que burla á los hom- 
bres , y que me hace vaguear el mundo , distante de 
Itaca , rae ha fínalmente echado sobre esta playa. En- 
tre todos los otros males qne me ha causado , este e^el 
que padezco con mayor gusto , porque si me echa le- 
jos de mi patria , me dexa por lo menos conocer al 
mas sabio , y mas generoso Rey. ^ v 

A éstas palabras abrazó Idomenéo tiernamente á 
Telémaco , y conduciéndole á su palacio , le dixo : 
¿ Quién es ese prudente viejo que os acompaña ? Pajré- 
ceme que lo he visto otras veces. Mentor , respondió 
Telémaco, Alentor amigo de Ulises, á cuya fe éi encar- 
gó el cuidado de mi tutela. No se puede explicar quanto 
le soy deudor. 

Al punto Idomenéo partió á él , y le alargó la ma- 
no, diciendo : nosotros nos hemos visto en otras oca- 
siones 1 ¿Os acordáis del viage que hicisteis á Creta, y 
de los buenos consejos que medísteis? Pero en aquella 
edad dexabame yo arrebatar del íqipetu de la juven- 
tud , y del deseo de los deleites vanos y engañosos» 
Fué preciso que me enseñaran los infortunios ^ lo que 
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Mo quería creer. ¡ Pluguiera á los dioses que os hubie- 
ra creído yo , sabio anciano ! Mas reparo con maravil- 
la , que no os habéis mudado , después de tantos años : 
esta es la misma frescura de rostro , la piisma rectitud 
de estatura , la misma robustez , y solamente se oshaoi 
encanecido algún poco los cabellos. 

Gran Rey, respondió 'Mentor , si fuera* yo lison* 
iero , os diria igualmente , que conserváis también 
aquella flor de vuestra juventud y que os resplándecia 
en el rostro antes del asedio de Troya ; pero antes os 
quisiera disgustar , que ofender la verdad. Por lojde- 
mas , entiendo de vuestro sabio discurso , que no amáis 
la lisonja , y que uo hay riesgo alguno en hablaros 
sinceramente. Vos estáis muy mudado , y hubiera yo " 
tenido gran trabajo en reconoceros. Conozco cierta* 
mente la ocasión de esto , y es , porque habéis padecido 
mucho en vuestras desgracias. Habéis sin embargo ga- 
nado harto en el padecer, porque habéis adquirido 
prudencia. Débese fácilmente el hombre consolar de 
que se arrugue el rostro , mientras que el corazón se 
Vexercila y esfuerza en la virtud. Sabed tambiien , qué 
mas presto se consumen los Reyes que los demás hom- 
bres. Las adversidades , los afanes del ánimo , y las 
fatigas del cuerpo los envejecen antes de tiempo ; y en 
la prosperidad las delicias de una vida afeminada le os 
consumen aun mas apriesa que todas las fatigas, que 
suelen padecerse en la guerra. No hay cosa tan mal 
sana como el deleite , en que no. puede el hombre mo-* 
derarseásí propio. De ahí es que igualmente los Reyes 
en la paz y en la guerra , tienen siempre aflicciones , 
porque se engendran de los placeres , que apresuran la 
^ejez á la edad en que debe venir naturalmente, yna 
vida templada y^noderada , llana y exenta de inquie^ 
ludes , y un sufrimiento reglado , y mortiñcado con 
el trabajo, mantienen en los mienbros de un hombre 
sabip la vivacidad de la juventud , que sin esas cante* 
■ las , siempre está prevenida para ausentarse lejos de 
Xkosotros en las alas del tiempo. 

Habiendo Idomenéo tenido gran recreo del razona* 
mient(^ del discreto Mentor , lo hubiera largamente es- 
cuchado , á no venir los suyos á avisarle que era del 
sacriflcio , que se había de hacer á Júpiter* Telémacoj 
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¡ O feliz Idomenéo ! giitó segunda vez: ¿qué reo f 
\ O qué infortunios grandQ3 evitados ! ¡ O qué dulce 
paz aquí dentro ! ¡ Mas quán duros combates de fuera! 
I O 'qué victorias ! Tus fatigas, Telémaco , sobrepujan 
á las del grande Ulises tu padre. Gime en el polvo el 
enemigo ftero baxo de las heridas de tu espada , y caen 
á tus pies las cerraduras de bronce , j los inaccesibles 
terraplenes. ¡ O gran diosa ! cuyo padre : : : ; i O jo- 
ven ! tú verás finalmente :::;:; 

Después de estas razones , fenecen las palabras entré 
sus labios , y queda á su pesar en un silencio lleno de 
asombro. ^ 

Todo el pueblo queda también erizado de miedo : 
Idomenéo medroso , no se atreve á rogarle , que acabe 
el discurso empezado ; y espantado con estupor el 
mismo Telémaco , apenas comprehende lo que ha oido , 
ni puede reducirse á creer , que ha oído tan subilmes 
predicciones. Mentor es solo á quien el espíritu divino 
no ha ocasionado espanto ni maravilla. Vos ois , dixo 
á Idomenéo , la intención de los dioses , contra qual- 
quier nación que hayáis de combatir , tennis la victo- 
ria en la mano , y deberéis vuestra dicha al jpven hijo 
de vuestro amigo. No estéis de esto con zelos ; y apro- 
vechaos solamente de las gracias, que os otorgan los 
dioses por su medio. 

No habiéndose aun recobrado de su asombro , en 
• vano procuraba hablar Idomenéo , porque estaba su 
lengua sin movimiento. Telémaco , mas pronto que 
él , le respondió á Mentpr : yo no me siento nada 
movido de tanta gloria, como se me promete;' mas 
qiié significatán estas voces : ¿ Tú verás , por ventura 
á mi padre , ó solamente mi Patria ? j Ay ! ¿ Por qué 
ha truncado d discurso sin fenecerlo? Mayor incerti- 
dumbre me ha dexado que antes. O Ulises , ó mi pa- 
dre. ¿ He de tener acaso la ventura de veros otra veas ? 
¿ Seria esto verdad ? Mas yo me voy deslumhrando á 
mí mismo , ¡ d cruel oráculo ! y tú entre tanto gustas 
de hacer burla de un miserable. Bastaba una sola pa- 
labra mas , y yo era enteramente dichoso. 

Respetad , le dixo Mentor , lo que os manifiestan 
> los dioses , y no intentéis saber lo que quieren que se 

os 
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08 oculte. Una curiosidad gemeraría m^erece ser casti- 
gada con confusión. Su inñnita sabiduría, y bondad 
son lasque mueven á los dioses á ocultar á los hom— - 
bres su destino con una obscuridad impenetrable. Útil 
es preveer lo que depende de nosotros , para hacerlo 
bien ; pero no es menos útil el ignorar lo que no de- 
pende de nuestra diligencia , y loque quieren los dio- 
ses disponer de nosotros. • ^ 

Movido de estas voces Telémaco , se contuvo con 
Karta pena. «i 

Idoinen^o , que ya seliabia rehecho de su asombro » 
comenzó de su parte á ^abar á Júpiter , que lohabia 
enviado al joven Telémaco , y al sabio Mentor , para 
hacerle triunfar de sus contrarios. Después se hizo un, 
suntuoso convite , que sucedió al sacrificio ; y vuelto ¿ 
los extranjeros , les dixo* 

Confieso , que no conocía yo axui bien el arte de 
reynar quando volvia á Creta, después del asedio do 
Troya, habéis , amigos caros , las desgracias que me 
quitaron el dominio de aquella grande isla , puesto que 
me decís haber estado en ella después que yo la dexé. 
Pero soy con todo demasiado feliz, si los mas ¿ruelejí 
golpes de la fortuna han servido á enseñarme , y ha~^ 
cerme mas moderado. Atravesé los mares como fugi- 
tivo , perseguido de la venganza de los dioses y de los 
hombres ; y no taie servia para otro toda mi pasada 
grandeza , que para hacerme mas vergonzosa , y mas 
intolerable mi caida. Llegué á poner en salvo mis Pe- 
nates sobre esta playa inculta , en donde no encontré 
sino el erizado terreno , cubierto de zarzas y espinas : 
selvas , que en lo prolixó de su edad competían la de 
la tierra, y casi inaccesibles peñascos , de que se abri- 
gaban las fieras. Fui obligado á alegrarme de poseer 
con un pequeño número de soldados 3^ com pandos , 
que se habían dignado de seguirme en mis desventU'^ 
ras , esta tierra desaliñada , y de hacerla mt patria , no 
pudiendoiesperar ya mas restituirme á aquella isla afor-. 
tunada V donde me hizo el cielo. nacer para reynar. 
I Ay^ demí , 'decía entré lai mismo f que trueque ! i O 
qué terrible exeinplo soy yo á todos los Reyes de la 
tierra ! Convendría mostrarme á todos los quereynan 
eu.ermuado, Ipara que mi escarmiento les enttñárs^. 

G 
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Creen no tener tosa qne temir , porque están elevados 
aobre los demás hombres , 7 su elevación misma es la 
que hace que deban, temólo todo. Yo ara temido. de 
mis contrarios , amiMlo de mb subditos*, mandaba á" 
una nación poderosayguemra : habia la fama condu-* 
€Ído mi nombre á loe mas &tante9 países : yo reynaba 
en una isla fértil y deliciosa : dábanme cien ciudades 
cada año parte de sus riquezas en tributo t conocíanme 
aquellos- pnidiloB por Rey y porque, era descendiente de 
Júpiter , que nació en su país , y me amaban por nieto 
del sabio Minos : cuyas leyes 1^ hacen tan jpibderosos 
y tan felices. ¿ Qn¿ cosa me falt4l>a pora mri soerte , sino* 
saber goocar de ella moderadamente? Pero la soberbia 
y lisonja á que di oídos , abatieron mi trono. De esta< 
auerte «aeran todos los Reyes» que se dexaren gober- 
nar de sus pasiones propri^ir, y los consejos de loa 
aduladores.. ' 

Mientra^ era de día , procuraba mostrar un rostm 
alegre y lleno de esperanza , para mantener el esfuerzo 
de los que me habían seguido. Hagamos , les decia^ , 
ñnit nueva- ciudad , que nos consuele de todo lo que 
habernos perdido : hállamenos ce&idos de pueblos , 
que nos han dado un grande exemplo para esta em- 
presa. Veamos la dudad de Taranto , que se está leyan-; 
tando no lejos de nosotros : Falauto con sus Lacede-* 
moníos ha fundió ese nuevo Reyno. FiIotete¡s da el 
nombe de Pe tilia á una grande ciudad , que ha £abri^ 
cado sobre la misma costa. Metaponto es también otra 
semejante coloma. ¿ Hemos de hacer por yeutura m¿-r 
pos , que todos esos extrangeros , tan errantes como 
nosotros ? No nos trat^ con m^s rigor el hado , que eí 
qvie ha usado con ellos. 

Ingeniándome á suavizar conestas palabn»^ la pe? 
na de mis compañeros , escondía en mi corasen una 
aflicción mortal. Era para jpai de consuelo , que ae,m^ 
ícetirára la luz del día , y vinieva la noche á cefíirm^ 
de sus tinieblas y para pedeB gemir libremente mi des-^ 
ventura. Corrían de mis ojos doa. arroyos doiamargas 
lágrimas , y rae habia dexado de manera el apacible 
eueño » que ignoraba qné cosa era dormir; £1 dia y 
que :v^ia después volvia-coniBuevo fenror á fcoségw 
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la labor comenzada. He aquí , Mentor , la causa ^r-* 
que me babeis hallado tan envejecido. 

Luego que acab<> Idomenéo 4e contar sus^penas, 
pídid á Telémaco y Mentor socorro para la guerra en 
que estaba empeñado. Os remitiré á Itaca , les decia , 
luego que ella se acabe. Despacharé entre tanto á todas 
las riveras mas apartadas alguiías de mis Naves , para 
adquirir alguna noticia de Ulises. Sabré bien sacarlo 
de qualquíera parte del mundo conocido, donde lo 
haya arrojado el mar , ó la colera de los dioses. Plegué 
á ellos , que viva aun. Por lo que mira á vosotros , os 
aviaré con los mejores bajeles, que se hayan fabricado ' 
jamas en Creta , porque se han construido de madera , 
cortada en el monte Ida , donde nació Júpiter. Ésta 
madera no puede perecer en el mar : témenla los' es- 
collos , y los vientos , y aun la respetan ; y el mismo 
dios Neptuno , en lo mas temeroso de sus enojos , no 
o^ará conmover contra ella sus tempestades. Asegu- 
raos pues , que sin dificultad alguna volvereis feliz-* 
mente á Itaca, y que i^giíña deidad contraria podrá 
hacer que mas tiempo coreáis vagueando los mares. 
]S1 trecho es corto y fa^U : Ucenetad el baxel Fenicio ,. 
que os ha traído acá , y no penséis en otro , que esta^- 
blecer , adquiriéndoos gloria , el nuevo Rey no de Ido- 
meneo , para reparar asi todas sus desgracias pasadas. 
A est? precio , Telémacb , conquistaréis la estima dtf 
' los otros , y. os juzgarán por hijo digno de Ulises. Aui^ 
quando el cruel destino lo hubiera hecho morir , todw ' 
la Grecia creerá volverlo á ver en vos. 

A estas palabras interrumpid Telémaco á Idomenéo» 
diciendo : Licenciamos el baxel Fenicio : ¿ por qué 
tardafioos en tomar las armas para acometer los con^ 
erarios de vuestro estado ? Ya son ellos nuestros ene- 
migos propios. Si hemos vencido peleando en la Síói-^ 
li^ á favor de Acestes, Troyano, y enemigo del#a 
Griegos ; ¿ hay por ventura duda , que nos aplicaré- 
moscón mas fervor^ y que seremos mas asistidos del' 
i^vor de los dioses , quando combatimos por uno de 
los héroes de Grecia , que han abatido á Troya , ciu- 
léid dePciamo?: 

•* • 

FiK sxx «.nao Koire. 

G 9 



T E L É M A C O. 



L I B R o X. 



SUMARIO. / 

tBOUririo ¿telara á Mentor el estado prénsente de sa Reyno.yla 
guerra en qne se halla empeñado contra sos yecinos.Men^r insi- 
nuando á Idomenéo lo que debe poner en obra para evitarla, le 
dice qne es injusta , y no debe proseguirla. En este tiempo avisaa 
á Idomenéo, qne llegan los enemigos para sorprender la cindad. 
Sale solo Mentor de 3aIenlo con un ramo de olivo en la mano» 
Exhorta á los capitanes contrarios todos juntos , ]^a que hagan 
la paz. Conócelo Néstor, y dexando su puesto p(^a á trata'r con él, 

JVLen'tor , mirando á T«léixraco con ojos apacibles 
y serenos , que estaba lleno de una osadía noble , é 
ixnpsLciente ya por pelear , empego á hablar así : Ale- 
gróme , bijo de Ulises , de ver en vos un tal deseo de 
gloria ; pero acordaos que Ulises en el sitio de Troya 
no adquirió entre los Griegos reputación^ tan grande , 
sino manifestándose entre ellos el mas moderado y 
prudente. Aquiles, aunque invicto é invulnerable, y 
aunque llevaba el terror y la muerte , por qualquiera 
lugar en que peleaba , tentó en' vano la conquista dé 
aquel Imperio , y no pudo llegar á expiígúarlo. Cayó 
él mismo á los pies del. muro de la ciudad , y ella 
triunfó del matador de Héctor. Pero Ulises , en quien 
la prudencia regulaba al valor , metió el hierro , y ei 
fuego por en medio de los Troyanos nuestros enemi- 
gos. A sus manos somos-deudores de la ruina de aquel- 
las altas y soberbias torres y las quales pof diez «ños 
amenazaron á toda Grecia , conjurada para su daño. 
Quanto Minerva es superior á Marte , otro tanto el va-» 
lo.r discreto , y próvido sobrepuja á un esfuerzo impe- 
tuoso y feroz. Demos principio pues por el informe da 
esta guerM , qué habernos de sostener. Yo no rehuso 
entrar á qualquief riesgo; mas creo que debéis^ IdQ- 
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metiéo , darnos primeramente á conocer -si vuestra 
guerra es justa, después contra quién la lleváis, y 
fBnalmjente , qué fuerzas son las vuestras , para esperar 
eíL ell 4 feliz suceso. 

.Qiiaudo Ufamos , re&pondid Idomenéo , sobre esta 
costa , encontramos con una gente agreste » que vivia 
en las selvas , que se alimentaba de caza, j de frutos 
que producen los árboles^ sin conocer la mano del la- 
brador. Quedaron admirados al ver nuestros baxelea 
y nuestras armas , y se retiraron al monte. Mas teniendo» 
nuestros soldados deseo de reconocer el pais , y perse- 
guir los ciervos, se arrojaron á aquellos fugitivos. En- 
tonces el adalid de aquellos rústicos les dixo á los sol- 
dados así : Nosotros j por dexarlas en vuestra posesit>n, 
liemos abandonado las agradables cosías del mar, y 
• no nos queda otro ^ que algunos montes impractica- 
bles casi á las humanas huellas : á lo menos es justo , 
que- en ellos nos dexeis A'ivir libres y en paz. Nosotros 
os hallamos errantes , esparcidos, y n^as débiles que 
nosotros mismos : podriamos quitaros la vida , y aun 
también la npticia á vuestros compañeros , para que 
no entendieran vueftro infortunio; pero no queremos 
lA^ELchar íasímanos con la sangre de-los que son hom'- 
•)}r<es como, nosotros somos. Andad , acordaos que de^^ 
beiis la vida á estos sentimientos hii maídos que profesa- 
mos. No os olvideiis jamaste que habéis recibido esta 
leqcion de templanza y generosidad de un pueblo á 
quien vosotros llamáis ignorante y salva ge. 

Volvieron al campo los nuestros , que fueron así 
.lic^ciados de aquellos bárbaros , y refíerenüos el su- 
ceso que les había acaecido. Cobraron saña nuestros 
soldados ^ y ^e avergonzaron de veí que .debieron la 
vida los^Creles á aqueUa turba de bárbaro^; Fuéronse 
.pues á oa^ai: 0ou harto mayor niimeco que' los prime- 
ros , y piteveiiidos de todas, armas ^ si acaso de ellas 
ocurría necesidad. Bien presto se encontraron , y car- 
garon sobre 1<»8 rústicos. Fué ct'uelel combate , y vola- 
ban Ips dardos por una y otra parte , como en tiempo 
de, una borr49Qa cae espesp el granizo en la campaña^ 
Yiéroi^se pre$iaado# loa ^greste$ á abrigflkrse de sus fra^ 
g(^isimas. mQYit^^s ^ dQnde no osaron los nuestr<>e 

peneUíir, . .íiií .. . , 
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Poco tiempo después me enviaron aquellos pueblof 
dos de sus viejos moB sabios , que me vinieron á pedir 
Ja paz. Trageronme aleunos dones, que eran fruta» 
de plantas del pais , y algunas pieles de ñerat , de las 
que matan<cazafido. Después de ofrecerme aus dones , 
jne hablaron de esUt forma. 

Nosotros ) Rey , como ves , tenemos -en una mana 
•la espada , j en la 6tra un ramo de olivo : ( teníanlos 
en electo ] he aquí la paz^» 6 la guerra : escoge la que 
quieras. Querríamos primero la paz : por amor de ella 
no hemos teuido vergüenza de abandonarte la apa- 
cible orilla del mar , donde el sol fertiliza ese terlreno , 
que produce frutos delicadísimos. La paz nos es mucho 
mas apreciable que todos esos frutos. Por ella nos ha-^ 
bemos retirado á esas altas montañas, siempre ci»* 
"ofertas del erizado hielo , y de la helada nieve, dond« 
jamas se ven las ñores de ia primavera , ni los sabro- 
sos frutos del Otoño. Tenemos en horror aquella brur- 
tali4ad , que baxo el bello nombre de ambición y glo- 
ria , va neciamenle á saquear las provincias , y derra- 
ramar la sangre de los hombres , que son todos 
hermanos.. Si ere3.«mante''tú de 4ba ñngida gloria , no 
-te la envidiaremos : compadecémoste , y rogamos á los 
•dioses que te preserven de tal furor. Si las ciencias que 
los Griegos aprenden con tanta aplicaeion , y si la 
gentileza de que se lisongean , no infunde otra cosa en 
su animo que esta tan detestable injusticia , nosotros 
nos tenemos por felicísimos , por no haber tenido su» 
prerogativás. Gloriarémonos siempre de ser bárbaros , 
-pero justos, humanos ,. fieles , desinteresados, ense- 
bados á contentarnos con poco , y á despreciar la vana 
delicadeza, que hace que necesiten los hombres de 
poseer muchas cosas. Lo que apreciamos es la salud , 
-la libertad , la robustez del cuerpo , y del ánimo , el 
amor de la virtud , el temor de los dioses , la cortesía 
con los vecinos , el intenso cariño á los amigos, la 
•fidelidad con tojos los liombres , la moderación en la 
prosperidad, la constancia en las adversidades, el 
denuedo para decir siempre la verdad , y el odio 
■contra la adulación. He aquí quáles »on los pueblos , 
<que nos ofrecemos por vecinos , y coligados. Sí in« 
diguádos los dioses te ciegan ^ hasta hacerte rehusai: 
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la paz , l^ptendeíás , pero sobrado tarde, que los hora* 
brea, que por moderado» aman la paz, aon los mas 
formidables en la guerra. 

Miéutzas qué en esta forma discurian los viejos , ne 
podía aaLÍarmeide mirarlos* l'enian la barba larga y 
desaU*&ada : los cabellos cortos , pero canosos i el so- 
brecejo pobíado , los ojos Tivoa, un mirar , y un brio 
intrépido., un hablar graye y lleno de autoridad , 
y modo sencillo é ingenuo. Las pieles > que les servian 
de Testiduras, iban anudadas «obre la espalda^ y 
mostraban los brazos mas nervudos, los músculos 
mejor fo/mados , que los de nuestros atletas^ Respondí 
á los enviados ^ que yo deseaba la paz. Establecimos á 
una , y con buena fe muchas condiciones , tomamos 
por testigos á los dioses ; y despaché á los viejos pam 
ios suyos , cargados de varios presenten. 

Pero Jos dioses, que me habian etihado del Reyno 
>de mis mayores , no estaban aun cansados de perse- 
guirme. NuestToe cazadores , que no podían tan presto 
ser sabedonss de la paz poco antes jsstablecida , encoií- 
tráron aqnel día mismo una muUkuá ^e-bárbapos., 
que iban «n corapafiía de «us enviados , quando vol^ 
vían dftl campo ; los nuestros' les atacaron furiosa-» 
mente , mataron parte de ellos , y persiguieron á los 
demás en los bosques ; y he aquí encendida otra vez la 
guerra. Creyeron los bárbaros no poder fiarse mas > 
ai de promesas, ni de juramentos, que les hiciéramos. 

Para ser mas poderosos han llamado contra noso- 
tros á los Locreses , Pulieses , Lucanos , Abruceses ^ 
y los pueblos de Crotón , de Nevita y de Brindez» 
Vienen á unirse con ellos los Locreses , con sus carros 
armados de oórtautes hoces ; y los Pulieses cada uno 
de ellos cubierto con la piel de una 'fiera , muerta á 
sus mismas manos. Llevan ciertas mazas pesadas ^ 
llenas de gruesos nudos , y guarnecidaMe una punta 
de hierro : son de estatura casi agigantada , y sus 
cuerpos se hacen tan robustos con los ejercicios tra^ 
bajosos , que sin cesar practican , que solo al mirarlos 
dan espanto. Los Locreses , venidos de la Grecia , 
conservan todavía no sé qué de su origen , y son mSs 
tratables que los demás ; pero á' la 'perfecta disciplina 
de Griegos han unido el vigor de los bárbaros ; y el 
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exercicio de una vida dura es el que los hace inven- 
cibles. Llevan ciertos escudos ligeros , que se te^en de 
mimbres , j se cubren de pieles , y a su lado largas 
espadas. Los Abruceses son diestros en correr como 
ciervos; parece que la yerba mas cierna no queda 
maltratada al pisarla sus pies , y apenas en la arena 
«dexan alguna huella de sus pasos Se ven arrojarse de 
golpe sobre sus enemigos, y desaparecer al instante 
con igual presteza. Los pueblos de Crotón tienen 
perfecta destreza en disparar saetas. Un hombre ordi- 
. Hario de Grecia no podria tender el arco de la manera 
que se ve comunmente entre los Cretense^; y si se 
aplicaran á nuestros juegos , ciertamente ganarían ei 
.premio de vencedores. Tiñen sus flechas en el zumo 
de yerbos veneaosas , que , á lo que es fama , vienen 
de las orillas del rio Averno , cuyo veneno es mortal. 
Los de Nevita , de Mesapia , y de Brindez no tienen 
sino la fuerza del cuerpo y un valor sin arte. Son 
horribles los gritos que levantan al cielo , llegando á 
.vista de los enemigos : .usan muy bien de la honda , 
y obscurecesa leV ayre con .una granizada de piedras , 
^ue sacan de ella ; jnas pelean sin algún orden. 
\ He aquí , Mentor , lo que deseáis saber : ahora com- 

prehenderéis el origen de esta guerra , y quáles sozl 
nuestros enemigos. 

Después de esta información , impaciente Telémaco 
por pelear , creia que no faltaba mas ya sino tomar las 
armas. Detúvolo Mentor , y habló así á Idomenéo : 

¿ De dónde viene pues , que los Locreses , pueblos 
salidos de Grecia, se j unten con los bárbaros contra los 
Griegos? ¿ De dónde , que en esta ribera florecen- tan- 
* tas colonias griegas , sin estar obligadas á mantener el 
peso de las guerras , que habéis vos de llevar ? Decis 
Idomenéo , que los dioses no se han cansado aun de 
perseguiros , y yo os digo que aun no han acabado de 
enseñaros. Tantas desgracias como habéis padecido no 
os han enseñado aun lo que es menester hacer para 
prevenir la guerra. Lo que contais vos mismo de la 
buena fé de los bárbaros basta para^ mostrar que hi|- 
Isierais podido vivir en paz con ellos ; pero la altivez , 
y soberbia arrastran de ordinario las guerras mas ai^ 
- jricsgadas. Hubierais podida darles , y recibir de ellos 
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rellenes , y "hubiera sido fácil enviar con sug embaxa* 
'dores algunos de vuestros capitanes para resüluirles 
con' seguridad. Después de copienzada esta gnerr.a, 
hubierais también podido apaciguarlos^ mostrándoles 
que vuestros cazadores los envistieron, porque no es- 
taban noticiosos déla amistad recíproca, poco antes 
jurada. Convenia que les hubierais ofrecidd todas las 
seguridades que os hubieran pedido , y e'stablecer ri- 
gurosos castigos contra vuestros siíbditos , que violá- 
'■ ran laá leyes dé la confederación. ¿Pero qué es lo qjue 
ha sucedido después que se ha empezado esta guerra? , 
Creí , respondió Idoménéo „ que hubiéramos po- 
' didb nosotros ;]^edir la paz á estos, bárbaros , que pre- 
surosamente juntaron todos los que entre ellos se en- 
cuentran en edad de manejar las armas , y haciéndoiíos 
odiosos á todos los pueblas vecinos , les pidieron so- 
■ ¿Ótto para, invadirnos ? Parecióme consejo mas seguto 
ocupar proñlaiíiente ciertos pasos de las moniañasr, 
' que estaban mal guardados. Tomárnoslos ^ín algu^i 

* trabajó y con ^o nos hemos puesto en estado de exter- 
niííilarW bárbaros, tie .hecho en ellos fabricar torrea , 
desde donde nuestros soldados pueden oprimir coii 

• ios dardos á todos los contrarios , que quisieran por 
las montañas penetrar ^en nuestro pais ; y podemos 

' quando queramos entrarnos en el suyo, y dar saco á 
sus priiicip'ales habitaciones. Dé esta manera estamos 
en iestado' de resistir con fuerzas desiguales á la in- 
finita multitud de enemigos , de que nos hallamos ce- 
ñidos. Por otra parte la paz entre ellos, y i^psotros^ 
se ha hecho muy diíiciL No yodicemos r^esigiiar én sus 
manos las. torres , sin quedarnos 'su jeto.s á sus corre- 
rías , y ellos las miran como. cindadelas , de que nos 
queremos servir para hacerlos nuestros esclavos. 

Vos sois Rey sabio, respondió Mentor, y^quereis se 
os descubra la verdad , sin suayizar su esperanza ; no 
áois como aquellos *ugetos débüles , que tienen miedo 

/ de verl^, y qtie faltos de esfueirz'o para eraen<larse , no 
emplean su autoridad sino en sostener. los errores qiie 
han cometido.' Sabied , pues , que ése pueblo bárbaro 
os ha dado admirable enseiíanza ,' viniendo á pediros 
la paz. ¿ Os la pedia acaso por flaqueza? ¿Tenia por 
ventura falta de corage , ó de partido contra vosotros? 
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Vos mismo veis que no ; pues está así amaestrado en 
la guerra, y sostenido de tantos formiddbles vecino?. 
¿Pol-qué no imitáis vos su moderación? Pero os ha 
hecho caer en esta desventura una dañosa vergüenza , 
y una presunción detestable. Habéis tenido miedo de 
hacer al eneniigo demasiado orgulloso , y no habéis 
reparado en hacerle sobrado poderoso , haciendo ^ue 
contra vos se confederaran los pueblos por vuestro 
injusto y altivo proceder. ¿De que os sirven las torres ^ 
que tanto blasonáis , sino de meter á todos vuestros 
vecinos en la necesidad de morir , ó haceros morir á 
TOS mismo, por presefvarse de una servidumbre inm^^ 
nente? No habéis levantado la» torres sino para pone- 
ros en seguro, y por la misma causa estáis en un 
riesgo muy grande. 

La mas segura defensa de un estado es la modera- 
ción , la justicia , la buena fé y la certeza que tienen 
los vecinos , de que sois incapaz de usurparles sus 
tierras. Las mas fuertes murallas se pueden arruinar 
por diferentes casos no prevenidos ; la fortuna en la 
guerra es caprichosa , y no tiene constancia ; pero el 
amor que os conciben, y la conñanza que de vos tienen 
TUfistros vecinos , porque han conocido vuestra mode- 
ración, hacen que vuestro estado no pueda ser vencido, 
y que casi jamas sea invadido. Aun quando un injusto 
vecino lo acometiera , toman luego las armas todos 
los otros interesados en defenderlo por su propia con- 
servación. El apoyo de tantos pueblos , que hallarían 
frus verdaderas ventajas en mantener las vuestras , ps 
hubiera hecho harto mas poderoso que las torres , que 
' hacen irremediables á vuestros males. Si hubierais al 
- principio pensado en quitar los zelos á vuestros veci- 
nos , ílorecería vuestra ciudad en una paz feliz , y vos 
fuerais el arbitro de todos los estados de la Hesperia. 

Ahora desviando qualquiera otro discurso , ponga- 
mos en examen , como en lo venidero se puede reparar 
lo pasado. 

Hab^isme comenzado á decir , que esx esta misma 
costa hay diferentes colonias griegas : esas deben estar 
dispuestas para daros socorro , porque no se habrán 
olvidado, ni del grande nombre de, Minos , hijo de 
Júpiter, ni de los trabajos que vos mismo habéis pa- 



TELÉMACÓ. Lnmo x¿ 1 55 

iSkcldo en el asedio de Troya ; en donde tantas veces 

os habéis hedió célebre entre aquellos príncipes , por 

^la causa común de toda la Grecia. ¿ Porqué no dis- 

«<íurris en procurar que esas colonias hagan liga con 

vos? 

Todas ellas han hecho resolución ^ respondió Ido- 
meneo , de quedar neutrales. No es porque ya nó 
tenian alguna inclinación á socorrerme ; pero el de- 
masiado gran lustre que tuvo esta ciudad en sus prin-* 
cipios, les ha causado espanto. Los Griegos han temido^ 
no menos que los otros y que formariamos algún desi- 
gnio para acabar con su libertad. Han creido que en. 
haber sojuzgado á los. bárbaros de las montanas, no 
se contentaría nuestra soberbia , y pasaría mas adelan- 
te. En una palabra , todas las cosas están contra noso- 
tros : aquellos mismos que no nos hacen guerra de- 
clarada , desean ver nuestro abatimiento , y no nos 
dexa el miedo algún amigo. 

¡ Extremo raro ! volvió á decir Mentor. Fox querer^ 
parecer sobrado poderoso , vos mismo destruís vuestro 
poder ; y mientras sois afuera objeto del temor y:dpl 
odio , os consucpiis adentro con los esfuerzos , que 
«stais obligado á hacer , para Uevar el peso de una tal 
guerra. ¡ O misero, y dos yecoís misero ldomeD!éo , ^ue , 
la misma desgracia no ha podido «nse&dros sínc^^a 
«n parte ! ¿ Habréis por suerjte de menester auiii> una 
«egunda caída -, para aprender á preveer Ips máksi, que 
amenazan á los Reyes mayores d« la tierra? De&adme 
obrar , y contadme tan solamente con distinción qtté- 
lea son las ciudades griegas ^ qixe. K«husan.,v«est£a 
alianza. > 

La principal , respondió Idomenéo , es la ciudad-'dé 
Taranto, que ha tres años que la fundó' Falan^o en 
esta misma costa. Juntó en la'Lacaniá mr grañ^nií:- 
mero'de aquéllos jóvenes, que nacieron tle las mu- 
gerres que se olvidaron de Sus maridos ausentes en 
tiismpo del asedio de Troya ,^ y qñe, restituidos los 
m/arídos, para enlazar segunda vet con ellos, en de- 
testación de e(u mala fé , abandonaron sus partos. El 
gran núm'fero pues dé jóvenes nacidos fuera de matrt- 
mx^nio/, como no eQnociéron mas padre, ni madre ^ 
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se criaron, co^ una desmesurada licencia. Reprimió eix 
.desenfrenamiento la severidad de las leyes : uniéronse 
á Falaulo, capitán atrevido , ambicioso é intrépido^ 
que con sus artificios les acertó á tomar los corazones. , 
y de Laconialiizo que le siguieran hasta esta costa, 
donde han fundado á Taranto , tiue es otra Lacede- 
inonia. Filotetes por otra parte , que en el sitio de 
^roya alcanzó gran gloria con ]as Rechas de Hércules , 
lia también levantado no lejos de este sitio los muros 
de Petilia , menos poderosa sin duda , pero gobernada 
'Snas sabiamente que Taranto. Finalmente tenemos á 
poca distancia la ciudad de Metapouto , fundada con 
3US Pilios por el sabio Néstor. 

¿ Luego vos , replicó Mentor , tenéis á Néstor en la 
Hesperia , y no le habéis sabido hacer que' se decla- 
rara vuestro , y traerlo á hacer Jiga con vos? ¿Néstor ^ 
que tantas veces os ha visto pelear con los euemigos 
Troyanos^ y que con vos tenia estrecha amistad? 
Perdíla , volvió á responder Idomeuéo , por la arte de 
' esa^génte , que no tienen de bárbaros sino el nombre. 
Han sido tan sagaces , que le han dado á entender que 
qiiteria yo sujetar toda la Hesperia y tiranizarla. No- 
£qstro8 l€í desengañaremos , dixo Mentor, Tel^maco le 
'TÍO en> Pilo , ánted que viniera á hacer esa €:>lonia , y 
'ái)ites qiie nos pusii^amos á hacer nuestro gran viage 
para ir en busca de Ülises. No se habrá él olvidado de 
«n tal héroe, tii de las expresiones de cariño que hizo 
á{8u hijoiTclémaco ; pero lo principal es sacarlo de 
4US (sospecliáá. La guerra se ha encendido por la «om- 
hr^ que habéis Vos hecho á todos yúestros vecino» ^ y 
-' puede desviarse la i]iismA.£uerra , disipando solamenn 
le esa sombra. Dexadme obrar , os vuelva á decir 
.«travez. ,.- ., .r •.,,.'' . 

, A esiasj voces Idompnéo , abrazando, á Men{or , se 
enlefnecia y no podia habJjir, f^nalmenle pr.oépó con 
.trabajo ¿ftaa palabras ; Confieso^ aAcia^ip^í^abio ,. ep.-» 
."viado de los dioses, pai;a el , reparo, de t^odos mis erro- 
xes, queme hubiera enojado cop qi|a)quíera otro que pie 
.Rubiera hablado con tanta libertad /cóiüo vos.; y con- 
fieso Cambien, que vos sois solo qnien. puecle, redu- 
. cirme á. pedir la paz. HaWa'rjBauelto.morjii^, o vence;r 
Á mis exiezuigos -, pero la razoú c^uieie que si^a aAt^V 
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nuestros prüdeiites consejos, que no á mi propria 
pasión. Vos no os podréis , Telémaco dichoso , desviar 
como 70 y de la dereclia senda con semejante guia. 
•Vos , ó Mentor , sois absoluto dueño de Idomenéo : 
tenéis todo el saber de los dioses , y Minerva misma 
.no podria dar consejos mas saludables. Andad , pro^ 
.meted , estableced y dad liberalmente lo que gustareis 
• de todo lo que es mió. Idomenép hará bueno todo lo 
que juzgareis vos ser conveniente hacer. 

Hablando de esta forma , se sentid de repente uu 
. confuso rumor de carros , de caballos que relinchabaní 
de hombres que daban tremendos alaridos , y de trom- 
petas que llenaban el ayre de marcial estruendo. Gri' 
tan los Salentos : He aquí ál os enemigos , que evitando 
los pasos guarnecidos de nuestras arma3 , han' dado 
una gran vuelta ; helos aqui venir á asediar á Salento. 
Los viejos, y mugeres mostraban sin recato su exce- 
sivo temor. Míseros de nosotros, decían, que hubi- 
mos de dexar nuestra amada patria , la fértil Creta , 
y seguir á un Rey infeliz ,^ cruzando tantos mares , 
para fundar una nueva ciudad , que como Troya se 
deshará en cenizas. Desde los muros , que acababan de 
fabricarse , veian relucir en la campaña los .escudos , y 
•yelmos enemigos , y con los reflexos que el, sol hacia 
en ellos, se, les deslumhraban los ojos.- Veíanse tf^iyi'- 
bien espesas lanzas , que; cubrían la tierra ^ ¡coqio en el 
ardor del e^tío la cubren las mieses copiosas , con que 
el labrador se recobra de sus fatigas. Ya se diviss^ban 
■los' carros armados de hoces horribles ; y entre todos 
aquellos que venían marchando en ordenanza , fácil- 
mente se discernía cada uno de los pueblos concui- 
lentes. 

Para mas claramente conocerlos , se subió Mentor á 

^una torre ^ sigujiéndole de cerca IdpmenéQ y Telémaco. 

.Aj)¿nas .eslruvo; en lo alto,.qnan^o descubríosla una 

parte á Filo tetes , y en otra parte á Néstor con su hijo 

«FisistratQ. ^Voa , dixo gritando Mentor , creísteis , 

Idomenép , qu^ se contentaban Néstor y Filotetes con 

.no. daros socorro? Helos que han tomado las armas 

. contra vos ; y si ya no me engaño , son las haces. La- 

cédemonias que conduce Falanto , las que marchan 

coa tanta rapidez, y en tan buena Qjdenaiiza. Todo* 
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van contra vos : no hay vecino en esta rivera , <[ue nd 
hayáis bechq , sin pretenderlo » vuestro contrario. 

Baxó Mentor apresuradamente de lo alto de la 
torre , diciendo estas palabras : Camina acia la puerta 
de la ciudad (que estaba á aquella parte por donde se 
avanzaba el enemigo ) : hazela abrir ; j atónito Ido- 
meneo , viendo la magestad con que hace Mentor es* 
tas cosas , ni aun aliento le queda para pedirle que le 
declare lo que pretende hacer. A este tiempo' hizo seña 
con la mano para que ninguno le siguiera : después 
se adelantó á los enemigos , que se maravillaban mi- 
rando á un hombre solo , que se acercaba á ellos , 
á quienes en señal de la paz mostró un ramo de olivo , 
que llevaba en la mano. Quando estuvo á tan corto 
trecho, que podian oirie, pidió que se juntaran sus 
capitanes : juntáronse al instante^ y hablóles de esYe 
modo r 

Generosos varones de todas las naciones , que fio* 
recen en la rica Hesperia , á quienes aquí veo unidos : 
«é que no habéis venido por otra causa sino por la 
común de la libertad de todos , j alabo el zelo de que 
os movéis. Pero permitid que os declare un modo fácil 
de conservar la libertad , j la gloria de todos vuestros 
pueblos sin derramar sangre humana. Néstor , Néstor 
prudente , á quien veo en esta asemblea , bien sabek 
TOS quán funesta es la guerra , aun para aquellos que 
con justicia la emprenden , y con el favor de los dio- 
9^, Entre todos los males con que añigen los dioses á 
los hombres , la guerra es el mayor. No podráis olvi- 
daros jamas de lo que por diez años han padecido los 
Griegos delante de la misera Troya. \ Qué divisiones 
entre los capitanes ! ¡ Qué trastornos de la fortuna ! 
] Qué estragos de los Orie^ á manos de Héctor ! 
] Qué contratiempos en las ciudades mas poderosas , 
ocasionttdos de la prolija ausencia ^e sus Reye» , Á 
causa de la guerra 1 A la vueka unos han naufragado^ 
otros han encontrado una funesta muerte ^n el sen« 
desús mugeres. Luego vosotros, ó dioses, indignar- 
dos contra los Criegos , les hicisteis tomar las £^rmas 
para aquella famosa empresa* Plegué á los dioses mis- 
mos , ó pueblos de la Hesperia , que jamas os otorguen 
Yict9^rk tan funesta. Troya está heeha cenizas , es 
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Terdad ; pero fuera mejor para los "Griegos que se es- 
tuviera aun con todo el esplendor dé su gloria , y que 
aun diafnitára el desgraciado Páris el amor de la in« 
fame que dexó á su esposo. Vos, Pilóteles , tanto 
tiempo infeliz , yi abandonado en la isla de Lemnos f 
? no teméis encontrar en semejante guerra no deseme- 
jante desgracia ? Sé que también los pueblos de Laco- 
nía han experimentado el desorden , nacido fie la 
ausencia de sus^ capitanes y Principes , y hasta de sus 
soldados, que dexáron la patria por mover á Troya 
la' guerra Vos, ó Griegos, qué habéis venido á Hes- 
peria , no venisteis á ella sino por una serie de desgra* 
olas , de que fué la ocasión la guerra mencionada. 

Después de hablar así , se adelantó Mentor acia los 
Pilios ; y Néstor , que le habja conocido , también 
partió para él a saludarle. Hace ya muchos años que 
la primera vez os, vi en Focide , le dixo con agrado 
Néstor : no teniais aun qui^ze años , y eoiíócí ya en- 
tonces que habíais de ser tan sabio como después lo 
habéis sido. ¿ Qué fortuna os conduxo á este lugar? 
¿Y qué modo tendréis para terminar esta guerra? 
Ido meneo nos ha obligado á invadirlo : nosotros no 
buscamos uno la paz , y importa en gran manera á 
los internes de todos el desearla : mas no podemos ya 
creerle nt asegurarnos de él. Ha quebrantado todas sus 
promesas á sus mas cercanos vecinos : ha dado á inten* 
der á los otros la intención ambiciosa de hacerlos sus es- 
clavos , y no nos ha dexado modo alguno de abrigar 
jluestra libertad , sino procurando oprimir su reyno , 
que ahora empieza. Si halláis alguna forma de hacer 
que nos podamos Jiar de él , y estar seguros «n verdá*- 
dera paz , y duradera , todos los pueblos que aquí 
tenéis presentes , dexarémos las armas con voluntad , 
y confesaremos gustosos , que nos avehlajais en pru- 
' dencia. Así dixo Néstor ; y Mentor de ésta suerte le 
replico : ' 

Vos sabéis , ó sabio Néstor, que Ulises encargó 
á mi confianza su hijo Telémaco. Este joven im- 
paciente , por no saber lo que á su padre habia acon- 
tecitlo^ pasó á vuestra casa en Pilo, en donde le acogisteis 
con todas las muestras de amor que él podia esperar 
de un tan fiel amigo de Ulises , y disteis el cuidado de 
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acompañarle á vuestro mismo I1ÍJ9. Después él liaeDW 
prendido largas navegaciones, y lia cdrifido á Sicilia, 

^ Egipto , Chipre y Creta. Los vientos ó los diotses , por 
decirlo mejor , lo han echado á esta costa , quando ya 
resolvia la vuelta acia su patria:, y hemos llegado 
acá , para excusaros una horrible y cruel guerra. Ya 
no es Idomenéo , ea el hi)9 de Ullses , soy yo quien se 
os da por ñador de quai;Lto.se os prometa. 

Hablando así ambos ancianos en medio del exército 
aliado , les estaban mirando de lo alto de los muros de 
Sálenlo Telémaco , Idomenéo, y lodo.s los Cretenses 
armado». Estábanse observando con atención , como 
eran recibidas las voces de Mentor , y hubieran que- 
rido escuchar las prudentes razones de ambos varones. 
Siempre había sido reputado Néstor por el Rey mas 
experimentado y mas eloqüente de Grecia. En tiempo 
del asedio de Troya él solo podia templar la saña fo- 
gosa de Aquiles , el orgullo de Agamenón , la feroci- 
dad de Ayax , y precipitado corage de Diómedes. Sa- 
lla de sus labios , como de un arroyo suave de leche, 
una dulce y persuasiva facundia : sola su voz se hacia 
oír de todos aquellos héroes con gustosa atención. 
En abriendo Néstor le boca , executaba en todx)s el 

' silencio ; y él era únicamente quien bastaba á quietar 
en el campo el furor de la feroz discordia. Comenzaba 
sí á sentir eii él las injurias de la vejez helada ; pero 
eran todavía sus palabras no menos asistidas de 
~ energía que de dulzura. Contaba las cosas pasadas , 
para amaestrar los jóvenes con sus experiencias mis- 
mas ; pero aunque las contaba con un poco de lenti- 
tud , hacíalo con gracia. 

Pareció que este viejo , admirado de toda Grecia , 
hubiera perdido toda su eloqüencia , y toda su mages- 
tad en aquel mismo puritp que se careó con Mento^. 
Su ancianidad paremia caida , y desmayada, en co- 
tejo de' la de Mentor, eft la qual se pensara que l^s 
^ años habian respejtado á la fuerza y vigor dé la com- 
plexión. Las voces de Mentor, bien que graves y 
llanas , tenían una vivacidad y una autoi;idad que ya 
se echaba menos en el otro : todo lo qiie'él decki era 
discreto , compendioso y fuerte : janias hacia réplica , 
ni referia sino lo que era necesario al asunto que se 
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baldía de deducir. Si habiá de hablar muchas veces de 
una misma cosa, para imprimirla en ios ánimos de 
los oyentes y 6 para lograr persuadirlos , lo hacia con 
nuevas frases , y con ciertas comparaciones sensibles. 
Tenia también., quando queria ajustarse á la necesidad 
de los otros , é insinuarles alguna máxima de verdad , 
un no se qué de apacible y jocoso. Los dos pues hom- 
bres tan venerables fueron grato élpectáculo á tantos 
pueblos unidos. 

Mientras todos los coligados enemigos de Salento , 
86 alropeilaban por verlos mas de cerca , y procuraban 
oir suff-discretas razonamientos , Idoriienéo y los suyos 
se esforzaban á entender con la vista , miráudolos con 
ansia Y cuidado , lo que Biguifícaban su» acciones y el 
ayre de sus sejublantes. 
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tTitáMAOi» iiíipaciente «ale do U ciudad » se presenta i K««tor , y «» 
dan reciprocaa ae¿aa de ternura y amor. Qoéxanse loa -^ Man- 
darlos de haber Idomenéo violado sna promesas, y quieren satis- 
facción; Promete Mentor en nombre de Idomenéo ciertas aeguri-» 
dadas, 7 pide de que den las partes opuestas rehenes mutuos y 
cenTenientea. Ea Telémaco compreheodido entre loa rehene) , 
que da Idomenéo. Hacen , y se publica la paz con aplauso mUitar 

y~ de ambas partes. Fenecida la guerra , representa Néstor en «1 
Congreso de los otros Principes el proceder injusto de Adrasto , 
Rej de los Daunos, que pretende quitarle la libertad. Persuade 
4« Idomenéo , que ea interés sujo entrar en la liga contra loa 
Daunoai 

Hi N tanto impaciente Telémaco se quita d^ los ojos de 
la multitud que los ciñe : corre á la puerta pof dond» 
6a lió Mentor , y con autoridad se la hace abrir. Bien 
presto Idomenéo , que creia tenerle al lado , se pasma 
de yerle correr en medio del campo , y que se habia 
llegado cerca de Néstor. Este le conoció , j se apresuró 
al punto y aunque con pasos pesados y tardos para 
recibirle. Luego Telémaco se le arrojó al cuello de un 
salto , y lo apretó entre sus brazos , sin hablar pala-** 
bra, y al cabo en alta voz le dixo así : O padre mió , 
no temo apellidaros con este nombre porque la desa- 
ventura de no encontrar mi padre verdadero ; y los 
favores que ya me tenéis hechos ^ me dan derech.o 
para servirme de tan cariñosa palabra. Padre mió , 
amado padre mió ! es posible que os vuelvo á ver ! 
Así me permitan los dioses que vuelva á ver también 
á Ulises. Si hubiera alguna cosa que pudiera darme 
consuelo en tan amarga ausencia , seria hallarme con 
vos como si fuerais él. 

No pudq Néstor á estas voces contener las lágrimas ; 
y viendo aquellas , que con gracia maravillosa corriaa 
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.á ^elémaco por las mexillas sintió moverse de una 
secreta allegria. La hermosura , dulzura y noble brío 
del desconocido^^ joven , que atMvesaBa solo , .sin re^ 
parar tantos escuadrones contrarios ^ admiró á todos 
los confederados. ¿ No es es^e , preguntaban ^ hijo dé 
esotro viejo , que antes vino á hablar á Néstor? Cier- 
tamente que los dos tienen una discreción misma , dis- 
tinta solo por la edad diferente : en él ahora florece , 
j en el otro produce sazonados frutos con abundancia. 

Mentor que habia gustado de ia ternura con qu0 
Néstor había recibido á TelémapO| se valió de esta 
buena disposición , j le dixo : He aquí ^ sabio Néstor , 
al hijo d^ UliseS) tan amado de toda Grecia, y tan 
apreciado de vos también : aquí le tenéis , que os le 
pongo en las manos , como los rehenes mas aprecia^ 
bles que se os pudieran dar de las promesas de Ido-* 
meneo. Bien podéis discurrir que no quisiera yo que 
siguiera á la pérdida del padre la del hijo, y que la 
desgracia^ de Penélope pudiera reprehender á Mentor 
haber sacrificado á su hijo Telémaco á la ambición d^l 
nuevo Rey de Salento. Con esta prenda, que por^í 
misma se os ha* venido á ofrecer , y que os envian l^» 
dioses. amantes dela^pacs^.i^minezo, ó jiueblos pnidod 
ide tantas naciones , á requeriros , para establecer pa^ü 
siempre una inviolable paz. • 

A este nombre de paz se oyó un rumor confuso de 
£la en ñla por todas partes. Todas aquellas diferentes 
naciones crugian del enojo, creyéndose que perdían 
tiempo, mientras se dilataba el combate. Imagina-* 
banse , ^ue todos aquellos discursos no se hacian sino 
es á efecto de entibiar su furor, y hacer que se escapara 
la presa. Especialmente los Mandurios llevaban con 
. impaciencia que Idomenéo esperase engañarlos se-^ 
gunda vez. Pusiéronse muchas veces á interrumpí]^ á 
Mentor, porque temían que sus prudentes razones 
refriaran la saña de todos los coligados ; y empezaban 
á desconfiar *de los Griegos. Mentor, que lo advirtió, 
se apresuró en aumentar esta desconfianza, para in- 
troducir la discordia en los pechos de aquellos pueblos. 

Confieso, decia él,, que los Mandurios tienen raaon 
para quexarse, y pedir se le& satisfagan los ultrages, 
^ue han padecido ; y que no e& asimismo )usto , que 
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los Griegos, que son las colonias, que \iven con mas 
regla , sean sospechosos y odiosos á los antiguos pueblas 
del pais. Al contrario , los Griegos deben ser entre sí 
concordes , y hacerse tratar bien de los otros : eá solo 
conveniente que sean moderados , y que nunca pre- 
tendan usurpar las tierras de sus vecinos. Yo se qife 
Idomenéo ha tenido el azar de hacérseos sospechoso ; 
pero es fácil el dar retaedio á \odas vuestras sospechas. 
Telémaco ,' y yo nos daremos en vuestras manos por 
prendas , que os aseguren de la buena fe de Idomenéo. 
Quedaremos á vuestra discreción , mientras tanto que 
las cosas que se os prometen , sean fielmente puestas 
en execucion. Lo que os provoca al enojo , 6 Mandu- 
tíos , es , que los soldados Cretenses han sorprendido 
y ocupado* los pasos de las montañas , y que se han 
puesto de esta suerte en estado dé entrar á vuestro des- 
pecho , las veces que gustaren en el pais en que estáis , 
habiéndoles dexado lo llano que está en la rivera del 
mar : luego los pasos que los Cretenses han gYiarnecido 
con altas torres llenas de hombres armados , son la 
verdadera ocasión de la guerra. Respondedme, ¿ tenéis 
acaso alguna otra ? 

Entonces elcapitan de losMandurios salid á4a pla2a, 
y Habló de esta manera : ¿Quéhetnos omitido nosotros 
para excusar la guCrra? Testigos nos son los dioses que 
no hemos renunciado la paz , sino quando ella se nos 
ha huido de las manos ; sin que nos quedara esperanza 
• de recobrarla , por la inquieta ambición de los Cre- 
tenses , y la importancia en que ellos nos han puesto 
de dar fe á sus juramentos. \ Loca nación , (yue nos ha 
reducido , á nuestro despecho á tomar un partido dc^- 
' «esperado contra ella , y á lio poder buscar nuestra sa- 
lud , sino en su destrucción ! Mientras qué ellos guar- 
daren esos p^sos , creeremos siempre que quieren ocu- 
par nuestras tierras , y hacernos sus esclavos. Si ftiera 
verdad , que no piensan sino en vivir en paz con sus 
vecinos , conten tarianse con lo que gustosos les habe- 
rnos cedido ; y no procurarían apoderarse de las puertas 
de ese pais, contra cuya libertad no tuvieran algún 
ambicioso designio. Pero vos no íos conocéis^ ó pru- 
dente anciano , nosotros sí , que por nuestra grande 
desgracia habemos' aprei[idido á conocerlos. Dexad, 
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T-aron amado d^ los dioses , de retardar una guerra 
justa y necesaria , sin la. q,ual jamas podria la Hespe- 
ria esperar una firme pazí ¡ O nación ingrata , enga- ; 
ñosa y cruel, que indignadt>s los dioses han enviado 
á nuestros contornos para perturbar >9uestra paz , y 
castigar nuestras culpas ! Pero después de habe)rnos 
castigado , nos vengaréis , ó dioses , no seréis menos 
justos contra nuestros enemigos,, que lo, sois coñuda., 
nosotros mismos, 

Vidse con estas vocea , que tpdo aquel concurso sé 
moviát á saña , y pareciaque Marte ^ y que Belona iban 
de ñla en ñla avivando en los corazones el furor bélico 
que Mentor procuraba amortiguar. Volvió de nuevo 
á hablar de esta forma : 

Si no hubiera de haceros sino promesas , podríais 
recusar darme fe ; pero os ofrezco cosas presenses y 
ciertas. Sino os sati facéis de tener en rehenes á Telé-' 
maco y á mi mismo , os haré poner en las manos doce . 
de los mas nobles y yalientes Cretenses ; pero la razón 
quiere que vosotros por vuestra parte d^s también re^ 
¿enes , por quanto Idomenéo , que desea la paz since- 
ramente , la desea sin miedo y sin villanía. Deséala de 
la suerte que vosotros mismos decís haberla deseado , 
por j^udencia y moderación : 1^0 por el amor de una 
vida afeminada , ó por debilidad a la vista de los peli-* 
gros que amenaza la guerra. El está aparejado a morir 
ó á vencer; pero antepone la paz á la mas íllustre yic7< 
loria. Avergonzaráse de temer el quedar vencido ; pero' 
tiene temor de ser injusto , y no tiene vergüenza 
de reparar sus errores. Con las armas en las manos 
ofrece la paz ; no pretende impouer las condiciones 
con altivez, porque no hace algún caso de una paz 
forzada ; quiere una paz de que todas las partes se sarr 
tisfagan, que ponga ñn á. todos los recelos ^ que sosier» 

5ue todos los odios ,, y que cure los ánimos d^e todas lag 
escon(ianzas. En una palabra , Idomenéo tiene todag 
Jas buenas intenciones , que es cierto que querríais que 
tuviese ; no se trata sino de que quedéis persuadido^ 
de esto ; y no será dificil persuadiros > si queréis darme 
oidos con ánimo tranquilo y no preocupado. 

Oidme , ó pueblos valerosísimos , y vosotros, ó ca- 
pitanes , ¿an 8^bio9 y coAcordes , oid lo que os ofrezco 
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át parte de idomeniéo. No es justo queiSl pueda entrar 
en las tierra» de sus yepinos ; ni tampoco es justo , que 
sus vecinos puedan entrar en las suyas. £1 consiente , 
ffuat núliciaa Beatralcs guarden los pasos que están for- 
xiliQados oon altas torres« Vos , Néstor , j Toe.Füotetas , 
sois de origen Griegos ; pero en esta ocasión os habéis 
dedarado enemigos de Idomenéo : por eso no podéis 
8ér sospechosos de sobrado inclinados á sns ventajas. 
Lo que os mueve es el común negocio de la libertad da 
la Hesperia : sed pues vosotros mismos depositarios j 
guardas de esos pasos , que son k ocasión déla guVrra : 
Ho tenéis vosotros menos interés en pedir que los pne* 
blos antigaos de- la Hesperia destruyan á Salento , 
nueva colonia de Griegos, semejante á las vuestras, 
qne en estorbar que usurpe Idomenéo las (ierras de sus 
vecinos. Contrapesad las fuerzas dé unos 7 otros , y en 
lugar de met^r á hierro y ííiego el pais de un pueblo 
jque estáis obligados á axjiar , conservaos la gloria de 
3er jiKces y medianeros. Dixisteis que los pactes os 
parecen maravillosos , si pudierais seguraros que 
Idomenéo los pasara ñelmente á execueion ; pero e8t<^ 
en el punto de satisfaceros. 

Servirán de recíproca seguridad los rehenes de que 
he hablado , mientras todos los pasos se penen en dé-« 
p^iio á vuestra mano. Quando el bien de toda la Hes» 
peria , quando el de Sálente misma , y el deldoménéo 
se os hayau dexado en \9» manes , ¿ estaréis satísfó^ 
cfao8?De ahí en adelante ¿ de qniéh os podréis con- 
fiar? ¿ Acaso de vos mismos ? No os atrevéis á fin de 
Idomenéo , y Idomenéo es tan incapaz de engafinros , 
que se quiere fiar en vosotros, ^i , él quiere, confiaros 
la quietud , la vida , la libertad de su pueblo y de %i 
propio. Si es verdad que deseáis solamente una buena 
paz , he aquí , que se os ofrece , y que os <{uita qual* 
quier pretexto de rehusarla. Os repito de nuevo, que 
no creáis que- se os hacen estas promesas por miedo , 
que conciba Idomenéo : la prudencia y justicia son las 
,qtte le precisan á toma^ este partido, sin hacer mncho 
caso de si le imputaréis á flaqueza lo que hace por 
virtud. Ha cometido errores al principio, y ahora 
tiene á gloria el reconocerlos con las promesas con que 
AS previene. £s flaqueza y vanidad ridicula ; é igno^ 
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iTAiicia loca del interés propio , esperar poder ocultar 
los errores , afebtaado d sostenerles con or^lo j con 
akivev. Un hombre que confiesa al contrario loaerro* 
res propios , y que ofrece darl satisfacción , mué»» 
iva que se h|L hecho incapaz de cometer oíros imevos ; 
y que quando no quiem el enemigo efectuar la paz , lo 
debe temer todo deun^i^nertedaobrar tan sabia 7 tan 
constante. Mirad bien , no diñáis que ^1 o» pueda poner 
afir parte del agrayio. Si recusáis recibir l^ paz y La 
justicta^ue^oft viene á buscar, la justicia, y lupaz.sa: 
sikbrán bien vengar. Homcnéo , que. debía teoier en-r 
c»ntiraf á los dioses ü^ignadiM contra él , le* hablará 
fayorablet contra vosotros. Telémaoo , y ya polearév 
|no»por la buena causa, y pongo poi testigo de las 
proposiciones juslísimas que oe he hedió , á k» dioi» 
»fs del cielo y del infierno. 

. Acabando de proauncíaír eatas palabras, levamtéeit 
fdto el bonazo Mentor, para mostrar á tiinta multitud 
decentes el ramo de olivo en. su naano , para sefel df 
paz. Loe capitanee que lo miraron dUTcerca , qnedáton 
espanjtadoft y desalumbrados dé aquel divino que lo 
nesplandecia en k» ojos. Hísboso ver con una magestad 
y una atktoridad superior á todo le que se ve en lee maa 
iprandes -hombres^ La sstajire violeiicia de sus dulces 
palabras, y )utttamente fuertes , arrebataba los cota^ 
zones ; y eran semejantes á aqutUas palabras mágicas , 
que en el grave sÜencif» do la noche paraa: en un mo- 
mento la hma y las estreilas , abonanzan «I mar Un»^ 
peetuoso , hacen callar loe. vientos y las ondaa ^ y de? 
tienen eloorsode los rios mas. impetuosos. 

Utoilcxr eat|tba«n mediode aquellos picbios enfur*» 
cidos , como Baco rodeado de los tigres , que olvidados 
(ié «a cruddad , Uegabcm atraídos de su vx>z , ¿ lamerle 
Ips pies , y á sujetársele eon alha^. Hízosé In^o un 
profunck) silencio en todo'el ejercite , y los'capitaney 
semicfkban unos á otros, y ilo podáon resistir 4- tal 
bombre , ni coaprdiíend|sr quien era« Inniebles todas 
las haees tenían fixos «n éá loe ofos ; y nadie seatrerift 
¿levantar la voz , ponsando que Mmler aun ^aeri» 
decir, alguna cosa ,«y m> queriendo impedirle que pro^ 
aáguiese , aunque todoa creían que nada se podía aña-^ 
dii á lo que ya labia dicho, Hahi^n parecida bseisea; 
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sus palabras , j hubieran deseado que hubiera hablad» 
mas largamente. Quedaba como grabado en los cora-^ 
zones de todos lo que dexaba expresado ; porque ha^* 
blando , se hacia amar , y se hacia creer ; y cada uno 
atendía con ansia , como inmoble , para retener aun 
las mas brevas sílabas que artieulaba su boca. 

Finalmente , después de un harto largo silencio , se 
oyd un baxo susurro , que se iba difundiendo poco á 
poco. No era ya aquel rumor confuso de las gentes , 
que rechinaban de cólera, sino que por lo opuesto era 
un blando y fayorable murmullo. Ya se descubría en 
los rostros no sé qué de sinceridad y templanza ; y los 
Manduríos tan envenenados conocían que de las m»« 
nos se les caian las armas. £1 ferdz Falanto , y sus La- 
cedemonios se pasmaron , sentiendo sus corazones tan 
enternecidos ; y los demás empezaron á suspirar por 
aquella feliz paz que Mentor les habia ofrecido. Filo- 
tetes mas fácil de moverse á la compasión de qualqiiiera 
otro por la experiencia de las desgracias propias , no 
pudo irse á la mano en las lágrimas. NeBtor no pu- 
diéndo hablar en aquella conmoción de afectos , que 
en él habia causado el razonamiento de Mentor, lo 
abrazó tiernamente , sin poderle decir palabra ; y como 
si esto fuera una señal de paz , -en el mismo tiempo 
gritó toda la gente : Vos , x) prudente anciano , nos 
quitáis de las manos las armas : Paz , paz. 

XJn momento después quiso empezar Néstor un dis- 
curso ; pero todas- las tropas impacientes temieron , 
que quisiera representárseles alguna nueva diñcultad. 
Paz , paz , gritaron otra vez , y no pudieron los capi'- 
tañes poner silencio á sus voces sino gritando todos 
juntamente con ellos : Paz , paz. 

Viendo Nestotmuy bien, que no podía hacerse un 
xazonafiíiento seguido , se contentó con decir esta», 
palabras 9olas : Vei6 , Mentor , quán grande fuerza 
tiene la palabra de un hombre honrado. Quando ha- 
blan la prudencia y la virtud , ellas ponen sosiego á 
todas las pasiones , y nuestras justas iras se truecan en 
cariños y en deseos de una paz duradera. Nosotros la 
aceptamos, qual vos mismo nosia*ofreeeis. Al punto 
propio todos los capitanes levantaron las manos ea 
•e&al de au consentimientOü 

Mentóla 
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' Mentor corrió á la puerta de la ciudad , para man* 
darla abrir y persuadir que saliese Idomenéo sin sé- 
quito desoldados para su guardia. Entre tanto Néstor 
abrazaba á Telémaco , y le decia : O amable hijo del 
mas sabio entre todos los Griegos , plegué á los dioses 
que s«ais igualmente sabio , pero mas feliz que éL 
¿ Habéis jamas podido tener alguna nueva de vuestro 
padre? La memoria de Ulise's á quien enteramente os 
semejáis , ha servido de amortiguar nuestra cólera. 

Falanto por mas cruel y feroz que fuera , y por ma* 
que no hubiera visto jamas á Ulises , no podía menos 
apiadarse de sus desgracias y de las de su hijo. Ya 
todos le rogaban á Telémaco que les refiriera las cosas 
que le habian, acaecido, quando Mentor volvió con 
Idomenéo , y cpn todos los mancebos Cretenses que le 
seguían. 

Al ver á Idomenéo,. sintieron loa aliados maversc" 
otra vez á enojo ; pero las palabras de Mentor sosega- 
ron el fuego que iba á dar una llamádara. ¿ £n qu¿ 
nos detenemos ? les dixo. ¿ Porqué no vamos á dar 
cumplimiento á esta santa alianza , de la qual serán 
testigos los ilioses, y serán defensores? Ellos hagas 
▼engan^a, si algún impio jamas se atreviere á vio- 
larla , y los daños horribles de la guerra , en lugar de 
oprimir á los pueblos fieles é inocentes , caigan enia 
cabeza de aquel perjuro soberbio y execrable, que 
despreciare las leyes de esta santa amistad. Sea abo- 
minado de los dioses y de los hombres : nunca goce 
del fruto de su perfidia : vengan las furias infernales 
en la^ mas espantosas figuras á hacerle dar en furor y 
en desesperación : caiga- muerto sin esperanza de se- 
pultura : quede su cadáver en presa á los perros y ave» 
' carniceras , y sea para siempre atormentado en el pro- 
fundo abismo mas' cruelmente que Tántalo , Ixion y 
. las hijas deDanae. Pero antes sea esta paz firme y es-» 
table como el monte Atlante, que sostiene al cielo : 
manténganla todos estos pueblos , y perciban sus fru- 
tos de generación en generación. Los nombres de 
aquellos que la habrán jurado sean con amor y vene* 
racipn. celebrados de nuestros últimos nietos. Esta pá%, 
fundada en la justicia y en la buena fé , sea e? modelo 
4e todas las paces que 9G harán en lo por veitU* eutr<& 
. . H 
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todas las jiaciones del mundo ; y todos loe pueblo» 

que quieran ser dichosos, Tolviendo á establecer la 

amistad de unos con otros , imiten á los pueblos de la 

Hesperia. 

Después de estas razones Idomenéo, j- los otros 
Keyes juraron la paz, según las condiciones ya esta* 
blecidas. Diéronse de una , y otra parte ios rehenes. 
Tele'maco quiso ser uno de los que dio Idomenéo ; 
pero los coligados no pudieron consentir en que se 
comprehendiera Mentor en aquel número , porque 
quisieron que se quedaraal lado de Idomenéo , para 
asegurarse de su proceder, y del de sus conseieros 
hasta la execucion entera de las cosas que había pro- 
metido. Sacrifícáronse entre la ciudad , y el exército 
cien terneras blancas como la nieve , y otros tantos 
toros del color mismo , con los cuernos dorados y en- 
ramados de flores. Oianse hasta las montañas vecinas 
resonar los bramidos de las víctimas , que caian al sa* 
grado cuchillo de los sacerdotes : corría la sangre re- 
ciente por todas partes : para las libaciones se vertia 
con abundancia un exquisito vino : los adivinos exami- 
naban atentamente las entrañas de las victimas , que 
estaban aun palpitando, y se quemaba sóbrelas aras el 
incienso d^ sacrificio que formaba una espesa nube , y 
binchia la campaña de buen olor. 

Les soldados de entrambas partes , dexando en este 
tiempo de mirarse ^n malos ojos , empezaban á ra- 
zonar entre si., y contarse unos á otros las cosas que les 
habían acaecido ; y ya se recobraban de los trabajos 
pasados y gustaban antes de tiempo la suavidad ama- 
ble de la paz. Muchos de los que habían seguido á Ido- 
menéo en el asedio de Troya , conocieron á los de 
Néstor que habían militado en la misma guerra. Abra- 
izábanse con ternura , y se contaban alternadamente Jo 
que les aconteció después que destruyeron aquella, so- 
berbia ciudad, que era adorno de toda/ la Asia. Ya 
se echaban sobre la yerba , se coronaban de llores , y 
bebían fel vino , que en grandes vasos se sacaba de lÁ 
ciuclad , para solemníear un día tan venturoso. 

Inopinadamente volviéndose Mentor á los principa- 
les , les dixo : De hoy en adelante , ó caudillos , que 
aqúi os habéis juntado baso diversos ikombies y úils^ 
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rentes gefes , seréis un solo pueblo. De esta suerte los 
dioses amantes de los hombres que han criado , quie- 
ren ser el perpetuo lazo de su perfecta concordia. Todo 
el linage humano no es mas que una sola familia es- 
parcida sobre la tierra : todos los pueblos son de ver- 
dad hermanos , y deben como tales amarse. ¡ Ay de los 
hnpios , que buscan una cruel gloria en la sangrie de 
* sus hermanos , que es sangre propia suya ! 

La sangre es á las veces necesaria , es verdad ; pero es 
vergüenza grande del género humano ,. que en cier- 
tas ocasiones la guerra sea inevitable. No digáis , reyes , 
que deb^ desearse para conseguir honra : no se encuen- 
tra la gloria sino dentro los términos déla humanidad. 
No es hombre, sino ua monstruo de soberbia , quien 
prefiere su gloria á los dictámenes de la humanidad , 
ni alcanzará jamas tino un»i gloria falsa ; porque la 
verdadera gloria se halla tan solamente, en la mode- 
ración y bondad. Podrán bien adularle por contentar 
su desvariada ambición ; pero siempre en secreto se 
dirá de él , quando se quiera hablar sinceramente : 
Tanto menos ha merecido gloria , quanto la deseó mas 
con injusta pasión. Los hombres no le deben tener es- 
tima , habiendo él hecho de ellos tan poco aprecio y y 
habiendo derramado su sangre tan pródigamente con 
soberbia brutal. Dichoso aquel Rey , que ama su pvie- 
blo , y que es de él estimado ; que confía en sus vecinos , 
j sus vecinos confían en él : que en vez de hacerles 
guerra , impide que ellos lahag^n los unosá los otros ; 
y que hace á las. naciones extrangeras que envidia á 
sus subditos el tenerle por Rey. 

Tened cuidado pues de juntaros de quandó en 
quando , ó vosotros que gobernáis las poderosas ciu- 
^dades de Hesperia , haced, de tres en tres años una 
'generjil asamblea , en que intervengan todos los Reyes 
que aquí se hallan presentes , á renovar con nuevo ju- 
ramento la liga \ á confirmar la amistad prometida , y 
á examinar todos los negocios comunes. Mientras ten- 
gáis unión, tendréis dentro de este hermoso ^ais la 
paz , la gloria y la abundancia , y fuera seréis siempre 
invencibles. No hay quien pueda turbar la felicidad 
que 08 preparan los dioses sino sola la discordia ; Calida 
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clel inñerno para atormentar á los hombres sin uso dé 
razón. 

De la facilidad , respondió Néstor , con que hacemos 
la paz , veis quan lejos estamos de querer hacer guerra , 
p por deseo de una gloria vana , ó por una injusta co- 
dicia de engrandecernos en perjuicio délos pueblos de 
nuestros vecinos. ¿Pero qué puede hacerse , quando se 
viere cerca de un príncipe violento , que no reconoce 
otras leyes que las de su propio iiUeres , y que no pierda 
alguna ocasión de ocupar las tierras de los estados de 
otros? No creáis que hablo ya de Idomenéo , no : ya 
no tengo de él esta opinión. Es Adrasto , Rey de los 
Daunos, de quien todo lo debemos temer. El desprecia 
á los dioses , y cree que no han nacido todos los hom- 
bres del mundo , sino para servir con su sujeción de 
acrecentar su gloria. No quiere tener subditos , para 
haber de tratarles no menos como padre, que comQ 
Rey : quiere tener esclavos , quiere tener idolatras , de 
que se haga adorar como á deidad. Hasta ahora la ciega 
fortuna se ha mostrado propicia á sus mas injustas 
empresas. Nosotros nos dábamos ptiesa de venir á 
asaltar á Salen to , para desenredarnos del mas flaco 
de nuestros enemigos , que no se hallaba aun bien per- 
trechado ; porque poco ha había venido á hacer pie 
sobre esta rivera , para volver después nuestras armas 
contra el otro enemigo mas poderoso. El ha tomado 
ya muchas ciudad e's de nuestros coligados , y ya los 
de Groto han perdido contra él dos batallas. Válese de 
todos losmodos de satisfacer su soberbia : maneja iguala 
mente las fuerzas y la astucia , para llegar á oprimir 
sus contrarios : ha juntado grandes tesoros : son sus 
milicias bien disciplinadas y prácticas en la guerra , y 
son sus capitanes expériment|Ldos : él está bien servido ; 
está con" continua atención observando él propio los 
procederes de aquellos que pbran por orden suyo : cas- 
tiga ásperamente las faltas mas pequeras , y remunera 
literalmente los servicios que se le h^cen : anima su 
valor y mantiene al de todas sus tropas , y seria un per- 
fjBCto Rey , si aj ustára su proceder con la buena fé y la 
justicia. Mas no tiene temor á los dioses y ni á los re-r 
mordimientos de su conciencia pjopi^ : ni aun hace 
j»precio alguno de la propia reputaron , yJa miria comq. 
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á una fantasma , ^ne debe enfrenar solo á los ánimos 
débiles. No tiene por bien firme , j de estable sino la 
ventaja de tener grandes riquezas , ser temido , y atre- 
pellar á Jos demás hombres. Jien presto se liara ver su 
exército dentro de nuestras tierras ; y si la confedera- 
ción de tantas gentes no nos pone en estado de poder 
resistirle , nonos queda esperanza de nuestra libertad. 
Igualmente que nuestro , es 'tairfbi en ínteres de Idome- 
néo hacer oposición á este vecino , que no puede su- 
frir que haya algún pueblo libre entre los confinantes 
de su reyno. Si nosotros quedáramos vencidos , ame- 
nazaria á Salento la misma desventura. Démonos 
priesa pues en prevenirle todos de acuerdo. 

Hablaba así Néstor , y se iban acercando á la ciudad 
porque habia rpgado á los Reyes Idomenéo , que con 
los principales capitanes entraran á pasar en ella la 
aeche. 
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Extra Idozsenéo en la liga. Mentor da á solas áldonenéoaaladá— 
bles consejos. Va Telémaco á la gaerra contra Adrasto. Ante» 
de partirse recibe de Mentor varios docnmentos necesarios á un 
Principe, para povtarse bien en h. gnerra. Mentor, habiéndose 
qnededo en Salsnto, dA.á Jdomenéo algnnu t^gk» segnrat para 
gobei-n&r bien su pneblo. X>e ens«ñ« el modo de labrar una caaa 
cómoda « sana y desembarazada. Le hace rer la necesidad de 1a 
agricultura , describe la vida pacifica de an rústico. 

JtliKTRE tanto el exército aliado levantaba sus tien- 
das , y ya estaba cubierta la campaña de ricos pavel- 
Iones de diversos colores : baxo de cuyo abrigo espe- 
raba el soldado endurecidp laquletud del sueAo , para 
reparase con ella de las fatigas pasadas. Luego que en- 
traron los Reyes con su acompañamiento en Ja ciudad , 
se mostraron maravillados de que en tan poco tiempo 
se hubieran podido acabar tan soberbias fábricas, y que 
los embarazos de una tan grande guerra no hubieran 
impedido el aumento de aquella población que lo em- 
pezaba á ser embelleciéndose á una misma mano. 

Fuéles de admiración la prudencia , y la vigilancia 
de Idomenéo , que habia fundado un tan hermoso 
Reyno ; y concluyeron todos , que hecha con él la paz, 
se harian los aliados muy poderosos , si él entraba en 
la liga contra los Daunos. Propusiéronle esta alianza , 
y él no pudo excusar tan justiticada propuesta , y pro- 
metió sus tropas. 

Mas como sabia Mentor lo que era neceser io -para 
hacer á un estado poderoso , conoció , que las fuerzas 
de Idomenéo no podian ser tan crecidas en realidad , 
romo le eran en la apariencia. Tomóle pues á solas^ y 
hiibló de este modo : 
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Vos veÍ8, queno os han sido iniUiles nuestros cui- 
dados. Salento.se a librado del infof tunio que le ame- 
nazaba : á nioguno otro toca sino á vos levaatar hasta 
el cielo su gloria , y igualar la prudencia de vuestro 
avuelo Miuos en el gobierno de vuestros vasallos. 
]!^rosegui/é en hablaros con libertad , 'suponiendo que 
es vuestro gustó , y que abomináis de toda ad^illacion. 
Mientras que alababan los Reyes vuestra magnificen- 
cia , estaba yo pensando entre mí mismo en la temeri- 
dad de vuestro proceder. 

A tales voces mudó I(k)menéo de rostro , turbaron-^ 
«ele los ojos , púsose colorado , y {foco le faltó que no 
interrumpiera á Mentor , mostrándole su indignación. 
Esta voz de temeridad, le dixo Mentor conun tono 
modesto y reverente, pero esforzado y libre, os ofende : 
ya lo percibo. Qualquiera otro, fuera de mi , la hu- 
biera usado sin razón ; porque importa respetar á los 
Reyes, y aun reprehendiéndoles , tratar con resguardo 
su delicadeza : oféndeles bastante la verdad ^or sí 
misma , sin añadirle términos demasiado fnert^l^. Pero 
creí , que podríais sufrir que yo os hablara sin endul- 
zar con palabras la severidad de las cosas , para hace- 
ros conocer vuestro eri'or. Mi intención ha sido de 
acostumbraros á oir llamar las cosas por sus nombres, 
y á comprehender , que quando otros os den consejo 
en orden á vuestro proceder, jamas se atreverán á 
deciros todo lo que hay discurrido : y que será me- 
nester, sino queréis quedar engañado, que siempre 
entendáis mucho mas de lo que os digan ellos ^ res- 
peto de las cosas que serán en vuestro menoscabo. Yo 
por mí vengo bien en suavizar mis palabras seguA 
vuestra necesidad. Pero os importa que un hombre 
desinteresado y que no supone nada os hable ensepreto 
con dureza. Ningún otro se atreverá jamas a líablaros 
de este modo : y no veréis á la Verdad sino de medio 
lado , y disfrazada con adornos que la encubran. 

En esto Idomenéo recobrado de su primera repen- 
tina cólera mostró vergüenza de su delicadeza prece^ 
dente. Vos veis, dixo á Mentor, qué efectos 'causa la 
costumbre de ser siempre adulado. Quisiera el bien de 
mi Reyno : no hay alguna verdad que nd tenga á for- 
tuna el poderla escuchar de vuestra boca ; pero com- 
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padéceos de un Hej avenenado de la adulación , y 
que aun en sus desgracias no ha podido encontrar 
uno siquiera , que tuviera valor bastante para decirle 
la verdad. No , no he hallado jamas persona , que me 
haya profesado amor bástanle para querer disgustar- 
me , diciendome la verdad por entero. , 

Diciendo estas palabras , le vinieron las lágrimas 
á los ojos , y abrazo tiernamente á Mentor. Entonces 
aquel sabio anciano le dixo : Veome constreñido con 
dolor mió á deciros algunas cpsas de desazón : mas tai 
vez os "pudiera hacer traicionf si no os maniñestara la 
verdad. Figuraos qtie ps halléis en mi lugar , y confe- 
^aréis^ue os la debo decir. Si hasta ahora habéis estado 
en error, es la razón porque vos mismo lo habéis que- 
rido estar , y porque habéis temido los consejos age* 
nos. ¿ Habéis buscado los hombres menos aplicados á 
sus intereses , y los mas dispuestos á haceros contra- 
dicción? ¿ Habéis tenido cuidado de escoger los menos 
solícitos en daros' gusto , los mas desinteresados en su 
proceder , y mas capaces en condenar vuestras pasiones 
¿ injustos pensamientos? Quando habéis encontrado 
aduladores , ¿ los habéis separado de vuestro lado? 
¿ Os habéis desconfiado de ellos? No , no ; no habéis 
necho lo que hacen los que aman la verdad , y son 
merecedores de conocerla. Veamos si tenéis ahora 
ánimo para obrar mejor , y dexaros humillar de la 
verdad que condena vuestras acciones. 

Decía , pues , que lo que os hace dar tantos elogios ^ 
no es digi}o sino de vituperio. Mientras que teniais á 
fuera tantos enemigos que amenazaban á vuestro Rey- 
po , no aun bien asegurado ¿ pensabais dentro de vues- 
tra nueva ciudad sino en hacer ediñcios magníticos ? 
Esto es lo que os ha costado tantas malas noches, , 
como ya lo habéis confesado vos mismo. Habéis con- 
sumido vuestras riquezas; no habéis pensado en au- 
mentar vuestro pueblo , ni en cultivar las fértiles 
campiñas de esta rivera. No importaba atender á -es- 
tas dos cosas , cpmo á dos fundamentos esenciales de 
vuestra potencia, tener muchos hombres hábiles , y 
las campiñas bien cultivadas para alimentarlos. Nece- 
sitaban estos principios de una larga paz , para ayu- 
dar á la multiplicacioQ de vuestro pueblo : uq debíais 
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pensar sino en la agricultura , y en el establecimiento 
de las leyes mas sabias. Os ha impelido una vana am- 
bición hasta la margen del precipicio ; y á fuerza de 
c^uerer parecer grande , habéis casi arruinado vuestra 
.verdadera grandeza. Daos priesa en reparar estas fal- 
las : haced cesar todas vuestras grandes labores : renun- 
ciad al fausto , que arruinarla vuestra nueva ciudad : 
dexad respirar vuestros pueblos en paz ; y atended á 
hacerles que abunden de aquellas cosas que les son ne- 
cesarias, para facilitarles el modo de hacer sus matri- 
monios. Sabed , que no sois Rey , sino en tanto que te- 
neis pueblos que gobernar, y que vuestra •potencia se 
debe mensurar , no por la dilatación de las tierras que 
poseéis ; sino por el número de los hombres , que ha- 
bitan esas mismas tierras , y estaran atentos y cuida- 
dosos de obedeceros. Tened en vuestro poder una me- 
diana tierra , aunque sea de una moderada extensión : 
llenadla de innumerable gente trabajadora y bien ins- 
truida : haced que esa gente os tenga amor , y seréis 
mas feli^ , mas poderoso , mas glorioso que todos los 
conquistadores , que destruyen á tantos Beynos. 

¿ De qué manera pues , replicó Idomenéo , me de- 
beré contener con estos Reyes ? ¿ Confesítreles la debi- 
lidad de mis fuerzas ? Ello es así , que he descuidado 
de la agricultura , y también del comercio , que me 
es tan fácil en esta costa ; y que no he pensado , sino en 
hacer una ciudad magnítica y de gran pompa. ¿ De- 
beré acaso. Mentor, deshonrarme á mí mismo en el 
congreso de tantos Reyes , descubriéndoles mi impo- 
tencia? Si importa así, yo lo quiero hacer , lo ejecu- 
taré francamente , sin detenerme en ello por todo lo 
qu* me haya de costar una declaración tal : ya que me 
.habéis enseñado , que un verdadero Rey , que ha na- 
cido para su pueblo , y que por él se debe dar á sí pro- 
pio , ha de anteponer á la propia reputación la salud 
de su Reyno. 

. , Este dictamen es digno de un padre de sus vasallos, 
íl^xo Mentor : en esta bondad de ánimo , y no en la 
magni&cencia de vuestra ciudad , ós reconozco con el 
,' corazón de verdadero Rey ; pero es meneáter resguar- 
dar vuestro pundonor por el mismo interés de vuestro 
Reyno. Dexadme obrar á mi : yo quiero hacer creer á 
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estos Reyes , que os haliais obligado á restituir á Ulí— 
ses , si todavia vive , á su Isla de fteica ,' ó á lo menos 
á isu hijo Telémaco , y que queréis echar de ella por 
fuerza á todos los amantes de Fenélope. No les será 
diñcil el comprchender , que esta guerra requiere mu- 
chas tropas ; y asi consentirán en que no les deis luego ' 
mucha gente, sino un débil socorro contra los Daunos. 

Pareció Idomenéo como un hombre , que áe alivia 
de un peso que le oprime , oyendo estas rabones. Sa- 
béis , dixo , amigo carísimo , en qué aprecio me tienelí 
y sabéis también qual es la reputación de esta nueva 
«iudad , ciiya debilidad ocultaréis á todas las naciones 
vecinas. ¿ Pero como será probable el decir que he re- 
suelto' ei\viar trepas á Itaca para restituir á UHses , ó 
á lo menos á su hijo Telémaco , mientras- Telémaco 
mismo se ha oblígiido á ir á la guerra contra los 
Daunos ? 

No os dé pena ninguna , respondió Mentor : no dixe 
cosa que no sea verdad. Los baxeles qué enviáis para ' 
establecer el comercio , irán á las costas de Epiro ,* y 
harán en un camino dos mandados : uno -será atraer 
á esta playa los mercaderes extraños ^ que alejan de 
Salento las sobrado excesivas imposiciones ; y el ot^o, 
procurar alguna noticia de Ulises. Si aun vivé , no 
puede estar distante délos mares , que separan la Gre- 
cia de la Italia ; y hay quien añrma , que se ha dexado 
v«r en la Grecia. Quando ya no quede esperanza de 
hallarle , harán vuestros baxeles á su hijo nn especial 
servicio, porque extenderán en Itaca, y en todos los^ 
paises vecinos el terror del nombre djé Telémaco , que 
es tenido pcir muerto , como su padre. Pasmaránse los 
pretendientes de Penélope , oyendo que está para des- 
tituirse , con la ayuda de un poderoso aliado : no osa- 
rán los pueblos de Itaca á sacudir el yugo : consolar^^e 
Penélope , y rehusará siempre admitir nuevo esposo. 
Asi favoreceréis á Telémaco , mienti^asque él en vnes- 
tro lugar «e una con los coligados de esta parte de Itíi- 
lia contra ios Daunós. ^ '^ ' 

¡ Afortu)iado el Rey , exclamó en esio Idomenéo , 
que es sostenido de tan prudentes consejos ! Mucho 
mas aprovecha á un Rey el tener un amigo sabio y 
fiel^ que ios exércUos yictoriQsos» pero doblado feliz el 
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Bey , que tiene conocimietilo de au ibrtiina , y ¿«sabe 
aprovechar de él poniendo en obra lo» discretos cense* 
jos que de. el recibe ; porque muchas veces sucede , que 
-lio se quieren por confidentes los hombres prudentes y 
•virtuosos , cuya virtud se teme , por dar oidos á los 
aduladores, de quienes no se teme que hagan traición. > 
Yo mismo he caido en este error : y os contaré todas 
las desgracias que me han acaecido , por un falso amigo, 
que lisonjeaba á mis pasiones , esperando que yo ig^al* 
mente lisonjeara las suyas. 

Dio Alentor fácil meq te á entender á los Reyes con- 
federados , que Idomenéo habia de encargarse del cui- 
dado de los negocios de Telémaco , en tanto que este 
iba en compañia de ellos. Contentáronse con tener en 
8u exército al litjo de Ulises con cien mancebos.C re- 
tenses , que le dio Idomeíiéo para que le siguieran. 
Eran estos la flor de la nobleza , que habia el Rey con- 
ducido consigo desde Creta ; y Mentor le habia aconse- 
jado enviarlos á esta guerra , p^ra que se adiestraran. 
Conviene , le decia , cuidar en tiempo de paz , de que 
el pueblo se multiplique ; pero porque no se afemine 
toda la nación , nicaiga en la ignorancia del arte mi- 
litar, importa enviar la nobleza joven á amaestrarse 
en las guerras de los extrangeros. Basta esto para tener 
á toda la nación en la emulación de la gloria , en el 
amor de las armas, en el desprecio de las fatigas y de 
la muerte misma ; y en suma , para hacer que sean ex- 
perimentados en el arte de hacer la guerra. ^ / 

Partieron de Sálente los Reyes coligados satisfechos 
de Idomenéo , y pasmados de la prudencia de Mentor. 
Iban llenos de gozo , porque conducian consigo á Te- 
lémaco ; pero él no pudo contener su dolor , quando 
hubo de dexar al amigo. Mientras que los Reyes .con^- 
federados se despedían , .y juraban á Idomenéo jqu« 
mantendrían con él una amistad perpetua, iBStrechatido 
Mentor á Telémaco entre sus brazos , se baiíada.en lá*^ 
grimas del amable joven. Yo , decia Telémaco , soy 
insensible á la alegría de ir á adquirir gloria , ni me 
siento movido sino es del dolor solo de nuestra sepa-^ 
ración. Paréceme tener aun á tos ojos aquel tiempo 
infeliz , en que me arrancaron de vuestro seno los 

H 6 
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VfiipcioB , y me alejaron de vos , bíu dexarme espe- 
ranza de recobraros. ^^ñ j„fewr¿i por 
Meiiior respondió i estas P^^g^paracion. muy^df- 
cojisolarlo. He aquí', K^"^*' J^^Jn^/en será breve. Vais 
verija : esta es volumaria. / ^^^ importa, hijo mío , 
en busca de una í'^/^^^^^a tierno y mas alentado, 
que améis «^^«.^/^^ lejos de mí , porque no me ten- 
Acoslumbraos a estar Conviene aue la nrudencia v 
dreis siempre ve<u»o. Conviene que la prudencia y 

virtud roas que no la presencia de Mentor , os inspireu 
Xa que debéis obrar. 

Diciendo estas palabras , la diosa disfrazada debaxo 
del aspecto de Mentor , le cubrió con su escudo , y le . 
jnfutidio' en el animo un espivitu de prudencia y de 
providencia, un valor intrépido, y una moderación 
apacible, que raras veces se encuentran juntas. ' 

Andad , proseguía en decirle Mentor , en medio de 
los mayores peligros todas las veces que sea conv^ 
miente que vayáis. Un Príncipe se deshonra á sí mis- 
mo , aun mas con excusar los riesgos de la guerra , 
que no yendo á ella jamas. No es bien que pueda 
ponerse en duda el esfuerzo de aquel que manda ; y si 
es necesario á un pueblo conservar su cabeza y su Rey , 
le es aun mas necesario el no verlo en la incierta re- 
putación de valiente. Acordaos de que debe ser el que 
manda el modelo de todos los demás ; y que su exem- 
plo debe infundir el ánimo á todo el Exército. Poned 
pues en peligro vuestra vuida, Telémaco, y morid mas 
presto peleando , que sujetaros á la malignidad de los 
que podrian dudar de si os faltaba el esfuerzo. Aquel- 
los aduladores que os aconsejaren con mas calor que _ 
no 08 expongáis á los peligros en las ocasvpnes necesa- 
rias , serán desde luego los primeros que digan en se- 
creto que no tenéis ánimo , como hallen facilidad ^ara 
deteneros .en semejantes lances. 

Pero acordaos también de no ir en busca de los pe* 
]¿gros, qnándo no lo requiera la utilidad. £1 valor no 
podría ser virtud , sino en qttanto le regla la prudeii*- ^ 
€ia : de otra forma qs un loco desprecio d* la vida , y 
un furor brutal. De un precipitado valor no se puede 
esperar cosa cierta. Quien no es «n los peligros dueño 
d«; sí propio ^ ántés es furioso que guapo : tieue ja«ce-< 
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^láá.^L de estar fuera de sí para vencer al temor , por- 
que no le puede vencer , quando su corazón eatá en su 
estado connatural. Entonces , si no huye , por lo me- 
nos se turba .y pierde el uso libre de la razón , que ha; 
menester pitra aprovecharse , en los lances de derrotar 
al contrario ó de servir á la patria. Si tiene todo el 
ímpetu de soldado , no tiene la discreción de capitán. 
A mas de que también está sin el verdadero corage de 
un sencillo soldado porque debe el soldado guardar en 
la batalla aquella prontitud de ánimo , y aquella mo- 
deración de que se necesita para obedecer. Quien teme- 
-rariamente se mete en los peligros , altera el orden , y 
disciplina de la milicia , da exemplo de la temeridad , 
y hace freqüente mente exponerse á graves desventuras 
todo el exércilo. Los que anteponen á la seguridad de 
la causa común su desvanecida ambición , son dignoc^. 
de castigo y no de recompensa. 

Mirad pues bien, hijo querido mió, que no bus- 
quéis la gloria con sobrada impaciencia: el modo ver- 
dadero de encontrarla es , guardar con sosiego la opor- 
tunidad favorable. La virtud tanto mas se hace respe- 
tar , quanto se muestra mas sencilla , mas modesta, y 
mas contraria de toda ostentación faustosa. Según se 
va aumentando la necesidad de meterse en el riesgo , 
conviene también tener pronto nuevos partidos de pro- 
videncia y osadía. Acordaos á mas de esto , que no es 
menester adquirirse, ó hacerse cargo de la envidia de 
ninguno ; y al contraria , no seáis zeloso de los felices 
sucesos de los demás. Sed vos mismo el primero en 
alabar todo lo que merece alabanza ; pero alabad coa 
discreción : y diciendo plácidamente el bien , ocultad 
el mal sin alguna pena. 

No decidáis coga alguna delante de los capitanes 
antiguos , que tienen toilbi aquella experiencia que no 
podéis vos tener : oidles con respeto , aconsejaos con. 
ellos : rogad á los mas entendidos que vos , que os ali- 
cionen^ y no os avergonceis de atribuir á sus docu- 
mentos todo lo mejor que hiciereis. Finalmente, no 
prestéis oidos á todos aq^uellos discursos , con que se 
quieren excitar en vos contra otros capitanes la des- 
conñanza y los zelos. Hablad con ellos con confianza , 
y con claridad ; y ú creéis que acia vos hau faltado 
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en alguna obligación , descubrid con ellos el peclio ^ 
y mostradUs abiertamente todas vuestras razoues. Si 
son capaces de conocer la nobleza de este proceder , o» 
' ganareis su beneyolencia , y recibiréis de ellos. todo 
aquel favor , que justamente podréis esperar : y al 
contrario , si no son razonables , ni quieren ajustarse 
á vuestra opinión , conoceréis para vos lo que tienen 
de injusto, ó de intolerable : os haréis cauto , para 
no poneros en adelante á semejante prueba , hasta 
concluir la guerra , y no tendréis de que arrepentiros. 
Pero principalmente nunca digáis á ciertos adulado- 
res , que van sembrando discordias, los motivos que 
os persuadiereis tener de quexaros de' los capitanes 
del exército en que os hallareis. 

Yo me quedaré aquí, prosiguió Mentor ,' parí ayu- 
dar á Idomenéo en la necesidad que tiene de trabajar 
por el bien de sus subditos ; y para que acabe de en- 
mendar los yerros en que le hicieron caerlos perversos 
consejos de sus aduladores , quaudo fundó su nuevo 
rey no. 

Entonces no pudo Telémaco dexar de manifestar á 
Mentor que extrañaba y aun despreciaba de algui^ 
modo la conducta de Idomenéo. Pero se lo reprehen- 
dió Mentor con un tono severo : ¿ Os admiráis acaso 
que los hombres mas apreciables sean todavía hom- 
bres , y dexen ver algún resto de las debilidades hu- 
manas , en medio de las innumerables trampas y obs- 
táculos inseparables de, la corona ? Es verdad que se 
crió Idomenéo con unas ideas de fausto y altivez : 
¿Pero quien será el filósofo que pudiera defenderse con*» 
tra la adulación , si se hallase en la situación de aquel 
Rey. Es verdad que dio demasiado crédito á los que 
tuvieron su confianza : pefo los reyes mas prudentes 
son engañados muchas ^vecesti por mas precauciones 
que tomen para evitarlo. Un Rey no puede pasarlo 
sin ministros que le alivien y de qüiei^es el se fie , pues 
no lo puede hacer todo. Ademfas , un i-ey conoce me- 
nos que los particulares á los hombres que le rodean : 
en su presencia siempre est^ disfrazados , y se agota 
toda suerte de artificijos para engañarle. Ay ! querido 
Telémaco ,' demasiado lo experimentareis. No se en- 
cuentran en los hombrea las yirtudes ui los talentos 



TELÉ MAC o. MBiio XII. i83 

qaé se buscan. Por mas que se quiera profundizar su 
conocÍD^iienlo , cada dia sale errada la cuenta. Y aun 
nunca se logra el sacar enteramente de los hombres 
n)iejcfres,el partido que se necesitaría para el bien pü*- 
blico. Tienen ellos sus porfías , sus incompatibilidar- 
des, sus zelos.. Raras veces se les persuade ó mejora. 

Quanto mas numerosa es la nación á que se trata 
mandar , tanto mayor número de ministros se nece- 
sita para hacer el rey por ellos lo que por si mismo no 
"^luede : y quautos mas son los depositarios de la au- 
toridad , tanto' mas expuesto se halla á engañarse en 
su elección. Hay hombre que hoy critica sin piedad á 
los reyes , y mañana gobernaría peor que ellos , co- 
metiendo los mismos yerros , con otros inñnitamente 
mayores , si se \e contíará el misnro poder. La condi- 
ción privada , quando se halla linida con un poco 4e 
talento para hablar con gracia , cubre todos los defec- 
>4os naturales , realza los méritos que deslumhran , y 
hace que un hombre parezca digno de todos los em- 
pleos que no tiene. Pero solo el mando acrisola todos 
los talentos, descubriendo grandes defectos. 

La grandeza es semejante á ciertos vidrios que au- 
mentan el tamaño de todos los objetos. Parece que se 
acrecieatan todos los defectos en aquellos puestos ele- 
vados , en donde \a^ menores cosas tienen graves con- 
seqUencias, y las menores faltas ocasionan terribles 
resultas. £1 mundo entero esta ocupado en observar á 
un solo hombre á cada hora , y en juzgarle con todo 
rijgor : los que lo hacen no tienen conocimiento algtmo 
del estado en que el se halla ; no conocen sus dificul- 
tades , y exigen de el tanta perfección , que no quieren 
^ya que sea hombre. Un re}" por bueno y sabio que sea 
es todavía hombre : su ingenio tiene sus limites , como 
también su virtud. Igualmente tiene su humor, pa- 
siones y hábitos de que no es enteramente dueño :.esta 
sitiado-.por gentes interesadas y Ueaas de artíñcio : el 
noliaUa los socorros que busca. Padece cada dia al- 
guna equivocación , sea por sus pasiones^ sea por las 
de sus ministros ; y apenas ha enmendado un yerro ^ 
quando ca¿ en otro. Tal es la condición de los reyea 
jpas ilustrados y virtuQsos. 
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Lo^ T«yu»i(Jod suaa largos y mejores son demasiado 
bic^^ü yaxík «uiueudar al ñn lo que , al principio , aun 
bju c(uererla a*i echó a perder. Trae consigo la corona 
iodus estas miserias : se dobla la debilidad humana 
baxo una carga tan pesada. Es menester dolerse de la 
&u<,>rle de los re} es, y perdonarles. ¿ No se les debe 
tener lástima de que tengan que mandar á tantos hom- 
bres cuyas necesidades son inñnilas , y que dan tanto 
que hacer á los que se toman el trabajo de gobernarlos? 
Hablando con franqueza : desdichados de los hombres , 
pues tienen necesidad de ser mandados por un rey , . 
que no es mas que un hombre que en todo se les pa- 
rece : pues se necesitariau dioses para mejorar á los 
hombres. Pero, también , no siendo los Reyes mas que 
hombres , es decir , débiles é imperfectos , no se les debe 
tener menor lástima , pues tienen que mandar á tan 
innumerable multitud de hombres tan corrompidos 
como engañadores. 

Respondió con viveza Telémaco : por su culpa per- 
dió Idomenéo el reyno que tenían sus avuelos en Creta ; 
y, faltándole vuestros consejos, el hubiera perdido 
otro en Sálenlo. Confieso , respondió Mentor , que el 
cayó en grandes yerros; pero buscad en la Grecia , y 
en todos los demás países mas civilizados , á un rey á 
quien no se hayan de perdonar muchas faltas en que 
haya incurrido. Tienen los hombres mas grandes en 
su temperamento y genio defectos qne los arrastran : 
los mas dignos de alabanza son los que tienen bas- 
tante ánimo para conocer y enmendar sus' yerro». 
¿ Pensáis aCaso que Uliees , el grande Ulises vuestro 
padre , que es el modelo de los reyes de Grecia , no 
tenga también sus flaquezas y defectos? Si Minerva 
no le hubiera guiado paso á paso , ¡ Quantas veces 
no hubiera cedido á los peligros y estorbos en que se 
burk) de el la fortuna ! i Quanlas veces le detuvo ó 
enderezó Minerva , para guiarle siempre á la gloria 
por el camino de la virtud ! No esperéis siquiera , 
quatído le veréis reynar con tanta gloria en Itacji ,Tial- 
larle sin imperfección alguna ; pues sin dudaste las no- 
tareis. A pesar de todos sus defectos , le admiraron 
Grecia , Asia , y i^uantas islas tiene el mar : pues todo 
lo cubren mil prendas divinas. Demasiada dicha tea- 
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áreis en poder admirarle también y poniendo un com- 
tinuo estudio en imitarle como modelo. 

Acostumbrados, ó Telémaco , á no esperar de lo»' 
Hombres mas grandes sino lo que es-capaz de hacer la 
humanidad. No teniendo experiencia la juventud, se 
entrega á una crítica presuntuosa que le inspira fasti-' 
dio j aun aborrecimiento para quantos modelos tiene 
que seguir , y la precipita en una indocilidad incura- 
ble. Vos debéis no solo amar , respetar é imitar á vues- 
tro padre , aunque no sea perfecto ; pero también apre- 
ciar con alta estimación á Idomenéo , ¿ pesar de las 
faltas que noté en el. El es naturalmente sincero , rec- 
to , justo , liberal , benéfico : su valentía es perfecta : 
el aborrece la fraude quando la'conoce y sigue con li- 
bertad la senda á que le inclina su corazón. Sus talen- 
tos exteriores todos son grandes y correspondientes al 
puesto en que .se vé colocado. Su sencillez en «confesar 
sus equivocaciones ; su mansedumbre , su paciencia en 
dexarmé decirle Jas cosas mas duras , el ánimo con que 
enmendó sus yerros , pugnando contra si mismo , y 
haciéndose asi superior á quantas críticas se le podian 
hacer , manifiestan una alma verdaderamente grande. 
Puede uñ hombre muy mediano precaver ciertas fal- 
tas, sea por fortuna , sea por consejos ágenos; pero 
aolo una virtud extraordinaria puede lograr que en- 
miende sus yerros un rey engañado par la adulación 
. durante tan largo tiempo. Mas glorioso es volverse así 
éi levantar , qu3 no haber caído nunca. 

Ha caído Idomeneo en las mismas faltas que casi 
todos los reyes. Pero casi ninguno de estos hace para 
enmendarlas lo que el acaba de hacer : por lo que toca 
á mi , no podía dexar de admirarle en los- mismos mo- 
mentos en que el rae permitía contradecirle. Admi- 
radle vos también , ó querido Telémaco , en la inteli- 
gencia que os doy este consejo no tanto para conservar 
la fama de aquel Hey , como para vuestra utilidad 
propia. 

Con este discurso , hizo sentir Mentor á Telémaco 
quan peligroso es el ser injusto dex^audose llevar por 
una crítica rigurosa contra los demás hombres , y 
mayormente contra los que tienen á su cargo las difi- 
cultadas y trabajos del gobierno, pespues le 4i^Q ; yá 
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es tiempo que os marclieis ; ádios. Aquí os aguardare, 
mi querido Telémaco. Acordaos , que aquellos que^e- 
men á los dioses , no tienen cosa que temer de los 
hombres. Vos os veréis en extremos peligros ; mas sa- 
bed que Minerva nunca os abandonará. - 

Apenas le bubo acabado de hablar, le pareció á 
Telémaco , que sentía la presencia de Minerva; y aun 
hubiera advertido, que ella era quien le hablaba, 
para llenarle de conñan'za , si no hubiera la diosa avi- 
vado en él la idea de Mentor, con decirle estas voces : 
No os olvidéis , hijo mió , de los afanes^-que he pade- 
cino en vuestra niñez, para haceros tan fabio y vale- 
roso , que llegarais al fin á igualaros con vuestro " 
padre ; y no hagáis cosa alguna indigna de los grandes 
exemplos que de él os ha dado , y de las máximas de 
virtud en que he trabajado para instruiros. 

Iba el Bol despuntando , y doraba las .cimas de los 
montes , quando los Reyes salieron de Salen to , para 
volver al lugar donde estaban sus tropas. Ellas pues 
acampadas en el contorno de la ciudad , empezaron 
su marcha guiadas de sus cabos. Veíase de todas partes 
el acero de las picas enarboladas : desalumbraba los 
ojos el resplandor reüexo de los escudos, y se iba le- 
vantando por el ayre , á embargar la luz una nube 
obscura de polvo. Idomenéo junto con Mentor , acom- 
pañaba en la campaña á los Reyes aliados, que sé 
alejaban de los muros de la ciudad. Finalmente se 
separaron después de haberse dado muchas muestras 
de verdadera amistad de una y otra parle ; y no quedo 
mas duda á los coligados de que duraria la paz , ha- 
biendo conocido el buen pecho de Idomenéo , que 
á ellos se les había figurado muy otro de lo que era ; 
porque se juzgaba de ¿1 , no ya por sus dictámenes 
naturales., sino por los consejos lisongeros é injustos,. 
en cuyos brazos se había dexado á si propio. 

Habiéndose partido el exército , Idomenéo conduxo 
á Mentor por todos los barrios de la ciudad , y á la 
campaña vecina; veamos, decía Mentor, quantos 
hombres tenéis tanto en la ciudad como en el campo : 
hagamos el censo. Examinemos quantos labradores 
hay entre estos , veamos quanto producen vuestras 
lifijrras ; en los años medianos , en trigo , vino , azeyte^ 
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j oirás cosas útiles : por este medio sabremos ffi da 
bastante la tierra para alimentar á todos sus habi- 
tantes, y.si prodube ademas bastante superfluo para 
- hacer un comercio útil con los paises extraAgeros* 
» Contemos , le dixo , vuestros baxeles : examinemos 
atentamente su calidad : veamos quantos marineros C 
tenéis que poner en ellos , se^ para mantener la guerra, 
"' sea para el comercio de vuestros subditos , porque de 
aquí se debe hacer juicio de vuestra potencia. Fué á 
ver el puerto : quiso, entrar en cada baxel : se informd 
de él adonde iba á trancar cada uno , de las mercade-* 
rías que conducia de ida y vuelta , del gasto que era 
preciso hacer en el viage , de los préstamos que lo» 
mercaderes se hacían unos á otros y de sus compañías ; 
para saber si eran justas , y ñelmente observadas ; y 
finalmente se informó de los peligros de naufragar , y 
de las otras desgracias del comercio , para prevenir la 
ruina de los mercaderes , que por ansia de la gtinancia 
freqüentemente emprenden cosas sobre sus fuerzas. 

Quiso que se castigara severamente á los fallidos ; 
porque los que no han delinquido en mala ,fe , casi 
siempre son reos de temeridad. A un mismo tiempo 
dio reglas para obrar de manera que fuerafacil el lio 
fallir jamas. Estableció magistrados , á quienes los 
mercaderes debieran dar cuenta de todos sus capitales, 
del útil, de la expensa , y de los negocios que empren- 
dían. Por dichas leyes no se les permitia arriesgar las 
haciendas de otros , ni tampoco podian arriesgar sino 
la mitad de las suyas. A mas de esto , entraban en 
compañía para aquellos negocios que no podian rosT- 
nejar solos, y era inviolable la regla de las compañías, 
por el rigor de las penas impuestas para aquellos que 
no las guardasen. Quedaba por lo demás entera la 
libertad del comercio. En lugar de alterarle con las ^ 
imposiciones , se prometia i>remio á todos los merca- 
dél-es , que pudieran atraer á Salento el comercio de 
alguna nueva nación. 

D^ esta suerte acudieron allí bien presto los pueblos 
de todas las naciones-del mundp. Era semejante el co- 
mercio de aquella ciudad al fluxoy retiuxo*del mar. Le 
entraban los tesoros , como venían las ondas impelí-^ 
das coa brío las uxtas de las otra^ ; todas las cosas a& 
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tralfii allí , y de allí salían todas las cosas : iililizábasé 
quanto entraba ; y quanto salia dexaba en su salida 
otras riquezas en su lugar. La juslicia presidia en el 
puertcf segura en medio de tantas naciones , y parecía 
que la libertad , la buena fé , y la sinceridad llamaban 
de lo alto de aquellas soberbias torres á los mercaderes 
de paises mas apartados. Cada uno de los negociantes , 
ahora viniera de las riveras de Oriente, donde el sol 
sale cada día de entre las ondas , ahora se partiera al 
otro grande mar, donde el mismo planeta, fatigado 
de la carrera , se va á apagar sus rayos , vivía sosegado 
y seguro en Salento , como en su patria. . 

Quanto á lo interno de la ciudad , visitó Mentor 
todos los almacenes ^ todas las tiendas de los artesa- 
nos , y todas las plazas ó lugares públicos. Prohibió 
todas las mercancías de países extraños , que podían 
introducir la afeminación y fausto : regló los trajes , 
las comidas , los muebles , el espacio y el adorno de 
las casas para todas las condiciones de personas s 
dispuso un bando contra todos los adornos de plata y 
oro , y dixo ^sí á Idomenéo : Yo no sé sino un solo 
modo de hacer modesto á un pueblo en el esplendor ; , 
y es , que le deis el exemplo vos mismo. Es de necesi* 
dad , que tengáis cierta extrínseca magestad ; pero se 
distinguirá lo que basta vuestra autoridad con las 
guardias y principales ministros que os ceñirán. Con- 
tentaos con un vestido de ñnísima grana : los primeros 
en el estado, después de vos, llévenlo de la misma lana, 
y no se diferencie de ellos el vuestro sino solo en el 
color , y en una leve guarnición ó recamado de oro. 
Los diferentes colores de los vestidos servirán pa-ra 
distinguirlas condiciones varias de las personas, sin 
necesitar para eso de oro , de plata , ni de piedras 
preciosas .■'Reglad las sobredichas condiciones , según 
la diferencia de los nacimientos. 

Poned en el primero lugar los que tienen noblfea 
mas antigua y mas esclarecida. Los que tengan el 
mérito y la antigüedad de los oñcios , estarán bien 
contentos, siguiendo á aquellas antiguas é ilustres 
familias qué poseen los honores largo tiempo ha. Los 
hoEibres que no tienen la misma nobleza , les cederán 
« esos de buena gaiía ; con tal que no los acostumbréis 
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i destoTlocerse á ai mismos en nna sobrado alta , j 
sobradó pronta fortuna ; y con tal que alabéis la .mo- 
deración de aquellos , que en la prosperidad son mo- 
destos. La distinción menos arriesgada á la envidia 
es aquella que viene de una larga serie de ascen- 
dientes. 

En quanto á la virtud , bien presto vuestros subdi- 
tos se animarán á seguirla , y serán muy zelosos de 
servir al estado ; como deis coronas y estatuas á las 
buenas acciones ; y que con esto sea un principio de 
nobleza para los hijos de aquellos que las hicieren. 

Las personas del primer orden , después de vos , 
vestiráji de blando , con la guarnición del vestido de 
plata y oro , y llevarán un anillo de oro. Las del se- 
gundo vestirán de azul con guarnición de plata, j 
llevarán dicho anillo. Las del tercero vestirán de verde 
sin guarniciDn ; pero deberán llevar á la vista cierta 
medalla. Las del quarto vestirán de amarillo. Las del 
quinto de roxo claro o de color de rosa. Las del sexto 
de color de flor de lino. Y las del séptimo , que serán 
ías últimas de la plebe , de un color entre amarillo y 
blanco. 

Estos son los vestidos para ^s siete diversas condi- 
ciones de personas libres : los esclavos irán vestidos 
de color ceniciento obscuro. Así sin nada de gasto ,' 
cada uno según su condición se distinguirá , y se aven- 
tarán de Salento todas las artes, que no sirven sino 
de mantener el fausto. Todos los artesanos , que esta- 
ban empleados en todas esas artes nocivas , ó se ocu- 
parán en otras necesarias, que formarán un corto 
número; ó se darán al comercio, ó exercitaráu la 
agricultura. No se permitirá jamas mudanza alguna ^ 
ó en la materia , ó en el adorno de los vestidos ; por- 
que es cosa vergonzosa , que hombres destinados á una 
vida seria y noble , pasen tiempo para Inventar afec- 
tados aliños , y que aun permitan á sus mugeres, en 
quienes estos divertimientos serian de menos rubor ¡ 
den nunca en tal exceso. 

Semejante Mentor á un diestro jardinero , que corta 
de los árbOiles frutales \a& ramas inútiles , procuraba 
quitar el fausto inútil , que echaba á perder las tos- 
tambres^ y reducía todas las cosas á una noble y paiQH 
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llaneza. Dio reglas á este modo , prescribiendo la ca-« 
lidad de las comidas , así á los ciudadanos , como á 
los esclavos. ¿Qué vergüenza , decía , que los hombres 
mas elevados hagan consistir su grandeza en los gui- 
sados , con que afeminan los ánimos , y arruinan 
continuamente la salud de los cuerpos? Deben ellos 
poner su felicidad en su moderación , en emplear la 
propia autoridad á beneficio de los demás , y en la re- 
putación que los deben frustrar las buenas acciones. 
La templanza de la comida mas llana , es lo mas sa- 
broso ; j ella es la que da los placeres mas puros y 
duraderos , juntamente con la mas robusta salud. Con- 
yiene , pues , que no deis lugar en vuestra mesa sino 
á las vianda» mejores { pero dispuestas sin el aderezo 
de salsas. Es una arte de atosigar los hombres , la de 
provocarles el apetito, mas de lo que á la verdad nece- 
sitan. 

Comprehendió bien Idomenéo , que había sido in- 
justo en dexar que los moradores de su nueva ciudad 
afeminaran j corrompieran sus buenas costumbres ^ 
violando todas las lejes de la templanza , que Minos 
habia establecido. Pero el sabio Mentor le hizo ad- 
vertir , que las misma# leyes y aunque renovadas , se 
inutilizarían , si con el propio exemplo no las autori- 
zaba , lo qual no podían tener de otra parte. Al punto 
Idomenéo regló su mesa : á la qual no admitid sino 
excelente pan , vino hecho "en el pais , que era muy 
agradable; pero en harto pequeña cantidad, con al- 
gunos manjares orüinarios , como los que comía en el 
sitio de Troya con los otros Griegos. No se encontró 
ninguno que se atreviera á quexarse de una ley , que 
el Rey se imponia á sí mismo ; y así cada uno se 
enmendó del exceso y delicadeza de las mesas , á que 
ya todos se comenzaban á dar. 

Quitó Mentor después la música regalada^ muge- 
ril, que viciaba los jóvenes, y condenó también la 
música báchlca, que no embriaga menos , que el vino, 
y de que se originan las costumbres llenas de furor y 
desenvoltura. Estrechó todo el uso de la música á la 
«ola celebración de las festividades 'de los templos , 
para cantar en ellos los loores de los dioses y de los 
héroes , que han dado raro exemplo de tirtudes. No ^ 
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permitid tampoco , sino para los templos , los grandes 
ornamentos de arquitectura , como son las columnas , - 
los grandes frontispicios .y pórticos. Dio algunos mo- 
delos de arquitectura liana y gentil, para hacer en 
mediano espacio una casa alegre , y acomodada para 
una familia compuesta de muchas personas ; de modo 
que estuviera bien situada, y de disposición saludable : 
que sus apartamientos no estuvieran sujetos los unos 
á los otros : que el orden y el aseo se conservara en 
ellos fácilmente ; y que mantenerla fuera de peco 
coste. 

£1 quiso que toda casa algo considerable tuviese 
un salón y un pequeño peristiUo , con quartitos para 
todas las personas libres : pero prohibid con mucha se-- 
veridad la muchedumbre , y magnificencia de habita- 
ciones. Estos diferentes modelos de casas, según la 
grandeza de las familias , sirvieron ^e hermosear con 
poco gasto una parte de la ciudad , y á hacerla según 
arte , quando la otra parte , ya concluida conforme al 
capricho ^ y la ostentación de las personas particu- 
lares , tenia á pesar de su magnificencia , disposición 
menos deleitosa y menos acomodada. Esta nueva ciu- 
dad fué edificada en muy breve tiempo , porque la 
Tecina costa de la Qrecia proporciono buenos arqui- 
tectos , y se trax.0 un numero muy crecido de albañilés 
desde el Epiro , y otros muchos paises , con la condi- 
ción de que , después de acabadas sus obras , se estable- 
cerian en las cercanías de Salento , en donde tomarían 
tierras para cultivarlas , sirviendo ellos para aumentar 
la población <del campo. 

Parecidle á Mentor, q^ue el pincel y escultura eran, 
artes , qu& debian no abandonarse ; pero quiso que á 
pocos en Salento se 'permitiera aplicarse á esas facul- 
tades. Estableció una escuela , en que presidian maes- 
tros de exquisito gusto , que examinaban á los man- 
cebos. No es menester , decia , que haya cosa ruin , 
ni desaprovechada en las artes , que^'no son necesarias 
absolutamente ; y consiguientemente no deben admi- 
tirse para ellas , sino á los jóvenes de un ingenio que 
promete mncho , y se animen á perficionarlas. Eos 
otros qué han nacido para artes menos nobles, se 
emplearán con harta utilidad en los ministerios ordi* 
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luirios de la república. No conviene emplear á los 
pintores y escultores , sino para conservar la memoria 
de los hombres grandes , y de sus grandes acciones. 
En los ediñcios piíblicos y ó en los sepulcros y se debea~ 
conservar expresiones de todo eso que se haya obrado 
con extraordinaria virtud en servicio de la patria. 

Por lo demás la templanza y moderación de Mentor 
no impidieron que él aprobara las grandes fábricas 
para correr caballos y carros , y para los combates de 
los luchadores , y los que manejaban el cesto ; como 
ni las que servían á todos los demás exercicios que 
agilitaban los cuerpos , los hacían diestros y vigorosos. 

Quitó un inñnito número de mercaderes , que de 
proposito vendían paños venidos de países distantes , 
bordados de precio excesivo , vasos de oro y plata , 
con ñguras de dioses , de hombres y animales ; y quito 
finalmente á los que vendían licores y perfumes. Quiso 
también : que los muebles de cada casa fueran llanos , 
y hechos de suerte , que pudieran durar largo tiempo. 
Así que los Salentinos , que altamente se lamentaban 
de su pobreza , comenzaron á conocer de quantas de- 
masiadas riquezas tenían abundancia j pero esas eran 
riquezas engañosas, que ^ los hacían pobres ; y ellos 
enriquecían con efecto á proporción del aliento , que 
en desnudarse de ellas les asistía. Esto es enriquecer , 
decían ellos mismos , despreciar semejantes riquezas^ 
que arruinan el estado , y disminuir las necesidades , 
reduciéndolas á no mas que las verdaderas y natu- 
rales. 

Dióáe priesa Mentor en ver los arsenales , y todos 
los almacenes , para saber si las armas estaban preve- 
nidas , con todo lo demás que es necesario para la 
guerra ; porque , según decía , siempre es menester 
estar aparejado para hacer la guerra , por no verse 
jamás reducido á la desgracia de dexar que se la hagan . 
los otros. Hallo i»que en todas partei) faltaban muchas 
cosas. Juntáronse luego los oficíales para trabajar , 
así al hierro , como al acero y slambre. Veíanse fabri- 
car hornos, y levantarse torbellinos de humo y ila- 
xnas , como aquellos fuegos que de sus entrañas suele 
vomitar el volcan de Ethna. Resonaba el martillo en 
los yunques , que gemían heridos de repetidos golpes , 

exteAdiéndose 
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eKtendiéstdoseel eco .á los montes y á las plsiyas ve- 
cinas. Sé pudiera: petisQír, que aqueüs^ era Ja islit 
donde Vuleano, aüimaiido á sus Cíclopes, fabrica 
loa rayos á Júpiter ; y con advertidísima providencia 
se veían todos los aprestos de guerra en una paa tran*- 
quilfsima. 

Salió después Mentor de la ciudad , acompañado de 
Idoitrenéo , y baKó tin gran trecho de tierras fértiles « 
qne-quedaban por cultivar : hallo otras , que estaban 
medio culiivadas por la:pobreza y descuido de los la* 
bradores', que no teniendo peones,, se hallabian tam«* 
bien sin aliento y sin las fuerzas del cuerpo , de que 
se necesita para perñcLouar la agricultura. Viendo 
Mentor asolada aquella campaña , y volviéndose al 
Rey , le dixo así : Aquí la tierra no* busca mas , que 
enriquecer á- los habitadores; pero faltan habitiadoreS' 
á-l» tierra. Tomemos pues todos los artesanos super-^ 
fluos , que hay en la ciudad , cuyos oñcios no serviriait 
sino de gastar las costumbres, para hacer que cultiven 
esbos llanos , y juntamente aquellas colin^l^. £lló es 
verdad*, que es suma desventura , que todos esos , que 
eetan ejercitados en artes que quieren una vida sose-- 
gada , no se han acostumbrado á la fatiga ; pero he 
aquí el modo de reparar el desorden. Conviene dividir 
entre ellos las tierras^desechadas , y llamar en su ayuda 
IdB pueblos vecinos , que hagan baxo su mando el tra- 
bajo domas afán. Haránlo esos pueblos, con tal qu« 
se les pi'ómetan ciertas eon tenientes recompensas de 
los frutos de aqueJda mUmq: tierra que ellos cultiva*- 
ren. Podrán también poseer después una parte, y ser 
incorporados por este li^edio en nueétrai jurisdicción , 
q*e crecerá en gran numero. Con que sean trabajado- 
res y flexibles á las leyes, no tendréis Vasallos mejo-» 
res, y aumentarán la' potencia de vuestro estado. Los 
artesanos de la ciudad , transportados á la campaña , 
acostumbrarán sus hijos al trabajo , y á la continua 
fatiga de lá. tida rústica. Atleitías^ todos los albañiles 
de paí%extrangero que trabajan en edificar vuestra ciu- 
dad , se han obligado á cultivar parte ide vuestros 
campos abafndonados haciéndose labradores : incor- 
poradlos á vuestro pueblo , duego que hayan concluido 
8iu taresis ea aquella. Serán contentísimos aquellos 
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obreros de obligarse á pasar su y ida baxo una domi-' 
Ilación que a]iora es tan suaive. Como son robustos y 
laboriosos , servirá su exemplo parlt incitar al trabajo 
los artesanos transplantados desde la ciudad al campo, 
con qníJenes se hallarán mezclados. De ahí se poblará 
todo el país de familias robustas , y dadas á la agri« 
cultura. 

Por lo demás , no tengáis cuidado x)^ la multiplica- 
ción de esie pueblo : barááe bien presto infinita , como 
facilitéis los-maLrimcnio9).}r es tnwy llana la forina 
de facilitarlos. Ca«i todos los Hombres tienen .inclina- 
ción á cacarse , y no se detienen para executarlo sino 
por el estorbo de la pobreza. SI no los agraváis de im- 
posiciones , vivirán sin miseria con sus mugeres y hi- 
jos ; porque la tierra nunca es ingrata , y siempre ali- 
menta cou sus cosechas á los que la cultivan , no ne* 
gando sud Traaos , siuo es á aquellos que temen em- 
plear ^u trabajo en ella. Quhnto tienen los labradores 
mayor númtiro de hijos , tanto son* mas ricos, 'si el 
príncipe no los hace menJdigo.?; pórqijie sus hijos em- 
piezan á ayudarles desde su mas tierna juventuti* Los 
mas jdveues llevan á pacer las ovejas : los otros , que 
son de mayor edad , llevan ya las ^[inandes manadas'; 
y ñnalmeiile los mas^creculos trabajan juntamente 
con el padre. Entre tanto la madre, y todo el resto 
de la familia, adereza una simp^^^ comida, para el ' 
marido y sus queridos hijos , que iián de volver oan-- 
sados del trabajo de todo jel día. Ella tiene cuidado, de 
ordeñar las vacas, de las^qualés, como de fuentes^ se i 
vé brotar á arroyos la lecbb ; dispone iiín grande fufego , : 
entorno del qual toda la £amilia inocente , y< pac>- * 
fi.ca se reofea á las noches en cantar , hasta que llega ^ 
jbI sueño á dar fin á su dulce conversación. Ella pre- 
viene el queso, las castañas, y las frutas gnardadat 
con aquella misma frescura, que si en aquel instante 
se cogieran. , , , ^ .1 • ' 

Vuélvese el pastorcillo don su zampona^ y canta 
las nuevas canciones , que;ha aprendido en Ifes (^asas v 
vecinas, á la familia junta. Entra con el arado el jor- 
nalero , y lofi bueyes causados , inclinados^ los cuel- 
1q«, andan con pasoleato y^ perezoso , á pesar de la 
priesa del aguijón quequiexe jicaloi^rloa. Todos les 
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niales de la fatiga feaecen con el dia , el reposo del 
sueño sosiega los cuidados enojosos, encanta , y tiene 
atada á la naturaleza con suave hechizo : duermen lo- 
dos sin sobresalto de los trabajos del dia siguiente. 

•^Felices hombres , sin soberbia , sin desconfianza , 
«In artificio , con que les concedan los dioses un buen 
Rey , que no altere su inocente alegría ! Pero qué in- 
humanidad tan horrible es quitarles por fuerza , para 
satisfacer los designios del fausto y de la soberbia , los 
agradables frutos de la tierra ^qu* no perciben ellos 
sino de la libertad de la naturaleza , j del sudor de su, 
rostro ! La naturaleza sola le produciria de su fecundo - 
seno todo lo que fuese necesario á un número infinito 
de hombres moderados y laboriosos ; pero el orgullo 
y afeminación de algunos , pone á tan grande número 
de los otros en una horrorosa pobrera. 

Mas qué haré , preguntaba Idomenéo , si las gentes 
que pondré yo en una fecunda campaña> se descuidan 
de cultivarla? 

Haced, respondió Mentor, todo lo contrario de 
aquello que comunmente suele hacerse. Los Príncipes 
avaros y sin providencia , no discurren sino en gravar 
con imposiciones aquellos subditos suyos, que soíl 
inas vigilantes é industriosos en aumentarle» las rentas 
y el poder , porque esperan de esos satisfacción mas 
pronta , y al mismo tiempo gravan á los que la pereza 
hace mas miserables. Trocad este mal orden que opri- 
me á los buenos , remunera á los viciosos , é introduce 
una negligencia tan funesta al Rey mismo , como a 
lodo Su estado 4unto. Imponed tachas y penas parti- 
culares , y aun también , si conviene , rigurosos casti- 
gos , contra los que descuidan de sus campos , como 
castigaréis á los soldados que en la guerra dexaren sus 
puestos. Conceded gracias y esenciones á las familias 
que se multiplican : aumentad el cultivo de sus terre- 
nos proporcionadamente ; y bien presto se multiplica- 
rán las familias , animaráse todo el pueblo al iralvajo , 
y se hará también honrado en bu ministerio^ La pro-i 
fesiondel labrador no será ya despreciada, no siendo 
ya oprioiída de tantos males : se verá de nuevo en 
precio el arado , manejado de manos que habrán sido 
Tictoriosas de los enemigos de la Patria, y no será 

.1 ^ 
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mellos decente cultivar las heredades de los mayores 
en una paz feliz T^^ue haberlas generosamente defen~ 
dido entre las turbulencias de la guerra. Reflorecerá 
toda la campa¿a , se adornará de doradas espigas la 
tierra : las uvas oprimidas de los píes, harán correr 
el vertiente de las montañas arrojos de vino , mas 
suave que el néctar ; y los profundos valles resonarán 
con la harmonía de los pastores , los quales á la orilla 
de pequeños raudales cantarán con el son de la zam- 
pona sus placeres* y afanes , en tanto que trochando 
sus reses , se apacentarán entre yerbas y flores , sin 
temor de los lobos. 

¿ No seréis llenamente feliz , Idomenéo , siendo la 
causa de tantos bienes,. haciendo vivir á tantos pue- 
blos en amable reposo á la sombra de vuestro nombre ? 
¿Y no es mas deseable esta gloria , ^ue la de saquear. 
la tierra , de derramar por todo , y casi tanto en el 
propio pais en medio de las mismas victorias , quanto 
en el de los extrangeros vencidos , el estrago , el tu- 
multo , el horror , la tristeza , el espanto, la desespe- 
ración y la hambre cruel? 

¡ O feliz de aquel Rey tan favorecido de los dioses , 
y á quien han otorgado corazón harto grande , para 
querer ser las delicias del pueblo , y mostrar á todos 
los sijglos un tan agradable espectáculo baxo de su Rey- 
nado ! Toda la tierra , en vez de defenderse peleando , 
por no someterse á su potencia , vendría á sus pies á 
rogarle que quisiera reynar sobre ella. 

¿ Pero qúáudo los pueblos , dudaba Idíftnenéo ^, estén 
asi en paz y en abundancia , los viciarán las delicias , y 
VolveránT contra mí aquellas fuerzas que les habré dado ? 

No temáis , respondió Mentor , que os suceda tan 
grande desorden : este es pretexto , que siempre se 
alega , para adular á los Príncipes pródigos , que quie- 
ren cargar á sus vasallos de imposiciones. El remedio 
es fácil. Las leyes , que ahora hemos establecido para, 
la agricultura , harán laboriosa su vida , y en su abun- 
dancia no tendrán sino lo que les será necesario , su- 
puesto que quitamos todas las artes que pueden sub- 
ministrar lo superfino. Esta misma abundancia se dis» 
minuirá con la facilidad de los matrimonios, y muL- 
jtipllcacion grande de las familias. Componiéndose 
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cada familia de muchas personas, y teniendo poco 
terreno , habrá necesidad de cultivarlo con un trabajó 
no interrumpido. La afeminación y el ocio , son las 
que hacen insolentes los pueblos , y los hacen rebeldes. 
Ellos verdaderamente tendrán pan , y con mucha 
abu'ndajicia ; pero no tendrán sino pan y frutos de su 
propio terreno , ganados con el sudor de su propio 
rostro. 

Para tener vuestro Reyno eü esta moderación , con- 
viene dar ahora r^las , respecto de aquel trecho de 
tierra que podrá poseer cada familia. ¿ Sabéis que he*- 
mos hecho la división de vuestros vasallos en siete ór- 
denes , correspondientes á sus siete condiciones ? No 
conviene permitir á cada familia de cada uno de esos 
ordenes , que posea sino cierta extensión de terreno , 
que será necesaria absolutamente para alimentar el nú- 
mero de personas de que ae compusiere. Siendo invio- 
lable esta regla , los nobles no podrán hacer adquisi- 
ciones en perjuicio de los pobres : tendrán todos al- 
gún terreno ; pero tendrá cada uno muy poco , y eso 
le obligará á cultivarlo bien. Si después de algún tiem- 
po faltara aquí el terreno , se fundarán colonias , que 
aumentarán el poder del estado. 

Creo también que debéis atender á que no se vuJgaT 
rice demasiado el vino dentro de vuestro Reyno. Si 
se han plantado sobradas viñas , es menester que se 
arranquen. £1 vino es el origen de los mayores m^^ 
de los pueblos , ocasiona las enfermedadesr; los ple^ro 
las sediciones , el ocio , el aborrecimiento al trabajo , 
y el desorden de las familias. Consérvase pues el vino 
como una especie de remedio , ó como un rarísimo 
licor, que no se deberá usar sino en los sacriñcios , ó 
en las ñestas extraordinarias. Pero no conñeis de hacer 
observar una ^egla tan importante , si primero vos 
mismo no diereis el exemplo á vuestros vasallos. 

En lo demás importa hacer guardar inviolablemente 
las leyes de Minos , respecto á la educación de los 
hijos. Será importaute fxmdar escuelas públicas, donde 
se les enseñe .el temor de los dioses , el amor de la pa- 
tria , el respeto á las leyes, el pr*»ferir la honra á los- 
deleites y á la propia vida. 

13 
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Esmeiítfiter también que haya magistrados que ve- 
len sobre las familias , y las costumbres de la personas 
particulares. Velad vos mismo, que no sois Bey , esto 
es , Pastor del pueblo , sino para velar continuamente 
•obre vuestra grey. Con eso prevendréis una infinidad 
de desórdenes y de delitos : los que no pudiefeis pre- 
venir, castigadlos con prontitud y severamente. Es 
especie de clemencia hacer luego exemplares , que de- 
tengan el curso de la iniquidad. Con un poco de san- 
gre derramada oportunamente , se ahorra mucha , que 
de otra suerte se derramaría ; y \e pone el Rey en es- 
tado de ser temido ^ sin necesidad de* usar freqüente- 
mente del rigor. 

Pero , í 6 qué terrible máxima es creer que no se ha 
de hallar la seguridad propia , sino en la opresión de 
los pueblos ! £1 no hacer que tengan enseñanza : el no 
encaminarlos á la virtud : el no hacerse amar de ellos : 
el llevarlos con el terror hasta la desesperación ; y el 
reducirlos á la horrible necesidad , ó de no poder res- 
pirar jamas libremente , ó de sacudir el yugo de la ti- 
ranía del Príncipe : ¿ qué señorío es este ? ¿ Se llega , 
por ventura , á la gloria por esta via? 

Acordaos que los paises , en los quales el dominio 
del soberano es mas absoluto , son también aquellos , 
Cíi que lo3 soberanos son menos poderosos. Ellos lo 
roban todo , todo lo arruinan , poseen solos todo el es- 
tado ; pero también todo el estado se desalienta : las 
#mpañas no están cultivadas , y están casi desiertas : 
cada dia se disminuyen las ciudades, y el comercio 
para. El Rey , que solo no puede ser Rey , y que no 
es tal, sino porque le hacen tal sus vasallos , se ani- 
quila poco á poco á sí mismo, aniquilando insensi-- 
bl emente á sus subditos , de quienes saca su riqueza y 
potencia. Se vacia su estado de dinero y hombres , y 
esta última pérdida es la mayor y mas irreparable que. 
todas las demás. Su absoluto poder hace.tautos escla- 
vos como tiene vasallos : finge uno que le adora , y 
tiembla de su mas mínima ojeada ; pero aguardad á 
una revolución : este poder monstruoso , conducido 
hasta el último extremo de la violencia , no puede ser 
durable. No tiene &lgun fundamento de esperanza cji, 
corazón de las gentes : ha cansado, é irritado á todo 



T E L É M A C O. LIBRO xn. i giy 

el cü&rpo del estado , y constriñe á todos los miembro» 
de este cuerpo á desear con igual ardor una igual mu- 
tación. Al primer golpe que se le tira » ea derribado el 
Ídolo y pisado de todos. El desprecio , el odio , el te- 
mor , la saña , la descon&sinza;^, y entuna palabra, to- 
das las pasiones se' unen coiitra una autoridad tan 
odiosr. Él Rey , que en su vana fortuna no encontraba 
ni aun uno solo que osara á decirle la verdad , no 
hallará en su desgracia alguno que se atreva á excu- 
sarlo , ó á defenderlo de sus enemigos. 

Después de este razonamiento se apresuró Idome- 
néo , persuadido ya de Mentor , a distribuirlos terre- 
nos desamparados , á llenarlos de los artesanos inúti- 
les , y á poner en execucion todo lo que se liabia esta- 
• blecído. £1 reservó solamente para los albañiles las 
I tierras que les babía destinado , y que no podían ello8 
' cultivar 8Íuo después de ficabada» sus obj^as enUciudad* 
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'Jnomitúo rdiere á Mentor la confiesa que ta^o en Proteailáo , y 
los artificios de ese lavorifo, qoe se había concertado con Timo» 
erales para perder á Filoéies , y Tender á su jnismo Re^. Le coii— 
üesa que , animado contra Filocles por estos bombres , babia des» 
jachado áTimocrates para qne fipeseáYnatarl^ en una expedicK|n 
€B ^tre aqnel mandaba le armada ; qae habiendo este errado ^el 
^lp0.»f iloolea le habla, perdonado , retirándose ala isla de Samo 
despnes de haber entregado el mando de la armad» á Poljmenes» 
nombrado por el propio Idomeneo en su despacho ; y que , á pesar 
de la traición de ProtesUáo, no había podido resolverse á echarlo. 

JL A de todas partes yeniaii multitud de pueblos 
atraídos por la fama del gobierno suave j moderado 
de Idomeneo , á incorp'orarse con el suyo , buscando 
su felicidad baxo un dominio tan amable. Ya las cam- 
pañas , que tan largo tiempo habían estado cubiertas 
de zarzales y espinos , prometían abundantes cosechas 
y frutos , hasta eniowoes no conocidos. La tierra abría 
el seno á las heridas del arado , y prevenía sus rique- 
zas, para recompensar al labrador : en suma , la espe- 
ranza brillaba en todas partes. Veíanse en los valles , 
y sobre las colinas manadas de carneros , que saltaban 
sobre la yerba , y número crecido de bueyes y terne- 
ras , que con sus bramidos hacían resonar las monta- 
ñas , yéndose á engordar en el c^mpo. Mentor había 
hallado el modo de tener este bien. El había aconse- 
jado á Idomeneo que hiciera con los pueblos vecinos 
un trueque de todas las cosas superfluas , que no se 
habían de tolerar mas en S&lento , por aquellos gana- 
dos , de que los Salen tinos tenían falta. 

Al mismo tiempo la ciudad y lugares circunvecinos 
estaban Ueuos de bellisimos jóvenes , que por mucho 
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espacio de tiempo habian estado perdidos en la mise- 
ria ; ni habian osado casarse , por temor de aumentar 
sus propios males. Quando vieron que Idomenéo em- 
pezaba á tener sentimiento de hombre, y les quería 
ser padre no temieron masa la hambre , ni los demás 
azotes de que se sirve el cielo quando quiere afligir á 
la tierra. No se oyeron ya mas que gritos de alegría , 
canciones de pastores y jornaleros , que celebraban sus 
bodas. Hubierase*qualquiera imaginado que veia al 
dios Pan con una turba de sátiros , y de faunos mez- 
clados con las ninfas , danzaudo con el son de las 
zamponas á la apacible sorabra.de las selvas. Todo 
es'talja tranquilo y risueño ; pero era moderada la ale- 
gría , y no servían aquellos gustos sino de dar recreo á 
las largas fatigas; antes eran por esto mas vivos, y 
mas puros. 

Los viejos , admirados de ver lo que en todo el dis- 
curso de su larga edad jamas se hubieran atrevido á 
esperar , lloraban con excesivo júbilo a vueltas de la 
ternura , y levantaban al cielo sus temblosas manos. ; 
Bendecid , decían , ó grande Júpiter , á este Rey , que 
se semeja á vos , y es el mas grande Rey, que habéis 
nunca formado. £1 ha nacido pai^ bien de los hom- 
bres : volvedle todo el bien que recibimos de él. Mués- 
tros nietos , que saldrán de estos matrimonios favore- 
cidos de él, le serán deudores aun de sus nacimien- 
tos ; y él será verdaderamente el padre de todos sus 
vasallos. Las doncellas y los mancebos que se desposa- 
ban , no 4¿iban á entender su alegría sino cantando 
las alabanzas de aquel de quien les provenia un con- 
suelo tan dulce. Las bocas , y mucho mas los corazo- 
nes estaban sin cesar llenos del nombre de Idomenéo. 
Tenían todos por su fortuna el verlo : tenían todos 
miedo de perderle , y fuera su pérdida la ruina de 
todas las familias. 

. Entonces confesó Idomenéo á Mentor, que nohabid 
tenido jamas un tan vivo placer , como el de serama- 
do , y hacer feliz á lodo su Reyno. Yo nunca lo hu- 
biera creído , se explicaba , diciendo : Parecíame qi^ 
toda la grandeza de los Príncipes consistía en hacerse 
temer , y que los denías hombres se habian hecho pajra 
ellos j y tenia por pura fábula á todos aquellos Reyt» 

. 1 > 
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de quienes había oido decir que habian sido el amor y 
delicias de sus vasallos. Ahora reconozco la verdad ; 
pero quiero coutapos de qué suerte , respecto á la real 
autoridad , ha estado lleno mi animo de peruicios¿i8 
máximas desde mi edad mas tierna : lo qual sin duda 
ha sido la ocasión de todas las desgracias de mi vida. 

Frotesilao , que es un poco mas anciano que yo , fué 
á quien yo amaba mas que á todos los demás jóvenes^ 
porque su natural vivo , y osado se conformaba ma» 
con el mió. El hizo estudio de complacerme, adulo á 
mis pasiones , y me hiro sospechoso ttn otro joven , á 
quien yo también estimaba" , y se llamaba Filocles. 
Era este temeroso de los dioses : tenia una alma grand'e, 
raaá moderada r ponia su grandeza , no en la eleva- 
ción y sino en el vencimiento de sí mismo , y en no 
hacer cosa alguna que no fuera conforme ala sublimi- 
dad de su espiritu. Hablábame libremente de mis de- 
fectos , y aun quando no se atrevía áhablarme , el si- 
lencio y tristeza de-su semblante me hacían harto en- 
tender lo que me deseara reprehender. 

Al principio me daba gusto semejante sinceridad; 
y freqilentemente le protestaba que le oiria amorosa- 
mente lodo el tiempo que viviera. Decíame todo lo 
quej;iabia yo de poner por abra p.ira guardarme de 
lo» aduladores , para caminar sobre las huellas de 
Minos , y hacer feliz mi reino. No tenia él , como vos, 
tan profunda sabiduría ; pero sns máximas eran bue- 
nas , y ahora poco á poco lo advierto. Hicieron me per- 
der el amor á Fílocles los artificios de Protesilao, hom- 
hre rezeloso y soberbio. Era Fiiacles un hambre repo- 
sado, que dexaba prevalecer al otro , y se contentaba 
solo diciendome la verdad , quando yo le quería oír. 
Deceaba mi bien y no su fortuna. 

Protesilao insensiblemente me dio' á entender que 
era Fílocles de un espíritu enfadoso y soberbio , que 
censuraba todas mis operaciones, y que no me pedia 
cosa alguna por otro motivo que por soberbia ; porque 
no quería recibir nada de mí , y procuraba adquirirse 
reputación de hombre superior á todas las honras que 
se xHJeden desear. Y me añadió , que aquel joven , que 
me„hablaba de mis defectos con tanta libertad , hablaba 
con los otros del misino asalto de la misma manera ; 
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que el me ciaba a entender bastantemente , que no ha~ 
cia aprecio de mí, y que menoscabando así mi repu- 
tación , se queria abrir el camino al principado con la 
ostentación de una virtud rigurosa. « 

Al principio no me podia persuadir que Filocles 
quisiera sacarme del Trono. Hay en la virtud un so- 
siego y una ingenuidad , que no pueden jamas fin- 
girse, y no se puede padecer error en conocerla, con 
tal que se registre con atención. Pero empezábame á 
dar enfado la constancia animosa de Filocles contra mi 
floxedad. A mas de esto , la conveniencia deProtesilao 
á todos mis designios y caprichos , y su industria 
inexhausta para haUarme siempre algún nuevo pla- 
cer , me hacian sentir con mayor impaciencia la aus- 
teridad del otro. 

En efecto , no pudiendo llevar Protesilao que no 
creyera yoquanlo él me decia contra Filocles , tomó 
el partido de no hablarme mas , y persuadirme con 
alguna cosa mas fuerte que todas sus palabras. He aquí 
ejl modo con que me acabó de engañar. Aconsejóme 
que enviara á P*ilocles á mandar los baxeles que de*- 
bian acometer á los de Carpa cia ,* y para inducirme á 
ello , me habió en esta subUancia : Vos sabéis que yo 
soy sospechoso en sus elogios : cpnfieso sin embargo , 
que tiene gran corage , y es harto aprovechado en la 
guerra. Filocles os servirá mejor que qualquier otro , 
y yo antepongo el ínteres de vuestro servicio á todos 
mis odios contra él. 

Tuve sumo placer de hallar esta entereza, y esta 
equidad en el corazón de Protesilao , á quien ya había 
conñado la administración de los mas importantes ne- 
gocios. Abrácelo arrebatado del gozo ; y m*e tuve por 
sobrado feliz eu haber dado toda mi confíanza á un 
hombre , que se me figuraba tan superior á todar las 
pasiones y á qualqviera interés. Mas ¡ ay ! ¡ quánto son 
dignos de compasión los Príncipes ! Elmeconocia mejor 
que yo me conocía á mí mismo. Sabia que los Reyes por 
lo ordinario son difidentes y desaplicados ; diHdentes 
por la e^^periencia continua de los engaños délos hom- 
bres malvados, de que están ceñidos : desaplicados , por- 
que se dexan arrebatar délos gustos , y están acostum- 
brados á tener ministros ; que tienen cargo de discumjr 
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por ellos sia que ellos miemos tomen ese cuidado. Cono* 
ció pues, que no habla menester mucho para meterme ea 
desconñanza y rezólos de un hombre , que ciertamente 
hubiera hecho cosas grandes , ofrecieudoje especial— 
mente la lejanía de Filocles una entera facilidad de 
ponerle asechanzas. 

Previo esto en su partida Filocles , que podía" sobre- 
venir. Acordaos , me dixo , que yo no podía ya defen- 
derme : que tos no oiréis á otro queá mi enemigo ; y 
que sirviéndoos con riesgo de mi vida, iré al de no 
tener otra recompensa que vuestro eiio^o. Vos estáis 
«ngañado^ respondí yo : Protesilao no habla de vos , 
como vos habláis de él. ]^1 os alaba , os estima , os 
tieue por digno de los cargos mas importantes ; y si 
empezase á hablarme mal de vos, perderla al instante 
toda mi conñanza ; no tengáis miedo alguno -. andad, 
j no penséis sino en servirme bien. Partióse él , y 
dexóme todo confuso y lleno de turbación. . 

Ahora es menester confesarlo : bien veia yo qnáti 
•necesario me era tener muchos con (jfuienes aconsejar- 
me , y que no había cesa mas perniciosa á mi reputa- 
ción , ni para la buena salida de inis negocios , que 
meterme en las manos de un hombre solo. Habia ex- 
perimentado , que los sabios consejos de Filocles me 
hablan puesto en salvo de muchos peligrosos errores , 
en que cierto me hubiera hecho caer la allivex de Pro- 
tesilao ; y bien- notaba , qae habia en Filocles una 
bondad y entereza, que no resplandecían en el otro^ 
pero yo habia dexado á Protesilao tomarse una auto- 
ridad de hablar imperiosamente , á que yo no podia 
resistir. Hallábame cansado de encontrarme siempre 
en medio *de dos hombres , que no podia acordar uñé 
con otro ; y en mi cansancio queria antes por desa- 
liento arriesgar algo de mis pegocios , que no respirar 
con liberUd. No me hubiera atrevido á decir , ni ana 
tal vez entre mí , una tan vergonzosa razón de la reso- 
lución que habia tomado ; pero esta vergonzosa razón 
que no me atrevía á expresar , no dexaba de obrar se- 
cretamente dentro de mi corazón, y ser el verdadera 
TOOtivtí'de todo lo que hacia. 

Destrozó Filocles al enemigo, obtuvo una completa 
victoria , y apresu^óee p^ra volVer á Creta ^ á ñu d« 
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pTevenir los malos oficios que debía temer. Pero Pro^ 
tesilao., que aun no había tenido espacio para enga- 
ñarme i le escribió , que yo deseaba que hiciera un 
desembarco en la isla de Carpacia , para coger el fruto 
de la victoria. En efecto él me había persuadido j que 
fácilmente podría conquistar aquella isla ; pero obró 
de manera , que faltaron á Fílocles machas cosas pre- 
cisas para la empresa , y le obligó á obedecer á ciertas 
comisiones , que en su execucion causaron yarios de- 
sórdenes. 

Entretanto se aprovechó de un doméstico mío mal- 
vadísimo , que asistía cerca d^ mí persona , y obser- 
vaba las cosas mas menudas , para ser de ellas avisado, 
bien que parecía qu« nunca se veían los dos á solas , 
j que no concordaban jamas en cosa alguna. 

Este doméstico , llamado Timócrates , vino un día 
á decirme con gran secreto, que había descubierto un 
peligrosísimo negocio. Fílocles , dixo^\iiere servirse 
de vuestra armada , para hacefse Rey de Carpacia. 
Los cáx'itanes le son aficionados ; todos los soldados 
están cohechados con la prodigalidad de sus dádivas , 
y mas ^nn de la perniciosa licencia con que los dexa^ 
vivir : él se ha ensoberbecido con la victoria obtenida. 
He aquí una carta suya, que él ha escrito á-un amigo 
sobre el asunto de hacerse Rey : no puede haber de 
ello duda con una prueba tan evidente. 

Leí la carta , y la letra me pareció d« Fílocles , por- 
que la habían remedado con perfecciona Protesílao, y 
Timócrates habían sido artífices de esta maldad. Quedé 
extraordinariamente admirado, leyéndola. Volvíla á 
leer varias veces , y no me podía persuadir que la hu- 
biera escrito Fílocles | recorriendo con mí turbado 
ánimo todas las afectuosas señales , que me había dado 
de su sinceridad , y de su corazón , ageño de interés. 
Entretanto ¿, quién podrá fiarse? ¿Qué modo había de 
resistir á una carta, en la qual yo creía por cierto que 
se reconocía la mano de Fílocles? 

Quando advirtió Timócrates , que no podía yo resis- 
tirme mas á su engaño , le hizo pasar mas adelante. 
Atreveréme, me díxo muy suspenso, á haceros ob« 
servar una palabra, »qIa de esta carilk FUocles díce.á 
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tu amigo, que puede hablar conñado á Protesilao de 
una cosa , q^ue solamente insinúa con una cifra, Cier* 
lamente Protesilao eacómplige de ]os designios de Fi- 
locles : Protesilao ha sido quien os ha persuadido , que 
enviarais á Filocles contra Carpacia. De cierto tiempo 
acá ha desudo de hablaros contra él , como antes lo 
hacia con freqüencia : al contrario ahora , en toda» 
ocasiones lo alaba mucho , lo anima , y algunos días 
hace que se miran muy cortesmente uno á otro. Cier- 
tamente Protesilao ha urdido con Filocles dividirse la 
isla de Carpacia. Vos mismo veis, que él ha querido 
que se hiciera esta couquista contra todas las reglas , y 
ha resuelto hacfr perecer Vuestra armada, por satisfacer 
su soberbia. ¿ Creéis , que de esta suerte hubiera que- 
rido servir á la ambición de Filocles, si fueran toda- 
vía enemigos? No, no, no puede ya dudarse , de que 
no se hayan ellos reconciliado, para ascender junto» 
al Trono , y por ventura para abatir aquel en que do- 
mináis vos. tibiando de este modo , sé que me ex- 
pongo á su indignación^ si á pesar de mi ingenua 
consejo , dierais aun en sus manos vuestra potencia* 
Mas ¿ qué importa , como os diga la verdad? 

Estas palabras ultimas de Timócrates hiAeron en 
mi una grande impresión : ya no dudé de la traición 
de Filocles , desconfiando de Protesilao , como de un 
su estrechisimo confidente. Entretanto TimOcrales me 
decía continuamente : si esperáis que Filocles haya 
conquistado á Carpacia , no será tiempo de impedirle 
la execucion de sus malos designios, daos priesa de 
tornarle á vuestra mano mientras podéis. Haciame-á 
mi horror elprcíTundo disimulo de los hombres , y na 
sabia de quien fiarme. Después de descubierta la trai^ 
cion de Filocles , na veia en el mundo hombre iringuno, 
á la virtud del qual pudiera prestar fe. Estaba resuelto 
á hacerle quitar la vida lo mas presto que pudiera ; 
pero temia á Protesilao , y no sabia como contenerme 
con él , porque temia igualmente encontrarle culpado^ 
y no hacer de el confianza. 

Finalmente, en mi turbación no pude reportarme, 
sin decir á Protesilao que Filocles se me habia hecho 
sospechoso. Mostróseme él atónito : represeiitóme su 
recto y moderaüt^ proceder : nae amplificó sus servi- 
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cios; y en una palabra hizo lotlo lo que era menester 
para darme á enlender que demasiado se entendía con 
él. De una á otra parte Timdcrales no perdió un mo- 
mento pata hacerme advertir su secreta corresponden- 
cia j y para inducirme á arruinar á Filocles , mientras 
seguramente podia tenerle á mi mano. Ved , mi oaro 
Mentor y qiíé infelices que son los Reyes ^ y quán su- 
jetos á ser juguete de los otros hombres , aun quando 
parece que estos tiemblan á sus pies. 

Yo pensé hacer una acción de profunda política , 
y arruinar los designios de Protesilao , enviando con 
secreto á Timócrates á la armada en que estaba Filocles 
para matarlo. Fué grande el disimulo de Protesilao 
quanto podia ser ; y tanto mejor me engaño , quanto 
mas nalaralmente se* mostró comor un hombre que 
quiere dexarse engañar. Partióse pues Timócrates , 
y halló muy embarazado á Filocles en el desembarco 
de las milicias. El tenía falta de lodo , porque Prote- 
silao , no sabiendo si su carta ñngida recabaría su in- 
tento , y haria perecer á su enemigo , quería al mismo 
tiempo tener á punto otra traza , para conducir al fin 
su designio, con el mal é^o de la empresa /de la 
qual el mismo me había hecho tanto esperar , Y que 
seguramefite me hubiera movido á odio contra Filo- 
cles. Mantenía este con sn corage, con su ingenio, y 
con el amor que le prestaban los soldados , Una muy 
diñcil g^Lierra. Aunque conocían todos , que un desem- 
barco tal era temerario y funesto á los Cretenses , sin 
embargo afjanaban por hacerlo surtir efecto , como si 
de su logro dependiera su vida y su fortuna ► Estala 
cada uno contento de arriesgar su vida todos ios Lns-r 
tantes, baxo de un capitán tan sabio y tan atento á 
hacerse amar de todos. 

Timócrates tenía mucho qne temer , queriendo ha- 
cer morir al capitán en medio de un exércita que le 
amaba con todas veras. Pero es ciega la furiosa ambi- 
ción. A Timócrates parecía qne no había cosa dihcU 
para contentar á Protesilao , con quien sé íigiirabát[ue 
había de gobernar absolutamente , después de muerto 
^Filocles. No podia sufrir Protesilao á un hombre de 
bien , cuya vista sola era uua secreta reprebensioa á» 
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sus delitos ; y podia , haciéndome abrir los ojos, arrní- 
^Tiar sus ideas. 

Ganó Timócrates el ánimo de los capitanes que es- 
taban de continuo al lado de Filocles. Prometióles de 
parte mia muy grandes recompensas : después dixo á 
Filbcles , como iba por mi orden á comunicar le algu- 
nos secretos, que no se los debia participar sino en 
presencia solo de aquellos dos capitanes. Cerróse en un 
sitio retirado Filocles con Timócrates , y sus compañe- 
ros. Entonces Timócrates dio una puñalada áFilocles ; 
pero no acertó el golpe , y así no penetró. Filocles sin 
turbarse, le sacó de la mano el puñal, y sirvióse 
de él contra todos tres agresores : gritó en el mismo 
tiempo , acudió la gente , derribaron la puerta , y se 
libró Filocles de las manos de aquellos hombres que 
por turbados lo habían débilmente asaltado. Prendié- 
ronles , y luego les hicieran pedazos , según era el enojo 
de los soldados, sino hubiera Filocles detenido á la 
muchedumbre. Tomó él después á solas á Timócrates, 
y preguntóle plácidamente lo que le habia obligado 
para cometer tan malvada acción. Timócrates, te- 
miendo la muerte, mo|jró el órden*que yo le habia 
dado por escrito para matarlo, y como los traidores 
siempre son viles , no pensó en otra cosa que en salvar 
su vida , descubriendo á Filocles tod^ la traición de su 
contrario Protesilao. 

Espantado Filocles de ver tanta malicia en los hom- 
bres , tomó un partido de extraordinaria moderación. 
Declaró á todo el exército que Timócrates era inocente : 
púsole en salvo , y remitiólo á CreU. Dexó el mandt> 
de las tropas á Polimenes , á quien en el orden escrito 
de mi propia mano habia yo destinado el empleo , des- 
pués de la muerte del mismo Filocles. Exhortó fináis- 
mente á los soldados á mantenérseme fieles como de- 
bían , y la siguiente noche pasó en una barca ligera , 
que lo conduxo á la isla de Samo , donde pasa su vida 
tranquila y pobremente , solo y trabajando en hacer 
estatuas para ganar con que manteuer la vida; no 
queriendo ya oir hablar de los hombres engañosos é 
injustos ; pero especialmente de las Reyes ; <|ue son los 
mas infelices y mas ciegos de todos. 
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En este paso interrumpió Mentor á Idomenéo. Bien , 
le dixo , ¿ Y 08 detuviste^ mucho en conocer la ver- 
dad? No, respondió Idoinenéo, poco á poco advertí 
los engaños de Protesilao y Timócrates. A mas ele que 
los dos entre sí se enemistaron, porque Ips malos pa- 
decen mucho en mantenerse unidos. Su división acabó 
de mostrarme el fondo de aquel abismo , en que me 
habian ambos precipitado. Bien , dixo otra vez Mentor, 
I habéis tomado el partido de desembarazaros de los 
dos? ¡ Ay, níi caro Mentor ! respondió Idomenéo , 
acaso vos no conocéis la debilidad de los príncipes, y 
la confusión de sus ánimos ! Quaudo se han metido 
una vez en las manos de un hombre, que tiene arte 
de hacerse necesario , no pueden esperar de librarse de 
él. Ellos tratan mejor que á los demás á los que mas 
desprecian y los colman de beneficios. Yo tenia, en 
horror á Protesilao , y uo obstante dexaba todo mi 
podef en sus manos. \ Extraña illusion ! Me alegraba 
de conocerlo , y no tenia brio para reoobi'ar de él la 
autoridad que le había dexado. De (Ara. parte le hallaba 
de mi genio ^ dispuesto a complacerme, industrioso 
en adular^ mis pasiones , fervoroso eu solicitar mis 
ventajas. En fin no conociendo yo virtud verdadera en 
'-I6s hombres , me parecia tener motivo para excusar con- 
migo mismo mi flaquera. Por no haber sabido escoger 
hombres de bien , que tuvieran el cargo de mis negocios,' 
creia que en el mundo no los había y que el buen cora2on 
era uuíi bella imaginación. Qué importa, decía entre mí 
mismo , el procurar librarse de las manos de un hom- 
bre malvado , para dar en las de al^n otro , que no 
será , ni mas desinteresado , ni mas sincero queéL 
i Volvió entretanto la armada debaxo de la conducta 
de Polimenes. No pensé mas en la conquista de la 
isla de Carpacia , y no pudo Protesilao disimular tan 
profundamente, que yo no reparase quánto le aÜigia 
que viviera Fil ocles en Samo fuera de peligro. 

Quiso saber Mentor de Idomenéo , si después de una 
traición tan iniqua había proseguido en fiarse de Pro- 
tesilao para todos los negocios del Reyno. Y le satisfiz^o 
as í Idomenéo : 

Yo era sobrado enemigo de los n^ocios y sobrado 
desaplicado para poder Ubrarme de sus m^oa. M« 
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hubiera sido menester trastornar el orden, que yo ha- 
bía establecido para mi comodidad, y hacer de mi 
misvio un nuevo hombre. Jamas tuve aliento de día-- 
ponerme á esto , y mas presto quise cerrar los ojos 
para no ver sus fraudes. Consolábame solamente , de- 
clarando á algunas perdonas , mis couñdentes , que no 
ignoraba su mala fó ; y de esta forma me ñguraba , que 
sabiendo que era engañado , era solamente engañado 
por mitad. Hacia tembien de^i^uando en quando en- 
leader á Protesilao , que llevaba con impaciencia su 
yugo , y muchas veces tenia gusto de contradecirle , de 
reprobar públicamente alguua cosa que ^l habia hecho , 
j tomar alguna deliberación no conforme á lo que él 
me habia aconsejado. Mas como él conocía mi lentitud 
y pereza, no se metía en cuidado^ por mas que me 
mostraba enfadado de él : yolvia obstinadamente á 
renovar las instancias , y ahora usaba de ser impor- 
tuno , ahora de la docilidad é insinuación , para ga- 
narme el corazón. Especialmente quando advertía que 
yo estaba enojado con el , renovaba sus diligencias , 
para darme nuevos entretenimientos , á propósito para 
enervar mi ánimo , d para enredarme en algún nego- 
cio , en que tuviera ocanon de hacerme uecesaxio , y 
de mostrar su zelo por mi glori». 

Por mas que estaba resguardándome de sus engaños , 
me dexaba siempre vencer de esta manera de adular 
mis pasiones. £1 tenia noticia de mis secretos , esfor- 
zábame en mis negocios mas diñcultosos, y con mi 
autoridad misi^ que yo le habia puesto en las manos , 
hacia temblar todo el mundo. En suma , no pude pen- 
saren destruirlo , sino que conservándolo en su grado , 
puse a todos los hombres de bien en estado de no po- 
derme representar mis mayores y mis verdaderas ven- 
tajas. Desde entonces acá no hubo quieu , aconseján- 
dome, se atreviera á hablarme libremente , y la ver- 
dad se fué lejos de mí. Aquellos mismos que tenían 
mas zelo del Estado y de mi persoaa , se creyeron fuera 
de la obligación de desengañarme. 

Después de un ejemplar tan funesto , mi caro Men- 
tor , yo mismo tenia temor de que la verdad deshiciera 
las nubes ; y ú pesar de los lisonjeros , me viniese por 
sus pasos á hallar -, porque no teniendo valor para se^ 
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giiirla , sü luz me molestaba , y conocía acá en mi m- 
terior , que me ocasionaría cruelísimos remordimíen'^ 
tos , sin poderme sacar de un embarazo tan ruinoso* 
Mi blandura y la autoridad que Prptesilao habia te- 
mado sobre mí mismo , me hacían dar en una especie 
de desesperación de no poder jamas volver á mi liber- 
tad. No quería ver un estado tan vergonzoso , ni que le 
vieran tampoco los otros. ¿ Sabéis en qué vana altane- 
ría , y en qu¿ falsa eslima de sí son educados losBeyes^ 
desde su edau mas tierna? Ellos nunca quieren haber 
errado. Para ocultar un error , es menester que se ha- 
gan ciento ; y mas presto que confesar el engaño , y 
tomar el trabajo de enmendar la falta , conviene de- 
jarse engañar por todo el tiempo que durare la vida. 
Este es el estado de los príncipes débiles y desaplica- 
dos, y tal era puntualmente el mío, quando fué nece- 
sario partirme para ir al asedio de Troya. 

Al partirme, dexé todos Wnegocios en manos dé 
Frotesilao , y él en mi ausencia los manejaba con alti- 
vez y crueldad. Gemía todo el Reyno de Creta baxo 
su tiranía : mas no se hallaba ni aun uno , que se atre- 
viera á avisarme de la opresión de los pueblos. Sabíase 
que yo tenia miedo de ver la verdad , y que abando-* 
naba á la crueldad de Frotesilao todos aquellos que sé 
disponían á hablar contra él, Pero quanto menos osa- 
ban los siíbditos á explicarse , tanto el mal era mas 
violento y mas grave. Precisóme á que desechara al 
valiente Merio'n, que con tan grande gloria me había 
acompañado al asedio de Troya. Después de nuestra 
vuelta y entró en zelos de él , como de los demás á 
quienes yo quería , y que monstraban alguna virtud. 

Conviene que sepáis , mi querido Mentor , que de 
este origen han procedido todas mis desventuras. No 
fué tanto la muerte de mi hijo la que ocasionó la re- 
vuelta de los Cretenses , quanto la venganza de los 
dioses^ irritados contra mis iloxedades, y el odio de 
los pueblos que Protesilao habia concitado contra mi. 
Quando vertí la sangre de mi hijo , cansados los Cre- 
tenses del gobierno severo , habían ^acabado toda su 
paciencia; y no hizo mas la horrible iniquidad de 
aquella última acción ^ que mostrar eMfinsecameute 
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)o que de largo tiempo esi^hsi oculto en lo mas interior 
de sus corazones. 

Timocrates me siguió al asedio de Troya , y por 
cartas avisaba secretamente á Protesilao de qnauto 
podía entender. Bien reparaba yo que era esclavo ; 
mas procuraba no pensar en ello , desesperando po- 
derlo remediar. Quando á mi arribo los Cretenses se 
rebelaron , los primeros que huyeron , fueron Prote- 
BÍlao y Timocrates. Ciertamente me hubieran aban- 
donado , si no me hubiera visto obligado á huir luego., 
después de ellos. Considerad , Mentor, que los hom- 
bres insolentes en las prosperidades son siempre de6«> 
validos , y timidos en las adversidades. Quedan des- 
mayados al punto que escapa de sus manos la autori?- 
dad absoluta : vénse tan abatidois , como han sido so- 
berbios , y en, un instante pasan de un extremo á otro. 

¿ Pero de dónde nace , preguntó Mentor, que cono- 
ciendo intrínsecamente á esos dos malvados , los tenéis 
todavía cerca de vos? Admiróme de que os hayan se- 
guido , no pudiendo hacer cosa que les haga aquí úti- 
les. Soy también de dictamen , que habéis hecho una 
acción generosa , recibiéndoles en la ciudad que poco 
ba habéis fundado ; pero ¿ por qué poneros aun en sus 
manos, después de tantas bárbaras experiencias? 

Sabéis , dixo Idomenéo , quán inútiles son todas las 
experiencias á los príncipes blandos y floxos^ que vi- 
Ten sin cuidar de cosa alguna? Están descontentos de 
todo , y no se atreven á corregir algún desorden. T^- 
tos años de hábito eran cadenas de hierros que me te- 
nían atado á esos dos hombres , y ellos continuamente 
me cercaban. Desde que estoy aquí , me han hecho ha- 
cer todos los excesivos gastos , que vos mismo habéis 
visto : han extenuado este estado al nacer , y me han 
echado á cuestas el peso de esta guerra , que sin vuestra 
asistencia, estaba cerca ya de oprimirme. Bien presto 
hubiera experimentado en Sálenlo las desventuras 
mismas que padecí antes en Creta. Pero vos ñnalmente 
me habéis abierto los ojos., y me habéis inspirado el 
esfuerzo , que me faltaba para librarme de la esclavi- 
tud. No sé qué cosa habéis obrado dentro de mí mismo ; 
mas desde que estáis aquí reparo , que soy un hombre 
totalmente diverso del que antes era. 
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Pidi<í después Mentor á Idoraenéo, que le dixese 
qual era el proceder de Protesilao'en la mudanza que 
había hecho de los negocios. No puede haber , responr 
di,ó Idomenéo , mas cauteloso porte , que el que él~ha 
practicado después de vuestro arrivo.Primero no ha de-» 
xado artf&cio que no haya probado , para introducirme 
en el ánimo , bien que indirectamente alguna descon- 
fianza de vos. No decia contra vos algo ; pero veía yo 
diferentes personas que venian á darme aviso de que 
de estos dos extrangeros se debia tener mucho recelo. El 
uno , me decían , es hijo del engañoso Ulises, el otro 
es hombre anciano y de entendimiento profundo :. 
están acostumbrados á ir vagueando de Reyno en. 
Rey no , ¿ quién sabe que no hayan formado alguu 
designio en el vuestro ? Estos aventureros refieren ellos 
mismos , que han ocasionado grandes turbaciones por 
todos los países, por donde han pasado. Este es un es- 
lado que nace , y no está aun bien firme : qualquier 
mínimo movimiento lo podría arruinar. 

Protesilao no hablaba , mas procuraba hacerme re- 
parar el peligro , y el exceso de todas las reformas que 
me hacíais emprender , y solicitaba ganarme con la 
consideración de mi ínteres propio. Si vos , me decía, 
ponéis en abundancia los pueblos , ya no traba ¡|irán , 
se harán soberbios , intratables , y siempre estarán 
prontos para rebelarse contra vos. Solamente ]^ debi- 
lidad y pobreza son las que les hacen flexibles , y las 
que losreducená pasarse de no poder resistir a la auto- 
ridad. Procuraba freqü ente mente recobrar su antiguo 
poder para dominarme á su arbitrio, y encubría este 
pensamiento con pretexto de zelo de mí ser v^icio. Que- 
riendo , me decia él , aliviar los pueblos , se disminuye 
la autoridad Real , y hacéis con eso un daño irrepara?»^ 
ble á los vasallos , porque han menester para su quie- 
tud estar oprimidos y humildes. 

Respondía yo á todo esto, que sabría bien tener los 
vasallos á rienda . haciéndonve amar de ellos no dis- 

* * tí 

minuyendo la autoridad- en la parte mas mínima , 
aunque las aliviara de imposiciones : y al fin , dando 
á los niños buena educación , y á todo el pueblo una 
regla perfecta , para mantenerlo en una vida llena , 
templada j ejercitada eu el trabajo. ¿Qué, le decía 
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yo , no «e puede sojuzgar un pueblo , sin hacerle pe- 
recer de hambre? ¡ Qué inhumanidad ! ¡ Qué brutal 
política ! ¿ Quántos pueblos vemos tratados suavemente 
y ñdelísimos á sus prnícipes? Lo que ocasiona Ias revolu- 
ciones es la ambición é inquietud délos grandes de un 
estado , quando se les ha dado demasiada licencia , y 
quando á sus pasiones se les ha permitido que se extien- 
dan siu límites : es la multitud de los grandes y de los 
pequeños que viven en la afeminación , en el fausto y en. 
el ocio : es la demasiada abundancia de hombres aficio- 
nados á la guerra , que han descuidado de todos los em- 
pleos provechosos, en que as menester que se ocupen .ea 
el tiempo de paz : es finalmente la desesperación d*e los 
pueblos maltra tacaos : ^s la aspereza : es la altivez y la 
afeminación de l^s Heyes , que se hacen con el vicio 
incapaces de ten^ oj6s á todos los miembros del estado, 
para prevenir los tumultos. Esto es lo que ocasiona 
las revueltas , y no el pan que se de^a comer en paz al 
labrador , después qiie le ha ganado con el sudor de 
8u propio rostro. 

Quando Protesilao se^ia desengañado de que yo es- 
taba firme en estas máximas^ ha tomado un pariido 
del todo opuesto á su anterior proceder. Ha empezado 
á seguir el dictamen que no había podido destruir : ha 
fingidcf que le gustaba , que quedaba de él convencido, 
y que me está en gran obligación , porque le he dado 
luz sobi# este punto. El hace mucho mas de lo que yo 
podía 'desear para aliviar los pobres ; porque él es el 
primero en representarme sus necesidades , y en excla- 
mar contra los excesivos gastos. Sabéis también , que 
no dexa de alabaros , que os hace muchas demostra- 
ciones de amor, y que nó omite cosa alguna para ha- 
cerse bien acepto con vos. Respecto de Timocrates, 
empieza ya á no estar tan acorde con Protesilao , y ha 
discurrido "hacerse in dependiente . Protesilao le tiene 
zelos , y sus disensiones en parte son las que me han 
hecho conocer su perfidia. 

Mentor', sonriéijdose de esto , le dixo : Luego vos 
habéis «ido tan iloxo que hasta ahora os habéis jdexado 
tiranizar tantos años de dos traidores ^ cuya infidelidad 
os era conocida? j Ha ! Vos no sabéis , replicó Ido- 
ineuéo , ¡ quánto pueden los hombres astutos en eh 
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¿nimo de un Rey flaco q^e lia dexado en sus manos 
todos los negocios i De oUa parte os he dicho , que Pro- 
tesilao áAora tiene todos vuestros dictámenes , respecto 
del bien público. 

Qifentor entdnces, con un semblante grato ^ Tolvid k 
hablar de este modo r. Sé tal vez demasiado quanto 
cabe , que preTalecen los malos á los buenos , y sois de 
esto vos mismo un exemplar tremendo. Pero decis que 
08 he abierto los ojos , para poder conocer los engaños 
de Prolesilao , y los tenéis todavía cerrados , x^ues de- 
xais á un tal hombre indigno de la vida , el gobierno 
de vuestros negocios. Entended que los malos no son 
incapaces de hacer bien , háceníe indiferentemente , 
no menos que los buenos , quando puede servir á su 
soberbia. El hacer mal no les cuesta nada > porque no 
tienen dictamen alguno de bondad , ni algún principio 
de virtud que les tpnga á raya ; pero hacen también 
bien , porque su malicia les mueve á parecer huenos , 
y engañar á los demás hombres. Hablando propia- 
mente , ellos son incapaces de la virtud , aunque mues- 
tren exerci^aHa , pero son capaces de unir á los otros 
vicios la hipocresía que es la mas hosrtble de todos. 
Mientras que queráis absolutamente obrar bien , Pro- 
lesilao estará dispuesto á obrar bien con vos, por man- 
tener la autoridad ; pero á qualquiera leve disposición 
que note en vos de amortiguar vuestro fsrvor, no 
tfexará de usar todas sus artes para haceros recaer en 
los «errores , y recobrar libremente su genio engañoso^ 
y feroz. ¿ Podéis vos vivir con honor y en reposo , 
miéQtras un rival de este talle os asedia continua- 
inente ; y en taifto que sabéis que el sabio y fiel Filo- 
cles vive en la isla de Samo en pobreza y sin honra? 

Sabéis , Idomenép , y muy bien , que los hombres 
engañosos y osados que estai^ presentes , gobiernan á 
su gusto á los Príncipes floxos ; pero debéis añadir que 
tienen igualmente los Príncipes otra desgracia no me- 
nos grande, que es olvidar fácilmente la virtud y los 
«ervicios de un honibre ausente. La muchedumbre de 
aquellos que cercan á los Príncipe^ , es ocasión que no 
liaya alguno entre ellos que les haga en el ánimo una 
impresión prbfpuda. No se imprime en ellos sino lo 
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que tienen presente , y quien les adula , y todo lo de- 
más se les olvida luego. Especialmente la vi^ud se 
hace amar poco de ellos ; porque en vez de adularles^ 
les contradice j condena^sus flaquezas. Es cosa , por 
ventura , de admirarse , que no sean amados y mientras 
que ciertamente no son amables , y do^ otr«^ P^t^ ^^ 
Muaii Miko »u ^aadezft j sus guftt«a« 
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OsLiai Meator á Idomineoá ipe destierro á ProtesHas j áTítti9« 
erales á la isla de Samo , tacando de ella i Filocles para qae goae 
de los miamos honores y confianza que antes. I^egesipo , á cnjj& 
car^o esta executar la orden del rey , lo hace con alegría^ Ide|pt 
•on aquellos dos hombres á Samo , donde raelre á rer á sa''aroigo 
Filocles contento con la rida solitaria y pobre que allí pasaba. 
Bste no consiente sino con mucha dificultad en ▼(rirer Á 8a.pa- 
tría : pero despue» de haber conocido que lo quieren asi los Dio- 
aes f ae embarca con Hegesipo , y llega á Salento . donde Idome* 
nbo , que ya no es el mismo hombre > le recibe coa amistad. 

'UfsPXTES de estas Tazoiles , Mentor persuadió á Ido~ 
meneo , que convenia , lo mas presto que ^se pudiese 
echar á Frotesilao y Timócrates , para restituir des- 
unes á Filocles. Pero temía el Rey la severidad de aquel 
hombre , y esta érala única causa que le detenia. Con- 
fieso , decia , que por mas que lo estime ,' aunque lo 
ame, no puedo dexar de temer su vuelta. Desde mi 
edad mas tierna estoy acostumbrado á que me alaben , 

y á ser ciega y cuidadosamente servido y complacido ■ 
cosas que no puedo esperar que encontr$iréen Filocles. 
Luego que hacia yo alguna cosa que no aprobaba, él 
ayre melancólico de su semblante me daba .harto ü 
entender q[ue condenaba lo que yo hacia. Quando es- 

' taba á solas conmigo , eran respetosas sus máximasi y 
moderadas ; pero sobrado austeras. 

No veis , dixo Mentor , que á Príncipes viciados dé 

' la adulación , pareee áspero y austero todo lo que es 
libre é ingenuo? Llegan aun á imaginarse que no se 
tiene zelo para servirlos , ni tampoco afición á su 
mando , si no tiene uno el alma servil , y dispuesta á 
adularlos , aun quando se valen de su autoridad, del 
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modo mas injusto. Qualquier palabra libre y generosa 
les parece altanera , crítica y sediciosa, fíacense delin- 
eados de suerte , que todo lo que no es adulación les 
ofende-, y les mueve a enojo. Ahora vamos adelante. 
Supongo que en efecto Filocles sea áspero y severo : 
¿Su severidad , por ventura , uo vale harto mas que no 
la perniciosa adulación de vuestros Consejeros ?¿ Dónde 
hallaréia un hombre sin defec^ps? ¿ Y el defecto de 
deciros con sobrada osadía la verdad , no es acaso el 
que menos debéis temer que todos los demás ? ¿Pero qué 
digo? ¿No es este un defecto necesario para corregir 
los/vuestros, y vencer aquella pesadumore de la ver- 
dad , á que Os ha conducido la lisonja? Vos habéis 
menester un hombre que ame la verdad sdlida , y que 
os ame mas de- lo que vos mismo sabéis amaros : que 
á inal de vuestro grado os la diga : que venza por 
fuerza todas vuestras repugnancias ; y ese homhre ne* 
cesarlo es Filocles. Acordaos que un Príncipe es feli^ 
cismo quando en su Reynado nace siübdito suyo uu 
hombre solo de esa generosidad , que es el mas pre- 
cioso tesoro del estado ; y que el mayor castigo que 
puede temer de los dioses , es perder un tal hombre , 
8i se hace de él indigno , por no haberlo sabido apro->- 

vechar. 

£n quanto á los defectos de los hombres de bi«n , 
conviene saber conocerlos , y no dexar de hacerlos 
servir. Corregid , y no desechéis jamas ciegamente su 
zelo indiscreto : sino escuchadle con at4Bncio|i , hon- 
rad su virtud , mostrad al público que sabéis cono- 
cerla ; y especialmente guardaos de ser como aquellos 
Príncipes , que contentándose con despreciará los hon;* 
bres malvados, no dexan de emplearlos con conñanza 
y colmarlos de beneficios ; y que presumiendo tam- 
bién de conocer á los hombres virtuosos , no les dau 
mas que vanas alabanzas , no osando de encargar, a su 
fe los oficios, ni admitirlos á su familiaridad , ni be- 
neficiarlos con abundancia. 

Oido este discurso , dixo Idomen^o que era ignomi* 
jjia haber tardado tanto en librar la inocencia opri- 
mida , y en castigar aquellos que le hablan engañado. 
Ni aun le costó trabajo alguno á Mentor el lograr que 
«1 Rjey perdiese i su fayorito ': pues, luego que se ha 
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llegado á hacer que estos se vuelvan sospechoso! é mi- 
porluuos á sus amos : los príuclpes raslidiad9s y ajua- 
rados noj)icu^au ya sino en Hhertarse de ellos : se des- 
Tanece su amistad , olbidanse )os méritcs : y la caída 
de sus favoritos no les cuesta nada , cou tal que dexeo. 
de verlos. 

Ordenó luego el Rey secretamente á Egeáipo, qu¿ 
era uno de los Oñcialea primeros de 84i familia | que 
prendiera á Protesilao y Timdcraties , que los condu- 
jera seguros á la isla de Samo , que los dexase en ella, 
y que traxera á Filocles de aquel lugar adonde estaba 
desterrado. Espantado Egesipo de semejantes ordenes^ 
no pudo contenerse de llorar d« alegría. Ahora si , 
dixo al Rey , que satisfacéis llenamente los deseos do 
Tue^tros subditos. Estos dos hombres haü ocasionado 
todas vuestras desgracias y de vuestros vasallos. Yai 
liace veinte años que hacen gemir á todos los hombres 
de bien , y que apéúas se encuentra quien se atreva á 
gemir : hasta tanto es cruel su tiranía. Ellos oprimea 
á todos aquellos que tratan de acércaseos como no sea 
por su medio. 

Egesipo descubre después á Idom»n¿o un gran nú- 
mero de perfid.as', y de crueldades que habian come- 
tido , de las qualf 3 el Rey nunca habia oido hablar, 
por no l^al'.arse ninguno que tuviera aliento para acu- 
carlas. Refirióle tambieu lo que habia sabido de una 
coQJuration secreta conira la vida de Mentor. Horro- 
rizóse Idomeu^o oyendo estas terribles maldades. 

Apresuróse Egesipo en ir á prender en su casa á 
'Protesilao. Era ella méhos grande , pero mas cómoda 
y mas alegre que la de Idoníer.éo : era la arquitectura de 
mejor gusto , y el dueño la habia adornado con exce- 
sivo gusto , que todo era sangre de pobres. Estaba en- 
tonces él echado con descuido sobre un lecho de púr- 
pura , recamada de oro , en una grande sala de már- 
mol , cerca de stfs baños. Parecia cansado y consumido 
de las fatigas ; y sus ojos y sobrecejo mostraban no 
sé qué de inquieto y melancólico y aun de feroz. Los 
demás grandes del estado estaban sobre algunas alfom-^ 
bras distribuidos en orden al rededor de él , compo- 
niendo sus rostros á semejanza del de Protesilao , de 
quien observaban hasta la* mas mínima vuelta de ojos^ 
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Aptínas abría la boca , exclamaban todos, para admt* 
rar lo que quería decir. Uno de los principales del 
congreso referia con ciertas ampliñcaciones ridiculas 
lo que Protesilao había hecho en servicio del Rey ; y 
otro atestiguaba que era hijo de Jiipiter , y que el dios 
con engaño de su madre le había dado ser. En aquel 
mismo punto le había recitado un poeta algunos ver- 
sos ,.en que decía , que habiéndole doctrinado las mu- 
sas, habia en todo género igualado la ciencia y elo-< 
qüe^cia de Apolo. Otro poeta , aun mas vil y desver-r 

fonzado , le llamaba en sus versos inventor de las 
nenas artes , y padre de los pueblos que él hacia feli* 
¿es , y lo% describía con la cornucopia en la mano. 

Protesilao escuchaba todos estos elogios con un ayré 
de rostro rígido , abstracto , desdeñoso , como de hon^- 
bre que sabe merecer mucho mayorea, y que hace 
sumo gusto , permitiendo ser elogiado. Hubo allí uti 
lisonjero , que se tomo licencia para hablarle al oído , 
y decirle alguna agudeza contra las buenas reglas del 
gobierno , que Mentor procuraba establecer. Sonrióse 
Protesilao , y toda la asamblea echó á reír , bien que 
- la mayor parte no podía aun saber lo que habia dicho. 
Pero volviendo luego Protesilao su semblante rígido y 
orgulloso , volvió cada uno al temor y al silencio. 
Muchos nobles deseaban aquel momento en que Pro^^ 
^tesilao se quería volver á ellos, y escuchar sus razo-^ 
nes. Parecían estos turbados y confuso%, porque, le ha- 
bían de pedir gracias. Hablaban en lugar de estos , sus 
'sumisiones , y parecían no menos humildes que las 
«nadres al píe de los altares , quando exóran los dioses 
pot la salud de un hijo línico. Todos se mostraban 
contentos , aficiohados á Protesilao , j en extremo ad- 
mirados de él , bien que todos le profesaban un odio 
inextinguible. 

Entra en éste lance Egesipo , tómale la espada , y le 
ixotifica, que debe llevarle luego a Samo. A estas v6- , 
c^s cayó toda la arrogancia de Protesilao, como uU 
peñasco grande que se desprende de la eminencia de 
una inaccesible montaña. Helo aquí, que se arroja 
temblando á los pie» de' Egesipo , llora , se suspende , 
no acierta á hablar , tiembla , abrázase á los pies del 
^ue una hora antes no se dignaba hbnrar con mirarle. 
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Todos aquellos , que le adalaban con tañías alaban^ 
zas , viéndolo ya perdido , sin esperanza de recobrarse, 
trocaron sus lisonjas en desapasionadísimas injurias. 

Egesipo no le quiso dar tiempo^ ni para despedirse 
de su familia , ni para tomar ciertas escrituras secre- 
tas : todo se le tomó y fué llevado al Rey. Fué preso 
al mismo tiempo Timócrates, y él se marav.ílld por 
extremo , porque le parecer ia que no babia de ser com- 
prebendido eñ la ruina de Protesilao no siendo ya su 
amigo. Partieron pues entrambos en un baxel, pre- 
venido para este ñu, y llegaron con él á Samo. Dexa 
luego Egesipo á los dos miserables , y par hacer mayor 
»,u desgracia , los dexa álos dos juntos. Allí se impro- 
peran con rabia uno á otro las maldades que han he- 
cho , y que son la ocasión de su fatal caida. Calíanse 
¿in alguna esperanza de volver á Salento , condenados 
a vivir en ausencia lejos ¿é sus mugeres y de sus 
Éijos : no digo separados de sus amigos , porque no los 
tenían. Habían sido puestos en una tierra descona- 
cida, donde no podían tener otro modo para pasar lá 
vida siuo el trabajo propio ; y los que tantos años ha- 
bían vivido eiT regalo y (austo , como si fueran fieras 
estaban siempre para despedazarse uno a otro. * 

Preguntó cuidadoso Egesipo , en qué parte de la isl^ 
habitaba Filoqles. Dixéronle, que hacia su mofada 
harto léxos de la ciudad , sobre un monte , donde una 
¿ruta le servia de habitación. Todos le i^abláron de 
este forastero con maravilla. Desde que festá en está 
isja^ le decían, á ninguno ha hecho injuria , y todos 
se admiran de su paciencia , sus trabajos , y del sosiego 
de su corazón. Ño teniendo algo suyo , él se muestr4 
$iempre contento ; y sin embargo que aquí está lejos de 
los negocios , sin riquezas y autoridad , lío dex4 de 
hacer bien á quien lo merece y tiene mil ipaneras parft 
'Beneficiar á sus vecinos. 

Marchó Egesipo acia aquella grut^. Hallóls^ sola j 
abierta , porque la pobreza y llaneza de las costuipbres 
d&Filoclés hacían que saliendo no f ñera necesario cer- 
rar la puerta. Servíale de le^ho una grosera estera d# 
juncos : raras veces hacia fuego , porque no comía cosa 
cocida : y se alimentaba en el estío de algunas frutan 
|:»cieu cogidas , y en el Invierno de dátiles y higos se^ 
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eÓ8.Qaitál>ale la sed una bien clara fuente , que cayendo 
de un risco y hacia con mil juegos burla de su calda. 
No tenia en su gruta sino los instrumentos neceí^arios 
de la escultura , y algunos libros que leia á ciertas ho- 
ras , no por adornar d ingenio, ni contentar la curiq- 
£Ídad, sino para instruirse, descansando en su tra- 
bajo, y aprender á ser bueno. A la escultura no se 
aplicaba mas que por exercitar el cuerpo , y ganar cou 
^ue sustentar la vida , sin tener necesidad de cosa. 

Entrando Ege-^ipo en la gruta , admiró las estaiuas 
que no eslaba,n aun concluidas. Vid un'Jüpiter , cuyo 
xostro estaba tan lleno de magestad , que fácilmente se 
conocía ser el padre de los dioses y de los hombres. A 
otra parle se veta Marte con una fiereza rigida y ame- 
nazadora. Pero lo que mas admiraba era una Minerva^ 
que parecia viva y animada del arte. Era noble y «pre- 
ciable su rostro : grande y ayroso el cuerpo : estaba 
tan viva la acción y que se podía creer que iba á ca^ 
minar. 

Habiéndose Egefipo recreado mirando las estatuas » 
salióse de la gruta , y á lo Ié]os vio que estaba Filocle» 
debaxQ de un grande árbol sentado sobre la yerba , y 
leyendo un libro. Fué acia él , y Filocles que le vio , 
no sabia qué cosa creía. ¿ No es este , decía entre sí 
mismo , Egesipo , con quien tan largo tiempo viví en 
Creta ? Pero cómo puedo creer que venga á una isla tau 
apartada? Será acaso su alma, que después de haber 
muerto volverá á este mundo otra vez? 

En tanto que Filocles se estaba así dudando , se !« 
llegó Egesipo tan cerca , que no pudo menos de cono- 
cerlo ni dexar de abrazarlo. ¿ Luego vos sois , le dixo, 
mi amado y antiguo amigo? ¿Qué accidente , qué 
tempestad os ha echado á esta playa ? ¿ Con qué oca- 
sión 08 habéis partido de Creta? ¿ Ha sido ^ por ven- 
tura , alguna desgracia como la mía , la que os ha sa- 
cado del seno de nuestra patria ? 

No es desgracia , le respondió Egesipo , sino favor 
¿e los dioses el que me ha traído á e&ta isla. Contóle 
luego la larga tiranía de Proiesilao , sus tramas coa 
Timócratcs , las desgracias en que ellos hablan preci- 
pitado a Idbmenéo , la caída de este Príncipe , su fugí^ 
á las costas de ílespería ; la fitadacioxi de Salento ; el 



T E L E M A C o. libro xy. aaS 

aTribo de Mentor y Telémaco , las sabias máximas de 
que Mentor había imbuido el animo del Kej , y ía 
ruina de los dos pérñdos traidores. Añadió ^ue loa 
habia conducido a Samo*, para que padecieran el des" 
iierroque él habia sufrido tanto tiempo por causa de 
ellos, y concluyó diciendo que tenia orden de llevarle 
á Sálenlo , donde el Rey , que sabia su inocencia que- 
ría encomendarle los negocios del Rey no ^ y colmarlo 
de bienes y beneficios. 

¿ Veis, le respondió Filocles , veis aquella gruta , 
mas propia para ser habitación He ñeras , que rettro 
de hombres? Allí por tantos años he gustado de mas 
dulzuras y mis reposo , que no en los dorados Palacios 
de Creta. Los hombres ya no me engañan , porque ya 
,BLO veo á los hombres ; no oigo ya su discursos lison- 
jeros , y venenosos , ni tengo ya necesidad de ellos. 
Mis manos encallecidas con el trabajo , me dan aquel 
simple alimento que me es preciso para vivir : ni he 
menester como veis , sino fener un poco de paño para 
cubrirme , no siéndome precisa otra qualquiera cosa , 
j disfrutando una paz tranquilísima , y una libertad 
dulce , de la qual la noticia de mis libros me enseña á 
qu&use bien. ¿ Qué cosa , pues, iré á buscar de nuevo 
entre los hombres zeiosos, inconstantes y engañado-' 
res? No , no , mi caro Egesipo , no me envidiéis la fe- 
licidad que aquí gozo. Protesilao , se haliecho traición. 
á sí propio , mientras queria hacer traición al Rey , y 
quitarme la vida. Pero él no me ha hecho algún mal ; 
antes al contrario , me ha hecho el mayor de todos los 
bienes, porque me ha librado del tumulto y de la ser- 
ridumbre de los negocios; yo le soy deudor de mi 
amable soledad, y de todos los gustos que percibo eu 
ella. 

Volved , Egesipo, volted al Rey, ayudadlo á soUevar 
las miserias de su grandeza, y haced vos mismo coa 
él lo que querríais^ que hiciera yo. Ya que ha abierto 
sus ojos cerrados tanto tiempo á la verdad ese sabio 
Mentor , téngasele consigo. Por lo qué^ toca á mí, no 
me conviene ya dexar el puerto ^después de mi nau- 
fragio, que me ha arrojado á él dichosamente , ni he 
de poner otra vez en poder de los vientos , que me lie- 
Tea acá y allá á su discrecioi^. \ O quáuto merecen los 
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reyes que se apiaden de su desgracia ! ¡ Quánto lo» 
que le sirven son dignos de.comp;MÍon ! Si son inaJos, 
i quánto hacen padecer á los hombres , y qué tormtii- 
tos les están allá prevenidos en del Infierno ! Si son 
buenos , ¡ qué diñcultades no tienen que vencer , qué 
asechanzas que desviar , qué males no deben padecer i 
Digooslo otra vez , Egesipo , dexadme en mi ¡lobrezs^ 
feliz. 

Hablando así Filocles con gran vehemencia , le mi-i 
Taba Egesipo. con grande asombro. Habíale vislo ea 
Creta por lo pasado , manejando los mayores negocios, 
flaco , desfallecido y acabaílo , parque lo consumia em 
el trabajo su complexión austera y ardiente. No podia 
él mirar al vicio sin castigo : queria en los negocios 
cierta diligencia que nunca se halla en ellos , y estaa 
ocupaciones 4iBstruian su salud delicada* Peco en Sama 
le veia Egesipo grueso y robusto : á pesar de los año* 
se babia renovado en su rostro la ilor de la juventud ;. 
y la vida templada , tranquila y laboriosa le habia h9-> 
che como un nuevo temperamento. 

Vos os quedáis atónito al verme de esta suerte tro- 
cado y dixo entonces Filocles , sonriéudose. Mi soledad 
ha sido la que me ha dado esta frescura y salud tan^ 
entera. Mis enemigos me han dado lo que yo no hu-^ 
biera podido hallar jamas en la-mas elevada fortuna r 
¿queréis vos que pierda loe verdaderos bienes , poit 
seguir los falsos , y volverme á engolfar en mis anti<^ 
guas miserias ? No seáis más cruel que Protesilao , ó ér 
lo menos no me envidiéis la felicidad que le debo. 

Representóle entonces Egesipo , pero inútilmente ^ 
todas las razones que le parecieron mas- laertes par» 
persuadirle. ¿ Sois vos pues y le decia y insensible ai 
gusto de ver vuestros parientes y amigos , que sujspi-* 
Tan por vuestra vuelta; y que 9stan llenos de alegría 
con sola la esperanza de haberos de abrazar luego? Y 
vos , que sois temeroso de los dioses , y aeloso de satifr-^ 
facer á vuestra obligación ¿ tenéis por nada servir á. 
vuestro Rey , ayudarle en todo lo bueno que quiere 
hacer, y hacer felices á tantos pueblos? Es por ven^ 
tura lícito entregarse á una Filosofía salvage , antepo- 
nerse á sí mismo á todo el resto del género humano , 
j amar mas su quietud que la íelisidad de sus compa-^ 
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triólas? pe allende se creerá, que no quereU volver 
¡n ver el Rey por vengaros. Si é\ quiso haceros mal, 
la razón ear^ porque no os cotiocia. No quiso hacer mo- 
yr al verdadero y ¡uslo Filocles : Idomeuéo quiso cas-;- 
ÍTgar á un hombre harto diferente de vos. Mas ahora, 
que 08 conoce , y que ya no os toma por otro, siente 
reavivarse en su corazón toda la antigua amistad. El 
es espera con los brazos abiertos , para estrecharos tier- 
namente consigo , y esta contando los dias , y las horap 
de su impaciencia , por volveros a ver. ¿Tendréis co- 
razón tan duro, que podáis ser inexorable á vuestro 
Rey , y á todo» vuestros mas afectuosos amigos ? 

Filocles , que al principio se habfa enternecido reco^ 
nociendo á Égesípo, recobró el ayre obscuro de antes , 
oyendo tal razonamiento , semejante á una roca, con- 
tra quien combaten los vientos , y donde van á estreV- 
lar las hondas el herbpr furioso de sus enojos. Estaba 
inmoble á ruegos y razones , que no hallaban algui^ 
portillo por donde penetrar en su corazón. Pero en 
aquel instante en que ya empezaba Egesipo á descouí- 
fiar de podarlo vencer, habiéndose Filocles aconsejado 
con los dioses , entendió por el vuelo de las aves, pot 
fas entrañas dé Tas víctimas , y por otros muchos a^üe- 
l^os que debia fegi^ir á Egesipo, que le llamaba. 

Entonces no hizo mas i'esisteacia , y prevínose k la 
partida ; per» no ^m sentir dolor de^ haber de dexar el 
^esierto, en j^ue habia vivido tanto tiempo. ¡ Ay t 
decía , coiji viene que te dexe , amable gruta , donde to- 
cias las np.ches venia el apacible sueño á recrearme dQ 
I^s fatigas cíel día ! Aquí en mi pobreza las Parcas mQ 
l^ilab^ji de oro.y s^da Iqs dias. Postróse derraínandó 
muchas lágrimas-, para adorar la Náyade , que tanto 
tiempo le %bi^ aligerado la sed t(fn la agua cristalina 
de su fuente,y á las Ninfas , que tenían su habltacioni 
en aquellos njontes-veci^ojs. tíyó Eco sus lamentos,' 
y los repitió coÁ triste ace^to 4 lodos los bosques de 
aquel cosntórno. . . 

Pasó después Filocles con Egesip(> , á la ciudad , 
para emlparcsfrse : pensó que el infeliz Protesilao ,' 
ueno de rubor y de saña , no le queria ver ; mas se^ 
engañaba, porque los hombres faciuorosos no tienen, 
yjErgueuaa algiiaa, y están siempre dispuestos pay»; 
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qualquíera villanía. ^ara no ser visto de aquel infe-* 
lice, se escondía Filoc^es modestamente, porque tenia 
miedo de* aumentar su desgracia con ia vista de un. 
enemigo , cuya prosperidad estaba ya á punto dto 
levantarse de sus mismas ruinas. Pero Protesilao bus- 
caba cuidadosamente á Filocles » porque 1§ quería 
mover a compasión , y obligarle á que pidiera al Rey, 
que le permitiera volver á Sálente. Filocles era dema- 
siado sincero , para poder prometerle el trabajar , 
j>ara hacer que Idomeuéo le volviera á llamar, por- 
que sabia mas bien que otro niiiguno gnan dañosa 
fuera su vuelta. P|íro .le hablo apaciblemente, mos- 
tróle compasión , lé procuró consolar , y le exhortó á 
'aplacar a los dioses con la pureza de las costumbres, 
y con la paciencia de sus propios niales. Habiendo teni- 
do noticia de que el Rey le habiaquitado todos los in- 
tereses 'injustamente adquiridos , le ofreció dos cosas , 
Sue después fielmente puso en execncíon : la una fué ^ 
e tener cuidado de su muger, y líijos , que hábiaii 
quedado en Salento en una horrorosa pobreza i éx.- 
^ueslos á la pública indignación : la otra de remi- 
tirle a aquella isla distante algún socdriro de dinero,' 
para aligerar su miseria. 

El viento favorable hinchaba ya las velas del baxel 
cíe Egesipo , convidando á levar las ancoras para Sá- 
lenlo , y dio él prisa á partirse con su amigo Filocles* 
.Violes embarcar Protesilao , y quedó con los ojos fixos 
e inmobles sobre la playa,' hasta que con ellos em^ 
pezó á seguir el baxel., qué surcando las aguas, sé! 
alexaba continuamente a impulso deíayresuavr. Auii: 
quan,do ya no lo piodia Ver, v*olviaá representársele 
8u imagen otra vez en su faútasía. Filialmente, tur- 
badoy rabioso; y entregado á su propio despecQo , se 
arrancó los cabellos , se revolcó en la arena , acusó de 
crueles á los dioses , llamó en vano la ihii^rte á socor- 
rerle ; la qual sorda á sus ruegos , no quería librarle- 
de tantos males , ni él tenia valor para forzarla^ dán- 
dosela á sí propio. 

Llegó el baxel bien a priesa á Salento con elTavor 
del mar y dé los vientos. Avisaron al Rey, que ya*^ 
entraba en el puerto , y acudió luego junto con Mentor' 
A encontrar a FÜodee : abrazííle amoi:o8ámente , y' 
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mostróle amarguísimo disgusto de haberlo injusta- 
ná ente perseguido. Esta confesión , en lugar de paifecex 
flaqueza del Rey j la miraron los Sai en tinos como 
esfuerzo de una grande alma , que se eleva sobre los 
yerros que ha cometido ,^ confesándolos con aliento 
para emendarlos. Toda la gente lloraba de alegría'^ 
viendo á aquel hombre dejionra, qué había tenido 
alpueblo tanto amor, y oyendo hablar á Idomen^o 
con una prudencia y bondad tan grande. 

Recibía Fiiocles las demostraciones afectuosas del 
Rey con modo respetoso y moderado , y estaba impa-»* 
cíente por quitarse de las aclamaciones del pueblo ; 
mas siguió a Idomenéo, y le acompaño hasta *^Pala-^ 
cío. Bien presto Men'or y Fiiocles tuvieron la misma 
coniianza , que si hubieran- siempre vivido juntos'^ 
afinque no se habían visto jamas; y es Ja razón , 
porque los dioses , que no han querido dar á los mani- 
los tan perspicaces ojos , que pudieran conocer á loa 
buenos , han concedido á los buenos el modo de pe^ 
jietrarse uno» á otros. Los que han giist ido de la 
virtud , no pueden estar juntos, sin que estén unklos^, 
porque luego se aman. 

Fiiocles pidió ál Rey la Ucencia de" retita rse cerca 
. de Salento en una soledad , para poder Gontinuaro en. 
vivir pobremente , como había vivido hasta estonces 
en Samo. Iba el Rey con IVIentor casi todos los drss á 
visitarlo en su soledad. Allí se examinaban los modc» 
de establecer las leyes , y de dar al gobierna . unk 
forma sólida para mantener la pública felrciJad* 

La principal materia que allí se examinó, fu^ Iti 
educación de los hijos-; y el xaodo de vivir ea tiempo 
de paz. '"' ' 

Por lo que toca á los hijos , mas pertenecen á la 
república , decía iMentor, que no á sus propios padrea :< 
son hijos del puebla, yesperanxa suya, y son.tam- 
l)íen su esfuerzo. No es el tiempo de corregirles , quait^ 
do se hayan ya viciado : es poco el excluirlos dé los 
.oñcíos, quando se han hecho indignos de ellos; y 
mucho mejor es prevenir el mal , que verse reducido 
á castigarlo. Añadía , que el Rey , que ea el padre de 
todo el pueblo , es también mas particularmente padre 
de ios. XEiaaceboa , aue sc^ la ttor de la Naclou , «urt 
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ptiesto que ]os frutos toman ser de las ñores. N<» 
ie»éñúe el Bey pues velar él mismo , y hacer que velea 
otros sobre la educación que se da á los niños. Man- 
téngase constante en hacer observar las leyes del Rey 
Minos , que ordenan que se crien Ios-niños con el des- 
precio del dolor y la muerte : que se les ponga la honra 
ea huir de las delicias y riquezas : que la injuaticia ^ 
ia mentira yJa afeminación se les representen comían 
tícíos infames : que se les enseae desde s« mas tiem^i 
infancia á Canlar los loores de los héroes , que han 
4kdo amados de los dioses, que han hecho por su 
patria acciones generosas , y que bou en las batallas 
Stecbo púbÜcamentfi oonoc«r su esfuerzo : que se les 
haga tomar añcion á la osüsica , para que siis costum- 
bres se hagan mucho mas apacibles f puras : qu« 
\a.pfendan«á ser cariñosos acia los amigos ^ y fíeles* á 
«Uis aliados ; )ust09 con los nobles , y aun con sus mas 
crueles enemigos : y que teman menos la muerte y los 
-castigos , que el mas pequeño remordimiento de la 
propia conciencia. Si con el tiempo los niños se im* 
huyen de estas máximas , y se les introducen suave- 
mente en los corazones , habrá pocos que no se entien- 
dan en amor de la gloria y de la virtud. 
.• Decia mas Mentor : que era cosa utilisima fundar 
escuelas públicas , para habituar á los jóvenes en loa 
anas fatigosos exercicios del cuerpo y para que huyeran 
'de l^ afeminación y el ocio ^ que vician aun las indo^ 
Jes mas Üoridas. Queria que tuvieran una gran varie-^ 
dad de juegos, y espectáculos los quales animasen á 
itodo el pueblo ; pero que especialmente exercitáran 
los «cuerpos, para hacerlos ágiles, flexibles y vigo^ 
rosos , y disponía premios para mover la noble emuT- 
iacion. Pero lo que maa deseaba que todo U denas ,. 
^ra conservar las buenas costumbres , era que loa 
mancebos se casaran á su tiempo , y que sus padres ^ 
sin atender en cosa al ínteres , dexaran que ellos {>rO'r- 
pios escogieran muger, bella dé Querpo y alma^ á 
quien se pudieran añcionar. 

Pero mientras de esta manera £e disponía el modo 
de conservar los jóvenes puros é inocentes, laboriosos;, 
dóciles, y apasionados de gloria, Filocles, que era 
indioadQ á la guerra , le decia á Mentor ; £xi^cuu» 
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^cnparéis á los jóvenes en lodos esos exercicios , si Io& 
dexais desfallecer en una paz continua , en que no 
tendrán experiencia alguna de la milicia , ui necesidad 
de hacer prueba dé su valor. Debilitaréis con eso la 
nación insensiblemente : se gifeminarán los corazones i 
las delicias gastarán las costumbres y ni á otros pue- 
blos guerreros sera difícultoso vencerlos , y por haber . 
querido evitar los males qu^ arrastra consigo la guer*. 
ra , vendrán ellos á dar en una servidumbre hor-* 
];orosa. 

Los mal 28 de la guerra , respondid Mentor , con- 
'9umen á uu estado ; y aun quando se llegan á ob-r 
tener las mayores victorias , le ponen setnpre á ries- 
g,o de perecer. Comiéncese la guerra con qualquieri^ 
ventaja jamas es cierto que se acabará, sin que 
quede sujeto á las mutaciones mas trágicas de 1^ 
fortuna. Con qualesquiera superioridad de fuerzas qa^ 
se entre en una batalla , qualquier miuimo error , nu 
terror pánico , un no nada se os lleva la victoria que 
teniais ya entre las manos , y la pasa á las de vuestro^ 
contrarios. Aun quando tuviera un Príncipe la victo-s- 
ría como 'prisionera en su campo , se destruye á s> 
mismo , destruyendo á los enemigos ,: despuebla su 
país , dexa incultas casi todas sus tierras , altera e\ 
comercio^ pero lo peor es, que debilita sus mejore^ 
leyes , y dexa viciar las costumbres de los vasallo^ 
propios. Los jo verséis no se aplican mas á las letras : lá 
necesidad urgente hace que í^ tolere una perniciosa 
licencia en las miiUci^^ : la justicia, el mejor gobier-^ 
no , y todas las cosas reciben algún tJaño del general 
desorden. Un Rey , que derrama la sangra de lantp¿ 
hombres , y ocasiona tantas desgracias , por conseguijr 
iina poca gloria , d extender I05 confines del Reyno^ 
es indico de l^ gloria á que aspira , y merece perdeV 
lo que posee , ppr haber querido usurpar lo quQ no if 
tocaba según razón. 

Mas he aqui el modo de exercitar en tiempo de pa^ 
^1 esfuerzo de una nación. Habéis ya visto los exercir 
cios del cuerpo , que hemos establecido : loa premios^ 
que exer citarán la emulación : las máximas de gloria 
y virtud , de las quales desde la cuna se llenarán lo^ 
^ii^imos d« los niños ^ y mas cautaudo y oyendo c/iua^ 
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tar las acciones sublimes de los héroes : venid cotf 
estos medios al de su vida sobria y laboriosa; maa 
aun esto no es todo. Luego que alguna gente, aliada 
de vuestra nación se empeñare en alguna gueita / 
conviene eilviar á ella la flor de vuestros jóvenes , 
y especialmente aquellos en quienes descubriereis amor 
á la milicia , y serán mas capaces de aprovecharse de 
8US experiencias. De esta suerte conservaréis una alta 
reputación con vuestros aliados , sera deseada vuestra 
alianza , y se temerá perderla , y sin tener la guerra 
en vuestra casa , y sin costa vuestra , tendréis siempre 
muchos mancebos intrépidos y adiestrados en la artti 
militar. Aunque tengáis en vuestro reyno paz , no 
dexeís de hacer grandes honras á los que se aplicaren 
á la guerra , porque el verdadero modo de apartar 
este monstruo , y conservar una larga paz , es el tener 
cuidado de que se conserve la profesión de las armas , 
y honrar aquellos hombres que en ese ministerio sou 
excelentes , y tener siempre dé aquellos que se hayan 
en él ejercitado en tos países distantes , que conozcan 
las fuerzas y la disciplina, y la forma con que los 
pueblos vecinos hacen la guerra , y el ser incapaz 
Igualmente de hacerla por ambición , y temerla por 
debilidad. Estando siempre pronto para hacerla , 
quando ía necesidad lo requiera, se llega a no tenerla 
casi jamas. ^ 

Respecto de los confederados, quando ellos se dis- 
ponen á hacerse entre si guerra unos á otros , a vos 
toca el haceros medianero. Con eso os adquirís una 
jgloría mas solida y mas segura que aquelfa que consi- 
guen los conquistadores : gsfnad }a estima y el amor 
délos estrangeros , todos tendrán necesidatl de vos , 
reynaréis Fobre vuestros vasallos con autoridad , 
seréis- el depositario de los secretos, el arbitro de los 
tratados, el dueño de los corazones : volará vnestra 
reputación por todos los paises ; y vuestro nombre 
sera como un delicioso perfume, que se percibirá' de 
todas partes. Quando vos os hallareis en semejante 
estado , y os invada irn pueblo vecino contra" lais 
reglas de la justicia , os hallará adiestrado en la 
guerra y prevenido para ella ; pero lo que mas debe 
estimarse^ o& encoutrará amado y socorrido. Todos 
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Tucslros vec nos se armarán por vos , y se persuadi- 
rán , que de vuestra conservación depende la utilidad 
pública. He aquí un reparo 'mas seguro cjiíe las mií- 
rallas de las ciudades y plazas mejor forlifícadas. Estft 
es la gloria verdadera de un principe; pero |ó quan 
pocos son los Reyes que la saben buítcar, y que no 
huyitn de ella ! Corren tras una engañosa sombra , y 
se dexan á las espaldas el verdadero honor , porque no 
saben conocerlo. 

Después que habló Mentor de estk stierte» Filocles^ 
asombrado le miraba y tenia extremado gusto de la 
ansia con que recogía f dómenlo' en le íntimo de- bu- 
c<>razon todas las palabras, que cómo ún rio cau- 
daloso de sabiduría salian de la boca del epctrangero. 

Así Minerva , debaxo del aspecto de Mentor , esta- 
blecía en Saleuto las mejores leyes, y las máximas 
mas felices de rcynar , no tanto para hacer florecer el 
Reyno de Idouienéo, quanto para mosirax a Telemacp, 
quando volviera, uu'éxemplar patente: dií lo que 
puede hacer un prudente gobierno para la felicidad de 
ios pueblos , y para dar aun Rey gloria imj^ortal. 
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T|tx.¿jCAC0t «n.rl campo át lo» aliados, m haceiiaerer de FtlotQtqi ^ 
^ntes animado 9011 tra el por m^tiro d« Ulises su padre. Filotet^a 
le^nenta sus aventara» , con las particularidades de la maerte do 
fí«pcnle8, ocasionada por la tánica envenenada qne el Centauro 
Neso habia dado á Dejanira. Le.expltca como lojj^ó de aquel héroe 
•ua fatales saeth 9 tain lasqnaleala ciudad de Trdya no podia aer. 
tomada ; como fne castigado por haber revelado su secreto , por, 
todos los males que padeció en la isla de Légano , y como XJlísos se 
'Valió de Néoptolemo para llevarle al sitio de Troya/ donde cu- 
ra^n sn 'herida los kijos de £acnIapio. 

• '. ' ■ ' ■ 

X eléjTaco en los riesgos cié la guerra daba á co-' 
nocer su valor. Partido de Salento , se aplicó todo á 
procurar ganarse el afecto de los capitanes ancianos , 
ios quales se- tenían en gran precio, y habían alcan- 
zado perfecta experiencia. Néstor, que ya antes le ha- 
bia visto en Pilo , y siempre habia querido á Ulises , , 
le trataba como á su propio hijo : dábale muchos do- 
cumentos , que autorizaba con diversos exemplos , j 
contábale loa sut^os.de sa inventad , y las xoso nota- 
bles acciones , que habia visto obrar á losht^roes de los 
tiempos pasados. La memoriádel sabio viejo , que ha< 
bia vivido tres siglos , era como una historia de los 
tiempos antiguos , entallada en el mármol , 6 grabada 
con buril en el bronce. 

No tuvo Filoieies al principio la misma inclinación 
de amar á Telémaco. El odio , que en su pecho habia 
largo tiempo alimentado contra Ulises, le hacia abor- 
recer también á su hijo ; y no podía verlo , sin que se 
afligiera de ello algún tanto , representándose aquella 
grande gloria , que se dexaba ver , que propicios- lo» 
dioses dispongan para aquel joven , quericudole igua- 
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lar con los héroes, que habían arrúioado á la soberbia 
Troya. Pero venció por fin la moderación deTeléoiaco 
los enojos de Tttotetcs , y no pudo éste hacer menos , 
que amar aquella virtud tan suave , y tan modesta. 
Tomaba muchas veces á Telémaco á solas , y le decía : 
Confiesoos hijo mió , no tengo ya reparo de llamaron 
con este npmbre , que vuestro padre y yo hemos sido- 
enemigos largo tiempo. Conñesoos igualmente , que 
desde que arruinamos la ciudad de Troya^, no se ha* 
bia todavía aplacado mi corazón; y que desde que os 
vi , he habido de pasar harta pena para llegar á ama- 
ros : mas quando es apacible la virtud , llana , ingé-r 
nua y modesta , todo lo vence. Después le descubrió la 
resolución que tenia de referirle qual había sido el mo- 
tivo f que en su corazón encendió un odiotenaz contr% 
Ulises. 

Conviene , dixo , que yo tome mi historia de muy^ 
arriba. Seguía yo por todo el grande Hércules , que 
descargó á la tierra de tantos monstruos , y en cuyo 
parangón no eran los otros héroes sino ligeras cafías , 
respecto de una elevada encina , 6 como páxarillos » 
en cotejo de la águila. De amor se originaron sus' des-^ 
gracias, y' por conseqüencia las mías, que es quantq 
se puede diecir de una pasión , que causa los desórde- 
nes mas espantosos. Hércules se hizo "esclavo de esa 
vergonzosa afición , y el tirano Cupido hacia burla de 
él. No podía aquel héroe grande acordarse , sin colo- 
rirse con la vergüenza , por haberse olvidado tanto de 
su gloria, que en aquel tiempo , en que fue arrebatado 
de un ciego afecto, había llegado hasta á hilar al lado 
de Onfale , Reyna de Lidia , como el hombre mas vi! 
y afeminado. Cien veces me confesó que esta postrera 
parte de su vida había obscurecido su virtud , y cas| 
totalmente ofuscado la gloria Üe sus trabajos sin em-> 
bargo , ó Dioses .* tal es la debilidad é inconstancia de 
los hoiQbres , que todo lo eaperande sus pifopiju fufr-- 
scas , y á nada resisten. 

Ay ! el g.rande Hercules recayó siu embargo en los laí 
208 de amor, que tanfreqüentemente había detestado. 
Aficionóse de Deyanira , y hubiera sido llenamente 
feliz , si hubiera sido constante , amando á una muger , 
^ue fué su esposa. Bien presto le llevó el corazón Is^ 
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juvéstnd delole,que llevaba en el rostro á todos los Alhá- 
gosdela belleza. Ardió Deyanira de zelos , y acordóse 
de aquella fatal túnica que le dexó al morir el Centauro 
Neso, cotno un raedio seguro de reavivar la llama en el 
seno de Hércules, siempre que mostrara no tener de ella 
cuenta , por haberse prendado de alguna otra muger. 
¡ Ay de mi ! que empapada aquella túnica en la apes- 
tada sangre del^entauro , ocultaba el veneno de las 
flechas , cotí que el héroe grande habia atravesado 
aquel monstruo. Bien sabéis que las flechas de Hércu- 
les se habían teñidoLCon la sangre de la Hidra Lernea , 
j que con ellas quitó la vida al pérñdo Centauro , como 
también que la sangre de la Hidra habia envenenado 
de manera las flechas , que no tenían cura sus he- 
ridas. 

Habiéndose Hércules vestido aquella túnica , perci- 
bió luego el fuego abrasador, que se le introducía en 
los huesos. Levantaba horrorosos gritos , que estreme- 
cían al n^onte Oeta : hacía retumbar los mas profun- 
dos valles , y hasta el mar se sentía con ellos conmo- 
TÍdo. Los mas furiosos toros , que combatiendo , hu-« 
bieran levantado sus feroces bramidos , no Jhnbieran 

vhecho tan espantoso estruendo. Habiéndose arriesgada 
á avecindarse á él el miserable Licas, que de parte d% 

^ Deyanira le ofreció aquella túnica , arrebatado de su 
dolor , le hizo volar al ayre , como una piedra des- 
prendida con fuerza de la honda de un diestro tirador. 
Así Licas escapó déla mano poderosa de Alcides : desde 
lo alto del monte cayó en las aguas del golfo , donde 
«n el mismo punto se transformó en escollo , que con- 
servando aun su primera figura , tiene semejanza d« 
un hombre, y que siendo azotado continuamente^ del 
furor de las hondas , amedrenta de lejos á los pilotos 
mas experimentados. 

Después de la desgracia de Licas , cref queno podía 
'fiarme mas de Hércules, y solo pensé en ocultarme 
en las retiradas cavernas. Veíale arrancar sin trabajo 
con lá una mano los altos árlíoíes , y las viejas encinas 
que muchos años habían despreciado el furor de las 
vientos , y de las tempestades, mientras que con la 
ptra procuraba en vano desasirse la fatal túnica. Se 
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ha}>ia pegado ella á sus espaldas, y como íncorporá- 
dose cou sus miembros : quantc^rom pia de ella , otro 
tanto destrozaba su piel y su carne , y brotaba de 
aquellos trozos en gran copia la sangre , como en ar- 
royos , que regaban la tierra mas vecina. Finalmente : 
quedando contraslada del dolor su virtud , tú ves, 
mi qtierido Pilóteles , exclamó , los males que los dio- 
ses rae hacen padecer : ellos son justos , porque han- 
sido de mí ofendidos , que he violado el amor conyu- 
gal. Desppues de hab^ vencido á tantos enemigos , me 
h€ dexado vencer vilmente del amor de una extraía 
beldad. Yo muero , yo muero contentísimo para apla- 
car la cólera de los dioses. ¡ Mas ay. de mí ! ¿ Donde 
huyes , amantísimo amigo? El exceso de mí dolor me 
ha hecho ex^cutar , es así , una crueldad contra el mí- 
sero Licas , la qual yo mismo llevo ahora mal. No 
supo el veneno que me ofrecia , ni era digno de la des- 
gracia , que ha tenido á mis manos. ¿ Pero piensas tá 
que nle puedo olvidar de aquel amor que tengo obli- 
gación de tenerte , y que te quiera quitar la vida? No , 
no : jamas será verdad , que dexe de amar Hércules 
á Pilóteles. Pilótete^ acogerá en su seno mi espíritu, 
que está á punto de volar á otra esfera : Pilóteles reco- 
gerá mis cenizas. ¿ Dónde estás , pues , mi amado Pi- 
lóteles ? i Pilóteles , la única esperanza que me queda 
sobre la tierra ! 

A esta3 palabras rae di priesa de correr á encon- 
trarle , y él extendió los brazos para apretarme amo- 
■ rosamente ; pero le detuvo el temor de encender en 
mi seno aquel fuego cruel , de que él mismo se sentía 
abrasar, i Ay de mi! dixo : yo no oso abrazarte, ni 
aun se me concede este ligero alivio^ 

Hablando de e$ta forma , juntó todos los árboles que 
había abatido antes : construyó de ellos una pira en la 
cumbre del monte , y subió sobre ella tranquilamente : 
tendió la piel del león Neméo, con la qual tanto tiempo 
había cubierto sus hombros , quando andaba por todo 
el mundo á destrozar los monstruos , y librar á los 
infelices : apoyóse sobre su clava , y mandóme apli-> 
•car fuego a ía pira. 

' - JAo pudieron mis manos temerosas y sorprendida! 
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de un repentino horror , negarle este obsequio cruel : 
porque ya la vida no le era dádiva j gracia del cielo : 
tanto el vivir le eral'unesto, j de extremada pena. 
Ten^í también , que del dolor excesivo se dexase de 
suerte arrebatar , que hiciera alguna cosa indigna de 
aquella virtud , que había dexado asombrado al mun* 
do. Qnando vio que la llama ya se empezaba á prea- 
üer en la pira : Ahora sí , mi querido Filotetes , excla- 
mó , que hago prueba de tu verdadera amistad ; por- 
que eres mas amante de mi honor , que de mi misma 
vida ; ruego á los dioses que te den ellos el galardou. 
Para tí dexo esas flechas, teñidas en la sangre de la 
Hidra de Lerna , que son lo mas precioso que tengo 
acá en el mundo. Bien sabes , que sus heridas son in,- 
curables ; así te harán invencible , como lo he sido yo, 
ni habrá alguno que se atreva á pelear contigo. Acue^r 
date que muero fiel á nuestra amistad , y no olvidef 
)amas quan crecido sea el amor que te he tenido siem- 
pre. Si es verdad que tu corazón siente alguna piedad 
de mb males , bien puedes darme por ultimo un con- 
suelo ; prométeme no descubrir jamas á persona ni mi 
muerte , ni el sitio eu doij^de se ocultaren mis cenizas.* 
\ Ay de mi ! yo se lo prometí , y aun á mas de eso se 
lo juré , bañando con mis lágrimas la pira. Brillo eu 
aquel momento eu sus ojos uiji rayo de alegría : pero 
en otro instante , un tropel de llamas, que le embistió 
de todos los costados, le ahogó dentro las fauces la 
voz , y me le hizo casi del todo perder de vista. Yo si^ 
embargo le miraba aun al través de las llamas con 
rostro tan sereno , como si estuviera en medio de la 
tropa de sus amigos cubierto de perfumes , y coronado 
de flores , entre las alegrías de un regalado convite. 

Luego le consumieron las llamas todo lo que tenia 
de terreno y mortal en sí mismo ; y bien presto no le 
quedó nada de lo que de su madre Alcmena Había 
recibido en su nacimiento ; mas conservó por orden 
del padre omnipotente aquella. delicada é inmortal 
naturaleza; aquel fuego celeste, que es verdadera cau- 
sa de la vida , y que le había dado el mismo Jove. De 
eAUi manera fife Hércules á vivir inmortal felizmente 
en el cíelo entre les dioses , donde le dieron ellos |íor 
^posa á la apreciable Ebe , que es la diosa de la ju- 
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Tentud , y servia el néctar á Júpiter, antes que Gaui- 
medes mereciere este honor. 

Respecto á mí y las flechas que él me dio para qu« 
nie sirvieran de exceder á los héroes en la gloria , me 
fueron el origen de males y dolores inñnitos. Dispu- 
sieron de alli á poco los Reyes coligados abatir la po- 
tencia de Príamo , y tomar venganza por Menelao del 
infame Fáris , que le habia robado su esposa. Decla- 
róles el Oráculo de Apolo , que iio tenian que tener 
esperanza de concluir felizmente la guerra menos que 
uo tuvieran las flechas de Hércules. 

Ulises vuestro padre, que era el mas advertido en dar 
consejos , y el mas industrioso en ponerlos por obra, 
tomó el encargo de persuadirme , que fuera al asedio 
de Troya en su compañía , y que llevara las flechas , 
que se persuadía de cierto estar en mí poder'. Ya habia 
mucho tiempo que Hércules no se veia en el mundo ; 
lio se oía ya hablar de alguna nueva empresa de aquel 
héroe , y comenzaban de nuevo á parecer los mons- - 
truos y los malvados. No sabrán los Griegos qué creer- 
se : unos decían que habia muerto ; y otros aseguraban 
qne habia ido al elado Septentrión á alguna grande 
hazaña ; pero Ulises mantuvo que habia muerto , y se 
tnetíó en la idea de hacérmelo decir. Vino pues á en- 
contrarme en tiempo en que yo aun no podía conso- 
larme de la pérdida del grande Alcides. Pasó mucho 
trabajo para acercarse á mí , porque aborrecia la vista 
de quálquier hombre. Sentía sumo disgusto en que otrd 
me quisiera sacar de los desiertos del monte Oeta, 
donde habia visto morir á mi amantisímo amigo : 
ni rae aplicaba á otro, que á representarme de nuevo 
con el pensamiento la imagen de aquel héroe, y llorar 
á la vista de aquellos sitios tan funestos , y melancó- 
licos. Pero vuestro padre tenia en sus labios el arte 
poderosa , y suave de persuadir. Mostró un dolor , 
poco menos que igual al mió : derramó lágrimas : 
supo ganarse iasensiblem^nte mi corazón , y adqui- 
rirse mi confianza , y me movió á compasión de los 
Reyes Grecia , que iban á pelear por una causa justa , 
y que sin mí no podían tener feliz Suceso. No pudp 
sin embargo jamas sacarme d« la boca el secreto de la 
muerte de Hércules, que yo habia jurado no declarar; 
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pero Ulises no la dudaba , y requeríame Con instancia , 

para que le dixera el lugar en que habla ocultado sus 

cenizas. 

¡ Desdichado de mi ! Temí hacerme perjuro, dicien-» 
doie un secreto , que habla ofrecido al cielo no descu- 
brir jamas ; y fui de animo ligero , qué me induxe á 
burlar, y a hacer vano mi juramento , no teniendo 
osadía de violarlo. Pero los dioses me dieron el castigo 
de mi culpa. Herí con el pie aquel lu^ar «n que habla 
ocultado las cenizas de Hércules, fui después aencoa-> 
irar los Reyes co.igados , y ellos me recibieron con la 
alegría mi^ma , cou que hubieran podido recibir á 
Alcides. Al pa.<iar por la Isla de Lemnos quise mostrar 
¿ todos los Griegos lo que podían ob'^ar mis flechas , 
poniéndome en í-ariíge de atravesar un ciervo , que se 
emboscaba^ fuaiUeriido me dexé caer la Hecha del 
arco , ya lUchado, sobre un pie , y ella me hizo una 
herida, cuyo dolor aun siento ; y percibí al instante 
aquellas mismas ansias , que haba padecido primero 
Hércules. trii.«mo. Licuaba noche y dia toda la isla coa 
jnis suspiros; y la uegrc^y pudrida sangre, que bro- 
taba en la llaga , inhc onaba, ei ayre , y esparcía un. 
hedor en lodo el campo Griego , que bastaría a abogar 
los hombres ma«* robustos Horroricé a todo el exército 
viéndome en aqucLa suma desdicha, y concluyéroa 
^odos , que mi mal era pena enviada de los dioses jus-, 
tlcieros a castigar mi culpa. 

Ulises y que me hubia persuadido partir para la 
guerra , fué el primero en dexarme. Bien conocí des- 
pués que habia obrado así , porque anteponía el común 
interés de Grecia, y la victoria, que prett^ndiau log 
coligados á todas las razones de la amistad ó de la 
conveniencia particular. Los Griegos nopodian sacri- 
ficar mas en el campo : tal turbación causaban en* ei 
exército la infección de mi herida, el horror produ- 
cido de ella en todos los ánimos de los que la miraban, 
y la violencia de mis alaridos. Pero en aquel momento, 
en que por cqnsejo de Ulises me vi desamparado de 
todos los Griegos , me pareció esta política llena de la 
mas horrorosa inhumanidad , y de la traición mas 
malvada. ¡ DesdichadQ de mi 1 Estaba ciego , y no 
prevenía , que era mucha razoB ; quelóshombxes mas 



TELÉMACO. I.IBTIO xt. í59 

áábios se me hicieran contrarios , á imitación de Loa 
dioses, á quienes con mis culpas habia provocado á 
indignación. 

Casi todo aquel tiempo que duro ^1 asedio de T^oya, 
quedé solo , sin socorro , sin esperanza , sin alivio , 
abandonado a dolores horribles en aquella isla despo- 
blada é inculta , donde no escuchaba otro , que el es- 
truendo que las ondas hacían , viniéndose á romper 
contra los escollos. Hallé en aquel desierto una ca- 
verna , formada de una peña , que levantaba al cielo 
dos puntas semejantes a dos cabezas ; de cuyos peñas7 
eos brotaba una apacible fuente de cristaliuas aguas. 
Era aquella caverna albergue de las fieras; y por eso 
cíontinuamente estaba yo arrie.<gado á quedar hecho 
presa de su furor. Recogí algunas hojas para echarme 
en ellas ; y todas las riquezas , que me habían quedado 
era un vaso grosero de madera , sin primor trabajado, 
y algunos destrozados, que me'servian de abrigar mí 
herida , para restañar la sangre , que de ella me corría, 
y limpiarla de su hediondez. Allí desamparado de los 
hombres , y dexado a la cólera de los dioses , pasaba 
el tiempo en atravesar las ligeras palomas con mis sae- 
tas, y las diversas aves que volaban en torno de aquella 
roca. Quando habia muerto alguna ave para que me 
sirviera de alimento, y conservar la vida, era me- 
nester , que á pesar del dolor , fuera arrastrando sobre 
mis pies , y manos á recoger la presa ; y de esta suerte 
me servían lúis manos lo que era necesario á mi 
sustento. 

£s verdad que al partirse , me dexáron los Griegos 
alguna provisión de viandas , pero la consumí en poco 
tiempo^ Encendia fuego de algunos pedernales;. y no 
obstante, slÉio me hubiera oprimido el dolor, y no 
me hubiera continuamente traído á la memoria mi 
funesta desgracia una tal vida, por mas que fuera 
horrible, me hubiera |)arecido suave,, lejos de los 
hombres ingratos , y engañadores. ¿ Qué modo es este 
de proceder? decía entre mí mismo : sacar á'un 
hombre del seno de su patria , como al tínico que pu- 
diera vengar la Grecia , y después , mientras duerme^ 
abandonarlo en esta isla desierta ? Sabed , pues , que 
se partieron los Griego9 mientras qiis yo dormía», 
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Jii2gad como Quedaría asombrado, y que lágrimas 
vertería en despertándome , hiendo los baxeles , que 
sulcaiido los mares, se iban alejando de Lemnos. 
I Infelice de mi ! buscando á todas partes de aquella 
* isla erizada y horrible , no hallé sino al dolor. 

No hay puerto en ella, ni comercio, iji albergue, 
ni hombre que allá se llegue voluntario : no se advier- 
ten allí otros, que los que haya arrojado una tor- 
menta; ni alguno puede esperar compañía, sino la 
que le ofrecen los naufragios , que indultan á los 
hombres con pensión de vivir muchas veces como 
fieras. Y aun los que se acercaban á aquel lugar , no 
osaban recibirme en sus naves para restituirme á la 
patria ; porque temian dé provocar no meaos que el 
enojo de los dioses , el de los Griegos contra sí pro- 
pios. Hacia ya diez años que padecía el dolor y la 
hambre : que alimentaba una llaga queme consumía ; 
y que en mí corazón había fenecido aun la esperanza. 
De improviso volviendo de buscar ciertas yervas 
medicinales que me suavizaban la herida , vi en mí 
caverna á uyi joven agraciado y galán , de un espíritu 
vivo , y déla estatura de un héroe. Parecióme al mi- 
rarle el mismo Aquiles: tan del todo le semejaba en 
las facciones , en el mirar y andar ; solamente la edad 
me hizo entender que no podía ser él. Advertí que en 
«u rostro se descubrían dos diversos afectos , la com- 
pasión , y juntamente la perplexídad. Viendo con qué 
trabajo , y con qué lentitud me arrastraba á mi pro- 
p.io , se movió á la piedad de mi desgracia , y le enter- 
necieron el corazou los dolorosos y agudos gritos , con 
los auales hacia resonar la playa. 

¿ Qué desventura , le dixe, ó forastei^, te ha con- 
ducido á esta isla no habitada? Conozco bien el trage 
de Griego : triige á quien todavía estimo tanto, j O 
con quánta impaciencia deseo.oír tu voz , y hallar eii 
tu boca el idioma que aprendí en mí niñez, y del 
^uál ha tan largo tiempo que no he podido usar jen 
esta soledad con alguno de los mortales ! No te espan- 
tes de ver á un hombre tan desgraciado ; pues mas 
presto deberias moverte á compasión. 

Apenas me dixo Neoptolemo : Yo soy Griego: 
quando prontamente. exclamé : ¡O palabra dulce, 

después 
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i3e5vpúes de iaiitos años de silencio , y de dolor sin con-, 
suelo! ¿ Qué desgracia , hijo mió, qué tempestad, ó 
por mejor decir, qué viento fa.vorabl€ te ha traido á 
esle sitio á fenecer mis males? Yo , me respondió , soy 
de la isla d-e Scyro , y ahora me restituyo á la patria í 
dicen que soy hijo de Atjuiles i me llamo Neoptolemo : 
ya lo has oído todo. 

No se sa-tisfácia mi ansia de saber con tafi pocas y 
breves voces. ¡ O liijo > dixe entonces otra vez , de na 
padre que tanto he amado! ¿Discípulo querido de 
Licomedes , tomo, y de dónde vienes á esle lugar? 
Respondióme que venia del asedio de Troya. ¿ Tú np 
estabas , le repliqué , entre los que partieron á aquella 
empresa^ quando empezó ki guerra? ¿Y til , me dixo , 
dónde estabas entonces ? ¿ No sabes , respondí , bien lo 
veo, ni el nombre, ni las desgracias de Pilóteles? 

4 Ah qué infeliz que soy ! Mis perseguidores me in- 
sultan en mi misma miseria. Mi dolor se acrecienta, 
mientras son conocidos á la Grecia los males que pa-" 
dezco. Los hijos de Aireo son los que me han reducido 
á esle estadx). Ruego á los dioses , que les den la paga. 

Contéie después la manera con que me <abandoná-« 
ron los Griegos. Luego que hubo oído mis quexas , 
empezó también él á referir sus desgracias , y acompa- 
ñar así mis lamentos. Después de la muerte de Aquí- 
les*... ¿Luego Aquilesés muerto? le dixe yo al ins- 
tante , interrumpiéndolo. Perdóname, hijo mió, si 
te embarazo , que prosigas tu relación , con las lagri^ 
mas , que yo debo á tu padre. Vos , me respondió 
Neoptolemo , me consoláis interrumpiéndome. O 
quán 8uav« Bie es el ver á Pilóteles llorando por mí 
padre. 

Neoptolemo , volviendo á hablar , prosiguió con 
decir : Después de la muerte de Aquiles , vinieron á 
buscarme ülises y Feíiix , asegurándome , que la ciu- 
dad de Troya no podia sin mi asistencia ser arruinada 
de los coligados. No tuvieron mucho que hacer en 
llevarme consigo : porque el dolor de la muerte de 
Aquiles , y el deseo de heredar parle de su gloria en 
aquella guerra, me constreñian harto á seguirlos. 
Llego al asedio : cíñeme al rededor todo el exército • 
cada uno jura, que ve- al mismo Aquiles en su hijo ; 

L 
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pero á mi pesar había muerto el verdadero Aquilea, 
Joven sin experiencia , creí poderme prometer algu- 
na cosa de aquellos que me daban tantos elogios. 
Vedi luego las armas de mi padre a Agamenón y Me— 
nelao , y ellos me respondieron cruelmente ; Tú ten- 
drás lo restante de lo que fué suyo ; pero las armas de 
Aquiles están destinadas á Ulises. 

Túrbeme al mismo punto ; lloré , me enfurecí , y 
Ulises me decía sin alterarse : Tú , joven , no has 
estado tan largo tiempo como nosotros en los crecidos 
riesgos de este asedio : tú no has merecido armas tales , 
y hablas ya con sobrado orgullo ; pero sabe que nunca 
serán tuyas. Injustamente despojado de Ulises, vuelvo 
á la isla de Scyro , harto menos indignado que contra 
él , contra los dos hermanos. Quiera el cielo mostrár- 
sele propicio á qualquiera que sea su enemigo. No 
tengo que decirte mas , Filotetes ; ya lo he dicho 
iodo. 

Pregúntele entonces de qué suerte Ayax , hijo de 
Telamón , no había embarazado esta injusticia. Él me 
respondió luego : Ayax es muerto. ¡ Ayax es muerto , 
exclamé , y no muere Ulises ; antes por el contrario 
es tenido en gran precio en el exército ! Pedíle después 
nuevas de Antíloco, hijo del prudente Néstor , y de 
Patrocolo , á quien había Aquiles amado tanto. Tam- 
hleñ esos , me dixoNeoptolemo , son ntuertos. ¿Luego 
han muerto ? Volví á exclamar de nuevo : ¡ Infelice 
de mí ! ¿ Qué es lo que escucho ? ¿ Así la guerra cruel 
acaba con la vida de los buenos , y perdona la de los 
malos? ¿Luego Ulises vive? Ya que quedan en el 
mundo los malos , que no mueren los im-pios ;xreo qae 
ciertamente vive también Tersites. ¿Los dioses haceu 
astas injusticias , y aun los alabaremos ?■ 

Mientras yo estaba arrebatabo de esta manera con 
pl ímpetu del enojo contra vuestro padre , pasaba 
Neoptolemo adelante en engañarme. Para eso , vol- 
viéndose á mí , añadió estas palabras , con que rae 
atUgió por extremo : Lejos del exército ^Griego ; donde 
el mal prevalece al bien , ahora me parto á la rústica 
isla de Scyro , á vivir alegre y contento. A dios , Filo* 
|,etes : me parto : ruego á Iqs dioses que te sanen tu 
)?.erída. 
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Conjiírole , hijo raÍQ , le dtxe luego, por el amor 
que tienes á la gi^ande alma de tu padre , por el que 
"tienes á tu madre , por lo qué rhas estimas sobre la 
tierra, que no-medexes solo entre estos males, que 
sin que necesite de e:5(presarlos mas , ellos mismos se 
ofre en á tus ojos. Sé bien de quanto peso te he de ser ; 
pero te seria vergüenza el desampararme. EJchame en 
qualquier puesto en donde te ocasione menos moles- 
tia, en la proa, 6 la popa, ó en la sentina de tu 
baxel. Solamente los grandes corazones saben quanta 
gloria se adquiere con ser buenos. Ea , no rae dexes en 
un desierto , donde no se halla humana huella : con- 
dúceme á tu patria , ó á Eubea-^, que no dista del 
monte Oela-, de Trachinico , y de las deliciosas orillas 
del Sperchio : ten á bien el sacarme de este lugar , y 
restituirme á mi padre. ¡Mas ay de mí, que temo 
que é\ ha muerto \ Ya le hice yo avisar, que me en- 
viara una nave : ó él ha muerto, 6 aquellos que me 
ofrecieron avisarle, no han cumplido con su promesa. 
A tí recurro pues , para que me socorras. AcueVdate , 
hijo mícb, de la fragilidad de las cosas humáfias : 
¿Quiénes feliz ha de temer usar mal de su propia feli- 
cidad , y debe socorrer á los-necesitados? 

Así me hacia hablar á Neoptolemo el exceso de mí 
dolor ; y él me ofreció de llevarme consigo fuera de la 
isla. ¡ O feliz dial exclamé entonces nuevamente : 6 
amable Neoptolemo , digno de una gloria tan grande 
como la de tu padre ! j Permitid me , d amado com- 
pañero de mi viage ! que me despida de esta triste 
morada. Mirad donde he vivido , y discurrid lo que 
habré padecido : ninguno otro lo hubiera podido to- 
lerar ; pero la necesidad me habia eilsemdo á sopor- 
tar los males ; porque ella es la que enseña á los hom- 
bres , lo que de otra manera no pudieran nunca saber. 
Los que no han padecido nunca , no saben cosa algu- 
na : ño conocen los bienes , ni los males , ni los hom- 
bres , ni aun á sí mismos. Después de hablar así^ 
tomé el arco y las flechas. 'f 

Entonces me rogo Neoptolemo , que le permitiera 
besar unas armas tan celebradas, y consagradas del 
invencible Alcides. Todo esta á tu mandado , le res- 
pondí , quanto de mi arbitrio depende ; pues eres tü , 

La 
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hijo mio^ quien hoy me da la vida, la patvk, el 
padre consumido de los años« los amigos, y á mí. 
Puedes tocar las armas, y vanagloriarle de ser el solo 
entre los Griegos, que ha merecido tocarlas. Entró al 
punto Neoptolemo en mi gruta para admirar ias ati- . 
mas del grande Alcides, 

£9 este punto jne asaltó un horrible dolor , que me 
conmovió todo el ánimo. No sabia que hacerme , y 
quería cortarme el pie , pidiendo para esto un^ cuchiUoy' 
exclamando^con alta voz : ¿O muerte tan deseada , 
pot qué no llegas? Abráseme , ó joven , en esta hora , 
como abrasé yo al hijo de Júpiter. Tierrra, tierra , 
Tecil^e á un moribundo , que no está ya en estado de 
recobrarse. De este exceso de pena que me sacó de mí, 
di repentinamente en uu profundísimo letargo. Co«< 
menzó un gran sudor entonces á alivia]^ mi dolor , y 
$alió de mi herida al mis^l0 tiempo , negra y podrida 
sangre. Mientras estaba yo adormecido , hubiera po- 
dido Neoptolemo fácilmente tomar las armas , y con 
ellas partirse; mas era hijo de Aquiles, y no habi^i 
nacido par^ engañarme. 

Quandp m,e depperté , reconocí «n su rostro turba- 
ción , y alguna confusión interior. Suspiraba del modp 
que un hombre , que no sabe ocultar con arte su pen- 
samiento , y que obra alguna cosa contra su voluudad, 
¿ Quieres , le pregunté , engañarme tú , por ventura ? 
¿ Qué estás entre tí mismo discurriendo ? Yo voy al 
as.edio de Troya , y es menester que me sigas. ¡ Ay , 
hijo mío ! ¿Qué es lo que has dicho? Vjiélveme luego - 
¡el arco : bien advierto que me has hecho traición ; 
mas r.iiégote no me quites la vida, j Infeíice de mí! 
El se estaba callando sin responderme , y me miraba 
sosegadamente , y no habia cosa- que le moviera á 
ppiadarse de pi dolor. ¡ O playas ! exclame : ¡ 6 pro- 
montorios de L.emnos! ¡ ó fieras , ó peñascos iiiacesi- 
Í)les ! con vosotros me duelo , porque no hay otrps con 
quien doleripje , sino vos golos que estáis acostum* 
lír-adosde largo tiempo á escuchar misquexas. ¡ Luego 
p\ hijo del grandiB Aquiles me ha de hacer traición ! 
Hl «je roba el arco sacro de A^cides : quiere á fuerza 
conducirme al campo de los Griegos para triunfar 'de 
ñji ; ni advierte , que triwnfar de un muerto, es triuu- 
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fftr de una sombra , ^de una vana fantasma^ i O si el 
me acometiera en mi robustez 1 Sin embargo aun 
ahora oo me invade sino eon eagauo. Hazte, hijo 
mió , hazte semejante á tu padre , el grande Aquiles • 
hazte semejante á tí mismo. ¿ Qué piensas , Neopto- 
lemo ? ¿ qué respondes.? ¡ Ah ! tú te estas silencioso , 
y nádame respondes. A tí, pues, vuelvo, ó rústico 
peñasco, desnudo , miserable, desamparado, para 
fenecer solo en esta gruta, donde no tendré ya con 
qué alimentarme. Me devoraran las fieras , pues rae 
hallaré sinel'arco, conquesolia matarlas. Pero suceda 
lo que quieta , nada me importa. Mas tu semblante , 
hijo mió , no me muestra que sean mala» tus costum- 
-bres. Sea Ja que quisieres tu intención , vuélveme laa 
armáa que me has quitado , y pártete luego de esle 
lugaw 

Entonces Neoptolemo con lágrimas en los ojos, y 
con la voz baxa , dixo : ¡ Piugiera á los dioses, que 
nunca me hubiera partido de Scyro ! Entre tanto 
grité j ¡ Ah , y qu^ objeto se me representa á la vista ! 
¿No es tJlises aquel que veo? ¿Luego llegó su voz á 
mis oidos ? Y él rae respondió : Sí , ÜUses soi. Con- 
fieso , que si se hubiera abierto el infierno , y se hu-*^ 
hieran visto aquellos tenebrosos abismos, que hasta 
los dioses miran con temor , no me hubiera espantada 
tanto. ¡ O tierra de Lemno» , que tomo por testigo ! 
grité con mas esfuerzo que nunca : ¡ ó sol ! j lo veis y 
lo sufris ! Júpiter , me respondió Ulises sin alterarse , 
Júpiter lo quiere , y yo executo lo que me manda. 
¿ Luego tienes , le repliqué , tan poco respeto á Júpi- 
ter , que osas nombrarlo ? Mira á ese joven , que na 
habia nacido para eugañar , y padece interior violen- 
cia en executar lo que esta obligado por tu consejo á 
obrar. Nosotros no venimos ni á engañaros , ni á 
haceros daño , sino á sacaros de este mísero estado > 
á sanaros de vuestro mal , á haceros conseguir la gloria 
de rendir á Troya, y para conduciros á vuestra patria; 
vos , y no Ülises , sois eaemigo de Filotetes. 

Dixe entonces á vuestro padre todo lo que el furor 
pudo dictarme. Después de haberme dexado en esta 
playa, ¿Porqué no continúas en dexarme en paz? 
Anda á buscar la gloria , que se adquiere en la guerra ^ 
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y á negociarte todos los placeres : goza de tu felicidad 
en compañía de Agamenón y Menelao, y déxame en 
mi miseria ^ y en mi dolor. ¿Para qué sacarme de este 
lugar? Me han reducido ya á nada mis males ; y par 
decirlo asi, estoy ya mueito. ¿ Por qué no crees hoy 
también , como lo creíste antes , que no estoy en estado 
de salir de esta isla , y que mis gritos , y la infección 
de mi Haga estorbarán los sacrificios? ; O , Ulises , au- 
tor de lodos mis males ! Los Dioses te puedan :::::: 
Pero no me escuchan los dioses , anles por el contrario 
á mi enemigo dan brio, y aliento. ¡ O tierra de mi 
patria , que no tendré nunca el consuelo de volverte á 
ver! O dioses ! si alguno hay aun antes justo, para 
apiadarse de mis desdichas^ castigad á Ulises, casti- 
gadle. Si le hubiera yo castigada, tendría tanto gusto 
de su pena , que entonces me tuviera por recobrado de 
mi ¿erida. 

Hablaba de este modo y no perdiendo nada vuestro 
padre de la propia tranquilidad , me miraba con un 
ayre de rostro compasivo , como un hombre , que no 
queriéndose enojar , es puntualmente semejante á un 
peñasco , que en la cima de un monte desprecia todo 
el ímpetu de los vientos , que lo contrastan ; y quedán- 
dose inmoble , dexa que se consuman y cansen los es^ 
fuerzos de su furor. Asi vuestro padre , estando cal- 
lando , esperaba que desahogara toda mi indignación; 
porque sabia bien ). que no conviene convertir las pa- 
siones de los hombres , para hacerlas sujetas á la ra- 
zón , sino quando con una especie de cansancio em-* 
piezau por sí mismas á eiiÜaquecerse. Dixome después 
estas palabras : ¿ Dónde están , Fíleteles, vuestra pru- 
dencia, y vuestra osadía? He aqui el tiempo en que 
debiais aprovecharos de ellas. Si no queréis seguirnos 
X para cumplir los grandes designios , que Júpiter ha 
resuelto obrar por vuestro medio , á Dios : sois indi- 
gno de ser el libertador de la Grecia , y el destruidor 
de Troya : quedaos en Lemnos. Estas armas , que 04 
quito y llevo conmigo, me adquirirán la gloria, que 
estaba destilada para vos. Parlamos Neoptolemo, por- 
que de nada sirve el hablarle ; y la compasión de 
uno solo , no debe hacernos abandonar el bien de tods, 
la Grecia. 



T E L É M A C o. LIBRO xv. a47 

Apodéraseme entonces un dolor, como el de una 
leona , á quitíiii el cazador robó sus cachorrillos , que 
llena de rugidos las selvas. ¡ O caverna , déci? yo , 
nunca será ver Jad que yo te haya dexado ! Tü que has 
sido por tanto tiempo la memoria de mi dolor, serás 
también sepulcro de mi cadáver. Aquí me quedaré sin 
sustento , y quedaré también sin esperanza. ¿ Quién 
será tan piadoso , que me dé un acero , que me atra- 
viese, y dé fin á mis males ? O á lo menos , las aves de 
rapiña pudieran hacerme ^u presa, ya que no puedo 
herirlas con mis flechas. ¡ O arco precioso 1 arco con- 
sagrado con las manos del grande hijo de Júpiter ! Ed 
posible , amado Hércules , que. si aun allá en el cielo 
le queda algún afecto, no te muevas á enojo , viendo 
que el arco , que me dexaste, no está ya en manos de 
tu ñdelisimo amigo , sino en las maños impuras del 
engañoso Ulises? No huyáis mas , aves de rapiña : no 
huyáis mas lejos de esta caverna , fieras : no rae hallo 
ya con flechas para heriros. \ Qué desgraciado soy ! 
Ahora no os puedo ya dañar : ve^id , pues , á comer- 
me , ó antes me reduzca á pavesas el incendio trisulca 
del cruel Jove. 

Habiendo vuestro padre tentado todas las maneras 
de persuadirme, juzgo al cabo , que el mejor medíor 
era restituirme las armas que me habia quitado , é 
hizo señas á Neoptolemo para que me las diese. Digno 
hijo de Aquiles , le dixo luego , bien muestras ser eL 
que te presumes ; pero desvíate ; y déxarae acabar 
con mi enemigo. Plíseme en ademan de tirar una fle- 
cha contra Ulises ; pero detúvome Neoptolemo , que 
me decia : La saña , ó Filotetes, os turba la razón , y 
estorba que veáis lo indigno de la acción , que vais á 
execular. Ulises entretanto mostraba lui ánimo igual- 
mente sereno contra las flechas con que me disponía 
para herirle , que contra las injurias que le decia. Mo- 
vióme entonces interiormente una intrepidez , y su- 
frimiento tan grande ; y avergonceme de haber querido 
en el primer impulso de mi furor servirme de mis ar- 
mas , para matar al mismo que me las habia hecho 
restituir. Y como sin embargo no se había aun sose- 
gado el enojo en mí , me quitaba todo consuelo consi- 
derar que era deudor de mis armas á un hombre ^ á 
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quien tenia un odio tan ex-cesivo. Sabed , NeoptoIt*ni9 
me decía entretanto , que habiendo salido de Troya «I 
divino Heleno , hi}o de Príanro , por mandamiento , 
é inspiración del cielo , nos ha expresado los sucesos 
futuros. Caerá , dixo , la desdichada Ciudad de Troya ; 
mas no podrá caer , sino después de combatirla aquel 
que tiene en su poder las flechas de Hercules; y él no 
puede esperar recobrar su salud, sino habiendo llegado 
á visitar á Troya : aquí, le curarán de su herida loa 
hijos de Esculapio. *- 

Sentíme en este instante partido el corazón de dors 
pasiones. Enterneciame la siucerrdad y b^ena fe con 
que me habia vuelto Neoptolemo el arco , que me ha- 
bía quitado ; mas siéndome preciso convenir con la 
voluntad de Ulises, no podta aun resolverme á vivir : 
una mala vergüenza no me daba lugar para tomar 
partido. ¿Me dexaré pue» ver, deeia entre mí mismo, 
en compañía de Agamenón , y Menelao? ¿ Qu« juzga- 
rán d^ mí los demás hombres ? 

Estando así perplexo , hirió mis oídos una voz mas 
que humana repentinamente. Al mismo tiempo se me 
dexó ver Hercules dentro de una brillante nube, y 
lleno todo d£ rajos laminosos de gloria. Conocí facr- 
mente sus facciones algo abultadas , su corpulencia 
rol)Usta , y modo sencillo ; pero tenia un ayre autori-* 
zado , y una magestad , que nunca en él se habia ad- 
vertido , quando sujetaba los monstruos con «u valor. 

A Hércules , me dixo , ves y oyes. He baxado del 
cielo para hacerte saber los mandamientos de mi om- 
nipotente padre. Bien sabes, qué fatigas me ha cos- 
tado la inmortalidad , que ahora gozo. Si tú igual- 
mente quieres correr y por el camino de la gloria ,. 
sobre las huelgas que yo he estampado, necesitas,, ó 
Filoteles , de ir junto con el hijo del grande Aquilés^ 
Cobrarás la salud , y atravesarás con mis flechas al 
infame páris ,^autor de tantos males. Tendrás rico» 
despojos , que después de apresada Troya , enviarás á 
tu padre. Peante al monte Oeta : pondránse esos des- 
pojos sobre mi sepulcro en eterna memoria de la vic- 
toria, cuyo honor á mis flechas se deberá. Y tú , dhijo 
de Aquiles, sabeflue no puede vencer Filotetes sin la 
asistencia, ni tú sin el socorro de Filoteles. Id puts. 
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eofno dos leones , que vati ] untos en busca de lú. presa. 
Entretanto enviaré á Esculapio á Troya , para dar la 
•alud á Filotetes. Acordaos especialmente, ó Griegos ^^ 
de amar , y de observar la religión : fenece c^ualquiera 
cosa : ella sola jamas fenece. 

Habiendo escudillado estas palabras , i 6 día ven- 
turoso , ó apacible dia ! exclamé : ¿ Después de tan-* 
tos años , al un aitraneces ? Te obedezco , ó gran Hér- 
cules y y me parto al instante , babiendo saludado esto» 
lugares. A Dros , amada gruta : á Dios , ninfa , que 
guardas estos prados : no oiré mas el sordo mormullo- 
de las ondas de esta nbera. A Dios , playa y en dondie 
tantas veces he padecido las injurias del ayre r á Dios , 
promontorios , donde el eco repitió tan f^eqüente mente 
mis q^uexas : á Dios graciosas fuentes , que me habéis 
sido tan amargas r á Dios. Déxame , 6 tierra de Lem- 
nos , déxame partir felizmiente , ya queme voy adon- 
de los dioses me llaman , y el gusto de Mis amigosr 

Así ñnalmente partimoi^, y llegamos á Troya , que 
mucho tiempo habia tenían sitiada ios Griegos. Allí 
Macaón , y Polidrio me sanaron mi herida con la di- 
vina gracia , que hablan aprendido de su padre Escu- 
lapio , ó me pusieron á lo menos en el estado en que 
me veis ahora. No siento ya dolor alguno , y he reco- 
brado ya mi robustez primera : solamente me v^o- pre- 
cisado á andar un poco cojo. Cayó allí Fárisv herido 
de mis flechas ,.como un tímido cervatillo , que el ca- 
lador traspasa con sus saetas. Bien presto se reduxo á 
pavesas la ciudad afamada de. Ilion ; ya sabéis lo 
^ demás. 

Yo sin embargo tenia, aun contra el sabio Ülises no 
sé qué odio : acordándome de los males que padecí ,• 
ni su virtud podia apaciguar mi enojo. Mas la vista de 
un bijp que le semeja , y no puedo hacer méiios que 
amar ^ me ablanda el corazón auna favor del padre. 



msi* Jy^Jk lilBIlO DECIM'O-QUINTO; 



E.5^ 



TELÉMACO. 



LIBRO XVI. 



SUMARIO. 

T^i^Burico entra en dispula con Falanto- por traoa prisioneros qn» 
_«ada nao pretendía ser so jos : combate y vence á Hippias , qae> 
despreciando sivi^vf^ntud, tona ron altivez aquellos prisioneros- 
para su hermano Falanto. .Pero , descontento do su victoria , llorar 
en secreto sn temeridad y cnipa » que, quisiera remediar. Al mis- 
mo tiempo Adrasto, rey de los Dannos» informado que los reyes- 
aliadoa no piensan sino en apacignax la disputa de Tolemaco é- 
Hippias y los ataca de improviso. Después de haber sorprehen- 
dido cien navios enemigos para llevar sus tropas al campo de Ios- 
aliados , luego abrasa á este , comiensa el ataque por el quartel 
de Falanto , mata á sn hermano Hippias j^y Falanto miamo qued» 
traspasado de sus golpf s.. 

Hasta qwe de esta forma acabó Filolctc« de contar 
sus sucesos , habia Telémaco estado suspense , y casi 
inmoble. Tenia ñxoslos ojos en aquel grande hombre- 
que estaba hablando ; y en el semblante ingenuo del 
mancebo se iban declarando sucesivamente todas la^ 
pasiones ,. que movieron á Ulises , Hercules , Filotetes^ 
y Neoptolemo , según ellas se referían. En el discurso 
de la relación , exclamaba tal vez , é interrumpía , sin 
advertirlo y á Pilóteles. Tal vez también parecía sus- 
penso, como un hombre que piensa con atención pro- 
funda en la serie y orden de los sujCcsoi . Quando re- 
presentaba Fitotetes la neutralidad de Neoptolemo , 
qué no sabia disimular, parecía <Jiie se hallaba Telé- 
maco con la misma-, y en aquel lance y se le equivo- 
cara fácilmente con Neoptolemo. 

En esto , el ekercilo aliado marchaba con feuen o'r- 
ílen contra Adrasio , que despreciaba álos dioses , y no 
estudiaba sino en engañará los hombres. Halló el hijo 
de Uiises no pocas, ni pequeñas dificultades en el modo 
4e haberse con lautos Reyes, que estaban rezelosos unos 
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fie olTos ; porque era menester no hacerse sospechoso' 
á ninguno , y hacerse amar de todos. Bien tenia Telé-^ 
maco buena índole, y sincera ; pero poca dispuesta á 
acariciar á qualquiera que fuese : na tenia cuidado á 
lo que podia ser del gusto de los mas , ni era aficionado 
tulas riquezas ; mas no sabia dar. De esta manera con 
uu corazón noble , y naturalmente inclinado á lo bue- 
no , no se mostraba oficioso, ni fácil para amar, ni 
liberal , ni reconocido al cuidado que tenían los otros 
de complacerle , ni atento á distinguir los méritos 
ágenos. Dexábase llevar del apetito propio y sinadver-* 
tencia alguna. Habíalo su madre Fenélo-pe , á pesar de 
Mentor , criado con una altivez , y un orgullo , que 
deslucían todo lo que en él se encontraba mas aprecia i 
¿le. Estimábase como de otra naturaleza que el festa 
.de los hombres , y no le parecía que los dioses habían 
puesta á los otros sóbrela tierra sino para darle gusto^ 
para servirle, para prevenir qualqnier deseo suyo, y 
para referir á éí todas sus acciones coma á ur.a deidad.. 
Conforme á su opinión , era recompensa harto grande 
para los que le servían el mismo servicio. No conve- 
nía tener por imposible alguna cosa , quando se tra- 
taba de contentarlo : la mas mínima detención moviai 
á. enojo su complexión fogosa. 

Quien lo mirara así , como se figuraba , por sus in- 
clinaciones naturales , juzgaría que era incapaz de te- 
ner amor á otra cosa , que á sí mismo ; y que no sen- 
tía otro afecto que el de su gloria y gusto. Mas esta in- 
diferencia acia los otros i y esta atención continua acia 
sí, no procedían sino déla continua agitación, que 
ocasionaban sus propias pasiones. Había -él ademas* 
sido desde la cuna sobrado acariciado de Penélope ? 
y era un vivo exemplo de la desgracia de aquellos qu© 
nacen en sublime fortuna. Las desventuras que habia< 
tolerado desde su edad mas tierna , no habían podido» 
templar este ímpetu y orgullo. Desprevenido de todo,, 
desamparado , expuesto a lautos males , no había per» 
dido cosa de su primera soberbia. Volvía ella á alzarse, 
como suele la palma por sí propia erguirse , por ma» 
que se hag^i todo**el esfuerzo para tenerla inclinada á 
Ü tierra. 

En lauto q'ue Telémaco estaba con Mentor^ no crs^ 
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cían estos defectos , y se iban disminuyendo de día en 
día. Semejante á un fogoso caballo , que va saltando^ 
por los vaúos prados sin que le detengan las peñas in«> 
tratables , ni los precipicios , ni los torrentes ; y sol(» 
conoce la voz , y la mano de un hombre solo , capaz 
de hacerle manso , y domeñarlo. Telémaco,. lleno de- 
una noble animosidad y ne podia ser tenido á rienda^ 
de otro que de Mentor ; antes en su mayor ímpetu^ 
uua sola mirada de Mentor prontamente le detenia. 
Entendía al punto Telémaco lo que aquella mirada- 
significaba , y llamaba sin diIa<:ion adentro del cora- 
zon todos los sentimientos de la virtud, que se hablan, 
extraviado ; y la prudencia de aquel anciano suavizaba 
en un punto , y serenaba el rostro del joven. Quanda- 
amaga Neptuno con su tridente á las líebeldes ondas ^ 
no abonanza mas velozmente ]as tenebrosas borrascas. 

£n hallándose solo Telemaco, todas sus pasiones-^ 
que habian estado reprimidas como un torrente de- 
sús altas riberas , recobraron su primer curso. No pudo 
sollevar la '«croganeia de los Lacedemoaios ,. y de su 
gefe Falanto. Esta colonia ,. que había venido á. fundar 
Taranto , se compañía toda de j ¿venes nacidos du- 
dante el asedio de Troya, que no babia^n tenido edu- 
cación alguna. Su nacimiento ilegítimo,, el desorden 
de sus costumbres , y la licencia en que se habian 
criado , les daban no sé qué de bárbaro, y de feroz. 
Antes que á una colonia Griega,, se semejaban á una 
quadriÚa de vandoleros. 

Procuraba Falanto con q^alquiera ocasión contra- 
decir á Telémaco, y interrumpíale muchas veces en 
las asambleas , haciendo poco caso de sus consejos , 
como de un joven sin experiencia.. Burlaba de él , tra •■ 
laudólo da fiaco y afeminado- : hacia reparar á los ca- 
pitanes del exército qualquier defecto suyo,, aunque 
ligero : y solicitaba sembrar sospechas en todas partes, 
y hacer la altanería de Telémaca odiosa á todos los 
confederadores. 

Habiendo un dia apresado Telémaca algunos Dau- 
nos ,. pretendió Falanto que le tocaban á él, alegando » 
que éf á la frente de sus Lacedemonios había deri*o- 
ladó aquella partida enemiga; y que Telémaco encott- 
iraudo álos Daujaos ya vencidos y fugitivos ,. no h^i-^ 
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Lia tenida mas trabajo que el de darles la Ttda , y 
conducirlos al campo. Al contrario^ Telémacp soste- 
nía haber estorbado, que Fallante fuera vencido > y 
liabef obtenido victoria contra los Dauíros. Fueronse 
pues entrambos á tratar su causa en el congreso de lo« 
Reyes confederados : dexóse Telémaco arrebatar del 
eno}o de tal manera , que llegó hasta a las amenazas ; 
y si no los hubieran de^nido eu aquél mismo punto 
llegaran á las manos* 

Tenia Falanto un hermano llamado Ippia , célebre 
en todo el exército , por la braveza , por la fuerza , y 
por la destreza. Folux , decian los Tareiitinos , na 
combatía con el cesto mejor que él ; ni Castor le hu- 
biera podido exceder en la maestría de manejar un 
caballo. Tenia poco menos que la estatura , y la fuerza 
de Hércules. £1 ser mas atrevido y brutal , que vale*- 
rozo y esforzado y era Ojcasiou que en todo el exércita 
Le temievau» 

Habiendo visto pues Ippia , con qué" altivez habia 
Telémaco amenazado á su hermano, fué presurosa-^ 
mente á tomarse los prisionero»,, y llevárselos á Ta- 
ranto y s-in esper-ar el juicio de la asamblea. Tel( maco^ 
^ue con secseto tuve noticiar de ello ; salió rechinando 
de rabia ,. como un jabalí espumoso , que va en busca 
del cazador, que le hizo alguna herida. Añilaba acá 
y allá por todo el campo buscando con los ojos ai 
enemigo y blandiendo el dardo , con que lo pretendia 
atravesar. HaUólo-ñnalmeate y redoblósele el furor al 
mirarlo. No era ya aquel prudente Telémaco , ense- 
ñado de Minerva, debaxo la ügura de Mentor : era un 
loco , un furioso leon^ 

Detente, dixo luego á Ippia en alta voz-, delente, 
ó el mas vil- de todos los hombres ! Veremos dé aquí á 
poco , si me podrás robar los despojos de esos solda- 
dos , á quienes ha vencido mi valor. Se dirá que con- 
tigo los. llevaste á^ Taranto : y si no, anda, ve, y 
muere- á mis manjos ; dixo , y arrojó el dardo : ma» 
tirólo con tanta furia , qu« no pndo librar el tiro, para 
enderezarlo bien- á su. blanco. A.8Í que voló el dardo 
sin tocar al contrario, puso luego mano á la espada 
guarnecida de oro , que al ausentarse de Ilaca , Laer- 
ussaavujelo le dio, como prenda de su cariño. Ha- 
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bíala estrenado Laertes con mucha glor'a en su ju^ 
ventud , y ensangrátadola en las venas de muchos ca- 
pitanes famosos entre los Epirotas, de 'cuya guerra 
había quedado él vencedor. Apenas queTelémaco de- 
ten vaynó la espada , Ippia , que se quería aprovechar 
de la ventaja que le daban sus fuerzas , se arrojó sobre 
^1 para quitársela : rompióse en las manos de entram-. 
bos , y luego se aferraron ,y se estrecharon á una obs- 
tinadamente. Ellos como a dos leones , que se.procu— 
,raban despedazar, centelleando los ojos, se encogen r 
se dilatan , se alargan , se abaxan , se enderezan y y se 
echan impetuosamente uno contra otro , sedientos en- 
trambos de sangre. Ya se hallan á las presas pies con- 
tra pies, manos- contra manos : parecía que los dos' 
cuerpos, enlazados de aquella suerte, no eran sino 
uno solo. Mas parecía que [ppía como mayor de edad ^ 
había de oprimir á Teléraaco, cuya juventud tierna 
era menos robusta , y de menores nervios. Ya Telé- 
maco , falto de aliento , sentía tlaquear las rodillas ; y 
viendo Ippia que zozobraba, redobló vigorosamente 
sus esfuerzos. Perdido era el hijo de Uíises , y ya estaba 
para llevar igualmente la pena de su temeridad , que 
de su furor, si Minerva, qne desde lejos tenia de él 
cuidado , y que no lo desamparaba en tan extremado 
peligro , sino para enseñarlo , no hubiera de declarar 
ia victoria á su favor. 

No partió de Salento , ni dexó el Palacio de Idome- 
néo ; sino que envió al campo de los confederados á la 
diosa Iris , que es la mensagera veloz de las órdenes y 
y voluntad de los diosea. Esta luego se levantó volando^ 
surcando ligeramente el inmení>o espacio del ayre, y 
dexándose a las espalda» por donde ella pasaba , una 
larga faxa de luz, que revestía las nubes de mil va- 
rios colort»^ No paró hasta la ribera del mar, donde 
estaba acampado el exércilo innumerable de los con- 
federados. Alt/ miró de lejos el combate , el furor, y 
«1 esfuerzo de los dos embregados coulendedores , y 
rechinó de enojo á la vista del riesgo de Telémaco. En 
aquel mismo instante en que Ippia se tuvo por vence- 
dor , viendo que no había perdido nada de su fuerza, 
•e avecinó á Telémaco, dentro de una nube clarísima , 
^ue ella formó de ios mas sutiles vapores, y le cul^cld 



T E L É M A C o. LIBRO uru nb^ 

«on la Egide, que le eiitTeg(5 Minerva. Entonces al 
momento Telécnaco , que desfallecía , faltándole la» 
fuerzas , comenzó nuevamente á recobrarse. Quant(x 
él recibía mas brio , tanto mas se alteraba el enemigo ^ 
y percibia no sé qué de divino , que lo espantaba , y 
que lo opvimia. Telémaco lo acosaba^ 4o acometía^ 
akora de una , ahora de otra manera ; lo maltrataba 
briosamente , sin dexarle un momento para repararse ; 
al fin echólo á tierra", y cayó encima de él. Upa cre- 
cida encina , que sobre el monte Ida , cortada de niÜ 
golpes , con que ha retumbado toda la selva , hace ge- 
mir la tierra en su caida, y estremecer á todo su con- 
torno , no hace mas horrible estall ido . 

£1 hijo de Ulises en esto habia recobrado la pruden- 
cia, junto con el vigor. Apenas Ippia cayó en tierra 
debaxo de él , conoció bien Telémaco el t rror que ha- 
bía cometido , acometiendo de aquella forma al her- 
mano de un Rey de los coligados , á quienes él habia 
ido á socorrer en la guerra, y acordóse con su ver-^ 
güenza de los síbios consejos , que habia recibido de 
Mentor. Corrióse de su victoria, y conoció qnánlo ha- 
bia merecido quedar vencido. Falanto en este tiempo 
corría, arrebatado del furor, á socorrer a Ippia; y 
hubiera traspasado con un dardo al hijo de Ulises , á 
quien le asestaba , si no hubiera itmido traspasar tam- 
bién á su hermano junio con él , teniéndole Telémaco 
debaxo tendido sobre el polvo de la tierra. Bien pu- 
diera el tiHsrao Telémaco quitar la vida al vencido sin 
algún trabajo ; pero ya en su interior se habia apaci- 
guado el enojo , y no peusaba en otro , que en reparar 
su falta , mostrándose templado en la victoria ; y por 
eso levantándose en pie, le di\o : Bástame, ó Ippia ^ 
el haberos ensehado a nunca despreciar mi tierna ju- 
'ventud : vivid , pues , que yo quedo admirado de vuea- 
Vra fortaleza y vuestro brio. Me han asistido los dio- 
«es ; rendios a su poder , y no pensemos mas que en 
pelear juntos contra los Da anos. 

Hablando así Telomaco , Ippia lleno de vergüenza ^ 
y de rabia , se levantó en pie , sucio lodo de sangre, y 
cubierto de polvo. TSÍo se atrevia Falanto á quitar ía 
vida al que tan generosamente la acababa de dentará 
•u hermano , y estábase perplexo y fuera de si propio. 
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Todos los Reyes confederados corrieron allá luego , y 
conditxéron de una parte á Telémaco , y de otra á Fa— 
lanto , y á Ippia, que perdida su primera altivez, es-» 
taba con los o)os en tierra , y no se atrevia á levantar- 
los. No podia todo el exército admirarse bastante-^' 
mente , que Telémaco en una edad tan tierna , en que- 
no tienen aun los hombres toda su robustez , hubiera* 
podido abatir á un hombre , que en la fuerza y la es-' 
tatura parecia gigante de^ lo» que en los siglos pasado» 
osaron mover guerra á los dioses, para sacarlos del cielo. 

Pero Teléníaco eslal>a muy distante de gustar del^ 
placer de la victoria, mientras todo» los otroe no po— 
dian saciarse de admirarla. Retiróse á su paveÚoA 
avergonzado ledo de su falta ,■ y puesto en tal estado y 
que no se podia tolerar á siproprio. Allí »e coudolia 
de su en-ojo sobrado pronto , y advertia quaiUo en los 
ímpetus de su furor era injusto y y puesto a la Vazou. 
Hallaba no s¿ qué de vanidad , de flaqueza y baxeza 
en aquella su no menos ÍQJ.usta , que desmesurada al— 
ti vez ; y conocía que no eon^sisle 1» verdadera grandeza*: 
«ino en la moderación, en la justicia , en la apacibi- 
Udad y la modestia. Bien lo veía ; pero esperaba emen- 
darse , después de tantas recaídas. Estaba á pleyto con-< 
sigo mismo , y altamente £ugía á guisa de. un rabioso^ 
leon^ 

Eatuvose dos días cerrado á solas en su paveRon ," 
Bo pudiéndose resolver á salir , para tratar con nadie ; 
y castigándose de este modo : ¡ Infelice de mí I- decía : 
i Me atraveré por suerte á volver á ver á Mentor? 
¿ Soy yo el hijo de Ulises , que es el mas prudente , y 
el mas sufrido de todos los hombres ? j Luego yo he 
venido á traer la dieoordía, y el desorden al exército 
de los aliados ! ¿Qual es la sangre que he de derramar, 
la de los amigos , ó la de los Daunos , que son núes trQs 
contrarios? He sido temerario : me he (iexado llevar 
del furor hasta arrojar mi dardo : he puesto á peligro 
la vida, combatiendo conlppia con fuerzas desiguales * 
á las soyas ,. nopudiendo esperar sino la muerte, junta^ 
eon la vergüenza de ser vencido. ¿ Pero qué importa- 
ría que hubiera muerto*? No Aere mas-, no, no ser^ 
aqtuel temerario Telémaco : aquel joven desatinado á 
Guieaao aprovechaa consejos ¡hubiera mivergiieaiaL 



^ 



T E L E M A C o. libuo xvi. ^57 

tenido fin con la vida, j Ay de mí ! ¡ Si pudiera á la 
menos esperar nunca cometer otra vez Ío que me tiene 
muy afligido haber executado ! ¡ O quan dichoso 
fuera ! ¿Pero por ventura después al acabar el dia 
querré hacer lo mismo , de que ahora me corro , y de 
que tengo tan gran horror? ¡ O victoria funesta ! ¡ala- 
banzas , que no tengo vajor de sufrir , y son repre- 
hensiones crueles de mi necedad ! 

Estándose Telémaco solo , y desconsolado , Néstor j 
Filotetes le fueron á buscar. Queríale Néstor represen- 
tar quanto contra razón habia obrado : mas miranda 
el discreto viejo la aflicción del jdveu , trocó las graves' 
amonestaciones en palabras de afecto, para templar 
su extremado despecho» 

Lo5 Príncipes aliados estaban detenidos sobre esta 
"brega , y no podian marchar al enemigo , sino después- 
de reconciliar á Telémaco con los dos hermanos Fa- 
lanto é Ippia. Temíase todavía, que las tropas Taren-* 
tinas dieran en cien mancebos Cretenses, que habiau 
seguido á Telémaco para la guerra. Todo estaba en 
desorden por culpa de solo Telémaco ; y él , que veia 
tantos male^ presentes , y tantos inminentes peligros, 
de quienes era autor , se entregaba á un amargo dolor. 
Todos los Príncipes se encontraban en suma confu- 
sión , ni osaban hacer marchar el exército , temieuda 
que sobre la marcha los Cretenses de Telémaco , y los. 
Tarentinos de Falanto , chocasen unos con otros; por- 
que habia mucho trabajo para tenerlos á raya en el 
campo , donde se podian observar dé mas cerca sus. 
movimientos. Néstor y Filotetes iban sin parar , y 
volvían del pa vellón de Telémaco al del implacable 
Falanto , que no pensaba en otro , que en la venganza.. 
La apacible eloqüencia de Néstor , f la autoridad del 
gran Filotetes , no podian templar aquel pecho feroz ,, 
que á mas de lo pasado , se provocaba continuamente 
á eiiojo de los r&zonamientos rabiosos de su hermí^no.. 
Mucho mas flexible estaba 7'eléraaco , que le abatía ua 
dolor , al qual ninguna cosa podia consolar. 

Mientras que de esta suerte trabajaban los Prínci 
pes , se estaban temerosas todas las tropas. Parecíase 
todQ ^1 campo á uua casa desconsolada y ^ue ha pexr» 
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dldo su padre de familia , que era el apoyo de lotf 
parientes , y la dulce esperanza de sus tiernos hijos. 

En tiempo en que el exército estaba descompuesto , 
y temeroso de esta manera; se sintió de improvisó iiu 
rumor espantoso de carros , de armas, de relinchas ele 
caballos , de gritos de hombres, los unos vencedores ^ 
que se animaban para el estrago , los otros , ó fugi- 
tivos , ó moribundos , ó heridos. Formóse una nube 
muy obscura de un negro torbellino de polvo , que 
quitaba de vista al cielo , y confundía el campo ; y 
unióse luego al polvo un denso humo, que embara- 
zaba el ayre y la respiración. Se oya un ruido sordo 
semejante al de los torbellinos de Ibma que vomita el 
monte Etna del fondo de sus entrañas abrasadas , 
quando Vulcano , con sus Ciclopes , fabrica los rayos 
para el padre de los dioses. Espautáronse los aliado» 
de un accidente tal. 

Adrasto, vigilante, é infatigable, los habia cogida 
de improviso ; porque les habia ocultado el movi- 
miento desús tropas , y tenia noticia de todas sus dis- 
posiciones. Por dos noches había con una celeridad 
increíble rodeado una montaña poco menos que inac*- 
cesible, dequiepcasi todos los pasos tenían ocupados los; 
aliados.Teniendo ellos aquellos estrechos, se daban por 
del todo "seguros ; y aun se presumían que podrían por 
ellos de la espalda de la montaña desprenderse sobre 
el contrarío , en habiéndoles unido algunas Milicias , 
que aun aguardaban. Adrasto , que derramaba el oro 
con larga mano para saber los secretos de sus enemi- 
gos , estaba avisado de su resolución ; porque Néstor 
y Filotetes , aquellos dos capitanes, por lo demás tan 
sabios y experimentados, no eran en sus empresas 
harto secretos. Néstor en aquella su declinación de 
edad se complacif sobrado en publicar lo que le podia 
ser de alabanza. Filotetes hablaba naturalmente menos 
queNes.tor; con todo eso era de natural colérico, y á qual- 
quiera pequeña causa , que divspertara la vivacidad de 
su ánimo le hacia decir qu'nio habia resuelto poner eu 
execucion. Los hombres cautelosos habían hallado la 
llave para poder abrirle el corazón , y sacar los secre- 
tos , que tenia mas importantes. Bastaba solamente 
irritarlo : entonces , impetuoso , y fuera de si mismo, 
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se decla|raba cqn amenazas , y se jactaba de que tenia 
modos Seguros para llegar á obtener lo que quería. 
Por qualquiera mínima duda que se mostrara tener 
respecto de los modos con que había de llegar á su ñn, 
se apresuraba sin consideración , y los decía todos ^ 
dex^ndose escapar de lo íntimo del corazón las mas 
arcanas noticias. Semejante á un v^so precioso , pero 
hendido /fuera del qual gotean los mas preciosos lico- 
res , el pecho de aquel gran capitán no podía retener 
en sí cosa alguna. 

Los traidores ,-ganados con el oro de Adrasto , no 
dexaban de burlarse de los dos Reyes , y reírse de su 
flaqueza. Adulaban de continuo a Néstor con vanas 
alabanzas: acordábanle sus victorias pasadas : mostrá* 
bause admirados de la sagacidad de sus prevenciones^ 
sin hartarse jamas de celebrarlo.fT3e otra parte ponían 
varias asechanzas al natural impaciente de Filotetes, 
No le hablaban sino de diücultades , de contratiem- 
pos , de riesgos , de inconvenientes , de errores , á qu« 
Bo se hallaba remedio. Luego que se había encendida 
su complexión fogosa , lo desamparaba su prudencia ; 
y era un honibre diferente que el de antes. 

Telémaco á pesar de sus defectos , que ya hemos 
visto , era mucho mas prudente en guardar los secre- 
tos. A esto lo habían acostumbrado sus infortunios , y 
la necesidad que había tenido de su mas tierna niñez , 
de ocultar sus designios á los amantes de su madre Pené- 
lope. Sabia á mas guardar un secreto , sin decir á ese 
fin ni aun una ligeríwma mentira. No tenía tampoco 
á un cierto circunspecto , y misterioso ayre, que sue-^ 
leU ordinariamente tener los hombres que saben ocul- 
tar lo que importa. Ño mostraba pesarle el secreto que 
debía guardar, y era aierapre libre, siempre sencillo , 
siempre abierto , como quien lleva el corazou en los 
labios. Pero en decir todo lo que podía decirse , sin 
Gonseqüencía alguna de perjuicio , sabia puuiualmente 
cortar la plática , sin afectación , llegando á aquellas 
cosas , que podían dar alguna sospecha , ó algún pe- 
queño indicio de lo que debía callarse : por eso era su 
corazón inaccesible é impenetrable. Sus mismos mayo* 
res ami ;os no sabían sino lo que le parecía provechoso 
explicar paca recibir en ello algún prudeute coa»^|(K 
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No había otro sino Mentor con quien no usara Telé-* 
maco de alguna circunspección en descubrirle todo su 
pecho. Fiábase bien sí de otros amigos ; pero con di-" 
versas medidas de conhauza « y á proporción de las 
pruebas que habla hecho d« su amistad , y de su pru- 
dendra. ^ 

Había muchas veces advertido Telémaco , que la0 
resoluciones del consejo se publicaban un poco dema- 
siado en el Exército, y había hecho que lo advirtieran 
Néstor y Filotetes ; pero aquellos dos hombres tan ex- 
perimentados se detuvieron poco en una prevención 
tan necesaria , y ,tan saludable. La vejez es del todo^ 
incapaz de someterse | porque el largo hábito la tiene 
como en cadena ; y no encuentra moflo para librarse 
de &US defectos. Los hombres que han llegado á cierta 
edad , casi ya no están en estado de poderse -doblar , y 
vencer aquellos hábitoá que han envejecido con ellos ^ 
y se han introducido hasta las medulas ; de la forma 
que aquellos árboles , cuyo torcido , y nudoso tronco 
se ha endurecido con el curso de los muchos años , no 
pueden enderezarse , habiéndose hecho vicio su pro- 
pio estado. También sucede freqüentemente , que co- 
nocen haberse habituado en el mal ; pero lamen tans« 
de iello en vano , y demasiado tarde» La tierna juven- 
tud es la sola edad , en la qual el hombre puede do- 
marse , y sujetar á la emienda su voluntad. 

Había en el Exército un Dolope , llamado Euríma- 
co, adulador , que sabía suavemente ganarse la amis- 
tad de los otros , y se acomodábala todos los gustos é 
inclinaciones de los Príncipes : de ingenio pronto en 
el inventar , é industrioso en hallar siempre nuevos 
modos de hacérseles acepto y amable. En oirlo no era 
dihcíl ninguna cosa : sise le pedia consejo , adivinaba 
al punto lo que había de ser mas grato á quien lo es- 
cuchaba. Era gracioso , decidor contra los débiles , dis- 
puesto a condescender con el gusto de aquellos á quie- 
nes él tenia , y ¿abia sazonar uua delicada alabanza 
de tal manera , que fuera bien recibida de los hombres 
de mas modestia. Era grave con los graves , jocoso 
con los joviales ; y tenia una suma facilidad en tomar 
qualquiera dilérente figura. Los hombres virtuosos y 
sinceros ^ que siempre son los mismos y y se suietan á 
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las reglas de la virtud, nunca pueden llegar á ser tan 
agradables a los principes , como lo son las pasiones 
-dominantes , que tiranizan sus animo«. EraEun'maco 
experimentado en el arte de la gneiVa , y capaz de 
perñcionar qualquiera negocio. Había entrado de aven- 
turero en las tropas de Néstor; y habiéndole ganado 
toda su confianza , le sacaba de lo íntimo de su cora- 
zón , un poco vano y amante de sus alabanzas , todo 
lo que deseaba saber. 

Y si bien Filotetes no le participaba sus designios ; 
la cólera , é impaciencia hacian en él los e ectos , que 
la intimidad en Néstor. Bastaba solamente que se opu- 
aiera Eiirímaco á sus propuestas : provocándolo a eno- 
jo, llegaba á descubrirle todos los secretos. Habii re- 
.cibido gran suma de dineros del rey de los Daunos , 
porque le diera aviso de todos los designios de los co- 
ligados. Tenia Adrasto c^jtre las tropas de ellos cierto 
número de fugitivos , que sucesivamente debian vol- 
ver ásu campo ) como si huyeran aél ; y hacia Eu- 
TÍmaco partir á alguno , todas las veces que ocurría 
xosa importante de que avisarle. No podia el engaño 
descubrirse muy fácilmente , porque los fugitivos no 
llevaban escrito alguno ; y si eran cogidos , no les 
hallaban cosa que pudiera hacer sospechoso á Euri- 
.xnaco. 

De esta manera Adrasto prevenía todas las empresas 
délos aliados. Apenas sehabia tomado una resolución 
en su consejo , quando hacian los Daunos loque pun- 
tualmente era necesario para impedir el efecto. No ce- 
saba Telémaco de buscar la ocasión , y mover en Nés- 
tor y Filotetes la desconfianza : pero era inútil su cui- 
dado , y ellos estaban totalmente ciegos en su error. 

Habíase resuelto en el consejo de los aliados , que 
se aguardaran las muchas tropas , que se les debían 
juntar ; y habíanse despachado secretamente cien na- 
ves á iíonducirlas con mayor presteza de una playa 
harto difícuL«>sa , adonde habían de llegar , hasta el 
lugar donde estaba el ex«fcito acampado Teníause 
entre tanto por seguros , porque tenían bien presidía- 
dos algunos pasos estrechos de la montaña cercana , 
que era una Cordillera , poco menos que inacesible , 
del ApeuiuQ;. Estaban asentados á las orillas del rici 
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sangre^ Cerráronse ÜDalmente sus ojos á la luz, y 
aquella furibunda alma voló del cuerpp , al tiempo 
que dexaba de derramar la vida. Falanto mismo , que 
estaba del todo manclisldo con la sanere de su hermano 
ain poder socorrerlo, se vio enredado entre una mu* 
chedumbre de enemigos , queliacian fuerza para aba- 
tirlu. Tenia traspasado el escudo de mil dardos : es* 
taba herido en muchas partes del cuerpo , j no podía 
ya recoger sus soldados, que huian precipitados. Viéu-» 
doi&los dioses I no teiiúcn de nada compasión. 
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Tfei.rfic&eo rereatido ée ana «rmas divinas corre al aocorro de Fa- 
lanto ; vence primero á Ificles , hijo de Adt-aaio ; rechaza al ene- 
nifo victorioso ; j lograria una victoria completa» ai, sobreri- 
niendo nna tempestad , no acabara el combato. Despnea hace 
Xelemaco recoger á los heridos , cuida de ellos , y principalmente 
de Falanto. Celebra las exequias de au hermano Hipiasj cuyaa 
cenizas le va á presentar recejadas en una urna de oro. 



J UFiTER asentado en medio de los dioses celestes, 
miraba desde lo alto del cielo el estrligo de los coliga- 
dos. Al mismo tiempo procuraba saber del inmutable 
hado el suceso de la batalla; y prevenía quales eran 
los capitanes , que aquel día hablan de acabar con la 
vida. Atendían todos los dioses , para averiguar del 
semblante de Júpiter , qual era su gusto ; mas él con 
Toz magestuosa j suave , les diico : ¿ Veis á qué extre- 
mo de males se hallan reducidos los Confederados? 
¿ Veis á Adrasto, que destroza á todos sus enemigos? 
Pues este espectáculo engaña en gran manera los ojos 
de los que miran : la gloria y prosperidad de los ma- 
los no dura mucho. EJ impio Adrasto , que con su 
mala fe ha conmovido contra sí el odio de todos, uo 
obtendrá una cabal victoria de sus contrarios. No su-» 
cede á los aliados este contratiempo , sino para ense-» 
fiarles á corregirse, y a guardar con mas clKitela el se- 
creto de aquellas empresas , que idean executar. Aqui- 
la sabia Minerva previene nueva gloria á su amado 
TelémacQ. Dexó Jove de hablar; y estando silenciosos 
todos los dioses , proseguían mirando la pelea. 

Néstor y Motetes fueron avisados , que yaparlo do 
loa alojamientos estaba devorada del fuego : qu^e 1a 
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llama , impelida del viento , proseguia adelante siem- 
pre : que sus soldados estaban en desorden ; y que F»- 
lanto no podía mas resistir á los esfuerzos , é ímpetu 
délos enemigos. Apenas entendieron tan funesta no-" 
ticia , corrieron á las armas , juntaron los capitanes » 
y mandaron qu¿ se apresuraran todos á salir de los 
alojamientos^ , para evitar el incendio. 

Telémaco , que esUba sumamente afligido , é incon* 
solable , se oívidd en aquel punto de su dolor. Tpmó 
luego las armas , precioso don , que la sabia Minerva , 
disfrazada en Mentor ^ le habia hecho , findendo ha- 
berlas ella recibido de un excelente artífice de Salento ; 
pero habíalas hecho fabricará Vulcano eñ las oficinas 
del Ethna. 

Eran ellas tan limpias como un espejo , y resplan- 
decían á manera de los rayos del sol. Allí se veian 
Neptuno y Palas que disputaban entre si sobre quien 
habia de tener la gloria de dar su nombre á una ciu- 
dad reéien fundada. Neptuno con su tridente hiria la 
tierra , que arrojaba luego un caballo fogoso : le salia 
fuego por los ojos y espuma por la boca ; volteaban 
sus crines llevadas del viento ; sus piernas ágiles y ner- 
viosas se doblaban conyigor y ligereza : el no anclaba, 
pero saltaba con el propio esfuerzo , y con tanta lige- 
reza que no se veian sus huellas e» el suelo : parecía 
que relinchaba. 

Por el otro lado , daba Minerva á los habitantes de 
sn nueva ciudad , la Azeytuna , fruta del árbol que 
ella había plantado : la rama de que colgaba la fruta , 
representaba la dulce paz con la abundancia , preferi- 
ble á los disturbios de la guerra, de que era imagen 
aquel caballo. Quedaba vencedora la diosa por sus do- 
^es sencillos y útiles , y la soberbia Atenas tomaba su 
nombre. ^ 

Se veia también Minerva juntando al rededor todas 
las bellas artes, representadas por niños delicados y 
alados : se reñí jiaban junto á ella , espantados de. lo» 
crii.ele8 flil-ores de marte, que todo lo destroza. Como 
fe acogen balando los corderos al rededo^e su madre 
a viislá de un lobo hambriento , que abrieudo su ar- 
dier vte boca se arroja para devorarlos. Minerva^ lleno 
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el rostro de desdeño y enoio, conñindia por la exce- 
lencia de sus obrasla loc^ (.emeridad de Aracne , que 
te había atrevido á disputar con ella sobre la perfec^ 
cion de los tapices. Se veiaesta infeliz cuyos miembros 
extenuados se desfiguraban y trausformaban en araña. 

Cerca de allí aparecia todavía Minerva , que, en la . 
guerra de los gigantes , aconsejaba al mismo Júpiter, 
y alentaba á los demás dioses espantados. Estaba tam- 
bién representada con su lanza y escudo en las orillas 
del Xanto y Simois , llevando á Ulises por la. mano > 
animando las tropas, fngilivaa de los griegos , resis- 
lieudo al esfuerzo dn los mas valientes capitanes Troya** . 
nos , y del mismo formidable Héctor ; y en ñn intro» 
duciendo á Ulises en la fatal máquina que habia de 
destruir en una noche sola el imperio de Príamo. 

Por otro lado representaba el escudo á Ceres en las 
campañas fértiles de Enua que están en medio de Si- 
cilia. Veíase la diosa , que juntaba los pueblos espar- 
cidos acá y allá, buscando su alimento , ó con la caza 
é con ios frutos silvestres , que caiau en sazón de los 
árboles. Ensañaba á aquellos groseros. hombres el arte 
de cultivar la tierra , y sacarle de su. seno fecundo lo 
que les habia deservir de alimento. Dábales un arado» 
y hacia que unciesen áél bueyes. Veíase, que hendida 
4n muchas partes la tierra , se abria en surcos oon el 
arado : después se reparaban las espigas de color de 
ofo, de que estaba cubiertala campaña. Segaba con su 
lioz el labrador los dulces frutos , que le daba la tierra, 
y se recompensaba de lodos sus trabajos. £1 hierro , 
destinado por los demás á destruirlo todo , no apare- ' 
cia empleado en aquel lugar sino en prevenir la abun- 
dancia , y hacer nacer todos los deleites. ^ 

Las ninfas coronadas de flores , danzaban en un 
prado , sobre la margen de un rio , y cerca de un pe- 
queño bosquecillo. Tenía la zampona el dios Pan; y 
los graciosos Sátiros, á una con los Faunos, andaban 
saltando lejos de allí. También se veiaBaco coronado 
de yedra > que reposaba 3obre su tyrso , teniendo en la 
una mano una vid adornada de pámpanos , ]f de mu- 
^os racimos de uva. Tenia una belleza afeminada , * 
con no sé qué aíecto y desmayó : y estaba puntual- 
mente como apareció á Ja desdichada Ariadnei quaud^ 
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la encontró sola , 7 toda en poder de su pena , sobra 

una no conocida playa. 

Veíase al cabo una muchedumbre de pueblo por 
todas partes : viejos que iban á llevar á los templos 
primicias de sue frutos ; y jóvenes , que volvian á sus 
esposas , cansados del trabajo <iel dia. Andaban á en- 
centrarles las mugeres , llevaiido por la mano , j aca- 
riciando sus hijuelos tiernos. Veíanse igualmente mu- 
chos pastores , ios quales parecía que oantaban ; y al- 
gunos que danzaban al son de la zampo&a. Todo re- 
presentaba la paz , las delicias y la abundancia : todo 
parecía alegre , y feliz. Notábanse 'también los lobos 
en los pastos , que jugueteaban entre los «carneros : los 
leones , olvidados de su ferocidad se apacentaban en 
la campaña en la compañía de los corderos , y guiába- 
los todos juntos un pastorcillo con su cayado. En su- 
ma , el buril apacible traía á la memoria todas las de* 
licias del siglo de oro. 

Xiabiendo tomado ; Tetómaco estas divinas armas , 
en lugar de tomar su acostumbrada escudo , tomó la 
Egide, que causa espanto á los mismos dioses , y le 
habia dexado la diosa Iris para valerse de el, desapa-, 
xeci^udole el otro , porque no reparaba la diferencia. . 
Armado de esta forma , corrió fuera de los aloja- 
mientos para evitar las llamas , llamó asi en alta voz 
á todos los capitanes del exército , y alentó aquella á 
lodos los aliados despavo ridos; Cent^eaba un divino 
fuego en los .ojos del guerrero joven. Mostrábase Telá- 
maco aplicado á dar todos los órdenes , con la diligen-. 
cía misma que pudiera poner uñ sabio viejo , atento á, 
adiestrar á sus hijos , y á bien reglar su familia. Eraá 
mas de esto pronto y veloz en executax lo q.4\e se de- 
bía hacer , cómo un rápido rio , que no solamente imr 
pele las espumosas ondas , una tras otra , sino que 
también lleva en sus corrientei? los pesados baxeles , 
que recibe sobre sí como carga. 

Filotetes , Néstor , los Adalides .de los^ Mandarlos , y 
los de los otros pueblos ^ veian en el hijo de. Ulise» 
una no ^ qué autoridad , á quien er.a preciso que ce* 
dieran todos r«iii contraste. Faltaba sd experiencia á 
los viejos ; ni sabian los capitanes , ó .tomar partido , 
¿ valerse de su prudeacia^ Suspendiéronse en todo« las 
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corazouq^hasta los zelos , que son tan naturales en los 
. hombres. Todos callaban ; todos admiraban á Tele- 
maco ; todos se le sujetaban para obedecerle , sin dis- 
currir en ello , como si largo tiempo se hubieren acos- 
tumbrado. Avanzóse él , y subióse á un collado , donde 
reconoció la disposición de los Daunos. Después de 
esto juzgd'que era bien sorprenderles en el desorden , 
mientras no pensaban en otro , que en quemar aloja- 
mientos délos aliados. Tomó luego una grande vuelta, 
y todos los capitanes mas experimentados le siguieron. 

Asaltó á los contrarios por las espaldas , en tiempo 
en que creian que el exército de los coligados estaba 
embarazado con las llamas de aquel it^cendio. Fuerpn 
puestos los Daunos en horrible desójcden con un ata- 
que tan repentino. Caian á las manos de Telémaco , 
como al fenecer el otoño caen las hojas del bosque , 
quandoel desapoderado Aquilón , restituyendo el in-. 
Tieirno , azota las. plantas añejas, j hace gemir los 
troncos, sacudiendo sus ramas furiosamente. Ya estaba 
cubierta la tierra de hombres, que en todas partes ha- 
bla derribado Telémaco. Traspasó el corazón con uno 
de sus dardos á Iñcles , el mas joven de los hijo9 df 
Adrasto , qvie tuvo en la pelea osadía de saljrle al en- 
cuentro por salvar la vida á su padre , á quien le faltó 
poco que no cogió Telé maco de improviso. Tanto Iñ- 
cles , como el hijo de Ulises , eran ambos galanes , ro- 
bustos , llenos de destreza y valor : de la misma esta** 
tura , de la gentileza misma , de la misma edad : am- 
bos por extremo estimados de sus padres. Pero Iñcles 
semejaba á una flor , que habiéndose escogido en un 
campo , ha de ser cortada de la hoz executiva del sega- 
dor. Fu'^ vencidoi después por Telémaco Euforion , el 
mas célebre de todo^los Lidios, que hablan pasado á 
Toscana. Al fin atravesó con la espada á Cleomenes*^ 
que poco antes casado , habla prometido á su esposa , 
ó no volverla á ver , ó restituírsele cargada de ricos 
despojos contrarios. 

Adrasto rechinaba de rabia , viendo la muerte 'de 
8u amado hijo , la. de muchos capitanes suyos , y la 
Tictoria que se le iba de entre las manos. Falanto der- 
ribado á sus pies , era como. una. victima medio degol- 
iada , que se quita el cuchillo del sacerdote , y huye 
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lé)Os de la ara , en que había de ser sacrifíAda. No té 
faltaba á Adrasto sino un instante para acabar de ma- 
tar al Lacedetnonío. 

Falanto bañado todo no menos de sn propia sangré, 
que en la de los soldados , qué peleaban con él; sintió 
Vos gritos de Telémaco , que venía^ marchando para 
ayudarle; recobr<i en aquel punto la vida, y aparto- 
tele de los 0)08 aquella densa nube , que se los había 
ocupado. Los Daunos , que sintieron nn tal asalto tan 
repentino , lo dejaron al punto para ir á resistir á 
otro mas poderoso enemigo. Adrasto parecía haberse 
transformado en un tigre , á quien muchos pastores 
quitan por fuerza la presa que ya estaba para tragarse. 
BuscandoleTelémaco entre el tropel , quería de nn golpe 
«cabar Ja guerra , librando á los coligados de su im- 
placable enemigo. 

Pero Júpiter no quería otorgar al hijo de Ulises una 
tan fácil y veloz victoria. Quería Mínenla también 
que le quedaran por sufrir males mas prolixos , para 
que aprendiese mejor á gobernar los hombres. Fué 
pues el impío Adrasto guardado en la vida por Júpi- 
ter, para que tuviera Telémaco tiempo de adquirir 
mas virtud que gloria. Salvare ase los Daunos á favor 
de una nube ^ que Júpiter prontamente formd en el 
ayre , á la qual se siguió un espantoso trueno, para 
manifestar la voluntad de los dioses. Qualquiera se te- 
miera , que dexando sus quicios la máquina sublime 
del cielo , venia abaxo para oprimir los hombres. 
Abrían los relámpagos toda la esfera del uno al otro 
polo ; y á aquel mismo tiempo en que deslumhraban 
los ojos con su luz penetrante , volvían las tinieblas 
horribles de la noche. Una-improvisa , y copiosísima 
íluvia sirvió igualmente de separar los ejércitos que 
peleaban. 

Valióse Adrasto de la ayuda y favor de los dioses 
sin sentirse con todo mover interiormente á adorar stt 
potencia , y mereció en esta ingratitud que le reserva- 
ran para una mas severa , y exemplar venganza. 
Dióse priesa de pasar sus tropas entre el campo medió 
quemado , y un pantano , que se dilataba hasta el río ; 
y lo hizo con tanta industria , y celeridad , que mostró 
bien su retirada quan advenido él era en tomar expe*- 
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(I leu te para reparar sus desgracias , y que veloz inge« 
uio le adornaba. Admirados de Telémaco los confede^ 
rados , querían darle alcanze ; pero á favror de la iem-^ ' 
pesiad se les escapó de l¿ts manos del cazador. 

No discurrieron ios coligados mas que restituirse a sa 
campo , y reparar los daños. Viéroo , volviendo á ¿1 , 
io que íiay mas lamentable en la guerra. Los eufermos 
y heridos , uo habiéndose podido relitar de las tien- 
das , no se habían podido salvar del fuego : aparecían 
medio quemados , y levantaban muchos lastimosos 
gritos, que penetraban el corazón con su voz lastimera 
y moribunda. Conocióse Telémaco atravesar : ni pudo 
tener las lágrimas , y apartó muchas veces los ojos de 
aquel funesto espectáculo, movido inte^ormente de 
compasión y horror. No podia , sin erizarse , mirar 
aquellos cuerpos aun vivos , pero destinados á una 
prolija y dolorpsa muerte. Semejábanse aquellos in-" 
felices á la cám<p de las victimas , que se han quemado 
sobre los altares , y derraman su olor por todas .partes. 
¡ Ay de mí ! exclamaba Telémaoo , { Luego eatos son 
h>s males que trae consigo la guerra ! ¡ De qué ciego 
furor se dexan arrebatar los hombres i Tienen para 
vivir en el mundo tan pocos dias , y tan miserables ; 
¿Pues para qué apresurar una muerte, que está tan 
cercana? ¿Para qué a&adir á la amargura , de que han 
llenado los dioses esta vida tan corta , tan espantosos 
estragos? Las tieras son menos crueles que los hom- 
bres , que son todos hermanos , y no obstante se des- 
pedazan unos á otros. Los leones no hacen guerr^ á 
ios leones , y ao acometen sino á los animales de otra 
especie : el nombre solo , á pesar de la razón , hace io 
que los brutos sin razón no harían. Pero á mas , ¿Quál 
es la ocasión de que se originan las guerras ? ¿ No hay 
acaso bastante tierra en el Universo para dar á todos 
los hombres mas de lo que ellos pueden cultivar ? 
¿ Quántas hay desiertas ? El género humano no las 
puede llenar. Luego una vana idea de gloria , un tí- 
tulo de conquistador, que se quiere adquirir un pr/n>- 
cipe , enciende la guerra en tantos , y tan vastos paí- 
ses ? Así puntualmente un hombre que ha dado al 
mundo la ira de los dioses, hace á tantos otros míse- 
ros I é infelices. Por contentar au -^an^gloria y su 
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soberbia es menester que perezca todo , que todo nade 
en sangre , que todo lo destruyan las llamas , y que lo 
que se escapa del hierro y el fuego , no se pueda esca- 
par de la hambre , la qual entre todos los males es el 
mas cruel : es menester al cabo » que un hombre solo 
se burle de toda la humana naturaleza , y que lo ar- 
ruiné todo con una general desolación , para satisfa- 
cer á su gusto y glt)ria. ¿Mas qué gloria tan monstruosa 
es esta ? ) Quán despreciables , y horribles son los que 
se han tan del todo olvidado de la humanidad ! Nunca 
se excederán los términos de lo justo en menospre- 
ciarlos , y aborrecerlos. No no tan lejos esiáti de ser 
tenidos por semidioses , que no pueden ni aun ser 
contados ^itre los hombres. Antes deben abominar- 
los todos los siglos , de quienes se han creido ganar la 
admiración. \ Há , que los Reyes deben considerar 
qué guerras emprenden para concluir ! ¿ £s menester 
que sean justas? No basta : es menester á mas de eso, 
que sean necesarias. No se ha de derramar la sangre 
del pueblo ,8Íno para evitar las extremas necesidades 
del mismo pueblo. Pero los consejos que se dan á los 
príncipes y no por otro fín , que adularles con una falsa 
idea de grandeza; sus vanos rezelos, y la engañosa 
avaricia , que se abriga de especiosos pretextos , les 
enredan insensiblemente en algunas guerras , que los 
hacen míseros : que todo lo arriesgan sin necesidad y 
que no son menos fuuestos á sus vasallos y que á sus 
enemigos. Así consigo discurria Telémaco. 

Mas no se contentaba con lamentar los n^iales de la 
guerra ; procuraba , á mas de esto , suavizarlos. Iba él 
mismo á las tiendas á socorrer los enfermos y mori- 
bundos : proveíalos no menos de d inero , que de reme- 
dios ; los consolaba , y daba ánimo con afectuosas pa- 
lai)ras , y hacia visitar los que el por sí propio no podia. 

Entre los Cretenses que habian seguido á Telémaco ; 
habia dos viejos , de los quales el uno se llamaba Trau- 
máñlo , y el otro Nozófugo. 

Traumáfilo habia ido con Idomenéo al asedio de 
Troya; y de los hijos de Esculapio habia aprendido el 
arte divino de sanar qualquiera herida. Esparcia éste 
en las llagas mas profundas , y mas enconadas un licor 
odorífero; que sin necesidad de cortarla , consumid. 
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la carne muerta y corrumpida ; y en poco tie mpo ha— 
¿ia crecer otra nueva , mas sana y bella que la primera^ 
Nozófugo jamas habia visto á Macaón , ni Polida- 
rio ; pero por medio de Merion habia alcanzado cierto 
sagrado libro y misterioso , que dio Esculapio á sus 
hijos. A mas de esto tenia Nozófugo cordial amor á 
los dioses : habia compuesto himnos en honra de los 
hijos de Latona ; y cada dia sacriñcaba á Apolo una 
blanca res , y sin mancha , con que lograba que el dios 
le inspirara frequenteraente. Apenas veia él algún en- 
fermo , quando en los ojos , en la encarnadura , en la 
disposición del cuerpo , en la respiración , conocía 
al instante el origen de la enfermedad. Dábales pues 
ciertos remedios , que hacían prorumpir el sudor , 
y mostraba con el feliz suceso á los enfermos quánto 
la transpiración facilitada 6 disminuida , destem- 
pla 6 acomoda á toda ía masa del cuerpo. Para la 
enfermedad que procedia de decaimiento, daba ciertlai- 
li)ebida , que reforzaba poco á poco las partes nobles , 
y templitfido la sangre , hacia que remozaran ios 
ixombres. Afirmaba freqüentemente , que provenia de 
falta de virtud y de*e8fuerzo la necesidad de acudir 
á menudo á la medicina. Las buena» costumbres , de- 
cía, engendran la salutl, y por eso es vergüenza 
grande de los hombres el padecer tantos males. Su 
destemplanza trueca eii mortal veneno los alimentos , 
que- están destinados para conservar la vida. Los de- 
leites» que nos tomamos sin la moderación debida», 
acortan mas nuestros dias, que no los pueden alargar 
k)s remedios* Mas raras veces enferman los pobres por . 
falta de sustento , que lo que; enferman los ricos por 
tenerlos de mas. Los manjares que mueven, sobrado el , 
apetito , y hacen comer mas de lo necesario , envene- 
nan en ve^de alimentar. Aun^ los mismas remedios 
son verdaderos males , que gastan la naturaleza , y de 
que no debemos servirnos , sino'en solas las necesida- 
des que requieren un pronto socorro. El gran reme-' 
dio , que siempre es inocente y. siemprp provechoso , es 
la sobriedad , la templanza en qnalquiera gusto ,. la 
tranquilidad del ánimo , y el exercicio del cuerpo. Así 
se hace una sanare dulce y templada , y se resuelvea 
los>,humore9 superfinos. De esta manera el sabio Nozdo- 
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fugo era tan admirable por ocasión de sus remedios, 
como por aquella regia á que exhortaba á los hombres 
con sus consejos , para que previnieran los males^, y 
para hacer inútiles todos los remedios. 

Envió Telémaco estos dos viejos á visitar todos los 
enfermos que había en el exército. Curaron muchos 
con BUS remedios ; perb sanaron harto mas con el cuí* 
dado que tuvieron de hacer que fueran bien servidos , 
según convenia á su necesidad ; aporque poaian toda 
diligencia en hacer que estuvieran limpios de qual- 
quiera inmundicia, para impedir por medio de la 
limpieza , que el ayre no fuera nocivo ; y en que ob- 
servaran lá regla de una perfecta sobriedad en su con- 
Talecencia. Todos los soldados movidos interiormente 
de agradecimiento por tales asistencias que recibían, 
daban gracias rendidas á los dioses , porque hablan 
enviado á Telémaco al exército de los aliados. 

No es este hombre , decían , sino alguna deidad be- 
néñca baxo de forma humana : y ya que se^ hombre, 
mas se semeja á los dioses^ qué al resto de los hom- 
bres ; porque no está en el mundo sino para beneñcíar 
á los otros. Su apacibilidad y bondad lo hacen aun 
mas amable que su valor. ¡ Qí, silo pudiéramos tener 
nosotros por nuestro Rey ! Pero los dioses le guardan 
para otra gente , que ellos mas aman , y mas h\\z que 
nosotros , para renovar en aquel país las delicias del 
siglo de oro. 

Quando iba Tele'maco de noche á reconocer los qnar- 
leles del campo, para prevenir con diligente cautela 
todos los engaños de Adrasto , ola estas alabanzas , que 
lio eran sospechosas de adulación . como las que dan , 
muchas veces , los aduladores , en cara , á los prínci- 
pes , supoi^ndo que no tienen modestia ni vergüenza , 
y que , para apoderarse de su favor , basta alabarlos 
desmedidamente. Como estas puntualmentey no otras 
eran las alabanzas que ^1 procuraba , se regocijaba coa 
ellas interiormente su corazón, y seiitia aqueL gusto 
tan dulce y deseado , que no han los dioses unido sino 
jes á la virtud ; y que por no haberlo probado los ma- 
los, no lo pueden creer, ni imaginar. Sin embargo no 
66 enUegaba demasiadamente Telémaco á semejante 
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^)ú^lo ; porque luego se le ofrecku todos los errores que 
había cometido. Hacia reflexión á su altivez, ala indi- 
ferencia con que trataba á todos los hombres, sin ha-» 
cer distinción de uno á otro , y tenia cierta oculta ver- 
güenza de haber nacido de un corazón tan duro , y de 
parecer tan poco humano. Referia toda la gloria que 
a ¿1 se daba a la sabia Minerva , y no se tenia por me^ 
recedor de la misma gloria. 

Vos habéis sido , decía , ó gran diosa , quien me dio 
é Mentor para mi enseñanza , y para corregir mi mala 
inclinación. De vos recibo aquella luz de prudencia , 
.que me hace aprovechar de las faltas que yo cometo ., 
para que desconfíe de mí propio. Vos me hac&ÍJt que 
saque consuelo de aliviar , y 4e dar remedio á las des- 
gracias agenas. Sin vuestro influxo seria odiado , fuera 
digno de serio, sin vuestro auxilio cometer/a muchos 
errores irremediables , y seria de la forma que un niño» 
que no conociendo su flaqueza propia, se aparta de la 
madre , y á cada paso cae al irse áralejar de ella. 

Néstor y Filotetes estaban aturdidos, viendo á T&- 
lémaco ya tan apacible , tan atento á beneñciar , tan 
oficioso, tan ayudador, tan ingenioso en prevenir to- 
adas las necesidades. No sabian qué cosa creer ^ ni lo 
.reconocían por el primero. Lo que les dio mas razón 
-de admirarse , fué el (Aidado que se tomó de los fune- 
rales , que habian de hacerce á Ippia. Fué él mismo á 
levantar el sangriento y desfigurado cadáver del lugar 
jen qiie estaba* oculto baxo de un grande montón de 
piedras , y sobre él derramó copiosas lágrimas de com- 
pasión. Ahora, dixo, grande alma, bien sabes qnanta 
estima yo he hecho de tu valor. £s verdad que me mo- 
^ió a saña tu altivez ; pero era c^usa de tus defectos el 
^ herbor de la juventud. Bien conozco quánta necesi- 
dad tiene esta edad de que se le perdonen muchas co- 
sas. Después hubiéramos sido con recíproco lazo de 
amistad , sinceramente unidos. Confíese que toda la 
culpa era mía : ¿Por qué , pues , ó dioses, me habéis 
llevado á Ippia con temprana muerte? 

Telémacp después hizo lavar el cadáver con ciettos 
aromáticos licores ; y luego por su orden se compuso 
la pyra. Gemían á los golpes de las segures los desme- 
didos pinos , y caiaa heridos de ellas , rodando de lo 
f M 6 • 
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alto de las montañas. I^as encinas antiguas , hijas de 
la tierra , que parecia que por lo erguido hacían ame- 
nazas al cielo ; los empinados álamos , los olmos , que 
tienen las copas tan verdes y tan aseadas con espesad 
hojas : las ayas , honor de las selvas , yenian á caer en 
la margen del rio Galeso , donde estaba el exército 
acanlpado. Allí con proporción conveniente fué eri- 
gida una pira, que parecia una fábrica regular. Ya se 
empezaban á ver las llamas , y ya subia al cielo una 
tempestad de humo« 

Marchaban los primeros con espacioso pa|o los La- 
cedemoliios , arrastrando las lanzas por tierra , y vuel- 
tas acia atrás las puntas , con los ojos clavados en el 
suelo. Notábanse en aquellos ñeros semblantes repre- 
sentada el profundo dolor , que en sí mismos tenian y 
derramaban abundantes lágrimas. Inmediatamente 
venia el anciano Ferécides , menos gravado del numero 
de los años , que de la pena de sobrevivir á Ippia , á 
quien habia criakio desde su mas tierna infancia. Le- 
vantaba al cielo las manos , y allá fíxaba también los 
ojos, todos bañados de ternísimas lágrimas. Después 
de haber muerto Ippia , no queria comer cosa alguna , 
ni aun el dulce sueño le habia podido cerrar los ojos 
para un breve reposo , ni suspender un punto su de- 
sacostumbrado dolor. Caminí^lia todo temblando de- 
tras de la tropa del pueblo, no sabiendo á qué parte le 
llevaban sus mismos pasos ; y andaba silencioso , sin 
decir palabra , porque sü interior aflicción le estrechaba 
sobrado el corazón. Era su silencio despecho y abati- 
miento. Quando vio pegar fuego á la pira , pareció de 
improviso como frenético. Ippia , grito , Ippia , ¡ no 
té podré ver mas ! ¡ Luego Ippia ha muerto, y yo 
quedo con vida ! yo soy quien te ha dado lá muerte 
mi amantísimo Ippia : yo soy quien te ha enseñado á 
despreciarla. Creia que tus manos me debían cerrar 
los ojos , y que tü habias de recoger el último aliento 
de mi boca. Vos me habéis alargado la vida, cruelísi- 
mos dioses , para dexarme ver la muerte de Ippia. 
Amado hijo , á quien yo he educado , y que me has 
costado tantos cuidados , tantos afanes , ya no te he 
de ver mas ; pero ^eré á tu madre , que se morirá de 
tristeza ^ echáadgme la culpa de tu muerte : yexé á tu 
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esposa joven desgreñarse el cabello ; y de todo esto yo 
seré la ocasión. Llámame pues , 6 alma querida , lía* 
■mame, para unirme contigo en el otro mundo. Ya 
lesta vida se me ha faeclio aborrecible : Ippia y querido 
mió , ja no quiero otro objeto sino á ti solo. Ippia , 
Ippia, mi amantísimo Ippia, no viva todavía, sino ' 
para prestar á tus cenizas los últimos honores. 

En esto se veía tendido el cadáver de Ippia , que era 
llevado dentro de un féretro , adornado de púrpura , 
de oro y plata. La muerte., que en su rostro le habia 
apagado la luz de sus ojos , no le había podido qui- 
tar del todo la belleza , y en el semblante pálido €e 
cons^vaba aun la primera gracia. Veíanse ondear por 
el cuello , mas blanco que la nieve, reclinado sobre los 
hombros , los cabellos negros y largos , mas hermosos 
que los de Atis ; y Ganimedes , los quales de allí á 
poco habian de parar en cenizas. Reconocíasele en un 
lado una profunda herida , por donde le habia salido 
toda la sangre , y que cruelmente le habia quitado la 
vida. 

Afiigido Tel¿maco , y desmayado , seguía de cerca 
al cadáver, derramando sobre él algunas flores. En 
llegando á la pyra , no pudo el hijo de Ulises mirar 
las llamas , que penetraban los paños , en que iba en- 
vuelto el cuerpo del difunto , sin derramar en aquel' 
)nismb tiempo copiosas lágrimas. A dios , dixo, ma- 
gnánimo Ippia , que os Hamo con este nombre , por- 
que no me atrevo á llamaros con el d« amigo. Aplá- 
cate , alma grande , que has merecido tan grande glo- 
ria. Si lio te amara , te envidiara tu dicha ; porque te 
has librado de las miserias de que en esta vida estamos 
nosotros ceñidos , y tehasl^lido de ellas por el camino 
mas glorioso que todos. ¡ Ay de mí ! ] Quán feliz seria 
si se ifie permitiera fenecer mis días de la misma ma- 
nera ! Ruego á los dioses , ó gran Ippia, que no se le 
di&culte á tu espíritu pasar á aquella eterna felicidad 
sin tardanza : que se le abra el Elisio ; que la fama en 
todos los siglos mantenga vivo su nombTe; y que des« 
cansen en paz las cenizas de tu cadáver. 

Apenas hubo dicho Telémaco estas palabras , mez- 
cladas c<j)i muchos suspiros ; todo el QxércUo JLeyaxitq 
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prontamente un alto grito. Todos se enternecían por 
Ippia y cuyas grandes acciones se referíHn ; y trayendo 
el recuerdo de todas sus buenas prendas , el dolor de 
su muerte hacia olvidar los Tlefectos , que una. juven- 
tud impetuosa, y ima educación mala ie habían dado* 
Pero mas movian el ánimo de cada uno las demostra- 
ciones tiernas del amor del desconsolado Telémaco^ 
¿ Luego es este , decian , aquel joven Griego , tan fe- 
roz , tan soberbio , tan iracundo , tan intratable ? lié 
aquí que se ha hecho apacible , afectuoso y humano. 
Ciertamente Minerva , que'ha querido tanto á su pa-^ 
dre , el grande Ulises , ama no menos al hijo : ella sin 
duda le ha dado los dones mas preciosos, que los dio- 
ses pueden dar á los hombres , dispensándole j junto 
con la prudencia , un corazón tan fácil á la impre- 
sión del cariño. 

Ya las llamas habían consumido el cadáver , quando 
Telémaco roció con sus manos las cenizas , que aun 
humeaban , con un licor fragante : püsolas después en 
una urna de oro, y él mismo las conduxo á Falanto , 
habiendo antes coronado la urna de olorosas ñores. 
Yacia el animoso caudillo herido en varias partes del 
cuerpo , y estaba medio muerto en la extrema debi- 
lidad. 

Trausmafilo , y Nozofugo , enTiados del hjjo de 
Ulises , le habían dado toda la asistencia del arte. Ibaii 
poco á poco llamando otra vez á, aquella alma, que 
estaba ya agonizante á exeroer sus oficios primeros en 
el cuerpo. Producíanse sin sentir en sus miembros , 
muchos nuevos espíritus : una fuerza suave y pene- 
trativa , un bálsamo vital , se le internaba de vena en 
vena hasta los senos del cAazou ; y un calor agrada- 
ble iha vivificando todo lo que ya estaba casi muerto , 
por la excesiva flaqueza , y desmayo. Cesando en éi 
ya el desaliento , sucedid al instante la pena ; y co- 
menzó á sentir el dolor de la muerte de Ippia , que no 
había hasta entonces podido percibir. Infelice de mí , 
decía , ¿ Por qué se pone tanto cuidado en^ hacerme 
vivir? ¿ Ño me fuera mejor morir , y seguir á mi 
amado hermano ? Yo lo he visto morir á mi lado. 
I O Ippia , doisiurá de mi yida hermano mío /querido 
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hermano mió , has muerto ! Luego no podré verte 
mas, ni oirte , ni abrazarte , ni darte cuenta de mis 
trabajos , ni consolarte eo los tuyos? i O dioses , ene-, 
migos de los hombres ! he perdido á Ippía , y le he 
perdido para siempre. ¿ Es posible que ha muerto T 
Ko es esto suefio , ó ilusión vana? No , no : dema- 
siado es verdad > hermano mió , que te he perdido , 
que te he visto morir : y es bien que yo viva aun , 
quando será preciso para vengarte. Sí, quiero quitar 
la vida al cruel Adrasto, manchado con' tu sangre, j 
sacrificarlo^ tu grande alma. 

Mientras Falanto hablaba de esta suerte , Trausmo* 
filo y Nozófugo trataron de aplatar su dolor ; porque 
temían que con él diera fuerzas al mal , é impidiera 
el efecto de los remedios. Vio improvisamente á Te- 
lémaco, que se le puso delante, y á la primera vista 
fué su corazón combatido de dos contrarias pasiones. 
Conservaba Falanto una doiorosa memoida de todo 
lo .que habi^ sucedido entre Teléraaco é Ippia $ y el 
pesar de la muerte de este hacia tal memoria mucho 
roas viva. No obstante eso , sabia ser deudor á Telé- 
maco de su propia vida, habiéndole librado saugiiento 
y medio muerto de las manos de Adrasto , qife ya es- 
taba para matarlo. Pero quando vio la urna de oro , 
' en que estallan cerradas las cenizas de él tan amadas 
de su difunto hermano , vertió un arroyo de lágrimas, 
abrazó á Telémaco , sin poderle hablar ; y ñnalraente- 
cou desmajada , é interrumpida voz , por los suspiros 
le dixo estas palabras. 

Digno hijo de Ulises , de vuestra virtud me conozco 
necesitado á amaros. Bien os debo el fragmento de mi 
vida , que ha de fenecer en muy breve ; pero deudor 
08 soy de otra cosa , que es mucho mas a preciable. 
Sin vuestra a}%da el cadáver de mi hermano hn-^ 
hiera sido presa de carniceras aves ;. sin vuestra ayuda 
su alma privada de sepulcro , no pudiera pasar al go- 
zo de aquella eterna paz , que á las almas justas está 
dispuesta en el otro mundo. ¿ En tanto pues he de es^ 
tar obligado á un ¿ombre , á quien he aborrecido 
tanto? Remuneradlo , dioses, y libradme de vida tan 
miserable; y vos, Telémaco , dadme también á su 
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los últimos honores^ que habéis dado á mi hermano , 
para que nada falle á vuestra gloria. 

Dichas estas palabras , quedó Falanto privado de 
sus fuerzas , y oprimido de un dolor excesivo. Man- 
túvose Teiémaco junto á él ; pero no se atrevia á ha- 
blarle , y esperaba que recobrase el vigor perdido. Re» 
h-ízose luego Falanto de aquel deliquio y tomó la urna 
de manos de Teiémaco ; y habiéndola besado muchas 
"vece», y bañándola con sus lágrimas^ dixo de ésta 
manera : ¿Quando , ó amadas , ó preciosas cenizas , á 
tma con vosotras , se cerrarán las mias ?' Ya te sigo ó 
alma de Ippia : ya voy á unirme contigo en el Infier- 
no : Teiémaco nos vengará á los dos. 

Concluido el accidente de este dolor , se iba- el mal 
de Falanto disminuyendo de dia en dia ^ por la dili- 
gencia que usaban aquellos dos hombres tan experi- 
mentados cm la medicina. Estaba siempre con ellos 
Teiémaco, al lado del eníjermo , para hacerlos mas 
aplicados á no dilatar su salud ; y mucho mas admi»- 
raba todo el exército aquella gran bondad de corazón , 
con la qual socor>ria á su mayor contrario-, que la 
braveza y prudencia j que habia hecho notorias ,. 
salvando en la batalla el exército de los aliados. 

Á\ mismo tiempo se mostraba Teiémaco incansable 
en las mas penosas tareas de la milicia. Dormia pocó^ 
é interrumpía el sue^o freqüentemente , ó con las nue- 
' y as que recibía , casi á todas las horas del dia y de lá 
noche ; ó con la vista de todos les quarteles del campo^ 
que hacia siempre á la misma hora sucesivamente áo% 
veces-, para coger mas improvisamente á las centine- 
las , que no estaban tan vigilantes ,.como convenía á 
su oRcio. Volvia muchas vece á su tienda , cubierto 
todo del sudoF\, y de frío , y era su comida ordina- 
ria ,. para darles exemplo de templaüza y paciencia , 
TÍvíendo él propio como los soldados.. Estando es- 
caso el exército de vituallas en ellugar enqueestaba 
acampado , juzgó' Teiémaco , que eia. necesario poner 
freno á las quejas de los soldados , con sufrir volun- 
tariamente sus mismos contratiempos. En vez de en- 
flaquecérsele el cuerpo en vida tan penosa , gallar- 
deaba>y se endurecía de día en dia. Empezaba Te- 
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lémacb á no tener ya aquella tan graciosa belleza , 
que jes como la flor de la juventud mas temprana ; su 
piel se le atezaba , j baeia menos delicada /y los 
miembros se le volvían menos débiles j y much* ma» 
nervudos» 
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Txx>iiiA0O t persuadido por ranos sueños qve su padre XJlises ja 
no irlve , ezecnta su designio de irle á buscar á los infiernos. Sale 
fartiTamente del campo, segaido por dos Cretenses hasta un 
templo jnnlo á la famosa caverna de Acliéroncia. Entra en ella , 
por medio de las tinieblas » llega á la orilla del Estige , y Carón 
le recibe en sn barco. Vase á presentar delante de4>lnton , qa« 
baila dispuesto i darle licencia para buscar á su padre. Atiavieaa 
el Tártaro , donde Té los tormentos que sufren los ingratos , loa 
perjuros , los hipócritas , j , sobre todo , los malos rejes. 

Jji N este tiempo Adrasto , cujas milicias en el pri- 
mer combate se habían disminuido notablemente , se 
habia retirado detras del monte Aulon , esperando 
socorros de varías gentes , .para procurar sorprender 
otra vez á sus enemigos ; como un león hambriento , 
que rechazado de una majada , se vuelve á los bosques 
obscuros , y se entra en su caverna , donde afíia los 
dientes , esperando oportuno lance para destrozar el 
ganado. 

Después de haberse aplicado Telémaco á dar á todo 
el exército una perfecta norma de militar disciplina , 
no pensó' en nada mas que en efectuar una idea , que 
habia concebido en su ánimo , y que no declaró á nin- 
guno de los capitanes. Ya hacia- largo tiempo , que 
todas las noches se hallaba inquieto de ciertos sueños, 
que le representaban á sn padre Ulises. Esta imagen 
de Uliscs volvía siempre al fenecer la noche , antes 
que llegar» la aurora con sus recientes luces á despe- 
jar del cielo las estrellas , y de la tieirrja el apacible 
sueño , y la;8 apariencias ligeras , que les acompañan. 
Ahora le parecía que lo veia desnudo en una i^a afor- 
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lanada , á la margen de uü río , en un prado adornado 
de flores , y rodeado de Ninfas que le servian ropas 
con que cubrirse : ahora le parecía oirlo hablar en un 
palacio de marfil y oro, todo resplandeciente , donde 
eon gran gusto le oian , y admiraban diferentes bon^ 
bres todos coronados de flores. Freqüenteioente le pa^ 
recia repentinamente mirar á Ulises en algunos con- 
yites 9 donde la alegría brillaba entre las delicias , j 
donde se escuchaba la harmonía suave de una voz 
acol'dada con uaa lira , queexcedia a la lira de Apolo, 
y á las voces de todas las musas en la dulzura. 

Telémaco se entristecía de estos apacibles sueños. 
] Padre mió \ \ querido padre mío ! exclamaba : mas 
patos me serian estos sueños , si ellos fueran mas es- 
pantosos. Estas representaciones de felicidad me ha- 
cen comprehender , que habéis baxado ya á la man- 
sión de las almas dichosas , que son remuneradas de 
los dioses por su virtud con un eterno descanso. Ya 
me parece que se abren los campos Elisios , y se me 
representan á la vista* ¡ O que violenta pena el no te- 
ner mas esperanza ! \ jamas estrechara entre mis bra-* 
£0S á quien me amaba tanto , á quien voy buscando 
con tan gran cuidado ! ¡ Nunca , pues , oiré hablar á 
aquella boca , de donde sallan palabras tan sabias y 
juiciosas ! ¡ Nunca besaré aquellas preciosas, y victo- 
riosas manos que han abatido á tantos enemigos ! ¡ No 
castigarán ellas á los necios amantes de Penélope, ñi 
podrá nuestra patria recobrarse mas de aquel estado 
mísero en que ha caído ! Vos me enviáis estos sueñoe 
funestos , d dioses enemigos de mi padre , para sa- 
carme del corazón toda mi esperanza. Esto es acabarme 
la vida; porque no ptiedo vivir en tanta iucertidum- 
bre. ¿Pero qué digo? { Ah que demasiado me aseguró, 
que ya Ulises no vive ! Ya me prevengo á buscar su 
espíritu y hasta en el abismo. Allá baxó Teséo : Teséo , 
aquel malvado que queria ultrajar los dioses inferna- 
les ; y no tengo yo otro motivo , que allá me guie que 
el de la piedad , y el amor acia un padre. Allá tam- 
bién el gran Aicides : yo no soy Hércules ; mas no. es 
pequeña gloria teiier bástante esfuerzo para imitarlo. 
Pudo también Orfeo mover el corazón de aquel dios , 
q^ue io9 hombres llaman inexorable, contándole sus 
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desgracia« , j alcanzó de él , que permitiera á Euridiee 
volver al mundo. Yo merezco mas compasión*' qne 
Orfeo , porque mi pérdida es mucho mayor. ¿ Quién 
podrá cotejar una juventud ^ que es como* las demás , 
con el sabio UliBes, admirado de toda Grecia ? Vamos , 
pues , muramos, si es que importa : ¿Para qué tener 
miedo ala muerte, quando se padecen viviendo tan* 
tas penas? Probaré dentro de bien poco , <> Plutoa , ó 
Proserpína , si sois tan desapiadados , como se dice. 
Después de haber corrido vanamente ]a< tierra y maf , 
para encontraros, quiero reconocer ,. 6 amado Ulives , 
<( padre mío ^ si por ventura estáis «n las habitacioi^es 
obscuras de los muertos. Ya que no me conceden los 
dioses poseeros sobre la tierra y á la luz del sol , me 
permitirán por ventura ver vuestra ánimaen-elreyno 
lóbrego de las tinieblas y de la noche. 

Diciendo estas palabras , bañaba con lágrimas Telé- 
naco todo su lecho ; levanián^dose luego de dormirr y 
con la luz del dia procuraba buscar algún alivio ¿ 
aquel penetrante dolor, que tales sueños le ocasiona-* 
ban. Pero él era una flecha , que le había pasado los 
«enos delicados del corazón ^ la qual llevaba consigo 
adoude quiera que iba. - 

Estando angustiado de una tan: gra&de pena, se 
dispuso á baxar al infierno por un lugar célebre , poco 
lejos del campo. Llamábase aquel lugar Aquerencia ; 
porque se hallaba en él una caverna horrible , por 
donde se baxaba á la tierra del rio Aqueronte , por 
Cj^uien temían jurar los dioses.. Estaba la ciudad plan- 
tada sobre una roca, como un nido sobre la copa de 
un árbol. Al pie de la roea se hallaba la caverna, á 
la qual temerosos los hombres no se osan llegar ¿ y los 
pastores' cuidaban de alejar de ella su ganado. Apesta- 
ban el ayre los vapores sulfúreos de la laguna Estigia, 
que por aquella boca se exálaban continuamenle. Al 
contorno de ella no crecia la yerba ni llores ; nunca se 
percibian allí los suaves zéñros , ni dexaba allí ver la 
primavera sus recientes bellezas, ni sus preciosos clones 
el otoño. La seca tierra estaba sin cultura, y sola-- 
mentese advertian, junto con algunos arboliilos sin 
hojas , algunos funestos cipreses. Por todo su circuito, 
ai^i. lejos de la caverna , negaba sus doradas cosechfia 
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la "tierra a1 pe4)re labrador. Parecía que en vant) prí>- 
metian las x^^^^ ^i^ aquel sitio sus dulces frutos : los 
racimos en vez de madurar se secaban. Eran sucias 
todas las fuentes , y eran siempre amargas , siempre 
turbias sus aguas. No llegaba á cantar algún páxaro 
en aquella tierra erizada de zarzales y espinas, ni 
hallaban bosquecillos en ella adonde retirarse. Iban 
los páxaros á cantar sus amores baxa un cielo mas 
apacible ; y en aquel parage tan solo se sentían los 1)u- 
bios , y el graznar de los cuervos. La misma yerba era 
allí amarga , y los ganados que la pacían, no sentiaB 
aquel gustoso reereoque les hace pastar^or la campaña* 
Huía el toro de la ^aca ; y aj^atidoel pastor , no sé 
acordaba de gayta ni flauta. 

Salla de aquella caserna de quando en quando un. 
humo espeso y obscuro , que á la hora de medio día 
formaba cierta especie de noche. Entonces los pueblos 
vecinos, para aplacar los dioses del infierno, redobla- 
ban los sacriñcios ; pero frequentemente las victimas , 
•que aquellos crueles dioses tenian gusto de sacriiicar 
con un funesto contagio , eran los hombres en la flor 
de sú edad , y en su mas tierna juventud. 

Allí Telémaco resolvió buscar el camino que lleva!ba 
al infierno. Minerva , que tenia cuidado coatinuo de 
¿1, y le ciibria con la Egide, había hecho á Pluton 
propicio á sus designios ; y el mismo Júpiter movido 
de los ruegos de la diosa , había ordenado á Mercurio, 
que para entregar á Pluton cierto número de hombres 
baxa cada dia al inñerno , que dixera á aquel dios que 
permitiera alhijo de Ulises poder entrar en su Reyno, 

Alejóse Telémaco á la nocbe del campo sin ser no- 
tado. Caminaba á la luz de la luna , é invocaba á 
aquella poderosa deidad , que siendo astro brillante .ea 
el cielo , es juntamente casta Diaíia en la tierra , y 
. Ecate formidable en el abismo. Escuchó la diosa favo- 
rableipenté sus yotos , porque salían de un puro cora- 
zón, y porque era llevado Tejéraaco del ajmory pie* 
4a^ ,f que á un padre son debidas. Apenas se halló 
cerca de la entrada de la caverna , quaiido sintió bra— 
xnar el inñerno. Temblábale la tierra baxo los pies , j 
.todo c^l cielo se fíxmi de i:eláixipa^os^ j de rayos ^ los 
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quales parecia que de lo alto se baxaban á tierra. Sin- 
tió entonces palpitarle en el pecho el corazón , y cu- 
brióse 8u cuerpo de un hielo ; pero mantúvose con su 
esfuerzo. Levantó los ojos al cielo , y levantó las ma- 
nos gritando : Acepto , ó grande dios , estos agüeros 
que tengo para mí por felices : conducid á buen tér- 
mino vnestra obra, dixo : j apresurando el paso, 
osadamente prosiguió adelante. 

Disipóse al instante aquel espeso humo^que hacía 
funesta la entrada de la caverna á todos -los vivleutea 
que se le acercaban , y cesó por algnn espacio el pesti- 
lente hedor que de allí salía. Entró por ella soló Telé- 
maco ; porque ¿quién hubiera tenido aliento para se- 
guirle? Dos Cretenses , que hasta cierta distancia-de la 
caverna le hablan acompañado , y á quienes habia él 
descubierto su pensamiento , se quedaron temblando 
harto á la larga, y casi medio muertos, rogando por él en 
im templo, y sin esperanza ninguna de volverieá ver. 

Entre tanto se entrón el hijo de Ulises en aquellas 
horribles tinieblas con la espada en la mano ; y apenas 
dio algunos pasos , comenzó á vislumbrar una escaza 
luz , y entre obscura , como la que suele de noche verse 
en §1 mundo. Reparó entonces unas ligeras sombras 
que le andaban volando al rededor , y las iba ahuyen- 
tando con }a espada. Luego se le puso delante un pan- 
tanoso rio , cuyas cenagosas corrientes no hacen otro 
que andar dando giros , y continuos circuios. Sobre su 
margen vio una tropa sin número de muertos , que 
tenían sus cuerpos sin sepultura , los quales infruc- 
tuosamente se oponían delante del desapiadado Ca- 
rente. Este dios , cuya vejez eterna es siempre melan- 
cólica y enfadosa pero robusta, los amenaza y dese- 
cha , y admite sin tardanza en su barca al joven Griego. 
Entrando en ella, percibió los ¿émidos Telémaco de 
' una alma. 

¿Qué desgracia es la vnestra? ¿Q»ién erais en el 
mundo ? Fui , respondió aquella alma , Nabofarzan , 
Rey de la soberbia Babilonia. A mi nombre tan sola- 
mente temblaban todos lx)s pueblos orientales , y me 
^liaeia adorar de los habitadores de aquella gran ciudad 
en un templo de mármol , donde delante de una esta- 
tua de oro , qu^ era retrato nkio , se quemaban die día 
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y de noche loé mas preciosos aromas de la Etiopia. No 
hubo alguno que me contradixese , sin pagar de con-^ 
lado su libertad. Inventábase cada dia^ algún nuevo 
placer , para hacerme la vida mas deliciosa y mas apa- 
cible ; y á mas de eso me hallaba eu la flof de mi ju- 
ventud , y de mi robustez. ¡. Infelice de mi ! ¿ Qué pros- 
peridad me quedaba , que no hubiera ya disfrutado en 
el trono? Pero una muger que no correspondía á mi 
amor , me ha hecho conocer quán lejos iba de la ver- 
dad , figurándome que era dios. Ella me atosigó , y ya 
soy* sombra vana , soy nada. Ayer con pompa se co- 
locaron mis tjistes cenizas en una urna dé oro. Hubo 
quien me lloró , quien m«só sus cabellos , quien mos- 
tró quererse arrojar para morir conmigo , al fuego de 
la pyra ; pero no hay alguna que tenga pesar de mi 
muerte. Mi familia misma se horroriza con mi me- 
moria, y ya padezco aquí muchas horribilísimas in- 
jurias. 

Movido á compasión Telémaco de tal espectáculo , 
le dixo : ¿ Erais vos verdaderamente feliz mie'ntras en 
el mundarey liabais? ¿Percibíais aquella apacible paz , 
sin la qual siempre está acongojado el corazón hu- 
mano , y siempre descontento entreflas delicias ? No , 
le respondió el Babylonio ; antes ni aun entiendo lo 
que queréis decir. Los sabios exageran esa paz, como 
el üuico bien que se puede en el mundo gozar; pero 
por quanto á mí , yo no la he probada jamas. Mi co- 
razón era continuamente combatido de nuevos deseos, 
ya del temor, y ya de la esperanza ; yo me procuraba 
divertir á mí mismo, teniendo en movimiento casi 
continuo mis desconcertadas pasiones , y manteger la 
embriaguez, para que fuera perpetua. Me hubiera sido 
demasiado amargo qúalquier pequeño espacio de tran- 
quilidad , que me hubiera dexado conocer mí estado. 
Tal ifu^ la paz de que gocé eo el mundo : qualquieni 
otra la mirábalo como fábula ó como sueño , y tales 
son los bienes , que me pesa de haber perdido. 
V Hablando de esta suerte el Babilonio , lloraba como 
tm hombre vil , enervado de la felicidad , y no acos** 
tumbradó á sufrir con firmeza de ánimo una desven- 
tura. Cercanos á él estaban algunos esclavos , que ha- 
l>ian sido muertos > para honrar lat exequias de an 
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cadáver. Habíalos Mercurio entregado á Caronte junto 
4;on 8u Rey , y les había dado absoluto poder sobre 
aquel príucipe, á quien ^Uos sirvieron €u el mundo. 
Xas almas de los esclavos no (enian ya miedo á la de 
Nabofarzan : teníanla en cadenas , y le hacían los matr 
crueles oprobrios. ¿ No eramos acaso hombres como 
tú , le decían ellos ; pues cómo era« tan insensato , que 
te pudieras tener por dios? ¿ No era por ventura razoii 
que te acordaras, deque Igualmente tú eras de la casta 
de los demás hombres ? Tenia motivo , decía otro , 
para insultarle , por no haber querido ser tenido por 
nombre ; pues eras un monstruo , sin sentimiento de 
humanidad. Bien, proseguid otro, ¿en dónde están 
ahoras los que te adulaban? Ahora ya no tienes cosa 
que dar.: desdichado >de ti, no puedes hac^r ya mal 
alguno : he aquí que 'has parado en esclavo de tus 
xnismos esclavos. Los dioses van despacho en hacer 
justicia ; pero la hacen al cabo. 

A tan pesadas voces^ ponía Nabofarzan los ojos en 
el suelo , se desgreñaba con excesiva rabia y arreba- 
tado de su despecho. Pero volviéndose á los esclavos 
Caronte : Tiradlo , decía y^-^tiradlo de la cadena : ende^ 
rezadio á mal -de su grado : no ha de tener ni aun el 
consuelo mísero de ocultar su vergüenza. Justo es que 
todas lastimas de la Stygia le vean , para disculpar á 
los dioses , Jios quales han sufrido tanto tiempo que 
reynara este impío en el mundo. Esto no es aun , 6 
Babilonio, sino el principio de tus dolores : prepárale 
pues., para ser juzgado acá baxo del inñe&ible Minos. 
Juez de los infíernos. 

Mientras hablaba «así el terrible Caronte, estaba ya 
la barca cerca de la orilla del imperio de Pluton. Acu- 
dieron allá todas las sombras para ver á aquel hom^ 
bre vivo , que descubrían en la barca entre tantos 
mueraos ; pero al puuto que Telémaco puso el pie en 
tierra , se. desvanecieron improvisamente , á guisa de 
las sombras déla noche, que se disipan al albor del 
día. Caronte mostrándose entonces menos cejijnnto al 
hijode.Ulíses., y mirándole con semblante hartp má- 
ilDs ceñudo, de lo que estila , le di&o de este modo : Ya 
que te es concedido , ó hombre sumamente acepto á 
¿M dioses ; poder eatr^ en elRejno de la noche, 

inacesible 
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inacesible á los olro? hombres, date priesa de ir adonde 
te llama el destino* Vé al palacio de Pluton por aqoíel 
obscuro camino. Allí le hallarás seulado sobre su 
trono , y él te dar¿ licencia para entrar en aquellos 
litios, cuyo secreto yo no puedo descvibrir. 

Entonces Telémaco se adelantó á grandes pasos. 
Veía volatear á las sombras por todas parte? , en mu- 
cho mayor número que los granos de arena de que 
están cubiertas las riberas del mar ; y en la agitación 
continua de^quella muchedumbre infinita que andaba 
discurriendo acá y allá , por aquellas vastas campa^ 
fias , se le apodero un religioso temor , observando si- 
lencio tan profundo. Avecinándose á la lóbrega estan- 
cia del duro Fluton , se le erizaren en la cabeza todos 
los cabellos : sintiese zozobrar las rodillas , desfalleció 
la voz y apenas fué capaz de pron^inciar estas vt>ces : 
Vos veis , <) dios terrible , al hijo del desgraciado üli- 
ses:~ vengo á. saber de vos, si es que mi padre es 
muerto , y habaxado á habitar en vuestro imperio ^ á 
si discurre 'aun vago i)or el mundo. 

Estaba entonces Pluton sentado sobre vai trono de 
ébano. Era su color pálido y obscuro : los ojos hundi- 
dos y centelleantes , arrugado y amenazador el sem- 
blante. Le era odiosa la vista de un hombre vivo , 
como lo es la luz á los ojos de los animales que estaa 
acostumbrados á no salir de sus cuebas sino de noche. 
Veíase á su lado Proserpína su esposa que érala única 
á quien él se dignaba de mirar , y por cuyo amot pa- 
recia que amainaba algún poco la ferocidad de su co- 
razón. Tenia ella una hermosura todavía nueva ; mas 
parecia que á su divino garvo habia unido no sé qué 
de lo fiero y cruel de su esposo. 

Estaba al pie del solio la muerte pálida y devora- 
dora con su cortante guadaña que continuamente afi- 
laba. Volaban al contorno los melancólicos cuidados , 
las crueles desconfianzas , las venganzas cubiertas de 
heridas , y destilando sangre los injustos oídos : la. 
avaricia , comiéndose á sí misma : el despecho que se 
destroza con sus mismas manos : la loca soberbia que 
Jo arruina todo : la traición que se quiere alimentar 
de sangre, y que no puede con todo eso gozar de todos 
los maies que hace : la envidia que derrama al rededor 

N 
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fte si el mortal veneno , y que se |)asa á rabia en I« 
imposibilidad de dañar : la impiedad que £e labra un 
abismo sin suelo , en el qual ella propia se prebipila , 
ft'n espefanza : las visiones horrendas , los fantasmas 
que representan los muertos para espantar á los vivos : 
loe terribles sueños , y aquellos crueles desvelos que 
causan tanta pena , como los sueños mas horrorosos. 
Todas estas imágenes funestas ceñían al fiero Pluto^ , 
y llenaban todo su palacio. 

El cbn una voz ronca , que hizo retumhar el Cocito 
T^pondió así á Telémaco : Mortal jdven , pues que te 
ha concedido la suerte violar este sagrado retiro de las 
aimas separadas del cuerpo , pasa adelante adonde te 
conduce tu superior deslino. No te diré donde se halla 
tu padre , pudiéndo tú libremente buscarle. Ulises 
ha sido Rey en el mundo : por eso no te queda que re- 
gistrar sino á una parte el Tártaro , donde son casti- 
gados los Beyes malos , y de la otra el Elisio , donde 
los Reyes buenos son galardonados. Mas sabe que de 
aquí no puedes conducirte al Elisio , ^ino habiendo 
pasado por en medio el Tártaro : date priesa , pues , de 
ir allá, y salirte quanto antes de mi imperio. 

Partióse Telémaco entonces con tal celeridad , que 
parecia volar por aquellos vacíos' jilios , é inmensos i 
tan impaciente estaba por saber si podia allá baxo ver 
á su padre , y alejarse de la presencia de aquel tirano, 
que igualmente amedrenta vivos y muertos. Bien presto 
vio de cerca el negro Tártaro , de donde se esparcía ua 
kumo espeso y lóbrego , cuyo olor pestilente bastaría 
á matar todos los vivos , si se esparciera sobre la tierra. 
Debaxo de aquel humo , que lo cubría, había un rio 
de fuego ; cuyo estruendo , semejante al de los torren-» 
tes mas impetuosos , quando se precipitan de las mas 
altas rocas en la profundidad de sus sumideros, hacia 
que ninguna otra cosa se pudiera csQuchar con^isttu*- 

cion. 

. Animado Becnrelamente Telémaco de la dtosa Mi- 
lierva, entro en aquel abismo sin lliiedo. Vio luego 
una gran muchedumbre de hombres , que hablan vi- 
vido en el mundo en las mas baxas condiciones , y 
allí eran castigados por haber procurado las riquezas 
con engaño, coa traiciones y con crueldad. Repara 
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^ V(\\\ú puesto muchos sacríiegos hipócritas, que fin- 
giendo tener amoí á la Religión, se hablan de ella va- 
lido , como de un buen pretexto para contentar su so- 
berbia , y hacer burla de los hombres crédulos. Estos , 
que se habían servido mal hasta de la virtud , que et 
la mas grande dádiva , que nos pueden hacer los dio- 
ses, eran castigados como los mas delinqüentes entre 
lodos los hombres. Los hi]os, que habian degollado 
pa<ire , 6 madre : las esposas , que habian bañado suf 
manos €n U sangre de sus maridos : los traido'res., que 
habian puesto en pod«r de los enemigos la patria , 
después de haber violado tt)doslos juramentos que ha^^ 
bian hecho y padecían harto menores penas que los 
hipócritas. Así lo habian querido los tres. Jueces d«l 
infierno : j la r^zon que les habia movido á haoerlot 
era porque no se contentan los hipócritas con ser ma- 
les , como el resto de los impíos ; mas quieren á mas de 
«so ser tenidos por bn^nos , j hacen con su falsa vir- 
tud que no se atrevan los hombres á creer la verda- 
dera. Los dioses ^ de quienes se han burlado en el 
mundo , j á quienes han hecho despreciables en la 
opinión de los otros , ahora tienen gusto de emplear 
lodo su poder en la venganza de sus insultos. 

Cercanos á estos se veían allí otros muchos que en 
la opiuion común no son mirados por delinqiientes ; 
pero que son perseguidos sin compasión de la divina, 
venganza. Estos son los ingratos , los mentirosos , los 
lisonjeros que han alabado el vicio : los críticos mali- 
gnos que han procurado obscurecer á la virtud mas 
pura ; 7 ñnalmenle, aquellos que han juzgado las co- 
sas temeraríemente , sin saberlas con fundamento , y 
que por esta vía han ocasionado algún daño á la repu- 
tación de los inocentes. 

Pero entre todas las ingraütuiies , la que se tiene á 
los dioses , era castigada como 1<^ lAas iniqua de to- 
das. Porque, decía Minos, es un monstruo de ingra- 
titud quien no corresponde á su padre 6 amigo, á% 
. quien ha recibido solamente algún socorro ; y se jacta 
el hombre de ser ingrato á los dioses , de quienes ha 
recibido la vida y lodos los bieldes , que en ella se 
€omprehenden. ¿ Acaso no les debe ^u hacimíenlo mas 
'^ue á los mismos padres que le engendraron? Quautv 
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ñias los delitos quedan sin castigo , y se excusan en el 

mundo , tanto son mas en^el iu£erno el objeto de mas 

implacable venganza , y de ninguna culpa puede es.- 

cusarse. 

Viendo sentados Telémaco á los tres jueces que con- 
denaban A nn hombre , tuvo aliento para preguntar 
quáles eran sus culpas. Al' punto el condenado , em<- 
pezando á hablar , dixo en alta voz : Yo no he hecho 
^Anias algún mal : he puesto todo mi gusto en benefi- 
ciar á los otros : he sido magnífico, liberal, justo , 
condescendiente al arbitrio ageno : ¿.Qué es pu^s , lo 
que se me puede reprehender? No se te condena, le 
dixo entonces Minos , que hayas cometido algún pen- 
cado contra los hombres ; pero no debias tener mas 
^tención á los hombres , que á los dioses. ¿Qué justicia 
es pues\esta tuja , de que blasonas? No has faltado en 
alguna obligación acia los hombres , que no son cosa i 
has sido virtuoso ; pero esa virtud la has referido á ti 
propio , y no á los dioses , que te la habian dado ; por-^ 
que querías gozar del fruto de tu propria virtud , y la 
has ceñido á tí solo. Tú has sido tu dios ; mas nopu»^ 
^en los dipse$ renunciar á $us propios derechos : ellos 
9on los qye lo han hecho todo „ y ni^g^na cosa hau 
9brado s^no para sí misinos. Te has olvidado de ellos : 
ellos se olvidarán de tí ; y yaque has querido ser de tí 
]|nismo , y n,o de ellos , te dexarán para tí. Busca , 
pues , ahora , si puedes , tu consuelo dentro de tu co^ 
razón. Hete aquí separado por siempre de los hom-» 
hres , á los qpales has querido agradar : hete aquí solo 
contigo mismo , que has sido tu ídolo ; aprende , que 
po se halla .alguna v/erdadera virtud sin respeto y amor 
á los dioses , á quienes somos deudores de todo. Tu 
hngida virtud , con que han sido engañados los hom- 
))res tan largo tiempo , siendo fáciles deserengañados, 
ya está para ser confundida. No juzgando los nombres 
de los vicios y las virtudes sino por lo que á ellos 
^grad^ , y es cQnforpae á su genio , son ciegos , tanto 
^n discernir fel bien , como el mal. Aquí una luz di<« 
vina vence todo» sus juicios superficiales ; condena 
jde ordinario lo que ellos adi^iran y justiñcan lo que 
condenan, 
jlerido aquel ñlójsofo de éstas palabras ^ como i§ 
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Un rayo , no podía sufrirse mas á sí mismo. La com-' 
placenoia que había en lo pasado tenido en su mode- 
ración ; su esfuerzo y generosas inclinaciones , se true- 
can en deresperacion. La vista de su propio corazón , 
aborrecible á los dioses , se le transforma en pena. 
Veese , y no puede hacer menos que verse : ver la va- 
nidad de los juicios linnianos á los quales en todas 
ocasiones Iraló de complacer; y se hace en éi una ge- 
neral mutación , como si las entrañas se le revolvieran 
(te arriba abaxo. Hállase ahora muy diferente del qu« 
primero. Fállale toda la asistencia del corazón : sn 
conciencia, cuya aprobación le había en lo pasado sido 
tan agradable , se levanta contra él , y le reprehende 
furiosamente el desórden'y la ilusión de todas sus vir- 
tudes que no tuvieron al divino culto , ni por su prin*- 
cipio , ni por su fin , y se halla ya turbado , del todo 
envilecido , lleno de vergüenza , de remordimientos « 
y- de despecho. No le dan tormentos las furias , por*- 
que basta dejarle entre sus mismas manos ; y porque 
su corazón venga bastantemente á los dioses , que fué*' 
ron antes de él desgraciados, fiasca el infeliz el lugar 
mas obscuro,. para poderse esconder de los otros , no. 
pudiendo esconderse de sí; mas buscando tinieblas, 
lío las puede encontrar. Una importuna luz le sigúela 
todas partes : en todas partes los rayos penetrantes de 
la verdad , van á vengar la verdad que en vida no 
cuidó de seguir. Hácesele aborrecible aquello que an- 
tes le fué en el mundo tan agradable ; porque de esto 
cabalmente se originaron todos loa males^ que alüora 
padece, y que no pueden fenecer jamas. Insensato do 
mí , decía entre sí mismo , pues no he conocido los 
dioses , ni los hombres, ni á mi propio. No, no he 
« conocido cosa albina , puesto que nunca he amado 
aquel bien que es el bien único y verdadero. Todos 
mis pasos han sido extravíos : mi prudencia no era 
8Íno locura irtoda mi virtud era una impía , no menos 
que ciega soberbia , porque yo era el ídolo de mí 
propio. 

Vio finalmente Telemaco á los Reyes que eran ator* 
mentados por haber abusado de su poder. De una par- 
te una furia vengadora les ponía á los ojos un espejo 
que representaba toda la fealdad de sus vicios. Alli 
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miraban , y no podían hacer menos , sino mTrar su 
altivez ignorante y deseosa de las mas ridiculas a] a-^- 
banzas ; su crueldad con los hombres , á qnienes ellos 
deberían haber hecho felices : el desprecio que hicieron 
de la virtud ; su temor deoir la verdad : las perversas 
inclinaciones que les tiraron á amar los hombres viles 
y aduladores : su poca atención , la afeminacidn, la 
insensibilidad , la desconiianza , el fausto , la magní— , 
£cencia excesiva , fundada en la ruina de los pueblos .- 
la soberbia , que les movió á comprar con la sangre 
de los ciudadanos un poquito de vana reputaciojí , y 
fiaalmenle la tiranía, que andaba cada dia buscando 
nuevas delicias entre las lágrimas , y la desesperación^ 
de tantos miserables ; veíanse continuanente én aquel 
espejo mas horribles , y mas monstruosos que la Chí- 
mera que domeñó Belerofonte : que la hidra de Lerna ^ 
á quien mató Alcides ; y aún que el mismo Cerbero^ 
aunque vomitase por sus tres disformes gargantas ne^ 
gra y venenosa sangre ^ que bastara á apestar á todos 
los vivientes. 

Al mismo tiempo otra furia por otra parte les repe^ 
tia para insultarles toctas las alabanzas , que habían 
jecibido , viviendo , de los aduladores ; y poníales 
otro espejo delante^ donde se veian tales como les ha^^ 
bia pintado la lisonja , la contraposición de dos retra- 
tos tan contrarios con el suplicio digno de su orgullo. 
Allí se reparaba, que habian sido los mas malvados 
Heyes los que habian en vida recibido mas magnifícas 
alabanzas ; porque los malos son mas temidos que los 
buenos, y oyen sin vergüenza la \'il adulación de lo» 
poetas , y de los oradores de sus tiempos. 

Oyense los lamentos que hacen e7i aquellas profun* 
das tinieblas , donde no pueden t^t sino los insultos- 
y los escarnios , que han de sufrir. No tienen cosa al- 
guna cerca de sí , que no los desprecie^, no los contra- 
diga , no los confunda , quando antes se^burlabau de 
la vida de los hombres en el mundo , y prelendian 
que todo se habia hecho para sola mente» servirlos. Allí 
están abandonados á todos los ca[)richos de citrt os es- 
clavos , que sucesivamente les hacen tolerar una ser- 
vidumbre duri'«ima. Ellos les sirven fton gran.dojor y 
y m su esclavitud no les queda esperanza de poderla 
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algttn lierapovjsuavizar. A los golpes de los- esclavo» 
que son inclemeiiles tiranos , están ellos como los 
yunques baxo de los martillos de los Cíclopes, quando 
en las oñcinas ardientes del Etna les apremia Vulcanc^ 
para el trabajo. 

Advirtió allí Telémaco ciertos semblantes pálidos , 
horrible» y melancólicos ; y que una funesta tristezd 
toe interiormente á todos aquellos reos. Tienen jior- 
ror de sí mismos , y no pueden librarse del horror , ' 
eorao no pueden desnudarse de su naturaleza. No han 
iU3nester mas castigo de sus delitos que los delitos 
mismos. Venios continualmente con toda su fealdad , 
y se les presentan ante los ojos , y les van persiguiendo 
fein piedad , como horribles fasta mas. Para escaparse 
de ellos , quisieran una muerte mas violenta , que 
aquella que les ha separado de los cuerpos. En la de- 
sesperación en que están , llaman por alivio á la 
muerte , pero una muerte que les pueda quitar todo 
sentido y conocimiento. Piden á los abismos que se 
les traguen , para huir d^ lo« rayos Vengadores de la 
yerdad , que les acongoja : pero son reservados á U 
venganza , que destilando gota á gota sobre ellos , ja"*- 
más se secará. La verdad que temieron ver , es el su- 
plicio que les castiga. Venia , y no tienen ojos sino 
pafti verla levantarse contra ellos. Su vista es la que 
los atraviesa, los destroza , y atormenta en sí mismos*. 
€lla es como el rayo , que sin destruir afuera cosa al- 
guna , penetra hasta lo íntimo de las entrañas. Seme* 
)ante al metal de un horno muy encendido , está la 
alma empapada del fuego vengador. No dexa éste al- 
guna consistencia , y no consume cosa : disuelve hasta 
los primeros principios de la vida, pero no se puede 
morir. El condenado está como dividido de sí : no 
puede ya encontrar , ni ayuda , ni reposo por un mo- 
mento ; y no está unido ya consigo mismo , sino con 
la rabia que contra sí tiene , y Con lá pérdida de toda 
esperanza , que le saca de juicio. 

Entre aquellos objetos que hacian erizar los cabelloi 
¿ Telémaco, vio á muchos antiguos Reyes de Lidia., 
que er^ii castigados por haber antepuesto las deliciáis 
de.ui^a vida suave y afeminada al trabajo, quepar% 
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alivio de los pueblos no debe separarse de la diguidad 
ReaJ. 

Estos Reyes se improperaban unos á otros su cegue- 
dad. ¿ No te había encargado yo muchag veces en mi 
vejez , antes de salir de la vida , así uno de ellos de- 
cía á otro , que había sido su hijo en el mundo , que 
Tepanaras los males que había ocasionado raí descuido ? 
¡ Ah, padre desdichado! ¡Le respondía el hijo, vos 
me habéis despeñado á este abysmo de perdición ! 
Vuestro exemplo ha sido el que me Iki acostumbrado 
al orgullo , al fausto y ala crueldad con los otros hom- 
bres. Viéndoos reynar con tanto regalo, y ceñido de 
viles aduladores, me acostumbré á amar los placeres 
y adulación. Creí que eran los demás hombres respecto 
de los Reyes ,. Lo que son las bestias respecto de los 
liombres ; esto es , que eran animales, de quienes no se 
hace algún aprecio , sino en quanto sou de servicio , y 
de alguna comodidad. Creílo, y vos nielo hicisteis 
creer ; y ahora padezco tantos míales , solo por habe- 
ros imitado. A tales improperios añadían las mas hor- 
ribles maldiciones , y parecía que los animaba la ra- 
hia para despedazarse uno á otro. 

En torno de estos Reyes volateaban también , como 
avQS nocturnas , las crueles sospechas y vanos espan- 
tos, las desconiianzas , que vengan á los pueblos de la 
crueldad de sus Príncipes : la hambre insaciable de las 
riquezas : la engañosa soberbia , siempre tiránica , y 
la vil afemiuacíon que redobla á los hombres todos 
cus males , sin que puedan tener algún deleite que sea 
verdadero. 

Veíanse muchos de estos Royes castigados severa- 
mente , no por los males que habían h«cho , sirto por 
razón del bien que liabiau de haber hecho en el mun- 
do, imputábanse, á los soberanos que no deben reynar, 
«iuo para que, mediante su ministerio ^ reynen las 
leyes, todas las culpas délos vasallos que procedían de 
su negligencia en h^cer observar las leyes. Irapulá- 
banseles también todos los desórdenes , que proceden 
dtíl fausto , db la gala , y de todos loa oíros excesos , 
que ponen á los hombres en un estailo violento , y los 
insiigau á despreciar las leyes , para adquirir riquezas. 
Eran es^pecialmente tratados coa aspereza aqnellosL 
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ftejeé , que en lugar de ser buenos y yagilántes í)a8to-' 
i'es de sus propios subditos , no habiau pensado sina 
en destruir el ganado , como lobos hambrientos. 

Pero lo que causó á Telémaco harto mayor espanto^ 
fué ver en aquel abismo de tinieblas y males un inñ-» 
nito número de Reyes , que habiendo estado en el 
mundo en reputación de muy buenos , habian sidcy 
arrojados á las penas eternas'del Inñerno , por habers» 
dexado gobernar de hombres malvados , y engañado^ 
res. Eran castigados allí por aquellos males , que ha- 
bian dexado de hacer con su autoridad , puesta en 
manos de sus ministros. A mas de esto , la mayor 
parle de aquellos Reyes no habian sido buenos ni ma- 
los : tan grande habia sido su flaqueza : no habian te-' 
mido jamas no conocer la verdad : no habian tenido* 
discreción de la virtud , y no habian puesto su glori» 
propia en bene&ciar á los otros. 
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VciiMAeo entra en Toa campos Elisios y donde le conoce Arceno sm 
bísamelo , que lo asegnra que Ulises rire y que le volverá á ver ezr 
Iltca , y qD« reynará en ella después de el. Le pinta Aroesio la 
felicidad de qae ipetaa los hombres jostos , ma^f ormente los bueno#^ 
Reyes qne, durante su vida , han servido A los dioses , y hecho fe-* 

' lices á los pueblos á quienes raandaban. Le hace observar que lo» 
héroes qiie solo han sobresalido en el arle de la f^uerra están en ua ' 
lugar separado, y mocho menos felices. Da instru<ici(Mies áTe— 
lémaco ; y después se va este para restituirse prontamente ai 
campo de los aliados. 

V¿ ü A N D o salió Telémaco dé aquel lugar , se sintió 
del todo aliviado, como si se le hubiera un monte 
descargado de encima. De este alivio entendió tjnau 
grande era la desgracia de aquellos que allí estaban 
cerrados , sin poder ya salir ; y estaba lodo espantado ^ 
considerando con quauto mas rigor que lo» otros reo» 
eran atormentados los Reyes, lluego eslan sujetos los 
soberanos , decia él, á tantas obligaciones, á tanto» 
riesgos : á tantas aseeLanzas : tan dificultoso les esco-» 
nocer la verdad para defenderse de los demás ,.y de sí 
mismos ; ¿y finalmente .han de sufrir tormentos tan 
horribles en el Iníknio , después de haber sido tan en^ 
vidiados , y de haber padecido tantos trabajos y tantas 
oposiciones en una vida tan corta ? ¡ Loco aquel que 
desea reynar ! \ Feliz el que se ciñe á una condición 
privada y pacíñca , en que le es mucho menos din* 
cultoso conservar la virtud I 

Haciendo estas consideraciones , se turbó interior- 
úñente Telémaco : erizóse y cayó en desmayo , que le 
hizo sentir alguna parte del despecho de aquellos mi- 
•erftbies , que poco antes habia visto. Mas quanto se 
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tlejaba de aquella funesta morada de las tiaieblüs* del 
horror y de la desesperación , otro tlinto poco' á poco 
le comenzaba á renacer éh esfuerzo. Respiraba , y ya 
de lejos vislumbraba la pura luz > y apacible de aquella 
afortunada habitación , en donde morau los héroes. 

Allí habitaban todos los Reyes buenos , que mién* 
tras tuviéron^vida habían gobernado sabiamente á su^ 
subditos , y estabais separados de los otros justos. Co- 
mo los malos Príncipes en^l Tártaro sufriau ciertas 
penas infinitamente mas crueles que las de los otros 
reos de condición privada ; así cu los campos Elisios 
gozaban los buenos Reyes uua felicidad sin compara- 
ción mayor que la de los demás hombres , quehabiau 
en el mundo amado á la virtud. 

Adelantóse Telémaco acia aquellos Reyes que esta^ 
bau en ciertos bosquecillos fragrantés, sentados sobre 
algunos céspedes , siempre verdes , y siempre lloridos. 
Mil arroyuelos de agua cristalina regaban aquellosamo' 
nos sitios y y mantenian en ellos uua deliciosa frescura í 
una multitud sin número de avecilas hacía resonar con 
BU dulce harmonía todos aquellos puestos, que ocupaban 
los Priucipes bienaveuturadus ; y ailise veiau juulas con 
los frutos mas ricos del Otoño , que estaban pendientes 
de los arboles , las mas hermosas llores de la Príma*^ 
vera , quenaciau baxo sus huellas. Allí nunca se ex.- 
perimentaroü los ardores de la Canícula.; n el tem- 
pestuoso Aquilón se atrevió jamás a soplar allí , ni 
hacer que se sintiera el rigor ilel luvieruo. Ni \a guerra 
siempre sedienta de sangre ; ni la cruel envidia , qud 
muerde con sus venenosos dientes algunas víboras en^ 
roscadas sobre su pecho , y en torno de los brazos ; ni 
los 2^ek)s, ni las desconhanzas , ni el temor, ni los 
deseos vanos se acercan jamas a aquella habitación di- 
chosa dé paz. Allí el día no tiene Üu , y no se conoce 
la uoclie ni sus tinieblas. En contorno a los cuerpos 
de los justos se difunde una pura y apacible luz , que 
con sus rayos los ciüe , como ropage. No es esta luz 
semejante á aquella con que se iiumiuau lo^ ojos de 
los infelices mortales, laqual toda es tpiieblas, antes 
que liiz; es aquella uua ceiesiial gloria Ella penetra 
laas sutilmente por los cuerpos mas densos ^ quf SAf 
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^>eneiraii los ra;yo8 del sol por el transparente cristaf" 
no deslumhra ; áiitcs por el contrario fortifica los ojos, 
y mantiene siempre en lo íntimo de la alma una no sé 
<(u« serenidad. Ksta sola alimenta aquellos hombre» 
di(^l>080s : de ellos sale , y en ellos entra, se interna , 
y se incorpora en ellos propios : ellos la ven , la sien- 
leu , la respiran , y engendra cu- ellos una tranquilidad 
y alegría , que no se agoU. Kstúnse sumergidos en 
aquel abismo de gozo , co^o en el mar los peces : no 
desean alguna cosa , y sin tener cosa , lo tienen todo ; 
porque el gusto de aquella lúe purísima contenta toda 
la hambre de sus corazones. Todos sus deseos están 
eatUfcehos, y su abundancia hace qive en nada cuiden 
de aquellas cosas , que los hombres vacíos y hatnbrien- 
tos van buscando en el mundo. No hacen algún apre- 
cio de todas las riquezas y delicias que los rodean ; 
porque el colmo de su felicidad , qne proviene de lo 
interior, no les dexaalgima afición á todo lo que ven 
delicioso á la parte de afuera ; semejantes punlual- 
Hiente á los dioses, qire saciados con el néctar y am- 
brosía , no se' dignarían alimentar de- los manjares 
groseros , que les sirvieran á la mesa m-as suntuosa de 
los mortales. Huyen todos los males lejos de aquellos 
sitios de eterna tranquilidad : ni puede en ellos entrar 
Ja muerte, las enfermedades, la pobreza, el dolor, 
las allicciones , los remordimientos , los temores , las 
esperanzas mismas , que á veces cuestan tanto temor; 
las discordias , los disgustos, y los enojos- 
Bien pudieran arrancarse e^e. sus fundamentos,, 
ahondados en el centro de la tierra , las montañas d& 
Traíjia , que con las cimas cubiertas de nieve , y hielo^ 
desde el principio d«l mundo predominan las nubes ; 
pero los corazones de aquellos justos no podrían ni aun 
conmoverse, ni recibir alteración alguna. Solamente 
se conipadecen de las miserias que oprimen á los hom- 
bres que viven en la tierra ; pero esta es una piedad 
dulce y tranquila , que en nada altera su felicidad in- 
mutable. Descubren en sus rostros una juventud eter- 
na , una dicha eterna , una gloria toda divina. Su ak- 
gría no tiene cosa de burlesco , d de descompuesto. Es 
.^^-«ua alegría apacible ^^«bJe , llena de magestad: es un 
jubiiwe gozo de JU* YT?f ui«l y ytrtud ar^uel x'latier, <^a 
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?fel qiial éslan continuamente embelesados. Tienen sin 
inlercadencías en todos los instiántes aquel júbilo mis- 
mo , que experimenta ilná madre ,que vuelve á ver a! 
hijo que tenía por muerto ; pero tal alegría , que en 
ella es momentánea , no se ausenta jamas de sus cora- 
zones : jamás desmaya por un solo momento , antes 
siempre se renueva en ellos. Tienen de kr embriaguez 
el estar transportados ; pero sin turbación ni ce- 
guedad. 

Discurren juntos de lo que ven y oyen : huellan las 
regaladas delicias , y vanas grandezas de sus condicio- 
nes antiguas , de que ahora se conduelen : acuérdanse 
con gnsto de aquellos melancólicos , mas breves año&, 
eu que para ser buenos , hubieron menester pelear 
contra sí propios, y contra el torrente de los hombres 
malos; y admiran el auxilio y favor de los dioses, 
que los llevaron como por la mano á la virtud , por 
medio de tatitos y tan graves peligros. Corre en su co- 
razón continuamente.no sé qué de divino, como un 
torrente de la misma divinidad , que con ellos se une. 
Ven ser felices , lo gustan y conocen que lo serán para 
siempre^. Cantan todos á coros lotres á los dioses, y 
todos juntos no hacen sino una sola voz , un solo pen- 
samiento , un solo corazón , una sola felicidad , que 
en aquellas almas unidas hace com« el ñuxo y refluxo 
del mar. 

En aquel éxtasis soberano* corren con mas rapidez 
"los siglos^ que las horas de los mortales; y sin em- 
bargo mil y otros mil siglos na disminuyen alguna . 
parte de su felicidad, siempre nueva , y siempre toda 
entera. Reynan todos á Tina , no sobre Tronos , que 
manos de hombres puedan abatir , sino en sí mismos 
con poder inmutable ; porque no tienen ya necesidad 
de ser terribles con una potencia prestada de ivn pue- 
blo vil y desgraciado. No Itevan ya las vanas diade- 
mas , cuya luz oculta tantos temores , y afanes tan. 
terribles. Los mismos dioses les coronaron con sus 
propias manos de algunas guirnaldas de flores y que 
nunca se marchitan. 

Telémaco, que andaba en busca de su padre, y en 
aquellos bellos parages habia esperado encontrarle , ' 
^u^9 así aprisióiuid5 de &«[uvl 'gusto de paz ; y de^ 
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felicidad , que quisiera haber luí liado allí á Uliftffl , y 90 
afligia de haberse 'de volver al mundo entre los hom- 
bres. Aqui y decía él , se encuentra la verdadera vida/ 
y la nuestra no es otra , que una muerte. Pero lo que 
je daba espanto , era el haber vi^o en el Tártaro cas-^ 
ligados á tantos Reyes ^ y el ver tan pocos en los cam« 
pos Elisios. Comprehendió, que bay muy pocos Reyea^ 
que tengan firmeza , y valor suñctente para resistir á 
su propio {loder , y para desechar la adulación de tan-» 
tos , que estimulan ,y mueven todas sus pasiones. Así 
que puntualmente son muy raros los Reyes buenos y 

?r la parte mayor son tan malos, que no íuerau justos 
os dioses , si después dje sufrir que abusen en la vid* 
de su potencia , no les castigaran en haber muerto. 
No encontrando Telémaco a sn pa^re entre todo» 

^aquellos Reyes , busco si por lo menos descubrían su» 
ojos al divino Laertes , suavuelo. Mientras que iniítiL«> 
tnenle le buscaba , se vino aCia él un venerable y ma-» 
gestuoso anciano. No er^ su vejez semejante a la de los 
hombres , que en el mundo quedan atropellados del 
peso de lósanos; y solamente se podía advenir, qnd^ 
antes de su muerte habia sido viejo éntrelos mortales^ 
Veíanse eu él juntas todas las bellezas de la juventud 
con todo lo que tiene de grave la ancianidad ; porque 
en los viejos inas cadentes renace la belleza en el punto 
que entran en los campos Elisios. Venía , pues f élaz)-* 
cían o apresuradamente a Telémaco, y mira balo coa 
afecto, como a persona que mucho amaba. Telémaco , 
que no lo conocía , estaba en pena y con suspensión. 
Perdonóte , si no me conoces , hijo querido mío, 1er 
dixo el viejo : Yo soy Arcesio , padre de Libertes, que 
pasé de la vida un poco antes que mi nielo Uiises par- 
tiese para ir al asedio de 'rro>a. En aquel tiempa 
eras tú aua muy uiüo, y estabas en los brazos de la 
nodriza , y desde entonces concebí < e tí grandes espe-* 
Tanzas ; ni estas han sido vanas ; pu^^s te veo acá baxo^ 
que vientes a buscara tu padre, y le ravorettn los dio- 
ses en e^ta eitipjresa. i Te aman lus díof^es , o venturosa 
joven ! y te previenrn gl< ria , que lia de igualar la def 
tu padre ülises. ¡ O diLho^o yo, qat^te vue.vo á ver ! 
Dexa , pues , de buscar a UHses acá vn los l'xíisíos : él 

.yive íiiui ; y es «igUfirda^o <:if la >ida , para restituiz 
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$n Itaca á su primer estado uuesUra casa. Aunque oprW > 
mido del peso de los años, vive también Laertes ; y 
aguarda que vuelva sa hijo , j asista á cerrarle lo» 
ojos eu la última hora de su vida. Asi pasan loa hom-" 
bres coma las ñores , que se abren á la mañana , y á 
la tarde están ya agostadas, y pisadas de los pasageros. 
Huye sin deteaer&e todo el Uuage humano , como el 
agua de un rio arrebatado : no hay cosa que pueda de<r 
tener el tiempo, que lleva coxk»igo, y arrastra todat 
ias cosas , que parecea las mas inmobles. Tú mismo , 
hijo mío , l\ijo querido mío , tú mismo, que gozas ai 
presente uua ¡uveatud tan viva, y tan abundante de' 
gustos , acuérdate de que esta bella edad no es sino 
una üor, que apenas se abrirá, quando de repente 
quedará^seca. Tú le veras trocado insensiblemente : la 
frescura ,. belleza , y suave» placeres , la fuer2a^ la sai- 
iud , la alegría » se desvanecerán como un su^ño , y 
no te quedará otro , que uua cruel mem;ox;ia. Vendrá 
la desvalida ve}éz, enemiga de todo gusto , á arrugar 
tu rostro , á agoviar tu cuerpo , á enílaquecer tu» 
miembros trémulos , á secar en tu corazón la fuente . 
de^ consuelo , á hacerte disgustado lo presente , á ha^ 
certe temeroso lo futuro , y á quitarte todo sentido , 
fino es para solo el dolo-r. 

Este tiempo Le lo imaginas lé)as ; pero te engañas ^ 
hijo, pues se apresura demasiado á venir, y ^n est^ 
mismo punto te alcanza. No está lejos de tí lo quf» 
viene con tanta velocidad 4 y esta ya el presente muy 
lé^os , que te liuye con tanta prontitud , y se anonad^L 
el momento mismo en que hablamos , y es imposible 
ique otra vez vuelva. Advierte pues,. hijo m.ia, qucn^» 
li^ts de cuidar mu^ho del presente, ni hacer dt él de^r 
masido caso ; pero en el difícil , y escabroso camina d^ 
la virtud , gobiérnate con la vista de lo venidero , y- 
prevente lugar con la pureza de vida , y amor de Ift 
vjusticia en esta morada dichosa de i interminable paz* 

Tú has nacido para reyn^r después de tu padre , 
que verás analmente .dominar en Haca , sin oposición 
á sus pueblos : sí , tú has nacido para reynar ; pepa 
¡ ó quanto engaña al mirar la condición de los Heyes f 
Quaudo los hombres la~miran á lo lejos , no ven siuá 
d&iicias I aiitor.idAd , y esj^jlendor \ pero de cerca todft 
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«8 espinas. Puede sin nota de infamia una personal 
particular pasar una vida alegre , y obscura; pero no 
puede vivir de esa forma un monarca , sin perder su 
reputación , ni anteponer sin este^inconveniente una 
fida dulce , y ociosa á los gravosos oficios de su go-* 
bierno. El es deudor de sí propio á sfus subditos , y no 
le es permitido que pueda jamas ser de sí mismo. Sus 
mas ligeras faltas son de infinito peso ; porque ocasio- 
nan la desdicha del pueblo , y tal vez para muchos 
siglos. Está obligado el príncipe á reprimir el atreví-* 
miento de los malos y defender la inocencia , y arrui-» 
nar la calumnia. No le basta que no haga mal , le con- 
yijBne hacer todo el bien que pueda , y de que tenga 
necesidad el estado. No le basta hacer bien por si mis* 
mo : es menester también que embarace todos los 
males ^ que los otros harian , si no se l^s tuviera la 
riemla^ Teme pues , hijo mro , teme pues , una tan 
peligrosa condición : ármate de valor contra tí mismo, 
contra las pasiones, y contra las lisonjas. 

Diciendo estas palabras , parecía abrasarse Arcesio 
en un fuego divino , y mrostraba á Telémaco un sem- 
blante Heno de compasión de los males que van uní- 
dos á la real dignidad. Quando un hombre , proseguía 
diciendo , toma el gobierno para satisfacerse á sí mis- 
mo , este día es una tyranía monstruosa : quando lo 
toma para cumplir con sus obligaciones , y para go- 
bernar nn pueblo innumerable , de aquella misma' 
forma que rige á una familia su padre , es una servi- 
dumbre pesada , que requierfrel esfuerzo , y paciencia 
de un héroe. Ello es cierto también ^ que los que con 
verdadera virtud han rey nado en el mundo , poseen 
aquí todos aquellos bienres , que pueden otorgarles los 
dioses , para hacer cinnplida su felicidad. 

Hablando Arcesio así , entraban estas sabias pala- 
bras' basta lo intimo del corazón de Telémaco , y se le 
esculpían en él profundamente, como se graban en 
bronce aquellas indelebles fíguras , que entalla con el 
buril nn excelente artífice , para dexarlas ver á lá 
posteridad mas distante. Eran ella» como una sutil 
llama , que penetraba las entrañas del joven , el qual 
se sentía con ellas todo conmovido y ardiente , y pa- 
recía que en su interior derretía su eorazott no sé qué 
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^berano incendio. Consumíasele secretamente lo qu>e 
tenia mas íntinió en la mas noble parle de sí mismo : 
-no se podia contener^ ni snfrirlo, ni resistir á una 
tan violenta impresión, que eya un dolor dulce, y 
tranquilo , un placer vivo y suave, mezclado con un 
tormento bastante para acabar la vida. 

Empezó después Telémaco á respirar con mas li- 
bertad ; y reparando en el rostro de Arcesio , conoci© 
que semejaba mucho ^ Lííertes. Parecíale también 
acordarse confusamenJH de haber visto en su padre 
algunas faccionnés de aquel aspecto , quando se partió 
de Itaca , para pasar al asedio de Troya. 

Enternecióse con tal recuerdo y y cayéronle de los 
t>jos algunas suaves lágrimas mezcladas con el rego- 
cijo ; quiso abrazar tan amable persona ; pero lo in- 
tentó en vano muchas veces. De la manera que un 
engañoso sueño se desaparece á un hombre , que ya 
se figura tener lo que le representa su fantasía , mien- 
tras con la boca sedienta busca el agua , que se W 
escapa , ó menea los labios^ para formar palabras , que 
no puede expresar , estando adormecida la lengua , 6 
dilata las manos con esfuerzo , sin tomar cosa alguna ; 
así puntualmente ie haia de los brazos á Telémaco 
aquella vana sombra , mientras la qiieria estrediar. 
No podia satisfacer este su tierno afecto : veia á Arce- 
dio , oia sus palabras , mas no lo podia tocar. Al fin 
le preguntó , quiénes eran aquellos , que veia cercanos 
áél. 

Ves , hijo mió, le' respondió el sabio anciano-, 
aquellos Reyes, que han sido honra- de sus edades-, 
gloria y felicidad del linage humano : ves el pec^ueiio 
número de aquellos príncipes ,. que merecieron serlo , 
y que teniendo el lugar de los dioses , fielmente cum- 
plieron con su oficio en el mundo. Aquellos otros , á 
quienes ves muy cerca , pero apartados con aquella 
pequeña nube , tienen gloria mucho menor. Es verdad 
que son héroes ; pero la recompensa de su valor , y de 
sus militares empresas , no puede cotejarse con la de 
los Reyes, que fueron en eL mundo sabios, justos y 
beucficiosos. 

Mira á Teseo entre aquellos héroes un poco melan- 
cólico de semblante, porque siutió eu lo vivo la des^ 
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gracia de haber dado sobrífda fé á una mugcr cnpii- 
ñosa , y está aun ailigido por haber. pedido tan inj lis- 
tamente á Neptuüo la muerte de su hijo Hypólito. 
Dichoso de él, sino hubiera sido tan fácil , y lau 
pronto para enojarse.^Mira, también á AquiJes apoyada 
sobre su lanza -, porque no puede tenerse bien a causa 
de la 'herida » que dada en el talón á manos del co^ 
barde Paris , le ocasionó la muerte. Le hubieran per-<- 
jnitido los dio£«s reyuar en el mundo mas tiempo , si 
hubiera sido tan cuerdo , J4k^ y moderado , como 
<Bra intrépido ; pero ellos se apiadaron de los Bey otos, 
y de los Dolopes , en cuyo gobierno Aquiles habiji 
naturalmente de suceder á Peleo , no quisieron suje-^ 
tar tantos pueblos al poder de un hombre precipitado 
en la ira , y mas fácil de provocarse á enojp ,. que el 
iBar mas borrascoso. La muerte puso fin a sos dias , 
y un héroe tal fué como la luz del relámpago, qne 
espira al mismo punto en que empezó á rayar sÍ9 
ntayor duración , que ia de un brevísimo espacio. No 
liaii querido los dioses servirse de él , sino como de lo« 
torrentes , y de Jas tempt^stades , para castigar á los 
liombres de sus delitos ; y lo emplearon en abatir las 
«Qurallas de Troya , para vengar el perjuro de Lao>- 
toiedoute, y el amor injusto de Paris. Después de 
liaber usado de esta manera del instrumento de su 
venganza, al fin se han aplacado, y no otorgaron al 
llanto de Tetis la gracia , de que ese joven héroe que^ 
dára por mas tiempo sóbrela tierra, en la quai np 
podía servir sino de rendir ciudades y reynos , y 
«Iterar el sosiego de los hombres. 

¿Pero no ves también aquel otro con tan feroe 
semblante? Es Ayax, hijo de Telamau , y primo de 
Aquiles* Bieu sabes quan célebre ha hecho su nombre en 
las batallas. Después déla muerte de Aquilea sus armas 
no se podían dar a otro, que a él. Pareció á su padre no 
deber cedérselas , y decidieron los Griegos á favor de 
Ulises. Ayax ¿e mató de despecho ; y la saña , y furor 
se ven todavia expresados al vivo en su semblante^ 
Mira pues , hijo mió , no le le acerques , porque 
podia pensarse, que lií en sus males le querías auB 
insultar; y quiere la razón, que se tenga piedad de 
#U desgracia. ¿ No advieílfs , ^uf uqs mifa cgn j^%^. 
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j que se entra presurosamente ea aquel bosquecillo 
•ombrio , porque le es seusible , y odiosa nuestra 
vista 7 Alira á Ector á otra parte, qjse hubiera sid^ 
invencible , si no hubiera estado en el mundo el hiJ!^ 
de Teli& ; mas hé allí á Agamenón , que x>asa , y lleva 
en sí mismo las señales de la perñdia de Ciitemuestra. 
Horrorizóme , hijo , pencando eu las desgracias de la 
familia del impio Tántalo. La discordia de los dos her- 
manos , Atreo y Tiestre llenó de sangre , y de horri-^ 
bles delitos á toda aquella casa. Ay de mí , un soIq 
pecado quántos Qtros arrasta. Volviendo Agamenón 
del asedio de Troya con los G|^gos , á quienes man-»' 
daba, no tuvo tiempo de gozar pacíñcamente dt 
aquella gloria , que antes habia adquirido : tal es pun- 
tualmente el destino de todos los conquistadores. To* 
dos los que ves , han sido í'ormidables en la guerra ; 
pero no han sido amables y virtuosos ; y por eao no 
están sino en la segunda mansion.de los campo» 
Elisios. 

Estos que estan.conmigo , rejnáron con justicia , y 
amaron á sus pueblos. Son amigos de los dioses , 
mitSntras que Aquiles y Agamenón no pensando e« 
otro que en contiendas , y en guerras , conservan aui^ 
aquí.sus cuidados , y los defectos de su antigua natu- 
raleza , y se afligen- de no ser mas que sombras &ia 
poder , y espíritus sin cuerpo. Estaudo «stos reye» 
justos purificados de aquella luz divina , que los allir 
menta, no tienen mas que desear por cumplimiento» 
de su felicidad. Muévense a compasión de las inquie* 
ludes de ^os mortales ; y les parecen como }uégos d.^ 
niños los negocios grandes, que á los hombres sober- 
bios ocasionan tantos cuidados sobre la tierra. SiMk 
corazqnes están hartos de la verdad ,. y virtud „ qu# 
van á tomar en su fueute : no tienen que sufrir maa 
cosa alguna » ni de los otros , ni de sí propios : n<^ 
tienen mas deseos : no tienen mas ]tecesida4 ni temof- 
alguno : todo está acabado para ellos, fuera de la 
alegría , que no puede acabárseles. 

Considera, hijo mió, aquel antiguo Rey Inaco> 
que fuudó en lo pasado el Reyno de Argos. Mírala 
con aquelía tan apacible ancianidad , y tan mages- 
luosa í nacen las ¿ores sobre sus Uuellas , y camin% 



. foé T £ L É M A C o. tiBRo iii. 

tan desembarazado j ligero , que parece una ave qtfe 
vuela. Tiene en la mano una lira dé oro , y canta las 
obras admirables de los dioses , arrebatado con el ex— 

_ ceso, de* un cierno júbilo. Exhala de su pecho , y de sti 
boca una exquisitísima fragrancia, y oyeran admirados 
los hombres , y los dioses la harmonía de su lira , y 
8U voz. De esta suerte es ^galardonado por habef 
amado á los pueblos , que juntó dentro del recinto de 
sus nuevas murallas , á quienes dio ciertas leyes coil 
que se pudieran regir« 

De aquella otra parle puedes ver á Cécrbpe Egyp'- 
ció , que reynó el priAero en Atenas , ciudad consa- 
grada á la sabia diosa , de quien tiene también el 
nombre. Sacó Cécrope algunas leyes provechosas áú 
Egypto , que es la fuente de donde dimanaron á 
Grecia las ciencias y las buenas costumbres. Amanzó 
la feroz naturaleza de los moradores de la Ática , y 
los reduxo á que vivieran juntos en compañía : fué 
|usto , humano , compasivo ; dexó los pueblo^ en 
abundancia, y su familia en estado mediano ^ no 
queriendo que le sucedieran sus ^i jos para reynar; por- 
que juzgaba que habia otros con mas mérito para lá 
corona. 

Conviene también , que te muestre en aquel valle- 
xuélo á Erictonio , que halló el uso de la piala redu- 
cida á moneda. Hízolo con .idea de facilitar §1 comer- 
cio entre las islas de Grecia : pero previo el inconve- 
niente que se originaría de esta invención. Aplicaos , 
decia , á todos los pueblos, á multiplicar en vuestras 
casas las riquezas naturales , que son las verdaderas : 
cultivad la tierra , para tener abundancia grande de 
granos , vino , aceyte y frutos ; tened muchos , y aun 
innumerables ganados , que os den el alimento de la 
leche , y os cubran con sus lanas; y os pondréis con 
eso en estado de no temer jamas á la pobreza. Quan lo 
tengáis mayor número de hijos, con que les hagáis 
laboriosos , tanto seréis mas ricos ; porque la tierra es 
incansable en aumentar su fecundidad , á proporción 
de la muchedumbre de los habitadores , que tienen el 

- cuidado de cultivarla. Paga liberalmente a todos su 
trabajo ; y al contrario , se hace ingrata , y avara á los 
t^ue la cultivan con negligencia. Aplicaos pues x'ñnct^ 
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gilmente á adc[uirir las riquezas verdaderas , que sa- 
tisfacen las verdaderas necesidades de los hombres : 
de la plata lal^rada en la mSneda, uo es menester 
hacer algún aprecio 9Ín.o en quanto es necesaria, o 
para guerras inexcusables, que deben mantenerse 
contra otras gentes , ó para compra de las mercaderías, 
que hubiereis menester , y no las haj en vuestro pais. 
Fjor lo demás , se^ habria de d«sear , que feneciera to- 
talmente el comercio de aquellas cosas » que no sirven 
sino de mantener la soberbia, la afeminación y el 
regalo. 

Temo mucho , hijos mios , decia con freqüencia el 
cuelgo ErictoniOf haberos hecho una funesta dádiva, 
dándoos la invención de la moneda. Preveo que mo- 
verá la avaricia , el fausto , la soberbia en vuestro co- 
razón : que mantendrá una cantidad inñnita de artes 
dañosas, que no miran á otro, que á afeminar, y 
gastar las costumbres : que os hará aborrecer aquel 
venturoso. candor , de que procede toda la quietud , y 
seguridad áfi la vid^a ; y que finalmente os hará des- 
preciar la labranza , que es fundamento de la vida hu<« 
VfíüiVL9> 9 fuente de dondp manan los verdaderos bienes. 
Pero los dioses me son testigos de la pureza de mi in- 
tjenoion, dándoos esta invención provechosa en sí mis* 
i][ia. Finalmente , quando vio Erictonio , que el dinero 
viciaba los hombrees , como antes lo habi^. previsto , 
retiróse de pena á una montana inculta , donde siu 
quererse ingerir en el gobierno de las ciudades , vivió 
pobre, y discante de ios hombres hasta si) postrersi 
v^jez. 

Pasado pojco tiempo , después que se retiró Ericto- 
i^^o , se vio parecer en la Grecia el famoso Tritolemo , 
á quien. habia Ceres enseñado el arte de cultivar las 
tierras ^ y hacer que cada año se vistiesen de doradas 
cosechas. No ya porque antes los hombres no conocie- 
ran los granos , y el modo de aumentarlos en las se- 
menteras; pero aunque conocían la agricultura, no 
sabian la perfección. Tritolemo , enviado de Ceres , 
vino con el arado en la mano á ofrecer los dones de 
aquella diosa á todos los pueblos , que tuviesen bastani« 
esfuerzo para vencer su natural pereza , y entregarse 
jo} continuo trabajo. Luego eu8#uó á los Griegos i. 



5io TELÉMACO. libro xix. 

«urcar la tierra , y á fecundarla , destrozándola feT 
seno : al instante los segadores calorosos , é iufatiga^ 
bles y descargaron siit cortante^ hoces en las rubias 
«spigas, que lenian poblada la campaña^ Los mismos 
pueblos salvages y feroces , que esparcidos corrian 
Acá , y allá por las selvas de Epiro y de la Etolia , para 
alimentarse de las bellotas , después que aprendieron 
á hacer crecer las mieses , y á cocer el pan , amaron sns 
costumbres , y se sujetaron á ciertas leyes. 

Tritolemo dio á entender á ios Griegos , qu¿ gusto 
«ausa el no ser obligado de las riquezas, sino es á 
su propia fatiga , y hallar en las posesiones todo lo 
que es menester en la vida , para hacerla feliz y eifbo.- 
mendada. Aqiiella tan sencilla, ^ inocente abundan- 
cia , que ya unida á la Agricultura , les traxo á la 
memoria lodos los consejos , que de Erictonio habian 
recibido. Despreciaron ya lo» dineros , y todas las ri- 
<|uexas artiüciales , que no son riquezas sino en quanto 
las hace tales la opinión de los hombres , que las 
aplican á buscarlos placeres nocivos, y los apartan del 
trabajo , que les baria lograr plenísima libertad , y les 
daria todos los verdaderos bienes , juntamente con la 
pureza de las costumbres. Conocieron pues , que un 
campo fértil , y bien cultivado , es el verdadero tesoro 
de una familia , que quiere vivir sobriamente , como 
vivieron sus padres. Dichosos los Griegos , si no se 
hubieran olvidado de estas m^é^imas, que eran tan 
propias para hacerlos poderosos , felices , amadores de 
la liberiact, y de la virtud , y si hubieran sido cons- 
tantes eu conservarlas. ¡ Mas ay ! que apartándose 
dios de aquella maravillosa llaneza , empiezan á ad- 
mirar las falzas riquezas y abandonan poco á poco las 
verdaderas. 

Vendrá un día , hijo mió , en que tu reynarsRí tam- 
bién después de tu padre. Acuérdate entonces de enca- 
minar otra vez los hombres á la labranza , de honrar 
esta arte, de consolar á los que se emplean en ella , y de 
no sufrir que tus siVbditos vivan ociosos , ni ocupados 
«n artes , que mantienen la afeminación y el regalo. 
A^uí Eritonio , y Tritolemo son amados de los dioses , 
porque fi^eron tan sabios en el mundo. Bepara , hijo 
nio , que sobrepuja tanto su gloria á la de Aqnües ; y 
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ée los demás liéroes que no han sido excelentes , sino 
solaraenle en la guerra , qjanto es mas deleyíosa la 
alegre primavera que el helado invierno , j quanto es 
mas brillante que el de la luna , el resplandor del sol. 
Mientras que Arcesio discurría á este modo, reparó 
en que Telémaco miraba fíxamente siempre á una 
partei,en laqual había un bos^uecillo de laureles y 
un arroyo todo guarnecido de violetas, y de rosas , 
de azucenas, y muchas otras olorosas flores, cuyos 
; bellos colores parecían á los de la diosa Iris , quando 
despachada de los dioses á insinuar sus preceptos á 
algún hombre , baxa desde el cielo á la tierra. En aquel' 
tan hermoso sitio reconoció Telémaco á Sesostrisv 
Estaba esVe gran Rey mil veces mas magesluoso , que 
h) hahia estado jamas sobre su trono de Egipto ; y 
echaba de sus ojos copiosos rayos de una apacible 
luz: de suerte , que Telémaco quedó deslumhrado con 
ellos. Qualquíera al verle se hubiera figurado que 
estaba emhriagado de néctar : tint® por galardón de 
BU virtud lo había el espiritn divino llenado de un 
solaz superior á quanto puede alcanzar el entendí^ 
miento humano. 

Padre , dixo á Arcesio Telemaco , allí veo á Sesos- 
tris, prudente Rey de Egipto que vi ^oco tiempo 
hace en el mundo. 

Helo ahí, le respondió Arcesio , y bien ves por su 
exemplo , quán liberales sean los dioses en recompen* 
«ar á los Reyes buenos. Mas te importa saber qué 
toda esta felicidad es nada en parangón de aquella, 
que se destinará aquí á un tal Principe , sí no le hu« 
hiera hecho olvidar las reglas de la moderación y jus- 
ticia , una prosperidad demasiado grande. El deseo dé 
humillar la insolencia y orgullo de los Tirios , lo em- 
peñó á sujetar aquella ciudad. Esta conquista lo pre- 
ciso tamhien á hacer algunas otras. Dexóse arrastrar 
de la soberbia : vicio que es familiar en los conquista- 
dores, y sojuígó, ó por mejor decir, saqueó toda la 
Asia. A su vuelta de Egipto halló que habiendo su 
liermano ocupado el dominio , había con mjusto go- 
bierno alterado las leyes mejores del Reyno. Así no 
hirvieron sus grandes conquistas sino para alborotar sti 
Eey ao« Ptro lo que le hizo mas inexcusable , fué e| 
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haberse embriagado con su propia g4oria': el alé á vai 
carro los reyes mas soberbios que habia vencido. Co- 
noció después su yerro , y avergonzóse de haber sido 
tan inhumano. Este fué el fruto de su» victorias. Es- 
tos son los daños que ocasionan á sus Estados los con- 
quistadores , queriéndose usurpar los de sus vecinos ; 
esto es lo que menoscaba la felicidad de un Rey , por 
lo demás muy sabio, justo y benéñco ; y esto es lo 
que disminuye la gloria que los dioses le habían pre- 
venido. 

Mira, hijo mío , á aquel otro que derrama por una 
herida rayos de luz tan bella. Es Dioclides , que fue 
Bey de Caria, que por la salud de su pueblo sacriñcó 
8u vida en una batalla , porque habia dicho el Oráculo 
que en una guerra entre los suyos , y los pueblos de 
Licia , la nación cuyo Rey muriese tendria la victoria. 

Considera aquel otro que es un sabio legislador, 
que habiendo dado á sus pueblos algunas leyes ^ para 
hacerlos con ellas buenos y felices , hizo que le jura- 
ran que no quebrantarían alguna , mientras él estu-* 
hiese ausente. Después de esto se partió de su patria ; 
jcondenóse á destierro por sí mismo , y murió pobrera 
pais extraño , para obligarles con eJ j uramento á man- 
tener unas leyes tan provechosas , y á observarlas per- 
petuamente. 

Aquel otro que ves es el Riey Onceno de Pilo , y 
uno de los ascendientes del prudente Néstor. En una 
peste que asolaba la tierra , y llenaba «1 Infierno de 
nuevas almas, rogó á los dioses que permitieran que 
aplacara él su enojo , datido satisfacción con su muerte 
por tantos millares de hombres inocentes. Los dioses 
atendieron sus ruegos^ y aquí le colocaron en los Eli- 
«ios f en una condición á la verdad real , de la qual las 
del mundo solo son vanas sombms. - 

Aquel viejo á quien ves con guirnalda de flores , es 
el famoso Belo que dominó á Egipto. Se desposó coa 
Áquinoe , hi^a del dios Nilo , que oculta su descono- 
cida fuente , y enriquece/las tierras que riega con inun- 
darlas. Tuvo en ella dos hijos : uno fue Danao , cuya 
jiistoria bien sabes ; y otro fué Egipto , que dio nom- 
bre á aquel reyno. Túvose por mas rico Belo , por la 
abundancia que mjintema en sus pueblos^ y por el 

amor 
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amor que le teiiian los subditos , que por todas las ira* 
posiciones , de que como Soberano les podria agravar. 

Viven, kijo mió , todos estos , que teniais por muer- 
tos ; y no hay verdadera muerte , sino aquella inFelicé 
vida que los hombres pasan sobre la tierra : solamente 
se han trocado los nombres. Plegué á los dioses conce- 
derte una bondad tal que te haga merecer una vida 
tan venturosa , cuya felicidact no puede tener fin , ni 
interrupción. Pero se acortarán todas las detenciones, 
y es ya tiempo de irle á buscar á tu padre. Sin em- 
bargo antes de encontrarle , | Hay quánta sangre verás 
que se derrama ! ¡ Pero qué gloria te se reserva en lo» 
campos de Hesperia ! Acuérdate de los documentos del 
sabio Mentor: con tal que tú los sigas, tu nombre será 
celebre en todos los pueblos y siglos : 

Dixo, Y luego guió á Telémaco acia el portal de 
marfil , por donde puede salirse del infierno. Telé- 
maco con las lágrimas en los ojos, le dexó, sin po- 
derlo abrazar; y saliendo de aquella obscura habita- 
ción , se restituyó cuidadoso al campo de los aliados ^ 
después de haber hallado en el camino los dos mance- 
bos Cretenses que hasta cerca de la caberna le acom- 
pañaron ; y no esperaban mas verlo. 
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SUMARIO. 

X« tina jaula de' los Xcfes , Telémaco bace prevalecer s« roto« 
para que no se sorprehendiese Yennsa , entregada por ambos par* 
iidos á los Lncanios. Hace Ter su prudencia , con la ocasión de do« 
transfugas , de los quales el uno, llamado Acanto había intenlado 
•nyenenarle : £1 otro , llamado Dióscoro ofrecía á los aliados 1« 
«abesa de Adrasto. En el combate que signe después, llora Telé- 
anaco la muerte por todas partes mientras ra en basca de Adrastu ; 
y este rey que también le busca á ¿1 , encuentra j mata á Pisis— 
trato , hijo de Néstor. Sobreviene Filotetes , y en el mismo ins- 
ígante en qne va atravesar á Adraste , el mismo es herido , y obli- 
gado á retirarse de la batalla. Acude Telémaco á los gritos de los 
aliados á quienes iba Adrasto destrozando hoi-ribl emente. Com- 
bate á este enemigo , y le da la vida baxo unas condiciones ^ue le 
^mpone. Levantado Adras'to quiere sorpreheuderá Telémaco ; este 
Ití agarra otra vez , y le quita la vida. 

Juktíkonse entretanto los capitanes del exército,^ 
para deliberar si habían de apoderarse de la ciudad 
de Venosa. £ra ésta una ciudad ftierte , que había an- 
tes Adrasto usurpado á los de la Pulla , yecinos de su 
Jteyno. Habían ellos entrado en la alianza , *para pe-^ 
lUr justicia contra este Príncipe. Para apaciguarlos 
Adrasto había puesto en depósito la ciudad én manos 
de los pueblos de Lucanía ; pero había* ganad o con di- 
nero la guarnición y á sií capitán ; de manera que lo» 
Lucauos Bo tenían erectívamente en Venosa mas au- 
toridad que él ; y los Pulieses que habían convenido 
en que las milicias Lucanas la guarnecieran , hablan 
quedado engañados en este Tratado. 

Había un ciudadano de Venosa que se llamaba De- 
piofante ofrecido á los aliados que la noche siguiente 
les entregaría una puerta de la ciudad. Era tanto 
mayor 1#. yeutaja de esta sorprna quanto se -«^bia , 
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ij,ae Adraslo había puesto todas sus provisiones de 
guerra , y boca eu un castillo vecino que había de 
rendirse sin remedio luego que se rindiera la ciudad. 
Néstor y Filotetes habían dicho ya su parecer , y juz- 
gado que convenía aprovecharse de una tan buena 
ocasión. Todos "los capitanes , arrebatados de su au- 
toridad y alucinados con la utilidad de tau fácil em-* 
presa , aprobaban este dictamen ; pero en su lugarTe- 
lémaco hizo el último esfuerzo , para apartarlos de este 
proposito. 

Bien sé, dixo, que sí hombre jamas mereció ser enga- 
üado de todos tan fréqüentemente es Adrasto ; veo tam*' 
bien que sorprendiendo a Venosa , no haríais otro que 
apoderaros de una ciudad que os pertenece , puesto quet 
tienen derecho sobre ella los Pulieses, queson miembro 
de la liga. Confieso que pudierais hacerlo con tanta 
mas apariencia de razón , quanto Adrasto ha puesto 
en tercería la ciudad , ha sobornado al capitán , y la 
guarnición para poderla entrar, quando le pareciere 
tiempo oportuno. Conozco al .fín no menos que vos 
que si os apoderáis de Venosa , el dia siguiente seréis 
dueños del castillo en que están todas las provisiones 
de Adrasto , y que de esa manera poníais hn en dos 
dias á una guerra tan formidable. ¿Pero no es mejor el 
morir que vencer con estos medios ? ¿ Se debe por ven* 
tura rechazar un engaño con otro engaño? Y se podrá 
decir que mientras tantos Reyes coligados castigan los 
engaños del impío Adrasto , se semejan á él en ser 
engañadores? Si nosotros podemos imitarle sin culpa, 
no es culpado Adrasto , y somos injustos queriéndolo 
castigar. ¿Toda la Hesperia pues defendida de tantat 
col9nias Griegas y de los héroes que hsn vuelto dei 
asedio de Troya, no tiene otras armas contra la per- 
I ñdia , y perjuros de Adrasto, sino la misma peirfí.dia p 

y el perjuro mismo? 

Vos habéis jurado por lo mas sagrado dejar deposi^ 
tada la cindad de Venosa en manos de los pueblos de 
Lucania. Están, me. decís, sobornados los soldados 
Lucanos de la guarnición con dinero de Adrasto. Per- 
tuádome eso no menos que vosotros; todavía se hallan 
pagados al sueldo de Lucania , no han rehusado nunca 
•bedecer á los depositarios; y á lo menos en la apai-^ 
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rienda han conservado la debida ueutralidad. Ni 
Adrasto , ni los suyos han entrado jamas eu Venosa: 
el tratado subsiste , y no se han olvidado los dioses 
del juramento que les hicisteis : ¿ Luego no se man- 
tendrán las promesas, sino quando no hubiere espe- ; 
ciosos pretextos para violarlas? ¿ No habrá fidelidad , 
ni puntualidad en guardar lo jurado , sino quando 
nada se pueda conseguir con faltar á la propia fe ? Si 
no os mueve el amor de la virtud , y el temor de los 
dioses , muévaos por lo menos vuestra reputación , y 
yuestro mismo interés. Si mostráis al mundo tan da- 
üoso exemplar de faltar á la fe , y violar un juramento 
para terminar una guerra ¿ qué guerras no levantarais 
contra vosotros mismos , con un porte tan ímpio ? 
\ Qué pueblo vecino vuestro no se verá obligado á te- 
meros , y á detestaros ? ¿ Quién en lo venidero podrá 
fiarse de vos en sus necesidad ermas urgentes ? ¿ Quándo 
queráis tratar sinceramente , y quando vuestra since- 
ridad os permita hacerse creer de los pueblos vecinos , 
qué seguridad podréis dar? ¿ Será acaso algún tratado 
solemne? Ya Ij^abréis hollado otro. ¿ Por ventura será 
nn juramento ? ¿ Pero no se sabrá que no tenéis en al- 
gún aprecio ^ los dioses, quando esperáis sacar con ■ 
el perjuro alguna conveniencia? Luego será igualmente 
nial seguro estar con vos en guerra que estar en paz ; y 
todas las fianzas que diereis , se recibirán , d como una 
guerra fingida , ó como una guerra declarada. Seréis 
enemigos perpetitos de todos aquellos que tengan la 
desgracia de confinar con vuestros estados ; se os harán 
imposibles todos los negocios , que hayan menester el 
liuen nombre , la estimación y la rectitud ; ni os que- 
dará algún modo de hacer que se dé crédito á vuestras 
propiesas. 

. Mas hé aquí un interés mas relevante que debe con- \ 
venceros , si tenéis todavía lumbre de razón para juz- \ 
gar de las cosas , j preveer lo futuro : y es que un porte i 
tan engañoso , ataca internamente , y destruye vuestra 1 
alianza. Vuestro perjuro hará que Adrasto triunfe de ^ 
todos vosotros. 

A estas razones todo él congreso alterado le pregun- 
taba ; cómo se atrevía á decir , que una acción , dequt 
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resultaría á la liga una victoria segura , podia ocasión 
nar 8U destrucción-. 

Si una vez, respondió Tele'raaco , quebrantáis la fe 
que es el único lazo de la confederación y seguridad , 
¿ Cómo podréis liaros unos de otros? Después de haber 
sentado la máxima , de que para sacar alguna grande 
lUilidad , se pueden violar las leyes de la rectitud , y 
ñdelidad , ¿ Quién ó^ vosotros se fiará del otro, quando 
á este se le podra seguir crecida conveniencia^ faltando 
á la palabra , y engañando al amigo ? A qué términos 
08 veréis reducidos entonces? ¿ Quién con las suyastf 
no querrá prevenir las fraudes de sus enemigos y de 
sus vecinos ? ¿ Qué fundamento tiene una alianza de 
tantos pueblos , quando en una deliberación común 
han quedado de acuerdo que se permita engañar al 
Tecino, y violar la fe dada? ¿ Quál será vuestra mutua 
desconfianza , vuestra discordia , vuestro ardor en des- 
truiros alternativamente? No tendrá ya Adrasto ne- 
cesidad de arruinaros ; bastantemente os arruinaréis 
vos mismos, y justificaréis todas perfidias. 

No os desdeñéis , sabios y magnánimos Reyes , que 
gobernáis inumerables pueblos , con tan larga expe- 
riencia de mandar : no os desdeñéis de dar oidos á 
los consejos que os vienen por la boca de un mozo. Si , 
hubierais dado en los mas lastimosos extremos , á que 
tal vez la guerra precipita á los hombres , seria me- 
nester qué vuestra vigilancia y los esfuerzos de vues- 
tra virtud os sacaran de astado tan infeliz ; porque el 
valor verdadero nunca se dexa rendir , pero en ha- 
biendo roto una vez el reparo de la honra , y de la 
buena fé que os conservan , esta es una pérdida irrepa- 
rable. No podriais de nuevo fiar unos de otros con re- 
cíproca seguridad, qual es precisa, para conducirá 
buen fin todos los negocios que importan , ni hacer 
que recobraran los hombres sus máximas primeras de 
virtud habiéndoles enseñado vosotros mismos á despre- 
ciaras. Pero decidme, ¿ de qué teméis ? ¿ No tenéis bas- 
tante valor para vencer sus engaños? ¿No basta por 
ventura vuestro corage junto con la fuerza de tantos 
pueblos? Peleemos pues : muramos pues , si es me- 
nester, mas presto que vencer con tanta indignidad. 
Adrasto^ el impio Adrasto, está ya eu nuestras ma- 

O 3 
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nos , con tal que estemos lejos de imitailo y tengamel 
horror á su mala fé , y á su traición infame. 

Quando acabó Telémaco de hablar , reparó que sut 
TOces , con dulce persuasión , babian penetrado hasta 
Jo íntimo de todos los corazones , y advirtió en el con- 
greso un profundo silencio. Cada uno admiraba , no á 
él , ni á la elegancia de sus palabras , sino la fuerza 
Áe la verdad , que en el progresa» de su razonamiento 
a^ hacia sentir en los ánimos de los que le oian. Veíase 
en los rostros de todos vivamente expresada la admi- 
ración ; y al ñu se oyó un silencioso murmullo , que 
te iba poco á poco extendiendo. Mirábanse unos á 
otros , y no habia quien se atreviera á ser el primera 
en hablar : esperábase que los capitanes del exercito 
explicaran su parecer , y entretanto cada uno tenia 
harto trabajo para contenerse de no decir su interior 
aentiniiento. Finalmente pronunció estas palabras el 
autorizado Néstor. 

Los dioses, os han hecho hablar , ó digno hijo d« 
Uiises , y Minerva que tantas veces inspiró la alma d» 
vuestro padre , ha puesto en vuestro pecho el cuerdo y 
generoso consejo que ahora nos habéis dado. No m« 
detengo en vuestra juventud , y no atiendo sino á Mif» 
nervaen todo loque habéis dicho. Habéis hablado por 
la virtud : sin ella las mayores ventajas son verdade- 
tas pérdidas : sin ella luego se arrastran la venganza 
enemiga , la desconfianza de los aliados , el odio de 
los hombres de bien , y la cólera justa de los dioses. 
Dexemos , pues , á Venosa en poder de las gentes de 
Lucania , y no pensemos mas sino en vencer á Adras to 
con solo nuestro esfuerzo. 

Dixo ; y todo el congreso aplaudió tan sabias pala- 
\>ras ; pero en el mismo tiempo , cada uno admirado 
volvia la atención acia el hijo de« Uiises, y parecía á 
todos ver traslucirse en ¿Ha sabiduría de Minerva que 
le inspiraba. 

Ofrecióse bien presto otra qüestion en el consejo de 
los Reyes , en la qual se adquirió Tele'maco no menos 
reputación que en la primera. Adrasto, siempre cruel , 

Jr siempre pérñdo , envió al campo de los aliados un 
ügitivo , llamado Acante , para atosigar por su medio 
á k» capitanes de mayor garvo. A este tal se habia es- 
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.pecialmente encargado que se valiera de todo el arti- 
itcio para quitar la vida á Telémaco que era ya terror 
de todos los Daunos. Telemaco , que era sobrado cora- 
joso , y sobrado sincero para inclinar á ía desconfianza , 
acogió á este infeliz amorosamente sin alguna dificul- 
tad ; y él , que en 8icilia había visto á ülises , Je refe- 
tia los acontecimientos de aquel héroe. Proveyóle del 
sustento preciso , y procuraba consolarle en desven- 
tura ; porque se lamentaba de haber sido engañado de 
Adrasto , y tratado de él indignamente; pero era ali- 
mentar , y avivar en el seno a venenosa víbora , que ya 
«staba á punto de hacer mortal herida. 

Tomóse presto otro fugitivo, llamado Ari6n, que 
Acante despachaba para Adrasto á darle aviso del es- 
tado del campo de los aliados , y para asegurarle de 
que el dia siguiente atosigaría á los principales reyes 
á una con Telémaco , en un c<yivite, en que éste le^ 
habia de regalar. Preso Arion , confesó su traición , y 
se sospechó que estuviera de acuerdo con Acante , por- 
que eran los dos muy amigos ; pero Acante , profun- 
damente disimulado , é intrépido, se defendía cou 
tanta astucia , que no se le podía convencer, ni descu- 
brir el fondo de la conjuración. 

Fueron de parecer muclios reyes que en una duda 
tal se debía sacrificar Acante á la pública securidad. 
Conviene , decían , que muera : no debe hacerse caso 
de la vida de un hombre , por salvar ífL de tantos 
reyes. ¿ Qué importa que muera un inocente , quando 
%e trata de conservar aquellos que representan en la 
tierra los dioses? 

¡ Qué máxima inhumana, qué cruel política ! dixo 
luego Telémaco. ¿Luego sois tan pródigos de la sangre 
humana? ¡ O, vosotros que sois escogidos para ser 
pastores de los hombres , y que no los regís sino para 
conservarlos como un pastor conserva la manada pro-' 
pia ! luego sois lobos crueles , y no pastores ; ó no sois 
á lo menos pastores sino para degollar el ganado eii 
vez de guiarle, como debierais al pasto. Según vuestra 
opinión , quando es acusado un hombre al punto es 
delínqueme, y es delito digno de muerte una solu 
sospecha. De esta suerte los inocentes se dexan á mer- 
ced dé los envidiosos, y calumniadores, y quaudo 
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Taya creciendo en vuestros corazones la desconfianza 
tiránica , será menester degollar á proporción las yío- 
timas. 

Decía estas palabras Tele'maco con una autoridad , y 
lina fuerza que obligaba á todos los ánimos á probar 
sus razones , y hacia colorirse de avergonzados á los 
autores de tan iafame consejo. Después componiéndose 
con un ayre mas apacible , les dixo de esta suerte : Por 
quanto á mí , no amo tanto la vida que deseo vivir á 
semejante precio : mas gusto de que Acante sea mal* 
vado que de serlo yo mismo ; y que él me quite con 
traición la vida , que hacerle yo morir injustamente 
con la sola sospecha de su delito. Pero oidme, ó vos, que 
teniendo el grado de reyes , esto es , de jueces de vues- 
tros pueblos , debéis juzgar los hombres con justicia , 
con prudencia , y moderación. Dexadme interrogar á 
Acante á vista de todos vosotros. 

Interrogólo pues sAi deteucion de muchas cosas , en. 
orden á su inteligencia con Arion : estrechólo , pre-p 
guntándole de infinitas circunstancias , y fíngió mu- 
chas veces que le quería remitir á Adraste, como á 
tránsfuga , que merecía castigo , para observar si con 
esta amenaza concebía temor : mas conserváronse tau 
tranquilos la voz , y el semblante de Acante que con- 
cluyó Telémaco , que tal vez no se hallaba culpada. 
Viendo al fin que no le era posible sacarle la verdad del 
corazón : Dadme , le dixo , vuestro anillo que le quiero 
despachar á Adrasto. Demudóse Acaule á esta peticioa 
y quedó confuso. Advertiólo Telémaco > que siempre 
le miraba fíxamente, y le tomó al instante el anillo. 
Ahora mismo, le dixo , le remito á Adrasto : Uevará- 
selo un Liicauo advertido , llamado , Polilropio , que 
vos conocéis bien ; y dará á entender que va allá con 
secreto de vuestra parte. Si por este camino podemos 
descubrir vuestra inteligencia con Adrasto , se os hará 
morir sin piedad con los mas atroces tormentos ; pero 
si al contrarío confesáis vuestra culpa ahora , se os 
perdonará , y nos contentaremos con enviaros á una 
isla del mar , donde no dexarémos que os falte cosa. 
Acante euiónces lo confesó todo ; Telémaco alcanzó 
de los reyes que le concedieran la vida , que él antes le 
hab^ ofrecido. Fué pues despachado el traidor á uu^ 
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áe las islas Equinades , en donde pasó con sosiego el 
reslo ie su vida. 

Pasado breve tiempo , un Dauno de baxo linage , 
pero de un espíritu violento y atrevido que se llamaba 
Dióscoro , vino de noche al campo de los aliados , parac 
ofrecerles degollar á Adrasto en su tienda ; y bien po— 
dia hacerlo , porque quien no hace aprecio de su vida ^ 
es dueño de las agenas. Respiraba saugre y venganza y 
porque Adrasto le había rooado la muger , á quien él 
amaba perdidamente , j que en hermosura igualaba á 
la misma Venus. Había resuelto morir , ó matar á 
Adrasto recobrando á su muger. "Tenia Dióscoro. se- 
creta inteligencia para en|rar de noche en la tienda del 
Rey y y para ser ayudado de muchos capitanes de los 
l)aunos en la execucion de su intento; pero tenia poip 
necesario , que al mismo tiempo fuese atacado el campo 
de Adrasto del exército de los coligados , para poder 
salvarse en la confusión , y recobrar su muger ; porque 
si nó pedia recobrarla , estaba contento con x^erder la 
vida también. 

Al punto que él descubrió su intención á los reye» 
confederados , se volvieron todos acia el hijo de Uli- 
ses , como pava pedirle la decisión. 

liOs diosea, les dixo Telémaco , que nos han preser- 
vado de traidores , nos vedan que ^ps sirvamos de 
ellos. Aun quando no tuviéramos^ virtud bastante 
para detestar la traición , basta rx^a para no admitirla la 
consideración soja de nuestro propio interés^ luego 
que la hubiéremos autorizado con nuestro exemplo , 
mereceremos que se vuelva contra nosotros. De aquí 
en adelante , ¿ Quién habrá de nosotros que pueda vivir 
seguro ? Bien podrá Adrasto evitar el golpe que le 
amenaza , y hacerle desconñar sobre las cabezas de los 
reyes aliados : la guerra no será ya guerra : no se usara 
ya mas de la prudencia y de la virtud , y no se verá 
otro que perfidias , que a&esinamientos , y que traicio- 
nes. Concluyo pues , que conviene remitir el traidor á 
Adrasto. Conñeso que no lo merece el impio Rey , pera 
toda la Hesperia , y Grecia , que atentamente nos mi«. 
ran , merecen que tengamos este porte, para adquirir- 
nos su aprecio. De semejante modo hemos de obrar por 
respeto á nosotros miamos; y fíualmeute por respeto 
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á los justos dioses , debemos tener un tal aborreci- 
miento á la perñdia de los traidores. 

Fué luego Dióscoro remitido á Adraste , que horro- 
rizado todo con el riesgo , en que habia estado no po- 
dia bastantemente admirarse de la generosidad de sus 
enemigos ; porque no pueden los malvados ni íigu- 
.rarse, ni comprehender una pura virtud. Admirábase 
Adrasto, á su pesar, de lo que entonces él mismo Teia, 
y no se atrevía á alabar. Esta acción noble de los coli- 
gados traia á su memoria con vergüenza todas las frau- 
des , y todas las crueldades por él executadas : procu- 
raba disminuir el crédito á la generosidad de su ene- 
migos, y avergonzábase de parecer ingrato, mientras 
que le debia la vida. Pero los hombres malvados se 
endurecen presto contra todo lo que pudiera vencer la 
obstinación de sus corazones. Viendo Adrasto crecer 
de dia en dia la reputación de los aliados ,, juzgó ser 
necesario hacer alguna acción señalada contra ellos ; 
y como no podia executar alguna que fuera virtuosa , 
quiso á lo menos alcanzar cqn las armas alguna gran 
venganza , y se dio priesa para pelear. 

Habiendo ya' llegado el dia de la batalla, apenas 
pareció en el oriente la roxa aurora , precursora del 
sol , quando el joven Telémaco , previniendo su dili- 
gencia al desvelo de los capitanes mas veteranos , se 
levantó temprano , é hizo igualmente que todos los. 
oñciales se pusieran á punto de cumplir con su obli- 
gación. Ya resplandecía en su cabeea el yelmo , cu- 
bierto todo de trémulos penachos , y la coraza de que 
iba guarnecido , deslumbraba los ojos del exército que 
la miraba. El escudo labrado ^e Vulcano, tenia, á 
mas de su natural hermosura, el resplandor de la 
Egide que sé ocultaba en él. Tenia en una mano la 
lanza : señalaba con la otra diferentes puestos que 
convenia ocupar. ^ 

Habíale Minerva derramado en los ojos una divina 
luz , y en el semblante una majestad feroz, que antes 
de tiempo prometía ya la victoria. Abanzábanse, y 
todos los reyes olvidándose de su edad y grado , se 
sentían tirar de una superior fuerza que les obligaba á 
seguirle. No podían ya entrar en les corazones los %41- 
lauos zelos : ya todo cede á Telémaco , á quf«u sin ser 
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sentida guia de la mano Minerva. Su porte no tenia 
cosa inconsiderada , ó impetuosa : era agradable , so- 
segado , paciente, pronto «iempre para oir á los otros , 
Y para aprovecharse de sus consejos ; pero juntamente 
era activo , próvido , atento á reparar las mas remotas 
urgencias : disponía oportunamente todas las cosas : 
no se descomponía por nada , y menos confundía á Iq$ 
demás : escusa las faltas , remediaba los yerros , pre* 
venia las diñcultades ; nunca pedia á nadie cosas im- 
posibles ; é inspiraba á todos una denodada franqueza , 
y su^ma confianza. 

51 daba un orden , usaba délos términos mas llanos 
y mas claros : volvía otra vez á repetirlo , para darlo 
á entender mejor a quien lo habla de executar : descu- 
bríale por los ojos , si había bien comprehendido su 
sentimiento : después ce hacia familiarmente explicar , 
cómo habia entendido sus palabras , y el principal in- 
tento de lo que se debía efectuar. 

Habiendo hecho esta prueba de la buena inteligen- 
cia d^ aquel á quien él despachaba , para poner en obra 
sus designios , y habiéndole hecho compreheuder su 
intención , no le dexaba partir , sino habiéndole dado 
alguna señal de estima , y habiéndole monstrado tener 
buena opinión de su talento para animarlo. Asi todos 
aquellos á quienes él inviaba á executar algo , se em- 
peñaban con todo zelo por darle gusto , y por conducir 
á buen fía la empresa : mas no tenían miedo que él 
imputaría á culpa suya el mal suceso de la cosa que 
les encomendaba ; porque escusabaXelémaco todos los 
yerros que no se originaban de malicia. 

Bermejeaba ya el orizonte, inflamado con los rayos 
primeros del sol , y estaba Heno el mar de la luz del 
día que despuntaba. Toda la playa estaba cubierta de 
hombres de armas , de caballos y de carros que estaban 
en movimiento, y oíase en todas partes cierto rumor 
confuso, como el de las ondas furiosas : quando Nep- 
tuao mueve en el mas hondo seno del mar las desapo- 
deradas borrascas. Así comenzaba la guerra á mover 
el enojo en los corazones de todos en el estruendo de 
las armas , y con la prevención horrorosa de la batalla* 
Toda la campaña se miraba llena de espesas picas , co- 
mo las espigas que cubren las tierras fecuúdas en el 
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tiempo de la cosecha. Levantábase ya una nube dé 
polvo , que hacia poto á poco perder de vista tierra , y 
cielo; y ya las sombras, el horror, el estrago, y la 
cruel muerte , empezaban á aparecer. 

Apt-nas se arrojaron las primeras flechas, quando 
levantando Telémaco los ojos , y las manos al cielo , 
hizo esta humilde oración : 

O Júpiter, padre de los dioses, y de los hombres , veis 
bien de nuestra pártela justicia y la paz', que no he- 
mos tenido vergüenza de pedir- Nosotros peleamos coa 
disgusto , porque quisiéramos ser piadosos con lo» 
hombres, escasear su sangre ; ájites no tenemos odio , 
ni aun contra ese enemigo , bien que cruel., pérRdo y 
sacrilego. Mirad pues á unos y á otros , y decidid entre 
ellos y nosotros. Síes menester morir, en vuestra mano 
están nuestras vidas : si hemos de rendir al tirano , y 
librar la Hesperia , los que nos darán la victoria serán 
vuestro poder , y la virtud de vuestra hija Minerva, 
Toda la gloria de ella se deberá á vos solo , que distri- 
buís las suertes de los hombres, y gobernáis á vuestro 
arbitrio la 'fortuna de las batallas. Pelearemos por 
vos, puesto que sois juez. Adrasto es harto mas ene- 
migo vuestro que de^Jiosotros mismos. Si antes de fe- 
necerse el dia quedare vencedora vuestra causa, se 
hará correr la sangre de cien víctimas sobre vuestros 
altares. - 

Dixo , é impelió al mismo tiempo lofr espumosos y 
ardientes caballos á las mas espesas esquadras de los 
enemigos. Arrojóse luego á Periandro Locrense que 
iba cubierto de la piel de un león que había muerto 
en un vi age que hizo en Sicilia. Estaba armado á la 
manera de Hércules , con una maza de desmedida 
grandessa , y lo hacían semejarse á Gigante , no menos 
que la fuerza , la estatura. Luego que él vio á Telé- 
paaco empezó á despreciar su juventud y belleza de su 
semblante. A ti , dix.o joven afeminado , conviene 
puntualmente disputarnos la honra de la victoria. 
Anda, niño , ve al infierno á buscar á tu padre. Di- 
ciendo estas palabras , levantó su pesada y poderosa 
.maza, que estaba toda armada de agudas puntas de 
acero , y parecía un árbol de baxel. Mientras que cada 
uno temía que estaba para caerle sobre su propia ca.- 
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l^eza , iba ya á descargar sobre la del hijo deUlises; 
pero desvióse esle del golpe , y echóse encima de Fe- 
riando con una velocidad como de águila; que rasga 
el ayre. La maza al caer destrozó la rueda de un carro f 
cercano á aquel en que estaba Teltfmaco. En esto Fe- 
riando íué atravesado á mano del mancebo Griego, 
que U metió una ilec^a por la garganta , y la sangre , 
que á borbotones salia por la grande abertura de 
aquella herida , le ahogó en las iáuces la voz. Sus fe- 
roces caballos , no sentiéndose ya detenidos de la flaca 
mano de su señor, empezaron á correr impetuosa-» 
mente acá y alia por en medio del campo con las riela- 
das sueltas , y ondeando sobre el cuello. Cayó debaxo 
del carro el miserable , cerrados ya los ojos á la luz, y 
desiigur«do el rostro , en todo el qual se esparció una 
palidez mortal. Tuvo de él compasión Telémaco , y 
permitiendo luego el cadáver á los criados del muerto, 
guardó para sí la maza, y la piel del león por señales 
de la victoria. 

Corrió de aquí sin parar á lo mas espeso de la ba- 
talla para buscar á Adrasto : pero buscándole, mató 
una grande muchedumbre de combatientes. Cayeron 
á su mano Íleo , cuyo carro tiraban dos caballos , como 
los del sol , criados en las vastas praderías , que bañan, 
las corrientes del Auhdo : Deraoleonte , que casi habia 
igualado en Sicilia al grande Erix en la lucha del 
Cesto : Grantero, amigo de Hércules, á quien habia 
alvergado en su casa , quando pasando por la Hesperia 
el gran hijo de Júpiter, mató al infame Caco : Mene- 
crates , de quien se decia , que en la lucha se parecia á 
Folux : Ipoconte de Salapia , que imitábala destreza , 
y el noble garvo dé Castor en manejar un caballo : ej 
famoso cazador Eurimides , siem pre manchado de san- 
gre de osos y jabalies , que mataba en las cumbres ne- 
vadas del Apenino ; y de quien corría la voz, que ha- 
bia sido tan agradable á Diana, que el la misma le 
habia enseñado á manejar el arco , y las flechas ; y 
Nicóstrato , antes vencedor de un Gigante, que despe- 
día fuego por la boca , y hacia su mansión en ios despe- 
ños del monte Gargano. Fué muerto también de Telé- 
maco Eleante , que habia de casar con la doncella 
Foioe, hijo del rio Fáris. Qabíalasu padre promeiid» 
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á aquel que la librara de un dragón, que se liabtá 
criado en sus orillas , y que según la -predicción del 
oráculo , la habia de tragar denlro de pocos dias. 
Eleante con amor excesivo arriesgó su vida por qui- 
tarla á quel monstmo ; mas habiendo conducido á 
buen ñn la empresa , no pudo: gastar del -fruto de la 
victoria. Mientras Foloe se dispon ia para las bodas , j 
mientras esperaba con impaciencia á Eleante, le lle- 
varon la nueva de haberse partido á la guerra con el 
Rey de los Daunos ; y que en' una bataUa habia per- 
dido la vida. Llenó de gemidos los bosques, y los 
montes cercanos al rio : derramó de sus ojos copia 
grande de lágrimas : desgreñó sut hermosos cabellos : 
dexó dé coger flores , conque antes acostumbraba t^xer 
guirnaldas : volvióse contra el cielo , y lo acusó de in- 
justo. Como nunca cesaba de llorar de noche y de dia , 
movidos de sus quexas los dioses , y de los ruegos del 
rio , pusieron fín á su llanto. A fuerza de sus lágrimas 
fué de improviso transformada en fuente , que cor- 
riendo acia el rio , va á mezcj^r sus caudales con los 
de su padre. Pero guardan todavía sus aguas su pri- 
mera amargura : c^ca de ella nunca nace , ó florece 
yerba ; y fuera de la sombra de los cipreses , no ve al- 
guna otra sobre sus funestas riberas. 

Avisado entretanto Adrasto , que aterraba á Tele'- 
maco , y ponia en fuga á los Daunos por todas partes , 
lo buscaba con gran cuidado en la batalla. Esperaba 
que facilniente vencer ia al hijo de Ulises , hallándose 
aun en edad tan tierna, y llevaba consigo treinta 
Daunos de suma fuerza y.destreza , y de extraordinaria 
osadía, á quienes había ofrecido crecidos premios, si 
de alguna manera podían, en el combate quitar la 
vida á Telémaco. Si entonces le hubiera encontrado , 
ciertamente que rodeando el carro de Telémaco treinta 
hombres, mientras, que Adrasto le acometiera de 
frente, no hubieran habido detrabajar mucho para 
matarlo ; pero dispuso Minerva , que no le pudieran 
hallar. 

Pareció á Adrasto que veía , y oia á Telémaco en un 
sitio de la llanura , que estaba al pie de un collado , 
donde se hallaba entonces peleando un gran tropel xle 
gente. Corrió allá al punto con tal velocidad y que por 
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úlecirlo así , volaba deseoso de hartarse de sangre ; pero 
encontró á Néstor en lugar de Telémaco, que arrojaba 
con mano trémula á la ventura muchos dardos inútiles, 
y sin herir con ellos. Arrebatado Adrasto con el furor, 
ya le :pretendia atravesar ; pero jEodeó á Néstor para 
defenderlo una tropa de Pilios. 

Obscureció entonces el ayre una nube de flechas , 
que cubrió á todos los combatientes. No se oian sino 
los alharidos lastimosos de los moribundos , y el es- 
truendo que hacian las armas de los que iban cayendo 
en la pelea : gemía oprimida la tierra baxo de un 
montón de cadáveres , y corria á arroyos la sangre de 
todas partes. Belona , y Marte, á una con la^ furias 
infernales , vestidas de ropas talares , que destilaban 
sangre , apacentaban sus crueles ojos en tan funesto 
espectáculo , y alentaban sin cesar el furor en los cora- 
zones combatientes. Estas deidades , contrarias del 
linage humano, endurecían á los soldados de ambas 
partes , y alejaban de ellos la piedad generosa , el valor 
moderado, y todo sentimiento de ternura. En aquel 
confuso tropel de hombres cuidadosos de dañarse, 
todo era estrago , venganza , desesperación y furor 
brutal. Hasta la sabia^ é invencible Palas se estremeció 
al mirar tragedia tan funesta, y se retiró horrorizada. 

En tanto Filotetes , empuñando las flechas de Hér- 
cules , se avanzaba con lentos pasos , y procuraba ir 
con la mayor presteza á socorrer á Néstor. Adrasto , 
habiendo intentado en vano llegar á emparejarse con 
Néstor, había empleado Jas flechas en muchos Pilios, 
que habían caído á tierra á exhalar entre el polvo sus 
alientos. Había abatido ya á Ctisilas , tan ágil y ligero, 
qué apenas estampaba sus huellas sobre la arena, y que 
en la velocidad excedía en, su país la de Alfeo , y la 
corriente mas rápida del Eurota. Habían caído á sus 
pies Eurifonte , mas bello que lia , y no menos valiente 
cazador que Hipólito ; Ctirilas , que había ido al asedio 
de Troya con el sabio Néstor, y que con el valor, y 
con la fuérzase hacia estimar del mismo Aquiles. Hi- 
zose al encuentro de Adrasto Aristogiton , que habién- 
dose bañado en las aguas del rio Aquel oo , había reci- 
• bido interiormente de aquel dios la virtud de tomar 
qualquiera figura. Era éste en todos sus moyimientot 
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tan doblegable , y pronto , que se les escapaba de íst§ 
manos , hasta á Los hombres mas fuertes ; pero Adrastor 
de una lanzada lo dexó inmoble, y huyó envuelta en 
su sangre la alma de Aristogiton. 

Viendo Néstor, que á manos de Adrasto calan sus 
valientes capitanes como caen las espigas en tiempo de 
la cosecha con la Cortante hoz del segador, se olvidaba 
del riesgo á que se desptñaba sin provecho. Habia ya 
dexado de ser viejo , ni pensaba ya en otro , que en 
seguir con los ojos á Pisistrato, su hijo , que por su 
parte sostenía el alaque con esfuerzo para desviar de 
8U padre el peligro que le amenazaba. Pero habíale ya 
llegado aquel fatal momento , que en Pisistrato habia 
de hacer conocer á Néstor, quau frequentemente ea 
desgracia haber vivido sobrado. 

Tiró contra Adrasto el mancebo una lanza con tal 
esfuerzo , que traspasara el Dauno , si el no la desviara, 
é hiriera al mismo tiempo á Pisistrato con otra pe- 
queña lanza por en medio del vientre , mientras que 
él titubeando recobraba las que ya habia disparado y 
execu'ado en vago su golpe. Comenzaron luego á sa-* 
lirle las entrañas , con gran copia de sangre de la 
herida : mudó de color á manera de una flor , cogida 
de la mano de una ninfa en el hermoso prado : per-» 
dieron casi toda la luz los ojos , y quedóle la voz 
débil y desmayada. Alcie, á quien se habia dado el 
cuidado de su enseñanza , y que se hallaba cerca en 
aquel lance, le sostuvo mas tiempo para caer^ y no 
tuvo mas tiempo , que para conducirlo á los brazos de 
8u desventurado padre. Quiso hablar en ellos Pisis-* 
trato , y dar á Néstor las últimas muestras de su ca- 
riño ; mas al abrir la boca f despidió su postrer 
aliento. 

Mientras que Pilóteles , para rechazar los esfuerzos 
de Adrasto , echaba á los contraríos , que le ceñian ; 
haciendo estrago , y arruinándolo todo , estrechaba 
Néstor entre sus brazos el cadáver de su hijo ; y llenan- 
do de alharidos el ayre , aborrecía la vida , y no podia 
tolerar mas la luz. Gran desgracia , decía , ha sido 
para mí ser padre , y haber vivido tan largo tiempo ! 
¡ Ah , destino cruel I ¿ por qué mucho tiempo antes no 
me quitastes la vida , ó en la caza del jabalí en Cali- 
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donía , <$ en el viage de Etolia , ó en el primer asedio 
de Troya? Hubiera muerto con lauro , y sin experi- 
mentar tan amargo tormento. Tendré ahora una vida 
infeliz , en una vejez dolorosa y débil y despreciada : 
no vivo mas que para padecer , ni me queda otro sen- 
timiento sino es el de mi dolor. Hijo mío, hijo mió 
Pisistrato , quando perdí á Antíloco , tu hermano , me 
quedabas tü por lo menos para consuelo. Ahora que 
también me hallo sin tí , todo se me ha acabado , ni . 
habrá ya cosa que me consuele. La esperanza misma ^ 
que es el único alivio de las aflicciones humanas ,^ es 
un bien á que no puedo ya aspirar. Antíloco , Pisis- 
trato , queridos hijos , á los (íos parece que pierdo este 
dia : la muerte de uno me renueva en el corazón U 
herida , que me habia hecho el. otro. ¿ Luego no os 
"veré mas? ¿Quién sera quien me cierre los ojos en el 
último punto de mi vida? ¿Quién recogerá las cenizas 
de mi cadáver? ¡Tú has muerto como tu hermano ^ 
como hombre valeroso , ó amado Pisistrato , yo soy 
solo quien nunca puede morir. 

Diciendo estas palabras , se quiso atravesar con un 
dardo; pero le tuvieron la mano, y le quitaron el 
cadáver del hijo; y cayéndose. desmayado el infeliz 
anciano , fué llevado á su tienda , en donde recobra- 
das un tanto las primeras fuerzas , se quería volver A 
la batalla , si no le detuvieran á su pesar sus amigos. 

Andábanse entretanto buscando Adrasto y Filotetes, 
para envestirse. Tenían encendidos los ojos, y cente- 
lleando , como los de un león, ó un leopardo , que uno 
á otro procuran des{<edazarse ; descubríanse en sus 
fieros semblantes las atnenazas , el guerrero furor , y 
la venganza. Adonde quiera que arrojaban sus dar- 
dos , mataban ciertamente , y todos los soldados les 
miraban amedrentados. Pero ya se ven uno á otro , y 
avanza Pilóteles , empuñando una de aquellas terri- 
bles Hechas , que disparadas de él , jamas erraron tiro, 
siendo sus heridas irremediables. Con^odoeso Marte, 
que defendía al intrépido y cruel Adrasto , no pudo 
tolerar que muriera tan presto ; porque quería alargar, 
por mfedio de aquel príncipe , los destrozos horribles 
de la guerra^ y multiplicar los, estragos. Aun habla la 
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justicia divina de servirse de Adrasto para castigar é 
¡os hombres , y derra^siar su saugre. 

Al mismo punto en que quiso envestirle Filotetes, 
fué éi mismo prevenido de la lanza de Anfímaco , que 
era un ¡oven Lucano , aun mas galán que el célebre 
Niréo , y que entre todos los Griegos , que militaron 
en el asedio de Troya , no cedia en belleza sino á 
Aqults. Apenas quedó herido Pilóteles , tiró luego ia 
ficeha contra Anfímaco , y pasósela por medio del co- 
razón. Faltó al punto toda la luz en los negrps her- 
mosos ojos del jovenciilo , y cubriéronse con tinieblas 
de muerte: perdieron su colorido los labios, mas ber- 
mejos que aquellos vivos, y purpiíreos matices con 
que al nacer la Aurora arrebola nuestro orizonte : 
corrió una amarillez horrorosa a asombrar sus mex il- 
las ; y aquel rostro gentil y delicado se destiguró en un 
instante. El mismo Filotetes se conoció movido á 
CQinpasion , y suspiraron los combatientes de la una 
y otra parte, vrendo al mísero joven, que caído en 
tierra, se revolvía en su propia sangre, y arrastraba en 
el polvo sus hermosas trenzas, que en ninguna cosa 
cedian á las de Apolo. 

Después que Filotetes hubo muerto á Aufimaco, 
fué obligado á retirarse de la batalla. A vueltas de la 
sangre perdia también el vigor ; y parecía asimismo , 
que con el esfuerzo de la pelea estaba *á punto de 
volvérsele á abrir la herida antigua , y de renovársele 
los primeros dolores ; porque los hijos de Esculapio 
con su ciencia divina no hablan podido enteramente 
curarle. Estaba ya para caer sobre un montón de 
cuerpos sangrientos que le cercaban , sino le hubiera 
sacado de en medio deí combate , en aquel lance mis- 
mo en que Adrasto le hubiera sin trabajo abatido ^ 
Arquidamente , el mas atrevido, y mas avisado de 
todos aquellos , que habia llevado Filotetes consigo, 
para fundar á Petilia. No encontraba ya el Dauno 
quien se atreviera á hacerle resistencia , y embarazara 
una cumplida victoria , caian todos , todos huian , y 
él era semejante á un furioso torrente , que vencidas 
las márgenes , se lleva tras sí las cosechas , los gana- 
dos , los pastores y las majadas. 

Oyó de lejos Telémaco los gritos de los vencedores^ 
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▼td el desorden de sus soldados , que iban fugitivos de 
Adrasto , como una tropa de ciervos tímidos , q.ue 
trasiegan ios campos , ios bosques , ios montes , y aun 
los rios mas rápidos , quando son perseguidos de ios 
cazadores. * 

Echó Teiémaco un suspiro entonces de lo mas ín- 
timo de su corazón : enceudiéronseie los ojos de ira , 
y partiéndose luego de aquel lugar , donde por largo 
tiempo habia combatido con tanto riesgo y gloria , 
corrió á socorrer á los suyos ; y adelantándose todo 
cubierto de sangre , por el estrago heq^io en los ene- 
migos, que habia tenido en el campo, levantó de 
lejos un grito , que igualmente le oyeron ios soldados 
de ambos exércitos. 

Minerva le habia puesto en los ojos no sé q«é á% 
terrible , y habia á su voz dado un sonido espantoso , 
con el qual resonaron todas las vecinas montañas. 
Nunca en la [Tracia levanta la voz Marte mas fuerte- 
si ante, quando llama á las furias, la guerra , y la 
cruel muerte. El grito de Telémaco inspiró el esfuerzo, 
,y la osadia en el corazón de ios suyos ,. é hizo helarse 
de espanto el de los enemigos. Avergonzóse Adrasto 
dé sentirse con miedo interiormente ; horrorizábanle 
ciertos funestos presagios ; y lo que le animaba era uil 
' turbulento despecho , mas presto que un valor sose- 
gado. Tres veces le flaqueáron las rodillas trémulas , 
y tres veces cejó acia ¿itras , sin saber lo que hacia* 
Corrióle por todos los miembros un sudor frió , y una 
palidez fea , que provenia de un repentino desmayo 
de los espíritus : la voz ronca , é intercadente no 
podia acabar de articular palabra ; y parecía que llo; 
nos ios ojos de turbia y centelleante luz , se le salían 
fuera de la frente. Veíase que él era agitado de las fu- 
rias de la suerte que Orestes : todos sus movimientos 
eran convulsivos , y parecíale que miraba á los diosea 
irritados, y oia una voz silenciosa, salida del seno ma^ 
hondo del abismo , que le llamaba ai inñerno. Des- 
cubría en qualquier objeto , y en todas partes una ce- 
lestial mano , é invisible , que estaba encima de su 
cabeza ^ é iba librando el golpe , para herirle con 
mayor fuerza. Habia fenecido en lo profundo de su 
corazoB hasta la esperanza, y se desvanecia su teme- 
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raria osadía , como quando se trasmonta el sol , j lad 
sombras nocturnas ciñen la tierra , toda la luz del dia 
desaparece. 

£1 impio Adrasto , á quien demasiado tiempo se le 
había permitido la vida, y tolerado en el mundo (sí 
demasiado tiempo , si no hubieran los hombres nece- 
sitado de un tal castigo) estaba ya finalmente cercano 
á morir. Corría desatinado á encontrar su inevitable 
destino ; y el espanto , el remordimiento , la conster- 
nación , el furor , la rabia , la desesperación , eran laa 
que le acomp%paban. Apenas vio á Telémaco , le pa-« 
recio que veía abrirse el Infierno , y que sallan de éi 
torbellinos de fuego, vomitados de Flegetonte, los 
quales ya lo iban á devorar : dio un grito , mas que- 
dóle abierta la boca , sin poder pronunciar palabra 
alguna ; como la de un hombre dormido que abri^n-*- 
dola con desasosiego de algún terrible sueño, hace 
muchos esfuerzos para hablar ; mas faltanle las voces ^ 
se fatiga en vano para encontrarlas , Adrasto coa 
mano trémula y precipitada disparó su dardo contra 
Telémaco ; y en el mismo punto el hijo de Uiises , cou 
ánimo intrépido , y sin alterarse nada , levantó el es- 
cudo , y se guareció. Parecía que la victoria le tenia 
cubierto cou sus alas , y que ya íe tenia una corona 
pendiente sobcela cabeza. Resplandecía en los ojos del 
joven un esfuerto apacible y tranquilo , y podía pare- 
cerse a Minerva : tan sabio se mostraba tan mesurado 
en los n}||More8 riesgos. Rechazó el escudo aquel (^ardo 
qué'Adíítlo le había tirado ; y apresuróse eutónces el 
Dauno á echar mano á la espada , para quitar al con* 
tendedor la ventaja de poder arrojar su lanza. Telé- 
maco-, mirando con la espada en'lamano á Adrasto , 
dexó el dardo , y empuño también prontamente la 
suya. 

Quando vieron á entrambos chocar así de cerca» 
silenciosos todos los otros , reposaron las armas por 
mirarlos con atención, aguardando la decisión de 
toda la guerra en este solo combate. Cruzáronse una 
con otra las dos espadas á fuer de dos relámpagos que 
son seguidos de espantosos rayos, y descargan en 
vano muchos golpes sobre las armas , que con ellos 
liaceu estruendo. Ésliéndense los dos combatientes , sé 
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el oblan , se baxan , se vuelven á levantar en un punto 
y últimamente se aferran. No aprieta con mayor es- 
trechura al tronco duro y medroso la yedra que nace 
al pie de un olmo , y sube á la mas alta cima, enla- 
zándose por las ramas , dé lo que arabos guerreros se 
estrecharon el uno á\ otro. No habia Adrasto perdido 
nada de sus fuerzas ; y Tele'maco aun no tenia todas 
las suyas. Hizo el Dauno muchos esfuerzos por coger 
de improviso al enemigo , y derribarle ; y procuro 
muchas veces , mas siempre en vano , el quitarle la 
espada. Mientras que con la mano le buscaba , Telé-, 
maco le levantó de la tierra , y le derribó en el campo. 
j|.quel impío que habia siempre despreciado á los dio- 
ses f mostró entonces un vil temor á la muerte r se 
avergonzabaí de pedir la vida , y no podia hacer menos 
que mostrar , que la deseaba , y procuraba mover 
á compasión á Telémaco. Ahora , le dixo , ó hijo de 
Ulises , llego ñualmente á conocer á los justos dioses , 
y contieso que me castigan según mis méritos. Solas las 
desventuras abren á los hombres los ojos para yer la 
verdad. Al presejite la reconozco : ella es la que me 
condena ; mas la vista de im Rey desventurado debe 
haceros memoria de vuestro padre que va errante lejos 
de Itaca , y moveros á piedad de su suerte. 

Telémaco que apretándole encima las rodillas , 
habia levantado el acero , para degollarlo , le respon- 
dió al momento : Yo no he tenido otro fin , sino el de 
la victoria y la paz de estos pueblos , en cuyo socorro 
he venido, ni gusto de derramar la sangre de uin- 
i guno : Vivid pues , Adrasto ; pero vivid para emendar 
vuestras faltas : restituid todo lo qtle habéis usurpado : 
haced que de nuevo florezcan la paz y la justicia en 
toda la grande Hesperia, que con tantas traiciones 
habéis contaminado , y con tantos estragos : vivid y 
- haceos un hombre totalmente diverso del primero. 
Aprended de vuestra caida , que los dioses son justos , 
que los malos son infelices, y que se engañan en 
buscar la dicha con la violencia , con la fiereza, con 
la mentira ; y que ñnalmente no hay cosa tan dulce y 
venturosa, como una sencilla é inmutable virtud. 
Padnos en rehenes á vuestro hijo , y con él doce de 
los principales de vuestros subditos* 
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Habiendo dicho estas palabras , dexó Telemaco i 
Adrasto que se levanlara, y le alargó la mano sin 
tniedo de traición ; mas incontinenti Adrasto l€ tiró 
otro dardo harto corto que tenia escondido. Era el 
tan agudo , y te arrojó con tantaldestréza , que si las 
armas de Telémaco no hubieran sfdo divinas , cierta- 
mente las hubiera pasado. Al mismo tiempo se retiró 
el traidor detras de un árbol , porque no pudiera Te- 
lémaco seguirlo ni cogerlo. Entonces gritó el hijo de 
Ulises : Vosotros lo Teis , Da unos : la victoria es nues^ 
tra; el impio no se salva sino á traición. Quien no 
teme á los dioses , tiene miedo á la muerte : y al con- 
trario, quien á ello» tiene miedo, de ninguno otro- 
teme. 

Diciendo estas palabras , se avanzó ácia4o8Dauno8, 
é hizo seña á los suyos , que estaban á la otra parte del 
árbol, para que se opusieran al pérñdo Adrasto, j 
atajasen su fuga. El , que tenia miedo de ser cogido , 
mostró que quería cejar, y quiso descomponer los 
Cretenses que se le ponian delante, para estorvarle el 
paso ; pero arrebatado Telémaco , como un rayo que 
arroja la diestra de Júpiter desde el cielo sobre la ca- 
beza de algún feo , llegó improvisamente ^^arrojátsele 
encima. Ya lo aferra con mano victoriosa : ya lo 
abate de aquella misma forma que un Aquilón cruel 
aterra la cosecha de las mieses aun tiecnas , con que se 
pone rubia la campaña , y no escuchándolo mas , bien 
• que el impio procure nuevamente abusar de su bon<* 
dad , le mete la espada en el pecho , y lo percípita 4 
las llamas del Infierno , digno castigo de sus delitos. ^ 
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SftTRKTo A¿rasto , los Dannos tienden la mano i los aliados pidieM* 
doles la paz y un rey de sn nación. Néstor inconsolable de ha« 
bcr perdido á su hijo , se ausenta de la junta de los Xefes , en la 
qual opinan machos que se debe repartir el país de los vencidos , 
dando á Telemaco la ílerra de Arpi. Lejos de aceptar lo qa". lo 
ofrecen. Telemaco haoe ver que elcommnn ínteres de losaliadoa 
es elegir á Polidamas por rey de los Dannos, doxandoá estos sua 
tierras. Persuade después á estot pueblos que den la tierra de. 
Arpi á piomedes sobrevenido casualmente. Acabados así los dia* 
turbios , se separan todos pata volver cada uno á su país. 

XjLfÍn^as murió Adrasto , quando todos los Daunos ^ 
en lugar de dolerse de haber sido deshechos , y perdido 
«u cabo , se alegrárou-de verje libres de aquel tirauo-, 
y tendieron las manos acia los coligados en señal de ' 
reGónciliacion y de paz. Metrodoro , hijo de Adrasto, ' 
que le habiá criado con ciertas máximas de disimulo^ 
inhumanidad é injusticia , se puso vilmente en fuga; 
^ero un esclavo , cómplice de sus delitos , y sus cruel- 
dades, que él mismo habia hecho Ubre , y enriquecido 
mucho , y en quien solo ñó para huir , no pen^ó sino 
en hacerle traición , movido de interés. El le mató de 
una herida que le dio al huir, en la espalda ; y cor<«k 
tándole la cabeza , la llevó al campo enemigo , espe« 
raudo un gran galardón de su delito , que ponía fin á 
la guerra. Pero los coligados se horrorizaron de tan 
atroz delito, y le hicieron morir sin compasión. Ha-« 
hiendo visto Telémaco la cabeza de Metrodoro, joven 
de maravillosa belleza, y de natural excelente, que 
te habia gastado con los placeres , y los malos exern-* 
^loft; no pudo deteuer las lágrima». ¡ Ay de mil 
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gritó : estos son los efectos que ocasiona en nn jóréit 
Príncipe la prosperidad? Quanto mas le levanta la 
fortuna , quanto es dotado de mayor viveza , tanto se 
aparta mas del camino derecho^ y se aleja del todo de 
la virtud. Ahora por ventura me vería yo reducido á 
, semejante estado , si las desgracias en que nací , por 
favor de los dioses , y de los documentos de Mentor, 
no me hubieran enseñado á moderarme. 

Los Daunos juntos pidieron como única condición 
de la paz , que se les permitiera el elegirse Rey de su 
nación , que pudiera coü su virtud librar la grandeza 
Real de la ignominia con que la habia manchado el 
impio Adrasto. Daban á los dioses las gracias de ha^ 
beríes quitado el tirano , y venian en tropas á besar la 
mano á Telemaco , que la tenia bañada en la sangre 
de aquel horrible .monstruo ; y su destrozo les era 
como triunfo. Así cayó en un punto , sin que le que- 
dara esperanza de levantarse mas , aquella potencia 
que amenazaba á todas las de la Hesperia , y hacia 
temblar tantos pueblos. Así como quando dcbáxo de 
tierra se caban poco á poco aquellos terrenos que pare- 
cen ñrmes, é inmobles; mientras que largo tiempo 
rien los hombres de aqnel trabajo , que procede tan 
lentamente , pretendiendo arruinar los fundamentos , 
y mientras que parece que se mantienen unidas todas 
sus partes ; ^ue nada se enflaquece , n^da se menea , 
de improviso se hunde el terreno , y se abre una sima ; 
de la misma manera un poder engañoso é injusto , 
por mas que en qualquier forma se procure con la vio- 
lencia hacer venturoso , se abre baxo sus pies un pre- 
cipici horrible , y la fraude y crueldad caban poco á 
poco los fundamentos mas sólidos de la potencia ile- 
gítima. Todos la admiran , todos la temen ; y tiem- 
blan á su vista hasta aquel lance en que parece abis- 
mada y y ella se precipita con su propio peso ; ni se 
puede mas levantar, porque ha con su mano arrui- 
nado los verdaderos apoyos de la buena fe , y la jus- 
ticia que le adquieren á un Príncipe la estimación y 
amor de todos los hombres. 

Juntáronse el día siguiente los capitanes de los co- 
ligados , Piara deliberar si se habia de otorgar Rey á 
los Dauuos. Era de sumo gusto yer entre sí mezclados 

ambos 
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ambos campos , con una tan no esperada amislad , y 
á los dos enemigos ejércitos que componían ya uno 
solo. No pudo bailarse en congreso el discreto Néstor'; 

gorque el doíor ^ aumentado á la vejez , lie habia en- 
aquecído el corazón , como la lluvia al obscurecer de « 
la tarde agosta , y abate una flor , que á la mañana al 
despuntar la aurora era gloria y adorno de la cam- 
paña. Los ojos del anciano infeliz se habian hecho dos 
fuentes de lágrimas que no era posible enxugar , ni se 
cerraban mas al apacible sueño, que acostumbra dar 
treguas hasta á las mas crueles penas , y la esperanza 
misma se había en él totalmente apagado. Todos los 
¿lanjares se le hacían amargos ; aborrecía hasta la luz 
del sol , y no deseaba sino la muerte. Hablábanle los 
amigos en vano para aliviarle, porque á su desmayado 
corazón daba hastío toda amistad , como á un enfer- 
mo , á quien se hacen aborrecibles las viandas de mas 
sabor. A todas las razones mas fuertes , que se le podían 
decir , no respondía sino con gemidos y con sollozos , 
y oíase que de quando en quando decía a^í : Pisis Ciato, 
Pisistrato , tú me llamas , y yo estoy ya á punto para 
seguirte. Amado hijo, tú me harás suave el morir ; 
porque solo deseo la fortuna de verte en el otro mun- 
do. Después de decir esto , se estaba horas enteras sin 
hacer movimiento : pero arrojaba muchos suspiros 
y levantaba al cielo las manos y los ojos todos bañados 
de lágrimas. 

Entretanto , congregados los Príncipes , aguardaban 
que llegara Telémaco , que cerca del cadáver de Pisis- 
trato derramaba sobre él á uiauos llenas gran cantidad 
de llorss , con muchos exquisitos perfumes ; gimiendo 
al mismo tiempo con un deshecho llanto. Amado com- 
pañero mió , decía , nunca me olvidaré de haberte 
visto en Pilo , de haberte seguido á Esparta , y ha- 
berle al En hallado en la Hesperia. Yo tengo obliga- 
ción de cuidar en todo de tí ; porque habiéndote 
amado mientras vivías , tú me correspondías también 
con igual cariño ; y porque he conocido tu valor, que 
había ya excedido al de muchos célebres Griegos. ¡ Ay 
de mí ! que tu mismo valor te ha hecho morir con glo- 
ria ; mas juntamente ha arrebatado al mundo una vir- 
tud muy niña que hubiera emparejado con la de Aqui- 

P 
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x'^$ T^^*^ fycijodin hubieran sido en edad 

jtKi. ¡^' • ^" ^^^.^"¿taJí*^^^^ héroe tan grande que hizo 
ffiaJvtu '«/'^*^^^J^ ^jtniracion á toda Grecia. Ya tenias 
qiirrfara '^'"'y^^e tíc insinuarle en los pechos de otros 
¿qvet '"^^*¡p podía resistir : aquel arte sencillo de re- 
' ^"'^"(ííiclJa sa^í* ,jjQjgrj^j.jQj^ ^ qyg gg un encanto 
^^7^' para aplacar los ánimos mas irritados ; y 
icl/a autoridad que los hombres adquieren con la 
^^udenci3i 1 y con la fuerza de los buenos consejos que 
lan á ^^^ demás. Quandd hablabas, todos prestaban 
oídos atentos para escucharte : todos estaban preveni- 
dos con la buena opinión qué de tí tenian; y deseaban 
íitredar persuadidos , de que tenias razón , y de ser 
obligados á concurrir con tu parecer. Tus palabras 
Hanas y sin vanidad venian á caer dulcemente en los 
corazones , como el rocío sobre la yerba tierna. ¡ Ay 
de mí ! tantos bienes que pocas horas ba poseiamos , 
se nos han para siempre quitado ! Ya se perdió Pibis-^ 
trato , al qual esta mañana hiisma abracé, y no nos 
queda otra cosa de e% que una dolorosí&ima memoria! 
¡ Ah , si á lo menos hubieras tú cerrado los ojos á 
Néstor , y no que hayamos nosotros de haber cerrado 
los tuyos ; no tendria él la pena de ver tan funesto es- 
pectáculo , ni de ser el padre mas poco afortunado ! . 
Habiendo dicho Telémaco estas voces , hizo lavar 
la sangrienta herida que tenia Pisistrato en el costado ; 
después hizo aprestar un lecho de púrpura , donde 
fu¿ colocado el cadáver con la cabeza reclinada sobre 
los hombros, y todo demudado con mortal palidez. 
Así como una tierna planta que cubriendo con su 
sombra la tierra , y levantando acia el cielo sus ramas 
llenas de ttores, herida- de la cruel segur, es separada 
no menos de la propia raiz , que de su madre la fecunda 
tierra ; sus marchitos ramos, que embarazando antes 
el ayre , quitaban la vista de la hermosa esfera , arras- 
tran va en el polvo , y ella no es mas que un tronco 
despreciado y despojado de toda su belleza. Levantá- 
banse: ya las llamas de la funesta pira , y lo que en 
ella debian poner llevaba el cadáver de Pisistrato. 
Conducíanle muy á espacio muchos Pillos, marchando 
zon los ojos baxos, vertiendo lágrimas, y arrastrando 
por tierra las puntas de las armas vueltas atrás. Que- 
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«lado luego el cadáver , se recogieron sus cenizas en 
una urna de oro ; y Telémaco , que cuidaba de todo , 
la entregó á Calimaco , como un gran tesoro. Guar- 
dad ,*le dixo, estas cenizas , funestas sí , mas preciosas 
reliquias de una persona , que habéis amado tanto ^, 
mientras vivía é intruisleis desde su niñez. Guardadr 
Jas para su padre , mas dilatad en dárselas hasta tanto 
que recobrado el vigor, esté liarlo fuerte para pedir- 
las : lo que en un tiempo encmelete el dolor, lo sua- 
viza en otro. 

Entrd después Telémaco en el congreso de los Reyes 
-^ confederados , en donde luego que le miraron", todos 
hicieron silencio para escucharlo. Colorióse él de eá^lo, 
no podian hacerle hablar , antes le hicieron el sonrojo 
mayor las alabanzas que dieron á todo lo que habia 
obrado , con muchas públicas aclamaciones ; y hubiera 
querido entonces haberse podido ocultar. Esta fué la 
pjámera vez que se reconoció Telémaco perplexo. y 
cMfundido. Finalmente pidióles , como por favor que 
dexáran ya de alabarle. Ño es , dixo , porque no esti- 
me yo las alabanzas, y especialmente , quando pro- 
cede el darlas de tan buenos juicios de la virtud ; pero 
no las quiero , porque tengo temor de estimar las so- 
i ^ brado. Las alabanzas dañan á los hombres , los llenan» 
I de la estima de sí propios , y los hacen vanos y pre- 

suntuosos; conviene merecerlas y huirlas.. Las alabat^ 
zas mejores , suelen parecerse á las falsas : y los tiranos 
que no son los mas alabados entre los hombres , son 
los que hacen que los alaben los lisonjeros mas que 
los demás. ¿ ^ué deleyte se encuentra en ser alabados 
como ellos ? Las alabanzas verdaderas son las que me 
daréis en ausencia , si es que tengo la buena suerte de 
* merecerlas. Si me tenéis verdaderamente por bueno, 
debéis también tenerme por amante de la modestia , y 
¡ temeroso de ensoberbecerme. Tenedme pues esta aten- 
ción , si me amáis ; y no me deis todos esos elogios , 
I como á hombre que los desea. 

I Después de haber hablado de esta suerte, no res-* 

■ pondia cosa alguna mas á los que proseguían en ensa!- 
. zarlo , y con un ayre de indiferencia puso término 
luego á los elogios que le formaban. Empezaron á te- 
mer todos de darle enfado con alabarlo ; pero se au-^ 
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Xneníó muclao la maravilla', porque sabían las tiemat 
demostraciones , que había hecho éí Pisístralo , y el 
cuidado que había tenido de hacer á su cadáver las 
postreras honras. Estas contraseñas de afecto, y la 
bondad, de su corazón , movieron harto mas al ex.ér- 
cito , que todos los milagros de prudencia , y valor , 
que poco antes en él se habían vÍBto. Tele'maco es 
cuerdo y valiente , se decían secretamente unos ^á 
otros : es el favorecido de los dioses , y el héroe ver- 
dadero de nuestra edad ,.y superior á lo que tolera la 
condición humana : mas todas estas cosas sbn mará- 
TÍUosas , y no h^cen otro que causarnos asombro. Lo 
que es para el uso común, y de que todas pueden sacar 
provecho ; lo que nos mueve á amarlo , y lo que hace 
que diéramos por él nuestras vidas , es el ser verdade- 
ramente hombre de un corazón tierno, campasivo , 
benéñco , que ama entrañablemente á aquellos que me 
recen ser amados , que es deleytéde los que viven con 
él , y ha depuesto su altivez , su indeferencia , yWoL 
primera soberbia. 

Entre semejantes pláticas se pasó á hablar de la ne- 
cesidad de elegir un sugeto que gobernara á losDau- 
3108. Era de parecer la parte mayor de los Príncipes 
que se hallaban en el congreso , de que el Reyno de 
J^dr^sto , como conquistado con armas , se había entre 
«líos de dividir. Ofrecieron por su parte áTelémaoo el 
t*ais fértil de Arpi , donde ofrece la tierra cada año 
dos cosechas ; donde dobladamente se fecündanlás vi- 
des, y donde los olivos, árboles consagrados á Mi- 
nerva , duplican siempre sus verdes frutos. Este país , 
le decían y debe hacer que olvidéis á vuestra pobre 
Itaca , las incultas selvas de Zacinto , y los espanto- 
sos peñascos de Duliquio. Dexad de ir mas en busca 
de vuestro padre , que habrá muerto en el mar , 
entre las rocas del Promontorio Cafareo, en venganza 
de Nauplio , y en satisfaction de la cólera de Nep- 
4uno : m busquéis mas^á Penélope , que mucho tiempo 
ha que está en manos de sus amantes; ni á vuestra 
patria , á cuya tierra no favorece el cielo con tanto , 
como á esta que os ofrecemos. 

Escuchaba con paciencia Telémaco sus razones ; 
pero no son mas sordas, é insensibles á las quejas de 
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los brutos desesperados las rocas de Tesalia, ó deTra*^ 
cia , que lo que él lo era á todas las ofertas que le lia* 
cia. Para mí , respondió, no cuido de riquezas ó deli-^ 
cías. ¿Qué importa pasar un mas dilatado espacio de 
tierra , y mandar á un número mayor de hombres ? 
No sirve eso sino para tener mas estorbos , y harto 
menos de libertad. Está la vida harto llena de desveno- 
turas para las personas cuerdas y moderadas , sin que 
se le añada «el enfado de gobernar á los otros hombres 
intratables^ inquietos, injustos, engañosos, é ingra* 
tos. Quando alguno pretende ser dueño de los hom- 
bres , solo por amor de sí mismo , no cuidando de otro 
que de la autoridad propia de sus placeres y de su^lo^ 
ria , es un impío , un tirano , y un azote del linage 
humano ; pero quando al contrario no quiere gober- 
narlos , sino conforme á las reglas de la razón , y so- 
lamente para bien de ellos , es mas tutor que dueño de 
los propios subditos : no tiene sino la ocupación de 
gobernarlos , que e» infinita , y está del todo ageno de 
querer extender mas allá su potencia. El pastor que no 
se come las reses de la manada : que por defenderlas 
del lobo pone á rio^go la vida ; y que noche y dia está 
en continua acción , pam guiarlas á mejores pastos , 
no desea aumentar el numero de su ganado , ni robar 
el vecino , porque esto fuera aumentarse á si mismo la 
fatiga. Aunque yo nunca he gobernado, proseguia 
Telémaco , he sin embargo aprendido de las leyes y 
de los hombres sabios que las hicieron , quanto sea di-* 
ñcil y trabajoso gobernar las ciudades y Re3aios. Bs- 
toy , pues, contento con mi pobre I laca , aunque 
pequeña y pobre ; y seré harto glorioso , con tal que 
llegue á reynar con justicia*^ con valor y temor de los 
dioses. Sé, ^á mas de esto, que en qualqniera tiempo 
en que llegue á reynar , llegaré demasiado presto. 
Quiera el cielo que mi padre escape de la furia del 
mar *. que reyne en I taca hasta una suma vejez , y que 
pueda yo de él aprender largamente quán necesario 
es vencer las propias , para saber gobernar las pasiones 
de todo un pueblo. 

Pasó adelante Telémaco después de este discurso , y 
prosiguió de este modo : Oíd , Principes aquí juntos : 
eid lo que me parece deber deciros , por vuestra utiU- 
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dad. Si diereis á los Daimos un Rey jwto , los gober- 
nará con justicia, y les enseñará quanto importe, y 
sea provechoso guardar la buena fe , y no usurparse 
cosa de los pueblos sus confinantes. Esto es lo que baxo 
del impío Adrasto no han podido entender jamás. 
Alientras sean gobernados por un Rey sabio y mode- 
rado , no tendréis que temerles; y ellos os serán deu- 
dores del buen Rey, que habrán recibido devosotros, 
y también de la paz y prosperidad , que gozarán' por 
Tuestro medio. En lugar de invadir, os alabarán de 
continuo , y no menos el pueblo que su Rey, os rece* 
nocerán todo su ser. Si al contrario queréis entre vo- 
sotros dividir el pais , he aquí las desventuras que os 
pronostico. Constreñidos los Daunos á desesperar , 
volverán á empezar la guerra , pelearán justamente 
por mantenerse libres ; y pelearán por ellos los dioses , 
enemigos de la tiranía. Haciéndose á su parte los dio- 
ses, tarde, ó temprano quedaréis confundidos, y se 
desvanecerán como el humo todas vuestras prospe- 
ridades. Faltarán las resoluciones , y la prudencia á 
vuestros capitanes , el esfuerzo á vuestros exérci tos, y 
la abundancia á Tuestros territorios : os nguraréis ser 
invencibles : seréis temerari^ en vuestras empresas ,* 
obligaréis, á callar á todos los hombres de bien que 
querrán hablaros verdad , y seréis en un punto venci- 
dos y arruinados. Diráse de vosotros entonces': Luego 
estas son las gentes que debian dar leyes á todo el 
mundo , y ahora huyen de sus enemigos , y son ullra- 
ges de todas las naciones que les pisan ! Hé aquí lo que 
han hecho los dioses , y lo que merecen los pueblos 
injustos^ vanagloriosos y crueles. Considerad mas que 
si 03 ponéis á dividir este pais, para dar de él á cada 
uno una parte, venís á unir á todos los pueblos veci- 
nos contra vosotros. Se hará vue&tra^aiianza aborreci- 
ble , habiéndose formado para defender las libertades 
de toda Hesperia contra las usurpaciones de Adrasto : 
y os acusarán todos de que os queréis usurpar la uni- 
versal tiranía. 

Pero supongo que debéis vencer á los Daunos, y 
también a los demás pueblos ; os destruirá sin embargo 
esa victoria misina ; y hé aquí de qué manera. Haced 
rcilexa en que la ex.ecuGÍou de una tal idea oa desnnirá 
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¿ uno8 de otros ; porque no fundándose en la justicia , 
no tendréis regla alguna , que pueda limitar las pre- 
tensiones de cada uno. Querrán todos que su porción 
de pais sea proporcionada á su potencia ; ni habrá d^ 
vosotros alguno que tenga suficiente autoridad sobre 
los pueblos , para hacer de ellos la pacifica división- Y 
lié aquí uua nueva guerra , de la qual no verán el fin 
vuestros nietos. ¿ Mas no es mucho mejor ser justo , y 
moderado que fomentar la discordia contemplando á la 
soberbia propia, con tanto riesgo, y por medio de tantas 
inevitables desgracias ? ¿ No son acaso bienes harto mas 
deseables , que la necia ambición de conquistar ágenos 
países , una amabilísima paz, los suaves , é inocentes 
placeres que la acompañan, la feliz abundancia , el 
cariño de los vecinos , la gloria inseparable de la jus- 
ticia, la autoridad que se adquiere , quando se llega 
con la buena fe á ser arbitro de todas las naciones es- 
trañas? ¡ O Príncipes ! ¡ ó Reyes ! bien veis que os ha- 
blo sin interé» : oíd , pues , á quien tanto .os ama , 
hasta contradeciros^ y daros sinsabor, diciendoos- la 
verdad. 

Mientras discurría Telémaco de esta manera , con 
una autoridad que nunca se vio en algún otro ; y 
mientras que admirados y atónitos todos los Príncipe» 
celebraban sus sabios consejos, se oyó un rumor con- 
fuso , que se derramó por el campo , y llegó hasta 
aquel sitio , en que se tenia el congreso. Un extrangero, 
dixo uno , ha llegado á esa playa con una tropa de 
gente armada. Ese no conocido tiene un aspecto noble ; 
todo en él se parece á heroico , y puede fácilmente 
conocerse que ha padecido muchos, y dilatados con- 
tratiempos; pero que su gran corazón le ha hecho 
vencer todos los males que ha padecido. Al principio 
la gente del pais , que guarda las riberas , querian fe- 
chazarlo , teniéndole por contrario que venia á inva- 
dir ; pero habiendo con brio intrépido puesto mano á 
la espada , ha protestado que quaudo fuere insultado , 
sabria bien defenderse ; y ha añadido después que no 
pedia otra cosa sino la paz y hospedage de amigo. 
Presentcyuego un ramo de olivo con ademan de quien 
ruega, a esto se dio oido á sus voces. Ha pedido ser 
conducido á la presencia d« aquellos que tienen el do- 
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minió de esta parte de Hesperia , y viene á vuestra 

vista , para hablar cen los Príncipes que aquí os habéis 

juntado. 

Al fin de estas razónense vio entrar el incógnito con 
tina magestady que causó maravilla á todos los que 
estaban en la asemblea. Fácilmente se hubiera podido 
tener por Marte , quando en las montañas de Tracia 
junta sus crueles sequaces. Y entre las admiraciones , 
empezó á hablar así : 

Oid , ¡ ó pastores de los 'pueblos , que ciertamente 
estáis juntos aquí , ó á defender la patria de enemigos , 
ó para hacer que florezcan las mas justas leyes ! oid á 
un hombre perseguido de la fortuna. Quieran los dio- 
ses f que nunca vosotros probéis desgracias semejantes. 
Yo soy Diómedes, Rey de la Etolia , que en el asedio 
de Troya di á Venus una herida en una batalla. La 
venganza de esa deidad me persigue por todo el mundo. 
Nepiuno , que no puede negar cosa ninguna á la hija 
divina del mar , me ha entregado en poder de los vien- 
tos , y de las ondas , que me han muchas veces llevado á 
luchar contra los escollos. La inexorable Venus me ha 
quitado toda esperanza de restituirme á mi Reyno , mi 
familia , y aquel pais amado , en que empecé naciendo 
á ver la luz del dia. No , no tendré jamás el consuelo 
de volver á ver lo que tuve en el mundo de mas ca- 
xiño mió. Después de tantos naufragios, vengo al fiu 
á buscar un poco de sosiego , y un asilo seguro en e^tas 
desconocidas riberas. Si tenéis amor á los dioses , y en 
especial á Jiipiter , que tiene la tutela de los extrange- 
íüs ; y si tenéis sentimientos de compasión , no me 
neguéis en este dilatado pais algún ángulo de tierra 
estéril , algún desierto lóbrego , ó algún inaccessible 
. ipeñasco , donde pueda fundar una ciudad con los que 
me acompañan, la qual sea á lo menos una imagen 
de la siempre cruel memoria de nuestra patria perdida. 
No pedimos sino un corto distrito de tierra inútil 9 
donde se nos permita la libertad de vivir según nues- 
tras leyes. Por lo demás viviremos en paz y en estrecha 
amistad con vosotros ; vuestros contrarios, serán los 
nuestros , y nos interesaremos con toda4lnuestras 
ventajas. 

Mientras que Diómedes hablaba de esta manera , le 



T E L E M A C o. mbHo xxi. 545 

miraba Telémaco sin apartar los ojos , y se le des- 
cubrieron en eLsemblante diferentes afectos. Quando 
Diómedes empezó á razonar de sus prolixas desgra- 
cias , eúíTÓ en alguna esperanza de que él era su padre. 
Luego que se descubrió por Diómedes , troco el color , 
y se puso pálido / como una bella flor á los violentos 
soplos del borrascoso Aquilón : después las palabras 
de Diómedes que se dolia del enojo tenaz de la diosa , 
le moyieron á compasión , trajendole á la memoria 
los contratiempos mismos sufridos de su padre , y de 
sí proprio. Corriéronle algunas lágrimas á vueltas del 
dolor, jlaalegria, j arrojóse improvisamente sobre 
Diómedes para abrazarlo. 

Yo , le dixo ^ S07 hijo de Ulises que conocéis muy 
bien ; el qual , quando tomasteis los caballos del Reso^. 
no os fue compañero inútil de aquella empresa. Los 
dioses lo han tratado con la m.isma crueldad que hait 
^usado con vos. Si no me engañan los Oráculos del in- 
fierno, Ulises vive aui^; mas ¡ ay de mi ! que ya para 
mí no vive. Partime de mi patria para buscarle , y 
ahora no puedo volver á ver , ni á él ni á ella. Juzgad 
de mis desgracias , qué compasión me causan las de los 
otros. La ventaja que da el ser miserable, £s hacer 
que se tenga compasión del dolor ageno. Aunque soy 
e&trangero en esta tierra, bien puedo; ó gran Dióme- 
xnedes ! ( así os llamo , porque á despecho de los tra- 
bajos que en mi niñez han* oprimido á mi patria , no 
he sido tan mal criado , que no haya tenido noticia de 
quán célebre hicisteis vuestro nombre en las guerras ) 
bien puedo, ¡ ó el mas invencible Qriego después de 
Aquiles I solicitaros algún socorro. Estos Príncipes ,. 
qne miráis , son de genio cortes , y común , que sin la: 
cortesia no puede haber virtud , ni se halla verdadera' 
valor, ni gloria cierta, ni duradera. A mas que á la 
reputación de hombres grandes , se añade un nueva 
lustre con la mala fortuna. Fáltales algo , quando* 
nunca han sido infelices; porque no tienen en su vir- 
tud exemplo alguno de paciencia, y constancia. La 
virtud desgraciada mueve á piedad á todos quantos^ 
tienen alguna discreción para conocerla. Dexadnos ,.. 
pues , el cuidado de consolaros. Supuesto que los dio- 
ses os ponen en nuestras manos , este es un don , que 
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3108 hacen , y debemos tenernos por dichosos; porque 

podemos dar algiin consuelo á vivestm^ desgracias. 

Maravillado Diómedes , miraba atentamente á Té- 
lémaco que hablaba , y se 8enifa4©do euternecer. Abra- 
zábanse ambos , como si antes hubieran estado largo 
tiempo unidos con estrecho vínculo de amistad. Digna 
hijo del sabio Ulises^ decia Diómedes, reconozco en 
▼os aquella apacibilidad , que se descubría en el rosiro 
de vuestro padre , aquella gracia en el razonar , la 
fuerza de su eloqüencia , y la nobleza , y cordura de 
«US pensamientos. 

En esto Pilótete» también se adelantó á abrazar el 
grande hijo de Tideo. Después que se contaron uno á 
otro sus desgracias y le dixo Filotetes rPersuadome 
por cierto , que no os disgustaréis de ver al sabio Nés- 
tor. Poco ha que ba perdido á Pisistralo , que era el 
liltimo de sus hijos : lío le queda ya en esta vida sino 
una senda toda de lágrimas , por donde se conduce al 
sepulcro. Venid pues: le consolareis , porque no ha/ 
xradíe mas á propósito para aliviar sus penas, que utt 
amigo infeliz. Pueronse luego pues al pavellon deNe*» 
tor, el qual apenas pudo reconocer á Diómedes : tait 
abatidos estaban de la tristeza del ánimo , y sentidoi 
del miserable viejo. Al principio Diómedes lloró inn*- 
famenle con él , y el verse uno á otto fué redoblarse el 
dolor ; sin embargo se mitigó poco á poco la pena eil 
el corazón de Néstor con la presencia de un tal amigo, 
y vino á conocerse fácilmente , que el placer de contar 
fas desgracias, que habia padecido, y oir recíproca- 
Bien te á Diómedes referir sus trabajos , daba á sus ma- 
l^s alguna suspensión. 

Conversaban ellos asi , y los Príncipes congregado* 
examinaban lo que debian obrar. TeIén>aco aconse- 
jaba , que' dieran á Diómedes el pais de Arpi , y eli- 
giesen Hey de los Daunos á uno de la misma nación y 
' llamado Polidamante. Era este un célebre capitán , dé 
quien receloso Adraslo, no habia querido servirse ja- 
mas , temiendo que se atribuyera á un hombre tan 
■valeroso el éxito feliz de una empresa , de la qual es- 
peraba tener solo toda la gloria. Polidamante le había 
muchas veces avisado, que exponía sobrado su vida , 
y el bien de su estado en aquella guerra contra tantas 
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naciones jualus para su daño, y había querido obli- 
garlo á usar una manera de proceder mas recia , 
y mas mioderada con los pueblos sus confinantes. 
Pero los que aborrepen la verdad , aborrecen lam-r 
bien á aquellos que tienen ánimo para decirla : ni let 
mueve nada conocer los sinceros , zelosos , y ágenos 
del interés. La prosperidad engañosa endurecía á 
Adrasto el corazón contra los mas saludables consejos , 
y sin ejecutarlos, no dexaba de triunfar cada día de 
sus contrarios. Hacíanlo victorioso siempre la altivez, 
la mala fé , y la violencia ; j jamas sucedían las cala- 
midades , con que por largo tiempo le habla amenazado 
Polidamante. Burlaba Adrasto de una temerosa pru- 
dencia , que siempre pronosticaba desordenes , y de»** 
venturas ;y no pudiendo tolerarlo mas , despojado de 
todas las dignidades , lo dexd á padecer soledad y j 
pobreza. 

Quedó Folidamante al principio oprimido de la des* 
gracia ; pero dióle ella lo que le faltaba , porque le abrió 
los oj[os. para que viera la. vanidad de las grandes foi'w 
tunas. Hizo^ cuerdo 4 ex.pensas propias , y alegróse de 
haber sido infeliz , aprendiendo poco apoco á ejercer 
la paciencia , á vivir parcamente , á alimentar sosega- 
damente con la verdad su espíritu, á cultivar en, sí 
mismo las interiores virtudes , que son mas apreciabíe» 
que las públicas, y ruidosas, y finalmente á no necesitar 
¿e los hombres. Resolvióse , pues , á mor^r en un der 
9Íerto al pie del monte G árgano , donde le serbia d^ 
casa el hueco de un peñasco., que formaba 1^ mitad d^ 
un arcó : templ£i)>«ile la sed im af royo ,r que corría de la 
alto del monte; y servíanle de alimento las frutas de 
algunos árboles. Tenia dos esclavos, que cultivaban 
un pequeño campo, y trabajaba él en su co;mpañLa« 
Recompensábale coii exceso la tierra todo su trabajo^ 
y no le dexaba necesidad de oosa; porque no sola-r 
xoi^ijite ten^a frutas , y legumbres en abundancia , siuQ 
qvü^ tenia á ma^ de .esto muchas hermosas ñores para 
el recreo. Lloraba allí la infelicidad de los pueblos h 
qa¡iei|es. arrastraba a una irreparable ruina la soberbia 
de un loco Rey ;' y ^esperaba de cada, día , que los dior 
se^ , aunque sufridos, pero sin embargo justos, pre-^ 
cipitáxan á Adras tQ del auge de la fortuna á un^ e^n 

P & 



548 T E L É M A C O. mbho xxi. 

tremada desgracia. Quanto crecía mas la prospetidad 
de aquel príncipe , tanto mas se pensaba que fuera irre- 
mediable su caída ; porqfle la temeridad , que es di- 
chosa en sus yerros , y el poder que se llega al mas su- 
blime grado de una autoridad absoluta , son precur- 
sores de la ruina de los monarcas y de Ja destrucción 
de los reynos. Quando llegó la noticia á Polidamante 
de la derrota , y muerte de Adrasto , no mostró rego- 
cijo alguno , ni de haberlas previsto , ni dé verse ya 
libre de uii tan cruel tyrano ; y suspiró solamente de 
miedo , de ver que llegarán los Daunos á fer esclavos 
de sus enemigos. 

Este fué , pues , al que propuso Telémaco en el con- 
greso para elegirle Rey. Hacía ya algún tiempo , que 
le eran bien conocidos el valor , y esfuerzo de Polida- 
mante ; porque según los consejos de Mentor , no omi- 
tía tomar informes de las buenas , y malas calidades 
de qualquiera persona , que tuviera empleo, que me- 
reciese alguna atención , no solo entre Jas naciones 
confederadas , que militaban en aquella guerra , sino 
también entre los enemigos mismos. Su principal cui- 
dado era descubrir , y buscar diligentemente por todas 
partes los hombres que tenían algún talento , ó rele- 
vante , y singular virtud. 

Al principio tuvieron ¿alguna repugnancia los Prín- 
cipes coligados en elevar á la dignidad Real á Polida-- 
mante. Hemos experimentado , decían , qnan formi- 
dable sea á sus vecinos un Rey de \ot Daunos inclinado 
á la guerra , y que la sepa hacer. Este que proponéis , 
Cs un gran capitán , y nos puede meter en muchos 
graves riesgos. Confieso", respondió Telém&co J*quePo*. 
lidamante sabe hacer la guerra ^Mn embargo es amante 
' de la paz ; estas son las dos cosas que sé han de desear. 
Un hombre, que conoce las desgracias y riesgos , y la» 
dificultades déla guerra , estará harto mas dispuesto á 
evitarla ; que no estaría quieit nt) tuviera de ella ex- 
periencia alguna. Polidamante ha áprendído'á gustar 
ía felicidad de una vida pacífica, ha reprobad^o^ las in- 
justas resoluciones de Adrasto , y ha previsto- sus eonr 
seqüencias fatales. Mas habéis de tenier á un Príncipe 
débil, é ignorante , qué á un hombre , que sabrá cono-^ 
«er las cosas, y que por si á todas dará de t^das la de- 
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cisión. £1 Príncipe floxo , é ignorante nada verá , sina 
con los ojos de un favorecido , tyranizado de las pa^ 
ftiones , ó de un ministro adulador , inquieto y ambi- 
cioso ; así sin querer hacer guerra , se empeñará cie- 
gamente en ella , y no podréis jamas tíar en él , por- 
que él no podrá jamas fiar de sí. No os guardará las 
promesas , y os reducirá muy presto á una extremidad 
terrible ^ de donde será preciso , 6 que le hagáis pere-!- 
cer , ó que seáis de el oprimidos. ¿ No es por ventura 
cosa mas provechosa , mas segura , y al mismo tiempo 
mas ju^ta , y mas noble , condescender fácilmente á 
la buena opinión , que tienen de nosotros los Daunos , 
y concederles un Rey, que sea digno del mando? 

Quedó todo el congreso persuadido de este discurso ; 
y se envió luego á proponer á Polidamante por Rey á 
aquellos qu^ estaban impacientes esperando respuesta. 
Quando los Daunos oyeron el nombre de Polida- 
man te : Ahora conocemos bien , exclamaron , que los 
Príncipes aliados quieren tratar con nosotras con buena 
fé , y establecer una buena paz ; pues quieren darnos 
por Rey á un hombre tan virtuoso , tan hábil para 
gobernarnos. Si nos hubieran propuesto un hombre 
desvalido, afeminado ^ y mal instruido , creyéramos , 
que. no se buscaba sino oprimirnos, y adulterar las 
reglas de nuestro gobierno; y hubiéramos guardado 
secretamente en el. ánimo una memoria de un proce^ 
der tan ci:uel y engañoso. Pero la elección de Polida- 
mante nos muestra una verdadera abertura de cora- 
zón y y ciertamente que los aliados no aguardan d« 
nosotros cosas y que no seanmas^obles , y justiñcadas ; 
pues nos otorgan un Rey, no menos incapaz de obraz 
cosa que se oponga á nuestra libertad , que á nuestra 
gloria. Podemds así protestar delante de los dioses, 
que cejarán los ríos acia sus fuentes, primero que de- 
bemos de amar á un pueblo tan benéfico. Quiera el 
cielo que nuestros últimos nietos se acuerden del be- 
neficio que recibimos hoy dia , y qué renueven en toda 
Hesperia el siglo hermoso de oro, con la paz.succesiva 
de generación en generación. 

Propuso después Telémaco á los Daunos , que die- 
ran ár Diomedes las campañas de Arpi , para fundar 
en ellas una colonia» Esta nueva gente , les dixo , os. 
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deberá el haberse establecido en un pa js , que no ha- 
bitáis vosotros. Acordaos , que todos los hombres se 
deben amar mutuamente : que les sobra la tierra : 
qne es menester tener algün vecino , y que es mejor 
tener por confinantes á los que están obligados por 
haber hallado iin abrigo en donde asegurarse. Moveos 
á. compasión de la desgracia de un Rey , que no puede 
Volver á su paii. Unidos Polidam^nte , y Dtojnedes 
con los lazos de la justicia , y virtud , que son los que 
lolo duran , os mantendrán una quietísima paz , y os 
harán formidables á los pueblos circunvecilios , que 
intentarán ensancharse. Bien veis , óDaunos, que he- 
mos dado á vuestra nación un Rey capaz de levantar 
Vuestra gloria hasta las estrellas : dad , pues , también 
vosotros , pues nosotros os lo pedimos , nn territorio , 
que no os sirve de. nada á un Rey, que es digno de 
qual<|uier favor. 

' Respondieron los Daunós , que no podían negar 
tosa á Telémaco , pues se babia él empleado en reca- 
bar que se les diese Rey ; luego se encaminaron á bus- 
car á Polidamante en su desierto , para hacerle admi- 
tir el cargo de gobernarlos. Primero que partieran , 
dieron á Uiomedeslas fértiles llanuras de Arpi , para 
que en ellas pudiera echar los fundamentos de un 
Inncvo Reyno Tuvieron de esto los coligados sumo 
Contento ; porque aquélla colonia Griega daba notables 
fuerzas á su facción , si quisieran los DaUnos renovar 
Sns usurpaciones , cuyo mal exem^lo habian recibido 
de Adrasto. 

Todos los Príncipes no pensaron sino en depararse, 
Despue» de haber Telémaco tiernamente abrazado al 
Valeroso Díomedes, al sabio, é inconsolable Néstor, 
y al célebre Filotetes , digno heredero de las flechas de 
Hercules, se partid con las lágrimas en los ojos en 
compañía de las milicias Cretenses. 
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l^srs VACO Ilei^ndo & Salento extraña rer los campos tan bien cnlti*^ 
rados , y bailar tan poca magnificencia en la ciudad. Mentor I# 
declara los motivos d« esta madanza haciéndole obsetrar los de* 
feetosqne ordinariamente se oponen á la prosperidad de los esta-» 
dos I y le propone por uiodelo la conduela y gobierno de Idvime^ 
neo. Después confia Telemaco^á Mentor el amor que tenia á An« 
tiope, bija de aqnel rey ,ccn la qual qncria casarse. >« laba Mentor 
las bnenaa prendas de la princesa , asegara á Telémaco que \ob 
dioses se la destinan ; pero ^e actualmente no debe pensar sino- 
en marcbar para Itaca , y libertar á Peuelope de las perseco* 
Clones de sua pretendientes. 

/XBDIA el hi)o de Ulises con un impacientísítno 
deseo de volver á ver á Mentor en la ciudad de Sa- 
lento , y de embarcarse otra vez con él , para resti- 
tuirse á la patria , donde esperaba ya habría llegado 
»u padre. Quando se acercó á Salento , quedó muy 
maravillado de ver toda la campaña vecina, que él 
había dexado casi inculta , y desierta al partir , ahora 
cultivada , como uu bello jardín , y llena de solícitos 
labradores ; y entendió bien , que todo esto era efecto 
ie las advertencias del sabio Mentor. Entrando des- 
pués en la ciudad , aHvirtió que no se veían en ellaf 
Utntoe artesanos , que sirviesen para el regalo ; y que» 
era mucho menor el número de los que se aplicaban ¿ 
«ola la magniñcencia. Esto disgustó no poco á Telé-* 
maco , que amaba naturalmente la pompa , y el alifto f 
|>€ro luego sobrevinieron otros pensamientos , qué le 
eeupáron el entendimiento. Vio desde le'jos á ldome-« 
neo junto con Mentor, y sentióse luego movido inte-* 
nórmente de dos afectos , alegría , y ternura. A pesar 
de toda la bue^a fortuna ^ que habla tenido en lar 
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guerra contra Adras to^ temía que su amigo no se diera 
por satisfecho, y mi^'iitras caminaba para él, -obser- 
vaba con atención los ojos de Mentor , para conocer si 
acaso «e debía acusar de alguna cosa. 

Primeramente Idomenéo abrazd á Telémaco con 
ternura de padre ; después Telémaco se le arrofd al 
cuello á Mentor , j bañóle con muchas lágrimas. Yo , 
le dixo Mentor , estoy satisfecho de vos : habéis come- 
tido sí algunos no pequeños errores ; pero os han ayit- 
dádo á conoceros , y á desconñar de vos mismo. Mu- 
chas yeces los hombres sacan mayor provecho de sus 
errores , que de las buenas acciones que hacen. Las ac- 
ciones'grandes llenan el corazón de orgullo , é inspí— 
ran una presunción arriesgada ; pero los yerros obli- 
gan á que el hombre entre en sí mismo, y le dan la 
prudencia , que había perdido con los sucesos próspe- 
ros. Lo que os queda que hacer es alabar á los dioses , 
y no querer ser alabado de otros-. Habéis obrado mu- 
chas grandes cosas ; mas confesad la verdad , que no 
las. habéis hecho vos. ¿No es verdad que las ha obrado 
una virtud extraña , que estaba infundida en vos ,. 
como una cosa no vuestra? ¿Y que antes erais capaz 
de echarlas á perder con el ímpetu de vuestro euojo , 
y con vuestra imprudencia? ¿No os acordabais de que 
Minerva, por decirlo así, os trocó en otro hombre 
superior á vos propio para hacer ella misma todo lo 
heroico que habéis executado? Sí , Minerva puso freno 
á todos vuestros defectos , como Neptuno , quando 
tiene al mar irritado , abonanza el furor de las tor- 
mentas. 

Mientras que ídomenéo hablaba con sus Cretenses ,. 
que habían vuelto cíe militar con Teiémaco , escu- 
chaba éste los sabios avisos de Mentor ; y mirando por 
lodos lados en su contorno , le díxo : esta es una mu- 
danza, cuya razón no acierto á comprehénder. Ha 
sucedido acaso mientras no he estado en Salen to al- 
gún contratiempo? ¿ De dónde viene , que no se ve ya 
mas aquella magniñcencia primera , la qual antes de 
partirme se veía por todas partes en la ciudad? Ya no 
veo , ni oro , ni plata , ni piedras preciosas : los vesti- 
dos son llanos ^ las fabricas que se haCen ^ menos ador* 
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nadas , j menos grandes : todas las artes han desmaya- 
do , y la ciudad parece un desierto. 

Habéis reparado, le respondió sonriendo Mentor, 
el estado de la campaña del contorno de la ciudad ! Sí , 
dixo Teiémaco , he visto en todas partes la labranza 
eslimada , y los terrenos bien trabajados. ¿ Quál et 
mejor , añadió Mentor , una ciudad magnífica , abun- 
dante de oro , y plata , con una campaña inculta , é 
infructuosa , ó una campaña cultivada , y fecunda , 
con una ciudad mediana , y de modestas costumbres ? 
Una grande ciudad' llena de artesanos, ocupados en 
afeminar las costumbres con las delicias , quando está 
ceñida de uuReyno pobre y mal cultivado , se semeja 
á un monstruo, cuya cabeza es de una excesiva grandeza, 
y todo el cuerpo extenuado , y falto de alimento , sin 
proporción alguna^ con ella la verdadera fuerza , y las 
verdaderas riquezas de un Reyno consisten en la mu- 
chedumbre del pueblo^ y en la abundancia délos man- 
tenimientos. Al presente tiene I domenéo una cantidad 
iAfinita de vasallos infatigables , que llenan todo el dis- 
trito de su país , y todo su país no es iñas que una ciu- 
dad sola, de la qual Salento no es mas que el centro. 
Hemos llevado de la ciudad ál campo los hombres que 
faltaban á este y sobraban en aquella. Ademas , hemos 
logrado que muchos pueblos extrangeros se viniesen á 
establecer en el país. Quanto mas se multiplica la 
gente, tanto mas ella multiplica con el trabajo los 
frutos de la tierra ; y esta multiplicación tan suave , 
y tan pacífica , aumenta mucho mas á su reyno , que 
una conquista. No se han echado de la ciudad , sino 
las artes superfluas , que apartan á los pobres de poner 
la atención debida á sus necesidades verdaderas, y 
vician á los ricos , despeñándolos en la afeminación 
y en el fausto -, pero no hemos becho daño alguno á las 
bellas artes , ni á los hombres que tienen verdadero 
talento para cultivarlas : por eso Idomenéo es ahora 
mucho mas poderoso que no quando admirabais su 
soberbia magniiiceucia. Aquel esplendor demasiado 
ocultaba una debilidad, y miseria que bien presto hu- 
bieran abatido su potencia. Ahora tiene numero mu- 
chp mayor de subditos , y los sustenta mas fácil- 
mente; y estos subditos amaestrados del ajnor de Las 
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birenas leyes , para exercilarse en la fatiga y iraljajo 
y en despreciar la vida , están todos á punto de pe- 
lear y defender las tierras , que han cultivado con sus 
prop^s manos. Veréis dentro de poco tiempo hecho 
maravilla de Hesperia á este reyno que os parece tan 
decaído de su primer estado. 

Acordaos , Telémaco , que hay dos cosas dañosas en 
el régimen de los pueblos , á las quales no se pone 
remedio casi jamas; la primera es una autoridad in- 
justa y demasiado violenta en los Reyes ; la segunda 
es el regalo , con el qual se corrompen las costumbres. 
Quando se acostumbran los Reyes á no conocer 
otras leyes mas que sus voluntades , y quando no re- 
frenan sus pasiones , todo lo pueden ; pero en fuerza 
de poderlo todo, desmoronan el fundamento de su 
potencia. Entonces ellos no tienen regla cierta , ni 
máximas ajustadas para gobernar; y mientras que á 
porfía les adulan todos , ^no les quedan , ni tienen 
subditos , sino esclavos. ¿Quién se atreverá á decir la 
Terdad á un Principe semejante? ¿ Quién será quien 
se atreva á ponerle término ? Cede todo á una fuerza 
tan impetuosa , huyen , se ocultan , y se lamentan los 
sabios y ni hay sino una violenta y repentina revolu- 
ción , que ]^ueda destituir á sn natural curso una po-^ 
tencia , que salió fuera de sus márgenes. Muchas veces 
también sucede , que el golpe que podria moderarla , 
la postra bíxx dexarle esperanza de levantarse mas. No 
hay ^sa que amenace tanto á los Beyes una fatal 
eaida , como una autoridad , que se extiende sobrado. 
Es puntualmente semejante á un arco flechado , que 
si no se aíloxa , al cabo de improviso se rompe ; ¿pero 
quién será el que tenga osadía para afloxarle? Ido me- 
neo' interiormente era justo ; esta tan engañosa auto- 
ridad lo haría precipitado del trono , y todavia no se 
habia encontrado quien le hiciera conocer sus errores. 
Fué menester, que los dioses nos conduxeran acá á 
Salento , para mostrarle esTa ciega y. desmesurada po- 
tancia , que no conviene -á un hombre. A mas fué me- 
nester , que para abrirle finalmente los ojos , se hicie- 
ran cierta especie , por decirlo así, de milagros. 

El otro mal , casi incurable es el regalo. Como una 
autoridad demasiado grande vicia á los Reyes , asi «1 
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Xegalo liasta las costumbres de todo un pueblo. Dicen , 
que el fausto sirve de alimentar los pobres á expensas 
de los ricos, como si no pudieran los pobres ganasM 
con mayor utilidad el sustento para su vida , calti-; 
vando la tierra , sin afeminar á loe ricos con estudia- 
Üos , y siempre nuevos regalos. Acostúmbrase todo ua 
pueblo á mirar como necesarias para la vida las cosa» 
que son mas superfluas ; cada dia se inventan ciertai 
nuevas necesidades , nlpueden ya no haberse menes- 
ter las cosas , de que no se tenia conocimiento treinta 
años há ; y llámase este exceso buen gusto , perfección 
de las artes , y pulidez de la nación. Es alabado como 
yirlud un tal vicio , que consigo se lleva tantos otros ^ 
y es tan contagioso , que llega basta in&cionar á las 
últimas-beces del pueblo. Quieren imitar la magniñ- 
cencía del Rey los qife le son menos cercanos en san** 
gre ; los grandes la de los parientes del Rey; las per- 
tonas de condición mediana quieren hacerse iguales á 
los grandes ; porque ¿quién es aquel que se hace jus- 
ticia á si mismo ? Los pequeños se ostentan por me- 
dianos ; y en suma todos hacen mas de lo que pueden ; 
los ricos por fausto , y por valerse de sus riquezas ; y 
los otros por iina mala vergüenza de parecer pobr«s« 
Aquellos mismos , que son harto cuerdos para conde^ 
nar un tan gran desorden , no lo son sufíicientemeifcte 
para tener esfuerzo de hacer los primeros cara, y dai* 
exemplo , que se oponga al común estilo. Arruinase» 
una nación entera , todas las condiciones se confun-» 
den , y el desmesurado deseo de enriquecer , para 
mantener gastos vanos , gasta aun los mas puros áni--> 
mos. De ninguna otra cosa se trata mas que de amonr* 
tonar riquezas : es infamia la pobreza. Sea un hombre 
erudito , hábil , virtuoso , instruya á los demás , gane 
batallas , salve su patria, sacriñque todos sus intereses.; 
se le desprecia si no realza el fausto sus talentos. 
Aquellos mismos que no tienen rentas quieren apa*» 
-rentar tenerlas ; y gastan como si las tuvieran. Todos: 
se empeñan, todos engañan, y uéan mil artifícios 
para enriquecerse. ¿ Mas quién habr^i que remedie 
estos males? Es menester trocar el gusto , y las eos-* 
lumbres de todo un pueblo , y darle también nuevas 
leyes. 4 Quién se podrá poner en tal empresa , sino ea 
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un Rey filósofo , que sepa con el exemplo de su pro-, 
pia moderación hacer colorearse de avergonzados á 
los que gustan de gastos magníficos y suntuosos , y 
animar á los hombres sabios , que tendrán sumo gusto 
de ver al Príncipe autorizar aquella decente templanza, 
que ellos profesan. 

Oyendo este discurso Telémaco, estaba como un 
hombre que despierta de un pesado sueño : conocia la 
verdad de estas voces , y se le estamp¿iban en el ánimo, 
como en el mármol se imprimen de mano de un va- 
liente escultor aquellas facciones , que mas le agradan, 
dándole no solamente gracia, sino vida también y 
movimiento. Estuvo silencioso , sin responder, y re- 
corriendo con el pensamiento lo que habia oido á 
Mentor , miraba al mismo tiempo las cosas , que se 
hablan mudado en Saleuto ; y finalmente vuelto á él, 
le dixo : 

Habéis hecho á Idomenéo el mas sabio de todos los 
Reyes , y se han mudado tanto , así este Príncipe , 
como todo su pueblo que ya no los conozco. Confieso 
también , que las cosas que aquí habéis hecho , son 
infinitamente mayores que las victorias que nosotros 
babemos obtenido. El acaso , y la fuerza tienen mucha 
parte en el éxito de las guerras : tenemos que partir la 
gloria de las batallas con los soldados : pero una ca- 
beza sola obrd en lo que hicisteis ; yos solo tuvisteis 
que resistir a un Rey y todo su pueblo , para enmen- 
darlos. Los sucesos de la guerra son siempre funestos 
y odiosos. Aquí todo es obra de una sabiduría celes- 
tial , todo es dulce , todo es amable , todo es puro , y 
da á yer claramente una autoridad superior á la hu- 
mana condición. Quando los hombres quieren ganarse 
alguna gloria , ¿ por qué no la procuran , aplicándose 
de esta suerte á beneficiar á los otros? ¡ O quan mal se 
entienden ,' esperando alcanzar una firme gloria y 
maciza , dando á saco la tierra , y vertiendo la sangre 
humana ! 

Mostró Mentor entonces en el semblante una ale- 
gría sensible , viendo á Telémaco tan desengañado de 
las victorias', y las conquistas , en una edad en que 
era tan natural , que se hubiera embriagado de la glo- 
ria que le cenia» 
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Es rerdad , replicó después Mentor , que todo esto 
que veis es bueno , y merece alabanza ; pero sabed^ 
Telémaco , que pudieran hacerse cosas mejores. Mo- 
dera Idomenéo sus pasioi^es , é igualmente se aplica á 
moderar también á su pueblo ; pero aun ahora no 
dexa de cometer muchos yerros y que son conseqüen- 
cias funestas de los que cometió antiguamente. Quando 
quieren los hombres dex.ar el mal , parece que aun el 
mal les persigue por largo tiempo ; porque les quedan 
los malos hábitos , enflaquecida la naturaleza con los 
yerros pasados , y muchas faltas casi incurables. 
I Venturosos aquellos , que nunca se han desviado del 
camino derecho de la virtud ! Pueden obrar bien con 
mas perfección que los otros : Los dioses , ó Telémaco, 
os pedirán á vos cosas mayores que á Idomenéo , por- 
que habéis conocido la verdad desde joven , y porque 
no habéis tenido una prosperidad demasiado graixde, 
que 08 pudiera haber pervertido. 

Idomenéo , proseguía Mentor , es cuerdo , y de un 
entendimiento penetrativo ; mas se aplica sobrado á , 
las cosas menudas , y no piensa quanto debiera -en lo 
sólido de los negocios. £1 talento de un Príncipe no 
consiste en hacerlo todo por si : es una necia soberbia 
pensar llegar á tanto , ó querer dar á entender al 
mundo , que lo puede hacer. Un Rey debe gobernar á 
su pueblo , escogiendo , y guiando á aquellos que man- 
dan á su mano , y no le es conveniente hacer también 
las cosas mas pequeñas ; porque eso es hacer el oñcie 
de sus Ministros. A estos debe solamente pedirlas 
cuenta » y saber quanto baste para tener , y hacer que 
se le dé tal razón con la discreción necesaria.. Es go- 
bernar muy bien , escoger y emplear á todos aquellos, 
que gobierua, conforme á sus talentos, conocerlos , 
corregirlos , y tenerlos á raya , y provocarlos á obrar 
con rectitud. Quererlo por sí mismo examinar todo es 
descoutianza , es flaqueza , es tener zelo de los negocios 
medianos que consumen el tiempo , y ocupan Ja li- 
bertad de ia mente , que se requiere para las cosas 
grandes. Es menester que el Príncipe tenga el ánimo 
libre y tranquilo para poder formar grandes ideas , y 
que piense con todo espacio los negocios difíciles,. en- 
teramente desocupado de otros. Un entendimiento | 
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que ha gastado su aplicación en menudencias es como 
las heces del vino que no tienen delicadeza , ni fuerza. 
Aquellos que gobernando se toman el cuidado dequal- 
quiera mínima cosa , se disponen á obrar con la con- 
sideración de lo presente , sin pensar mas allá en un 
futuro que está distante. Déxanse llevar siempre del 
negocio del dia en que están ; y siendo este solo negó* 
cío el que les ocupa , hace en ellos demasiad» grande 
impresión ; porque no se hace juicio sano de algún 
negocio sino quando se parangonan todos á una , y s« 
ponen en cierto orden , para que tengan entre sí pro- 
porción y respeto unos á otros. £1 dexar de seguir esta 
regla en el gobierno , es parecerce á un músico que se 
contentaae en hallar algunos tonos harmoniosos de 
voz ; pero que no cuidara de unirlos , y acordarlos por 
junto , para formar con ellos una dulce , y suaye me- 
lodía. Un tal Príncipe es puntualmente semejante á 
un arquitecto, que figurándose haberlo hecho todo, 
con tal que junte muchas grandes columnas , y mu- 
chas piedras bien trabajadas , sin pensar en él orden , 
y en la proporción con que ha de disponer estos ador- 
nos , quando forma una grande sala , no considera qu« 
terá menester hacer una grande escalera , que corres- 
ponda : quando trabaja el cuerpo de la fabrica^ 'no 
cuida , ni del atrio , ni de la faenada ; y toda la obra 
no es sino un montón confuso de partes magniñcas , 
no hechas la una para la otra , y que en lugar de ad-' 
quirir el artífice reputación , hará su afrenta eterna ; 
porque muestra que no tuvo idea harto capaz , para 
concebir de una vez todo el diseño general del edificio. 
Este es el carácter de un entendimiento menguado , y 
subalterno ; y el que nació con ingenio tan limitado , 
no es suficiente sino para dexarse regir por otro , y 
executar los órdenes-^ que de él reciba. Aseguraos, mi 
querido Telémaco , el gobierno de un Rey no requiere 
una cierta harmonía , como la música , y algunas 
ajustadas proporciones , como las pide la arquitectura. 
Si queréis que yo me sirva aun de la comparación 
de estas dos Artes , os mostraré como son medíanos 
hojpbres aquellos que gobiernan de modo semejante. 
No es mas que un cantor , el que en una capilla canta 
alguna cosa ; aunque muy perfectamente^ pero aqiiel 
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que goLierca toda la capilla , y regia al mismo tiempo 
todas sus partes , es el solo maestro : así igualmente, 
quiea labra las columnas, ó levanta un costado del 
editicio , no es mas que un albauil , y solamente es el 
arquitecto , quien" ha inventado la fábrica , y tiene ^a 
su idea todas las proporciones. De la misma manera , 
los que se fatigan , y despachan muchos negocios , 
gobiernan méqos que los demás, y no son «ino artíñ-r 
ees subalternos : el verdadero espíritu motor , qu« rigQ 
el estado , es el Príncipe , que sin hacer nada hace quQ 
se haga todo , que piensa , que idea , que prevee lo fu- 
turo , que se acuerda de lo pasado , que ordena , qué 
proporciona, que mucho antes previene las cosas , 
que hace cara continuamente para contrastar la for- 
tuna , como el nadador contra la corriente del agua , y 
que noche y dia está siempre atento para reparar to-^ 
dos los acasos. 

¿ Creéis , Telémaco , que un pintor afane desde la 
mañana á la tarde continuamente para fenecer sua 
trabajos quanto ánles pueda? No , no , con esta conti- 
nua , y violenta aplicación abogaría en sí mi«mo el 
fervor y viveza de la fantasía , y no pintaría con mas 
inclinación y gusto. Es menester que lo haga todo do 
una manera no regular ^ y según su capricho , confor- 
me se siente llevado del deseo, y estimulado de su 
propio genio. ¿ Creéis por suerte, que pierde tiempo 
«n moler los'colores , y en prevenir los pinceles? Esta 
es la ocupación de sus discípulos. El pintor se reserva 
el cuidado de meditar , y no piensa en otro , que eu 
lii-ar sobre el lienzo pinceladas de maestro , para dar 
dulzura , nobleza y expresión á sus figuras. Estas tíeué 
•n el pensamiento , y los sentimientos de aquellos ht:« 
roes , que quiere representar ; y considera como pre- 
sentes los siglos y circunstancias en que ellos se halla- 
ron. Con esta especie.de entusiasmo conviene que junte 
una -discTecion , que le contenga , para que todas laa 
partes de sus imágenes sean verdaderas , sean perfec-* 
ta», y tengan proporción unas con otras. ¿Podríais 
cojmprehender que se requieran penfamieutos méuot 
sublimes , menos ingeniosos, y menores esfuerzos de 
entendimiento, para hacer un gran Bey, que para 
hacer un valiente pintor? Concluid pues, qii« la ocurg 
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pación de un Rey debe co asistir en pensar y escoger 
aquellos que d<eben emplearse en el gobierno baxo sá 
mano. 

Paréceme , dixo Telémaco , comprehcnder lo que 
me decís ; pero si las cosas corrieran de esa manera , 
un Rey seria muchas veces engañado ; no examinando 
¿1 propio todos los negocios particulares. Vos os en- 
gañáis respondió Mentor; quando el Príncipe tiene 
conocimiento general del gobierno , él impide que 
puedan «ngañarlo. Los que en la expedición de los 
negocios no se proponen alguna máxima fundamen- 
tal , y no tienen discreción verdadera para conocerlos 
genios de los demás , andan siempre como á tientas ; 
y quando no se engañan , lo deben totalmente á la 
fortuna. Esos, ni aun saben qué es lo que buscan pre- 
cisamente , ni á qué blanco deben mirar : solo saben 
ser sospechosos , y desconfian antes de los hombres 
honrados , que les cói^tradicen , que de los engañosos 
que les adulan. Al contrario , aquellos que tienen ver- 
dadera idea del gobierno , y que como sabios conocen lo 
que han de desear, y los medios de que han de usar para 
Uegár á ello, advierten por lo menos en grueso si los horii- 
bres de qué ^se sirven, son instrumentos hábiles para 
efectuar sus designios , y si han comprehendido su in- 
tención , para encaminarse á ^quel término , que se 
proponen. De allende , como nó toman el empleo pe- 
sado de examinar parte por parte todos los negocios , 
tienen el entendimiento mas despejado ] para consi- 
derar con sola una ojeada lo macizo de la obra , y ob- 
servar si sus Ministros se adelantan acia el fín princi- 
xpal á que se deben enderezar. Si alguna vez se enga- 
ñan , á lo menos no es en lo esencial. Fuera de que 
son superiores á ciertos ligeros rezelos , que son indi- 
cios de im pobre entendimiento , y de un ánimo baxo, 
y que comprehenden , que no puede ser menos , sino 
que han de ser engañados en los grandes negocios ; 
porque es forzoso servirse de hombres que tanfreqüen- 
tementé suelen ser engañosos. Mas se pierde estándose 
por resolver á causa déla desconfianza , que no se per- 
derla en dexarse engañar un poco. Es dichosísimo el 
que no es engañado , sino en cosas medianas ; porque 
no de&an de acabarse entretanto las mas importantes , 

J 



TELÉMACO. tiBHO x*il. I6t 

y «stas son solas en las que ha de pensar hh hombre 
grande. Es menester castigar el engaño severamente 
quando se llega á averignarlo ; pero si' no se quiete ser 
verdaderamente engañado, es necesario no hacer caso 
de algún engaño. Un artesano* en sn tienda todo lo vé 
con sus ojos, y todo lo hace con sus manos:: pero ua 
Hey , en una monarquía grande , no puede hacerlo 
todo , ni verlo todo. Él no debe hacer sino las cosas 
que otro iio puede executar baxo su mando : no debe 
ver sino lo que hace parte de la decisión de los asuntos 
knportantes. 

En conclusión , Mentor dixo á Tel^mace : Los dio- 
ees os estiman , hijo de Uiises , y se disponen á hace- 
ros reynar con prudencia en vuestros pueblos. Todalo 
que aquí veis , mas se ha hecho para vuestra enseñan- 
ea , que para gloria de Idomenéo. Estas sabias reglas, 
que apreciáis tanto , y se han establecido envalento, 
no son mas que sombra-de lo que-algun dia haréis en 
Itaca , si con vuestras virtudes correspondéis á aquel- 
los sublimes intentos , que tiene acia vos el destino* 
Tiempo es que nosotros pensemos en partirnos , y ya 
Idomenéo iiene prevenido un baxel para restituirnos 
á la patria. 

Descubrióle luego Telémaco , si bien con alguna di- 
ficultad , una secreta añcion , que le hacia desapacible 
partirse de Saleuto. Por ventura me condenaréis , le 
dixo , como sobrado fácil -de enamorarme por los lu<^ 
gares por donde paso ; pero mi corazón me acusaría 
continuamente , si os ocultara que soy -amante de 
Antiope, hija de Idomenéo. No , mi amado Mentor , 
no es ya esta una ciega pasión , como aquella de que 
me curasteis en la isla de Calipso. Oouozco bien la 
profuudidad de la h^ida amorosa, que la ninfa £u- 
caris me había hecho en el corazón No puedo aun 
pronunciar su nombre , sin sentir turbación* ; y el 
tiempo , y la distancia no han podido borrármelo de 
la memoria. LJua tan funesta experiencia me enseña 
á desconñar de mí propio : pero no siento cosa seme- 
jante en el afecto que tengo á Antiope, No es este un 
amof desmedido : es conocimiento, es estima, y es 
una firme opinión de que seré feliz, si pudiera vivir 
«ou «Ua. di fUguA tiempo ios dioses me reslituyei» ^ 

Q 
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mi padre, y si me permiten escoger á mi gusto muger, 
Antiope ha de ser mi esposa. Lo que eu ella sama- 
mente me agrada es el silencio j modestia : aquel estar 
retirada , y aquel trabajar sin interrupción : la habi- 
lidad de texer j bordar : la aplicación á regir después 
de muerta sa madre , toda la casa de Idomenéo : el 
desprecio en lt)s vanos adoraos , y aquel ver que se 
olvida, y aun qae no conoce ser bella. Quando ido- 
meneo la manda que guie al son d - los pífanos lad 
dantas de las doncellas Cretenses , podría tenerse por 
Venus : tanto garvo y gracia tiene en executario. Si Já 
lleva Ofrúsigo á la caza , en las selvas se deja ver tan 
nSagestnosa , y tan diestra eu tirat las flechas , que pa- 
rece puntualmente á Diana en medio de sus ninfas t 
solaella no lo sabe , y todo el mundo lo admira. Al 
verla entrar en el templo , y llevar en algún cestilla 
tobre la cabeza las cosas sagradas , fuera fácil tenerla 
por aquella misma deidad , que allá dentro mora ; Con 
qué religioso temor , y con qué piedad la hemos visto 
oíreber álos dioses sacrificios , é impedir los efectos de 
éu enojo , quando ha sido preciso purgar alguna cul- 
|>a , ó desviar algún fatal presagio ! ñnalmente , quien 
la ve en compañía de muchas doncellas con la aguja 
en la máno^ piensa que es Minerva , que con disfraz 
knmano ha venido á inspirar á los hombres el amor 
de las buenas artes; Dando este estímulo , y brio á las 
otras para que trabajen , les templa la fatiga y enfado 
eon la suavidad dé su voz , cantando ias histerias de 
los dioses ; y trabajando ella misma , excede la pintura 
mas delicada co^u lo primoroso de sus bordados. Ven- 
fnroso de aquel , que se uniere con ella en amable 
coyunda , no tendrá que temer su esposo otra cosa sino 
perderla y alcanzarla en dias. 

Pongo aquí por testigos á los dioses, amado Mentor 
mió , que estoy pronto á partirme : amaré á Antiope 
mientras que vivierie ; pero no me detendrá ni uñ mo- 
mento mi vuelta acia la patria. Si hubiera otro de po- 
seerla, pasaría afligido toda mi vida , y en perpetuo 
tormento ; pero la dexaré finalmente, aunque sepa que 
puedo perderla con la ausencia. No quiero hablar á 
ella, ni á su padre en mi amor, porque no debo ha- 
blar á Otro que á TOS; miéatras que reititiüdo Uli«e« 
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lobte BU trono , no me diga estar de ello contento» 
Bien podéis comprehender por esto quáu diferente sea 
este amor de aquella pasión con que me yisteis en la 
isla de Calipso tan ciegamente amante de una de las 

ninfas. 

Convengo también yo en vuestra opinión , Tel¿- 
míico , respondió Mentor , y estoy persuadido de esta 
diversidad. Antíope es de apacibles costunibres , sen- 
cilla y cuerda. No desdeña el trabajo de sus manos 2 
prevee mucho antes las cosas , y también provee á 
todo : sabe callar quando conviene : trabaja siu cesar, 
pero sin demasiada priesa ; y haciendo cada cosa á su 
tiempo , aunque ocupada siempre , nunca se embaraza» 
pone toda su gloria en administrar bien la casa de su 
padre , y de esta gloria tiene mayor adorno , que de su 
beldad. ^"^9^^ ^^ ^^^^ cuida , y tiene encargo , que la 
obliga á negar, á corregir y ahorrar cosas , que hapen 
odiosas á todas las mugéres , se ha hecho amable á to- 
dos los de la familia ; porque no se halla en ella pa- 
sión , 6 pertinacia , ó ligereza , ó extravagancia de ge-r 
nio , cómo en las otras. Hácese comprehender con un 
éolo mirar, y temen todos no satisfacer á su voluntada 
da los precisos órdenes quando encomienda la execu* 
cion de algún negocio ; pero no ordena cosas , quo no 
puedan cumplirse : reprehende con dylzura , y anima 
reprehendiendo ; en ella reposa el corazón de Idome- 
Béo como un pasagero rendido del calor excesivo del 
sol , descansa á la sombra sobre la yerva fresca. Tenéis 
razón , Telémaco : Antiope es tesoro digno de ser bus^ 
cado , hasta en los mas apartados paises. Como ella 
no adorna el cuerpo con vanos aliños y así ni adorna 
el ingenio con noticias inútiles , y su fantasía , aunque 
viva , se enfrena con prudencia discreta. Jajpasis habla 
bí no lo pide la necesidad , y si tal vez para hablar 
abre sus labios , tienen sus dichos cierta natural gra- 
cia , y persuaden con suavidad. Quando discurre , 
todos los demás callan , y ella se colorea con modet'ta 
vergüenza. Fuera menester poco para dexar de decir 
lo que quiere , quando repara , que con lauta stetíciou 
|a escuchan. En suma , es tan sileiueiosa , y tan cauta, 
^ue apenas la hemos oído hablar. 

^Osacojcdals; Telémaco, de aquel día que la hizo su 
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padre venir á su presencia ? Compareció con los ojos 
baxo9 : y cubierta de un grande velo , ni hablo , sino 
para mitigar e! enojo de Idomenéo , que quería hacer 
castigar rigurosamente á un esclavo. Mostró ella al 
principio hacerse parte en su cólera ; después le sosegó, 
y lo hizo finalmente entender todas las razones , que 
podian excusar a aquel infeliz; y sin dar á conocer al 
Bey que' se habia dex.ado arrebatar sobrado de la 
ira , le inspiró en el ánimo dictámenes de justicia , j 
de compasión. Quando acaricia Tetis el viejo Nereo, 
no sosiega con mas dulzura las irritadas ondas. Asi 
Antiope , sin arogarse autoridad alguna , y aun sin 
'Valerse de su hermosura , templará algún día el cora- 
zón de su esposo , con aquella destreza misma con que 
ahora taüe la lira , quando con esta suele hacer la 
mas suave harmonía , ved , dÍKo otra vez , Telémaco , 
vuestro amo/ acia Antiope es justo : los dioses os la 
déátiuau, f ^^ á:mais con afecto racional : es menester 
no obstante que Ulises os la dé. Os alabo , porque á 
tila no haiieis querido descubrir vuestro afecto : pero 
sabed, que si hubierais tomado algún pretexto para 
explicarle vuestros intentos , os los hubiera ella repro- 
bado , y ya hubiera dexado de teneros estimación. 
Antiope por sí sola iTo se prometerá nunca á alguno , 
sino que se dexará dar de su padre ; sin embargo , no 
6e resolverá á tomar por esposo sino á un hombre , 
que tema á los dioses^ y satisfaga á todas las obliga- 
ciones. ¿ Habéis reparado , como yo mismo lo he Mo- 
tado , que se dexa aun vérmenos , y baxa mas los ojos 
después de vuestra vuelta ? Sabe bien Antiope todo lo 
próspero , que os ha sucedido en la guerra : tiene en- 
tendido vuestro nacimiento , vuestros sucesos, y las 
raras prerogativas , que os han dado los dioses ; y esto 
es lo que la hace tan modesta , y tan circunspecta. Va- 
mos , Telémaco , vamos , á I taca : no me queda mas 
sino hacer que encontréis á vuestro padre , y poneros 
en estado de alcanzar una esposa digna del siglo de 
oro. Aunque no fuera mas que una pastorcilla pobr^ 
en el pais frió de Álgido, y no bija del Rey de Sálenlo, 
^mo lo es , seriaib felicísimo poseyéndola. 

riN D£X« IiIBVLO T1<»S9XMU SEPÜKBO* 
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ÍTiOUiíváo y temientlola Salida de sns hnespodes , propone á lyfentof 
muchos negocios dificultosos , asegurándolo que no podra arr»* 
glaMos sino con su socorro. Mentor le declitra como debe portarse , 
y se mantiene firme en llevarse á Telémaco. Procura Idomenéo 
todavía detenerlos animando la paáionde este hacia Antiope : los 
lleva á una partida de Caza, á la qnal quiere que asista su hija. 
Un jabali despedazaría i esta , si Telémaco no le salvará la vida« 
liO cuesta después macho trabajo el dexar ala princesa, y des- 
pedirse de su padre : pero animado por Mentor, vence su senti- 
miento, y 5e embarca para su patria. 

XdomÉneo , q[ue tcmia la salida de Telémaco y Men- 
tor , no pensaba si no en retardarla. Representó á 
Mentor que no podía arreglar sin el una disputa que 
8e habia levantado entre Diofanes , sacerdote de Júpi- 
ter conservador, y Heliodoro, sacerdote de Apolo, 
sobre los agüeros que se sacan del vuelo de las aves y 
de las entrañas de las victimas, 

¿ Porque , le respondió Mentor , os habéis de meter 
en cosas sagradas? Dexad que lo decidan los Etr úseos, 
que tienen la tradición de los oráculos mas antiguos , 
y son inspirados para ser intérpretes de los dioses ; 
emplead solamente vuestra autoridad para ahogar esas 
disputas en su mismo nacimiento. No se os conozca 
parcialidad ni preocupación ; contentaos con confir- 
mar la decisión quando se haya hecho : acordaos que 
debe un Rey sujetarse á la religión , sin pretender j ar- 
mas arreglarla : de los dioses sale la religión , y es su- 
perior á los Reyes. Si quieren estos arreglarla , en lu- 
gar de protegerla la esclavizaran. Son tan póderoíoí 
los Reyes , y los demás hombres tan floxos , que es tara 
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todo á pique de que lo trastornen aquellos á su ar1>i«» 
trio , si se les dexa meterse en las-^üestiones que tocan 
á las cosas sagradas. Dexad pues que los amigos de los 
dioses-decidan con entera libertad ; j básteos contener 
á los que no obedecieren á su sentencia, después' de 
declarada. ' , 

Después Idomenéo se quexó del apuro en que se hal- 
laba tocante á un gran numero de pleytos entre varios 
particulares , que querían que sentenciara á toda priesa. 

Decidid , le respondió Mentor , todas las qüestiones 
nuevas que tiran á establecer máximas generales de 
jurisprudencia , y interpretar las leyes : pero no os 
encarguéis jamás de juzgar las cansas particulares : 
^as vendrían desde luego á sitiaros. Seriáis el único 
juez de vuestro pueblo , todos los demás jueces subal"- 
ternos se harían inútiles ; os hallaríais oprimido por 
negocios de ^orta importancia , abandonado á loa 
mayores , sin poder acabar con las menudencias de ios 
pequeños. Guardaos pues de entrar en semejante labe- 
rinto ; dirigid los negocios particulares á los. jueces or- 
dinarios : no hagáis sino lo que otro no puede hacer 
para aliviaros ; entonces cumpliréis con las verdaderas 
obligaciones de un Rey. 

También me atormentan, decía Idomen¿o> para 
ciertos casamientos. Los sujetos de distinguido naci« 
miento queme han seguido en todas las guerras , y que 
han perdido muy grandes haciendas sirviéndome , qui- 
sieran hallar cierta recompensa casándose con doncel- 
las ricas ! con decir una palabra , les proporcionare 
estos establecimientos. 

Es verdad , respondió Mentor , que no os costaría 
sino una palabra ; pero esta misma os saldría dema- 
siado cara. ¿Quisierais quitar á los padres la libertad 
y el consuelo de escoger á sus yernos, y por consiguiente 
á sus herederos? Sería esto poner á todas las familias 
en la mas rigurosa esclavitud ; os haríais responsable 
de todos los infortunios domésticos de vuestros ciuda- 
danos. Bastantes espinas tienen los casamientos sin 
que se les añada todavía esta amargura. Si tenéis que 
premiar á servidores leales, dadles tierras incultas, 
con honores y grados proporcionados á su nacimiento 
y servicios ¡ añadiendo , si es menester , algún dinero 
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sftcado de la propia economía : pero nunca debéis sa- 
tisfacer vuestras deudas , sacriñcando á las doncellas 
xic^s , á pesar de sus padres. 

Dexando esta pregunta Idom^ueo pasó Juego Á otea. 
Los Sibaritas , decia el , se quexan de que fiemos usur- 
pado tierras suyas y para darlas , como incultas , á loa 
extranferos qm , poco ha, hemos atraydo aquí. ¿ He 
de ceder á estos pueblos ? Si lo hago , creerá qualquiera 
que puede formar desde luego pretensiones contra no- 
sotros. 

No es justo , respondió Mentor que á los Sibaritas 
se les dé crédito en la propia causa ; pero tampoco á 
TOS. ¿ A quien se ha de dar pues , replicó Idomenéo ? 
A ninguno , prosiguió Mentor. Pero se ha de tomar 
por arbitro á un pueblo vecino de que no desconfie uno 
ni otro ; tales son los Sipontinos y que no. tienen nin- 
gún interés contrario al vuestro. 

¿ Pero estoy yo obligado, respondía Idomenéo, á 
remitirme á algún arbitro ? ¿ No soy Rey ? ¿ Está obli- 
gado un soberano á someterse á unos extrangeros^ 
guando s^ trata de la extensión de sus dominios? 

Siguió asi Mentor : una vez que os mantenéis ñxme ^ 
os parecerá que vuestro derecho es inconcuso : por otra 
parte , no quieren ceder nada los Sibaritas ; pretenden 
ellos que es cierto su derecho. £n medio de aquellos 
pareceres tan opuestos , es menester que un arbitro es^ 
cogido por ambas partes ajuste la disputa , ó que se 
decida por la suerte de las armas; no hay medio. Si 
entrarais en una república en donde no hubiese magis- 
trados ni jueces , y á cada famüia le pareciese tener 
derecho de sostener con violencia sus pretensiones con** 
tra sus vecinos, llorariais la desgracia de semejante 
nación , y os causaría horror aquel terrible desorden y 
en que se armarían unas contra otras todas las familias* 
¿ Pensáis acaso que los dioses miran con menos horror 
el mundo entero que es la república universal , si cada 
pueblo, que no es sino una familia grande, cireyera 
tener derecho suficiente para hacerse violentamente á 
si mismo justicia en todas sus pretensiones contra los 
demás pueblos vecinos? Un particular q\M posee un 
campo , como herencia de sus mayores , no puede 
aianunerse en el sino por la autoridad de las leyes y 
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por sentencia ele un magistrado : el seria casttgaád 
xnxiy severamente como sedicioso , si quisiera conser-^ 
Tar por la fuerza lo que la justicia le ha dado. ¿Pensáis 
que los Reyes puedan valerse desde luego de la vio- 
lencia para sostener sus pretensiones, sin haber probadp 
primero todos los medios suaves y humanos? ¿ No ed 
todavía mas sagrada é inviolable la ^sticia para ios 
Beyes quando se trata de paises enteros, que para los par- 
ticulares relativamente á algunos campos cultivados? 
¿ Será injusto y robador el que no tome sino ^algunas 
yugadas de tierra ? ¿ Será justo , será héroe el que tome 
provincias? ¿ Si se apasionan, si se lisonjean, si se 
ciegan en los pequeños intereses de los particulares , 
no deben temer todavía mas semejantes engaños en 
los grandes intereses del estado? ¿ Se dará uno crédito 
á si mismo , en una materia en que hay tantos moti- 
TOS para desconfíar de si propio ? ¿ No temerán enga- 
sarse en casos en que el error de un hombre solo tiene 
resultas horribles ? £1 error de un Rey que se lisonjea 
en sus pretensiones ocasiona muchas veces estragos , 
hambres , matanzas , depravaciones de costumbres , 
cuyas funestas conseqüencias se extienden hasta los 
siglos mas remotos. ¿ Un Rey que junta siempre al 
rededor de su persona tantos aduladores , no temerá 
que le adulen en tales ocasiones? -Si se refiere á algún 
arbitro para terminar la controversia, hace ver su 
equidad , buena fé y moderación ; el publica los solidos 
motivos sobre que se funda su causa. £1 arbitro esco-- 
gido es mediador amigable , y no juez riguroso. No 
obedecen ciegamente á sus decisiones ; pero merece su 
carácter la mayor atención : el no sentencia como juez 
soberano; pero hace proposiciones , y por sus consejos 
se sacrifica algo para conservar la paz. Si llega la guerra 
á x>ésar de todos los cuidados que toma un Rey para 
conservar la paz y el tiene á lo menos á su favor el tesr 
timonio de su conciencia -, el aprecio de sus vecinos , j 
la justa protección délos dioses. Movido Idoméneode 
este discurso consintió en que los Sipontinos fuesen me< 
diadores entre el y los Sibaritas. 

Entonces el Rey , viendo que se inutilizaban todos 
los medios para hacer que se quedasen ambos extran- 
i;eros , probó detenerlos con un lazo mas fuert«. £1 
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había notado que Telémaco quería á Anlíppc ; y esperó 
venceíle por esta pasión. Con esta mira la hizo cantar 
muchas veces en los convites. Ella lo hizo para no de- 
sobedecer á su padre , pero con tanta modestia j tris- 
teza , que bien se conocía lo que sufría obedeciendo r 
Llegó Idoraenéo hasta querer que ella cantase la vic- 
toria ganada contra los Daunos y Adrasto : pero nuiíca 
pudo ella resolverse á cantar las alabanzas dé Telé- 
maco ; lo negó con muy respetoso modo , y su padre 
no se atrevió á violentarla. Su voz dulce y sensible 
penetraba el corazón del joven hijo de Ulises ; el se 
hallaba del todo conmovido. Idoméaeo que tenia loa 
ojos ñxados en el , gozaba del gusto de observar su 
turbación. Pero Telémaco disimulaba, y hacia como 
que no conocía las intenciones del Rey. No podía dexar 
de ser muy agitado en tales ocasiones ; pero podía mas 
con el la razón que el sentimiento ,• y ya_no era aquel 
Telémaco á quien otra vez tiranizó una pasión loca en 
la isla de Calípso. Mientras cantaba Autíope , el guar- 
daba un profundo silencio ; y al instante que ella ha- 
bía acabado y el dirigía luego la conversación hacia 
otro asunto. 

No pudiendo el Rey por este medio acertar con lo 
que deseaba, resolvió al fin hacer una batida muy 
grande para dar gusto á su hija. Antíope lloró no que- 
riendo asistir á ella : pero al fin tubo que obedecer á 
la orden terminante de su padre., Monta ella un caballo- 
ardiente , fogoso , y semejante á los que domaba Castor 
para los combates ; ella le guía sin trabajo : una tropa 
de doncellas la sigue con ardor ; y parece Antiope en 
medio de ellas como Diana en las selvas. £1 Rey la vé^ 
y no puede hartarse de verla ; en viendola^blbida todas 
sus pasadas desgracias. También la vé Telémaco , y le 
mueve mas todavía la modestia de Antíope , que su 
destreza y todas sus prendas. 

Los perros perseguían á un jabalí enormemente 
grande , y tan furioso como el de Calídon : sus largas 
cerdas eran ásperas y erizadas como dardos ; sus ojos 
centelleantes brotaban sangre y fuego ; seoya á lo lejos 
8tt resuello, como el ruido sordo de los sediciosos vientos 
quando Eolo los vuelve á llamar á su antro para apaci- 
guar las tempestades ; su^ colmillos largos y corvos como 

Q ^ 
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la cortadora guadaña de los segadores , cortaban el 

tronco de los arboles. Todos los perros que se atrevian 

á einbestirle sallan despedazados : los mas atrevidos 

cazadores, al mismo tiempo que le seguían, temían 

alcanzarle. 

Antiope que corria tan ligeramente como los yien« 
tos , no temió atacarle de cerca : le dispara un dardo 
que le atraviesa por encima de la espalda. Sale á bor- 
botones la sangre del feroz animal , y le hace mas fu- 
rioso : se vuelve hacia la persona que le hirió. Al ins- 
tante , el caballo de Antiope , no obstante su ñereza , 
ee estremece y retrocede : el monstruoso jabalí se lanza 
contra el , semejante á las pesadas máquinas que sacu- 
den las murallas de las plazas mas fuertes. Vacila el 
caballo y cae. Se vé Antiope en el suelo sin poder 
evitar el golpe del colmillo del jabalí animado contra 
ella. Pero Telemaco atento al peligro de la princesa , 
ya se habia apeado. Mas pronto que el rayo el se arroja 
entre el caballo abatido y el jabalí que vuelve para 
vengar su sangre : tiene en sus manos un dardo largo , 
y le mete casi entero en el vientre del horrible animal, 
que cae lleno de rabia. 

Al instante Telémaco le corta la cabeza , que aun 
infunde miedo quando se mira de cerca , y asusta á 
todos los cazadoreis : el la presenta á Antiope. Ella se 
pone colorada : consulta los ojos de su padre, que, des- 
pués de haber teuido susto tan grande , se halla arreba- 
tado por la alegria viendo á su nija fuera de peligro , y 
le hace seña' que debe aceptar el don que se le ofrece. 
Tomándole, dixo ella á Telémaco : recibo con agra- 
decimient(kotro don vuestro todavía mayor : pues os 
debo la vida. Apenas acabó de hablar , quando temió 
haber dicho demasiado; baxó los ojos : y Telémaco, 
que vio su turbación , no se atrevió sino á decirle estas 
palabras : ¡Dichoso el hijo de Ulises de haber conser* 
yado una vida tan preciosa ! \ Pero mas dichoso aun 
/si pudiera pasar la suya junto á vos ! Antiope, sin 
responderle, entró precipitadamente en la tropa de 
sus jóvenes compañeras , y volvió á montar á caballo. 

Idoii^néo hubiera desde ese instante prometido sn 
X hija a Telémaco : pero esperó encender mas su pasión 

dexondoie eu la i]],eerúdux^bre ^ y creyó auad^ten^il^ 
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todavía en Sálenlo por el deseo de asegurar su casa- 
miento. Asi discurria Idomenéo en su interior ^ pero 
los dioses se burlan de la prudencia de los hombres. 
Lo que habia de detener a Telémaco fue precisamente 
lo que apresuró su marcha : lo que. empezaba a sentir 
le inspiró una justa desconñauza de si mismo. 

Redobló Mentor sus diligencias para inspirar á Te- 
lemaco un deseo impaciente de volverse a Itaca. Hizo ' 
instancia , pues , á Idomenéo , par4 que le dexara par- 
tir , y ya estaba pronto el baxél ; porque habia cuidado 
de hacerlo prevenir, luego que estuvo Telémaco de 
vuelta en Salento. Así Mentor, que^reglaba todos los 
momentos de la vida de Telémaco al fin de levantarlo 
al mas alto grado de gloria , no le obligaba á que se 
detuviera en cada lugar , sino quanto era preciso para 
ejercitar su virtud , y hacerle adquirir experiencia. 

Idomenéo , que lo habia vistoj aprestar con sumo 
disgusto: suyo , cayó en ui^a aflicción mortal, y en un 
abatimiento de espíritu, digno de mo^er compasión 
en qualquier|i ánimo , entendiendo que sus hulbpede» , 
de los quales hábia recibido tantas asistencias , ya se 
hallaban á punto de dexarlo. Cerrábase en los sitios 
mas obscuros de la casa , y allí daba algún alivio á su 
pecho ; echando fuera muchos suspiros , y derramando 
amarguísimas lágrimas. Olvidábase de comer, y no 
podia mitigar el sueno sus crueles penas ; enflaque- 
cíase de dia en dia, consumiéndose con sus conti- 
nuos desasosiegos. Como un grande árbol, que asom- 
bra con sus espesas ramas una parte de la campaña , 
que jamas han podido arrancar los vientos , que lafe* 
cunda tierra gusta de criar en su seno , y que nunca 
fué herido de la segur : si un gusano comienza inte- 
riormente á roerle aquellos pequeños conductos , por 
donde corre el xugo á alimentarlo , se empieza luego 
á poner marchito, sin poder descubrirse la causa de 
.su mal, y perdiendo el primer vigor, despojado de 
sus hojas , que le eran no de menos gloria que adorno , 
no muestra mas que un tronco seco , cubierto de una 
corteza hendida en muchas partes , y algunas ramas 
de] todo sin verdor ; así se mostraba en su pena melan- 
cólico Idomenéo. 

;£iiternecido Telémaco, no se atrevía á hablarle, 

Q 6 
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ántcfe temiendo que se llegaba el día de la partida ,! 
buscaba algún pretexto para dilatarla ; j . hubiera' 
largo tiempo estado en esta-perplexidad , si Mentor 
no le hubiera hablado así : Bien tengo sumo con- 
tento d^ veros tan mudado del que fuisteis primero. 
Habíais nacido intratabje y erguido, j no amabai» 
«ino á vuestras comodidades , é intereses ; pero al ñn 
os habeis^hecho verdaderamente hombre ; j comenzáis 
con la experiencia die vuestros males á tener compasión 
de los ágenos. Sin una tal compasión , ni se puede te- 
ner bondad , ni virtud , ni talento de gobernar ; mas 
no es menester llevarla hasta el exceso , ni tolerar que 
decline á flaqueza el amor de la amistad. Yo hablaré 
gustoso á Idomenéo , para hacer que consienta en 
vuestra partida, y os ahorraréel embarrazo de una con- 
servación tan molesta ; pero como no apruebo , que 
vuestro corazón se dexe dx>ifaiiiar áe la soberbia , así 
tampoco quiero , que se dexe ocupar de una perniciosa 
vergüenza. Debéis acostumbraros á mezclar el esfuerzo, 
y la constancia con un tierno y afectu^o amor. E* 
menester temer afligir á un hombre sin necesidad; 
antes , si no puede ser menos sino darle algún sinsabor, 
interesarse en su pena , y templar lo posible el golpe-, 
quaudo na se puede excusarlo enteramente. Para que 
la noticia de vuestra partida , respondió Telémaco , se 
le haga menos penosa , quisiera mas quería recibiera 
^domenéo de vuestra boca que de la mia. 

Os engañáis , mi amado Telémaco , le replicó Men»- 
-tor : vos habéis nacido como todos los hijos de los 
Reyes, criados entre las grandezas; que quieren qjie 
todo se haga á su modo , y que toda la naturaleza se 
doble á su voluntad ; pero qut; cara á cara no tienen 
hrio para resistir á qualquiera que sea. No es esto , por- 
que hagan ellos caso délos hombres , 6 teman afligirlos 
por bondad propia,* pero lo hacen por conveniencia 
propia, porque no quieren ver junto á sí ciertos ros- 
tros melancólicos , y descontentos. Las tribulaciones 
y miserias agen as no les mueven á compasión , con tal 
que no las tengan á los ojos ; yst en alguna ocasión las 
oyen referir , estos discursos les dan enfado , y llenan 
de tristeza. Para agradar á los principes , ts menester 
ficmpre decirles, qu€ toda» lascosa» Víin biea; porq^iw^ 
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mientras están entre las delicias no quieren ver, ni 
oir cosa que pueda interrumpirles el gozo. Hase de 
reprehender , de corregir alguu atrevido , de resistir á 
las pretensiones , é injustos deseosos de un importuno, 
primero que hablen ellos con un apacible brio , darán 
siempre á otro la comisión. En tales ocasiones se deja- 
rán mas presto arrebatar de las gracias mas injustas , 
j perderán los negocios mas. importantes por no saber 
decidir contra la opinión de aquellos , con quienes cada 
dia han de tratar. Ésta debilidad , que en ellos se repara, 
hace que todos piensen en sacar de eUa conveniencia : 
todos los solicitan, los importunan, y aun los oprimen ; 
y oprimiéndolos , llegan ñnalmenle á alcanzar lo que 
Duscan. Al principio los adula, y alaba quien quiere 
insinuarse en su gracia ; pero quando ha ganado la 
conüanza , y habiéndose asegurado en algún grado de 
autoridad , al punto los maneja á su discreción. Ellot 
gimen , y auieren muchas veces sacudirse este yugo ; 
mas lo arrastran mientras que viven. Son zelosos de 
no mostrar al mundo, que son mandados de qualquiera 
^ue sea , y no obelante continuamente se dexan domi* 
nar; antes no pueden hacer menos de haberlos me- 
nester ; porque son semejantes á aquellos delgados 
vastagos de la vid , que se enredan siempre al rededor 
del tronco de algún grande árbol , no teniendo en si 
propios otro apoyo. 

Nunca permitiré , Telémaco , que caigáis vos en ese 
error, que hace inütil á un hombre, para el gobierno. 
Vos, que no teniendo brio para ha blar á Idomenéo, te-» 
neis corazón tan tierno , no tendréis.mas piedad de sus 
males, luego que hayáis salido de Saleuto : ya su dolor 
no os moverá á compasión , y su presencia , que ahora 
os confunde. Id , pues , á hablarle , y aprended en e»ta 
ocasión á aer juntamente compasivo , y fuerte. Dadle 
á entender vuestro dolor en dexarle ; pero mostradlo 
i también con palabras resueltas la necesidad departiros. 

No se atrevía Telémaco á resistir mas á Mentor , ni 
á ir á encontrar al añigidisimo Idomenéo : avergon- 
zábase de su temor, y no tenia brio para vencerlí»*: 
estábase indeciso, daba dos pasos ,^ y luego volvia á 
Mentor , para alegarle alguna nueva razón de dilatar- 
los ; pera una sola mirada de Mentor le q,uitaba la» 
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voces, y hacia desvanecer todos sus especiosos pretextos i 
¿ Luego es este , decía Mentor , aquel vencedor de los 
Daunos , aquel libertador déla grande Hesperia , aquel 
hijo del $abio Ulises , que ha.de ser después de él ora* 
culo de la Grecia? El no osa decir á Idomene'o ^ quena 
puede dilatar mas. la vuelta á la patria , para ver á su 
padre. \ O quán infelices fuerais algún dia pueÍ)los de 
Itaca , si tuvierais un Rey. que se dexara llevar de una 
perniciosa vergüenza , y que en las cosas mínimas sa- 
criücára á su propia llaqueza sus interese» mayores ! 
Reparad , Telémaco , qué diferencia se halla entre el 
valor necesario en las batallas , y el brio que se requiere 
en los negocios. Vos no habéis temido á las armas de 
Adrasto , y teméis ahora. la aflicción de Idomenéo. .' 
Esto es lo que hace perder la reputación á los Prínci- 
pes , que han hecho las mayores , y mas nobles accio- 
nes. : después de parecer en la guerra héroes , se mues- 
/ tran k)s mas viles entre todos los hombres en lasaccÍQ.nes 
^ comunes , en las quales los otros se portan con vigor. 

Conociendo Telémaco la verdad de estas voces , y 
j-áe tal reprehensión , se partió con presteza , sin escu- 
charse mas á sí mismo ; pero apenas empezó á verse en- 
donde Idomenéo estaba en una silla con los ojos baxos y 
desmayados , y maltratados de la tristeza , como si se 
temieran uno á otro , no se atrevía á mirar al Rey ; y 
entendiéndose entresí , sin decir nada , temía cada uno. 
que el otro iba á quebrantar el silencio , y al mismo 
tiempo se pusieron ambos á llorar. Al ñn Idomenéo , 
violentado del dolor excesivo , gritó : ¿ De qué sirve 
procurar la virtud , si ella recompensa tan mal á los 
que la estiman? Después de haberme hecho conocer 
mi flaqueza, mis huéspedes me dexan. Ahora bien, 
volveré á caer dentro de poco en todas mis desgracias 
primeras. No se me hable mas de gobernar bien : no , 
que no puedo recabarlo mas , porque estoy enfadado 
de los hombres. /, Adonde queréis iros , Telémaco ? Ya 
ha muerto vuestro padre , y viciosamente lo buscáis : 
Itaca está en poder de vuestros enemigos : alguno de 
ellos habrá casado con Penélope ,' vuestra madre, y 
ellos os harán morir , quaudo os vieren de vuelta. 
Quedaos aqui : seréis mi hierno y heredero ; reynareis 
después de mi muerte : aun durante mi vida ^ teudrei» 
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aquí un poder absoluto ; mi conñanza en vos no lendra 
limites. Si sois insensible á tantas ventajas, á lo me^ 
not dexadme aqui á Mentor , que es mi único recurso^ 
Hablad , respondedme; no se endurezca vuestro cora- 
zón , tened piedad del mas desdichado de los hombres. 
¿ Y que ? ¡ Kp me decis nada ! Ah ! ya conozco quan 
crueles son para mi los dioses, y lo siento con ma» 
rigor aun que quando , en Creta y atravesé el pecho 
de mi mismo hijo. 

Finalmente Telémaco con voz xonfusa , y tímida , 
le respondió así : Yo no soy dueño de mí mismo : loft 
hados me llaman para mi patria. Mentor» que tiene 
todo el saber de los dioses , me ordena en su nombre la 
partida de este lugar : ¿ Qué queréis pues, qué yo haga? 
¿ Renunciaré acá: o á mis padres , y patria , que me 
deben ser mas amables qiTe mi vida? Habiendo yo na* 
cido para ser Rey , no estoy destinado para una vida 
dulce , y tranquila , ni para seguir mi genio. Vuestro 
Reyno es mas rico y poderoso que el de mi padre ; 
pero yo debo preferirlo que me^estinan los dioses á 
lo que me ofrecéis con tanta bondad. Me creería feliz 
teniendo á Antiope por esposa , aun sin la esperanza 
de vuestro Reyno : pero para hacerme digno de ella , 
es menester que yo vaya á' donde me llama mi obliga* 
cion , y que sea mi padre quien os pida vuestra hija 
para mi. ¿No me habéis ofrecido remitirxíie á la pa- 
tria? ¿No he peleado en la fe de esta promesa en com- 
pañía de los aliados contra Adrasto ? Ahora es tiempo 
que piense yo en reparar mis desgracias domésticas. 
Los dioses, que me han dado á Mentor, han dado 
también á Mentor al hijo de Ulises, para cumplir los 
designios , que ha resuelto el hado. ¿ Queréis pues , que 
yo pierda á Mentor , después de haber perdido todo lo 
demás? No tengo mas riqueza , ni abrigo , ni padres^ 
ni cierta patria : no me queda mas , que un hombre 
sabio y virtuoso , que es don de inestimable valor , qué 
ha querido hacerme el gran Júpiter. Juzgad vos mismo, 
si jíuedo renunciarlo , y abandonarme a mí propio. 
No , no , antes querré morir ; quitadme , pues , la vida , 
que es nada ; mas no queráis quitarme á Mentor. 

Al paso que iba hablaudo Teléraaco , su voz se ha- 
cia mas fuerte; y se desraaecia ea él aquel primer 
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temor. No sabia Idomenéo qué responder : mas no cen« 
seutia por eso con las razones del otro ; y^ quando no 
tenia que decir , procuraba á lo menos con el mirar y y 
con las acciones moverle á compasión. En aquel punto 
mismo tío llegar á Mentor , que lo consoló con estas 
graves apalabras. 

No os aflijáis, Idomenéo : nosotros os dexamos^ es 
cierto ; mas la sabiduría , que regla todos los consejos. 
de los altísimos dioses del cielo, tendrá siempre cuidado 
de vos. Debéis solamente tener por suma foituna vues- 
tra , que nos haya enviado Júpiter á este lugar , para sal- 
var vuestro Reyno, y para restituiros al camino derecho, 
de que os habíais desviado . Filocles que os habemos resti- 
tuido, os servirá ñelmente : él será siempre temeroso de 
los dioses : tendrá una discreción acerlaíia de la virtud : 
amará á.los pueblos , y tendtá compasión á los iññeles. 
Escuchad sus consejos , y servios de él con conñanza, 
y sin algún rezelo. £1 obligaros á deciros francamente 
vuestros defectos , es el mayor servicio , que podéis 
conseguir que os haga. El mayor brio de un buen Rey 
consiste en buscar amigos verdaderos , que le hagan 
advertir todas sus faltas. Con tal que tengáis ese brio, 
nuestra ausencia no os hará daño , y vos seréis feli¿; 
mas silos zelos , que como tma serpiente se introducen 
furtivamente en los ánimos , hallan camino para pe- 
netrar en vuestro corazón, y poneros en desconfianza 
de los sinceros consejos , que se os darán , no con algún 
otro fin. que el de vuestra ventaja , ,sois perdido. No 
os dexeis rendir del dolor , sino esforzaos á seguir la 
virtud. He dicho ya á Filocles todo lo que ha de hacer 
para vuestro alivio , y para no abusar nunca déla con- 
fianza que tendréis en él , y ])uedo aseguraros de su 
buen ánimo. Os lo han dado los dioses , como á mí á 
Telémaco. Cada uno ha de seguir valerosamente su 
destino , y nada aprovecha el afligirse. Si algún tiempo 
tenéis necesidad de mi asistencia , en habiendo resti- 
tuido á su padre , y á su patria á Telémaco , os vol- 
veré á ver. ¿Que cosa podria yo hacer que me ocasio-' 
nára más gusto? No deseo riquezas, ni autoridad en 
la tierra : no quiero otro sino ayudar á aquellos que 
buscan la justicia y rectitud. ¿ Podré acaso olvidar 
)amas el amor , y aprecio que me habéis mostrado? 
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Estas palabras trocaron de improviso á Idomenéo, 
y le sosegaron su terrible dolor en el corazón , como 
Kftj[Huno abonanza en el mar las ondas sediciosas , y las 
mas obscuras borrascas. Tan solo le quedaba una suave,. 
j tranquila pasión que mas era un sentimiento de tris- 
teza ,y cariño, que un vivo, y paciente dolor ; y co- 
menzaron a renacerle en el pecho el brio , la confíanza , 
la virtud , y una esperanza firme , de que los dioses It 
asistirían en sus niBcesidades. 

Ahora bien , dixo , mi querido Mentor , conviene 
consolarnos de perderlo lodo , y sin embargo no aba- 
tirse. Acordaos por lo menos de Idomenéo quando 
llegareis á Itaca , donde vuestra cordura os hará que 
alcancéis la mas alia fortuna : no os olvidéis jamás , 
que toda vuestra felicidad es obra de Salento , y que 
aquí habéis dexado un desdichado Rey, que en nin- 
guna otra cosa coloca su esperanza sino es en vos. 
Andad, hijo digno d» Ulises rno me opongo mas á 
vuestra partida , ni ya estoy para resistir á la voluntad 
de los dioses, que me habian prestado un tan gran 
temor. Id también vos , Mentor, el mas sabio, el mas 
grande de todos los hombres ; si es que lo humaiu> 
puede obrar lodo lo que yo he visto que obráis vos , y 
sino sois alguna deidad , venida al mundo con figura 
no suya , para amaestrar á los hombres flacos , é igno- 
rantes : andad, conducid al hijo de Ulises, que es 
mas feliz én teneros por guia , que en ser vencedor de 
Adrasto. Partid ambos , que no puedo hablaros mas , 
y perdonad mis suspiros. Sí, sí, partid, vivid, sed 
felices; pero sabed que á mí nada mas me queda en el 
mundo, que el recuerdo de haberos aquí lograda, 
j O hermosos dias ! ¡ dias felices, cuyo precio total no 
supe conocer ! i Dias que habéis pasado demasiado 
pr^to , para no volver mas ! ¡ Jamás mis ojos volve- 
rán á ver al mismo-que ahora miran ! 

Tomó Mentor ocasión de partirse á este punto. 
Abrazó á Filocles , que le bañó con lágrimas , sin po- 
der hablar. Quiso tomar Telémaco á Mentor por la 
mano , para librarse de las de Idomenéo ; pero éste 
encaminándose con ellos al Puerto , se puso éntrelos 
dos. Miraba á entrambos el infelice Rey , y suspirando , 
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«mpezába algunas palabras ; pero truncábalas , sin po« 
' der pronunciar alguna entera. 

Ya se perciben muchos confusos gritos sobre la playa 
cubierta de marineros : tiran se los cables , levan tanse 
las velas , y el viento favorable empieza yk á soplar. 
Tel^maco y Mentor derramando lagrimas , se despi- 
dieron del Rey ,' que les tiene apretados largo tiempo 
entre sus brazos , y q[ue les leguia aun con los ojos. 
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J^t9.KVt% m. navegación, TeUmaco Lace qne Mentor le expliqn# 
muchas dificultades tocantes al modo de gobernar con acierto á 
los pueblos^ entre otros el de conocer á los hombres, para no 
emplear sino los buenos, y no ser engafiado por los malos. Hacia 
el fin de sus conversación, una calma les obliga á pararse en 
naa isla á donde Ulises acababa de llegar. Allí le vé Telémaco » 
y le habl^ «n conocerle : pefo, después de haberle vi«to em- 
barcar , éiente una turbación secreta , cuya causa no pued« 
concebir. Mentor se la explica > le consuela, le asegura ^ue m 
junlará luego con su padr<r , y prueba Su piedad y paeiencls 
deteniendo su salida para .hacer un sacrificio á Minerva. Enfin Í4 
diosa Minerva disfrazada baxola fi^^rura de Mentor, vuelve á tomar 
su forma y se da á conocer. Da á Telémaco sus ultimas instruc- 
ciones , y desaparece, ^espues Telémaco llega áltac«, doad» 
halla á Ulise» su padre en casa del fiel Eomeo. 

JL A se llenan las velas , levántanse con esto las án^^ 
coras para que el baxel huya de la ttei^a , y el experi- 
, mentado piloto mira ya desde lejos Winontes de Leu- 
cata, j[ue tienen las cumbres cubiertas con una espesa 
niebla ; y los montes Acroceraunos , que se levantan 
aun contra el cielo con su soberbia frente , después qjyte 
tantas veces les han castigado, como á escandalosos, 
los rayos. * 

En el discurso de esta navegación Telémaco decía k 
Mentor : Ahora me pargce que entiendo las maneras 
de gobernar, que me habéis explicado. Al principio 
me parecian como si fueran un sueño ; per^ poco á 
poco se me allanan para la inteligencia , y claramente 
se me representan , como por la mañana a los rayot 
primeros de la aurora parecen obscuros todos los obje- 
tos , y después parece que salen como de 'un caos , 
guando la Ivz , que crece insensiblemente ¡ rpiywá^ 
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¿ cada uno sa natural color , los distingue entré si\ 
Fersvádome del todo , que el punto esencial del go- 
bierno consiste en discernir bien las diferentes habili- 
dades , y las varias inclinaciones-de las per8.onas , para 
elegirlas, j emplearlas conforme á sus talentos ; mas 
fáltame saber , de qué suerte se pueden conocer. 

Importa , respondió Mentor, examinarlos hombres 
atentamente, para adquirir conocimiento de ellos : es 
menester verlos, y tener comercio con ellos. Los que 
gobiernan deben hablar con los subditos, hacerles quo 
hablen , y pedirles su parecer : experimentarlos en la 
administración de algunos empleos pequeños, de los 
quales les tomen cuenta , para ver si son á proposito 
para ser empleado» en los mayores. ¿ Cómo habéis 
aprendido en Itaca , querido Teiémaco mió, á enten- 
der de caballos ? A fuerza de verlos , y observar sus 
defectos , y perfecciones , con la asistencia de hombres 
experimentados. De la misma manera debéis puntual- 
mente hablar muchas veces de las btienas , y malas 
calidades de las personas , con otros hombres sabios , 
y virtuosos , que han hecíio largo estudio de sus cos- 
tumbres , y aprenderéis insensiblemente de qué modo 
se hicieron , y lo que de ellos se puede esperar. ¿ Quién 
os ha enseñado á discernir los buenos y malos poetas ? 
La freqüente lección , y las reflexiones hechas con per- 
sonas que entendían de pcíesia. ¿ Qué cosa os ha hecho 
adquirir una discreción cuerda para juzgar de la mu- 
sica ?. Ha sido una aplicación semejante á observar los 
cantores. ¿ Ahora pues , cómo puede esperar uT^Prín- 
cipe gobernar bien á sus vasallos , quando antes no los 
cpnoce? ¿ Y de qué manera los podrá conocer , si nunca 
vive con ellos ? No es vivir en su compañía el verlos á 
todos en público , donde habla cada uno solamente d% 
cosas indiferentes , y discurre con arte. Se han de ver 
en particular sacar de lo intimo del corazón todos los 
designios secretos , que en él oculta , examinarlos parte 
por parte , y sondear sus máximas. Mas para juzgar 
bien de los hombres , es menester comenzar por saber 
de qué hechura deberían ser , y tener perfecto conoci- 
miento del mérito , para distinguir los que le tienen, 
de los que se hallan sin él. 

Hablan sin cesar de virtud y mérito^ y sin saberloqu» 
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«s precisamente mérito y virtud. No son sino unos her- 
mosos nombres , unos términos vagos para la mayor 
parte de ios hombres, que se vanaglorian de hablar 
de ellos á todas horas. Es menester tener algunos prin- 
cipios ciertos de justicia , de prudencia y virtud , para 
conocer quien es razonable , y virtuoso , y estar infor- 
mado de las máximas de un recto y sabio gobierno , 
para discernir los hombres que las tienen , de los que 
con falsas sutilezas se apartan de ellas. En una pala- 
bra , así como para medir muchos cuerpos se requiere 
una ñna medida , y determinada ; así igualmente pardi 
hacer juicio de las personas, se han de tener algunas 
reglas estables , á las quales se pueda reducir todo. Con- 
viene saber precisamente á qué fín se ha enderezado la 
vida humana, y quál es el que un Príncipe se debe 
proponer en el gobierno de sus vasallos. Este ñn ünice 
y esencial , es ño querer la autoridad , y grandeza para 
"ai mismo ; lo qual no sirve sino de contentar uua so- * 
berbia tiránica , y sacriñcarse á los inñnitos trabajos, 
que consigo lleva el gobernar los pueblos ; para hacer- 
los buenos , y felices. Quien procede de otra «lanera , 
camina á tientas , y acaso errará en toda.su vida : se- 
mejante á una nave en alta mar, que no teniendo pi- 
loto , ni quien observe atentamente los astros , ó quien 
conozca las vecinas playas , no puede dexar de pade- 
cer naufragio. 

Freqüentemente los Príncipes, no sabiendo en qii^é 
consiste la virtud verdadera, no saben qué es lo que 
ban de buscar en los hombres. La verdadera virtud tiene 
para ellos no se qué aspereza, austeridad, é independen- 
cia , que los espanta , y por eso vuelven á la adulación. 
En adelante ya no pueden hallar pureza , ni rectitud , 
desde luego corren tras de una vana fautasma de falsa 

f loria , que los hace4ndignos de la verdadera , antes 
iten-¡»re8to se acostumbran á creer, que en el mundo no 
la hay sino en apariencia ; porque los buenos conocen 
. á los malos; pero los malos no conocen á los bueno» ^^ 
y no pueden entender que los haya. Los Príncipes de 
esta hechura no saben sino desconfiar igualmente de 
todos : se ocultan, se cierran ; son sospechosos, aun en 
las cosas mínimas ; temen los hombres y se hacen temer 
de ellosj huyen de la luz ; y no se atreren á parecer ^^^ 
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les naturalmente son. Aunque no Jo quieran , soií co-^ 
nocidos á su despecho ; porque la curÍQsidkd maliciosa 
áe los subditos descubre , j adivina todas las cosas : 
pero aL contrario ellos no saben conocer á ninguno. 
Las personas interesadas , que les están siempre al re- 
dedor, gustan sumamente de v.erlos inaccesibles á todos 
los otros porque un Rey inaccessibleá los hombres tam- 
bién lo es á la verdad : de infamar con injuriosas relacio- 
nes, y de alejar a todos aquellos, que les podrian abrir los 
ojos. Entre tanto los miserables pasan su vida en una 
grandeza rústica y feroz; y temiendo continuamente 
que quierau engañarles , son inevitablemente engaña* 
dos , y son dignos de serlo. Quien no habla sino con 
pocos, se pone en necesidad de embeberse de todas 
"SUS pasiones , y todas sus impresiones , y dexa domi- 
narse de malos relatores/ gente baxa y maligna , que se 
alimenta con el veneno , que vicia aun las cosas ino* 
Gentes , que agranda las pequeñas , que inventa males , 
antes que dexar de hacer daño , y que se burla por in- 
terés propio de la desconfianza , é indigna curiosidad 
de un Príncipe débil , y sospechoso. 

Conoced pues , ó querido Telémaco , conoced á los 
hombres : examinadlos, haced que hablen unos de 
otros , probadlos poco á poco , sin entregaros á nin- 
guno. Aprovechaos de vuestra propia experiencia , 
quando habréis salido engañado en los conceptos qué 
formareis; pues seréis engañado algunas veces : \oi 
malos son demasiado profundos para no sorprehender 
á los buenos por su habilidad en disfrazarse. Apren- 
ded de este modo á no formar con precipitación con- 
cepto bueno ó malo de nadie ; es muy peligroso uno 
y otro : así os iustruirau utilmente vuestros errores 
pasados. Quando hubiereis encontrado en un hombre 
alguu talento , y virtud , servios de él sin rezelo ; por- 
que las personas de honra quieren que se conozca su 
eiltereza , y tienen mayor satisfacción con ser estima- 
das , y tenidas en aprecio del Príncipe , que dg adqui- 
rirse muchos tesoros. Pero mirad bien no viciéis los 
hombres de semejante hechura , dándoles demasiada , 
y excesiva mano. Tal hubiera sido siempre virtuoso , 
que ya no lo es , porque le hizo su dueño sobrado au- 
torizado, y demasiado rico, Qualqiüera que tiene U 
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buena fortuna de hallar en todo un Rey no dos , 6 tres 
amigos de prudencia solida , j ñrine' bondad , halla 
bien presto , por m^dio.de ellos , muchas otras perso- 
nas que les semejaa , para emplearlas en los ofícios 
xnénos elevados* üe los buenos de quien se fía , aprende 
el Príncipe aquellas cosaá , que no puedecomprehender 
por sí a solas. 

Pero es menester, decía Telémaco , valerse de los 
malos , quando son dotados de algún talento , como 
tantas veces lo he oido d.ecir. Muchas veces hay nece- 
sidad , respondió Mentor , de servirse de eUos. £n una 
nación, que esté desordenada, y desco/ifpuesta , se 
hallan freqüentem ente hombres injustos , y fraudulen* 
tos en algún grado de autoridad. Administran estos 
ciertos. cargos muy importantes, de que no pueden ser 
depuestos, y se han ganado la confía nza de algunos po- 
derosos, á quienes importa tener algún respeto : por 
eso es menester también atender á estos malvados; 
.porque se han de temer, y pueden revolver el estado 
de arriba á baxo. Conviene servirse por algún tiempo 
de ellos ; mas conviene también poco á poco inutili- 
zarlos. Guardaos bien de no admitirlos á la verda- 
- dera , é intrínseca intimidad ; porque pueden abusar 
de ella , y teneros obligado después á condescender , á 
-vuestro pesar, con todos sus antojos, por medio de 
vuestro secreto : lazo antes mas difícil de romper , que 
qualquier cadena de acero. Valeos de ellos en algunos 
negocios de poca importancia , y que duran poco : tra- 
tadlos ))ien , y obligadlos con sus mismas pasiones á 
seros siempre fíeles , porque de otra manera no los po- 
dréis tener unidos con vos ; pero no los comuniquéis 
vueSitras mas ocultas resoluciones : tened siempre al- 
gún modo secreto de hacerlos obrar á vuestro modo , 
y no les dexeis jamas en sus manos las llaves de vues- 
tro pecho , ó de vuestros negocios. Quando se establece 
la quietud y el buen orden en un estado , y le reglan 
hombres dotados de prudencia , y entereza , de cuya 
virtud eatais seguro; poco apoco los malos, de quie^- 
nes estabais obligado á serviros , se hacen del toéo 
inútiles. No es menester entonces déxar de tratarlos 
l^ien, porque jamas es lícito ser ingrato aun con los 
ttaioa; maa tratándolos bieu, coaviene procurar que 
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ja que mi corazón entra á la parte de mí aflícoíotí , 0tn - 
saber el motivo : él me ha recibido de un modo muy 
descortes., y todavía no puedo hacer méaoa qjue desear 
€[ue tengan sus males buen ñn. 

Hé aquí, respondió souriéudose Mentor, para qué 
sirven las desgracias ; ellas hacen los Príncipes mode- 
lados , y piadosos en las penas de otros. Quando nunca: 
ban. probado sÁno el veneno, dulce do la» prosperida- 
des , se ñguran ser dioses, : quieren que so bagan laa 
cosas aun impQsibles para satisfacerles : uo tienen de 
los hombres algún aprecio , y se burlan de toda la na- 
turaleza. Quando sienten hablar de las desventuiaa 
que se. padecen , no saben qué cosa son ; antes las lie- 
i>en pov meros sueños , porque jamas han visto la dife- 
rencia que hay en el bien y el mal. Las calamidades 
solas pueden. introducir en, ellos la compasión , y mu- 
darles el corazón de peña en corazón humano. Quando 
advierten ser hombres , conocen que conviene también 
tener cuenta con 1^8 demás , que se semejan con ello» 
mismos. Si un incógnito tanto os mueve piedad , 
¿ Quánto mas 08 deberá enternecer vuestro puebla de 
itaca , quando algún dia lo viereis padecer? Ese pucb/o 
que los dioses habrán encomendado á vuestra fe , como 
se encomienda al pastor un rebarbo , será por ventura 
infeliz , por ocasión de vuestra soberbia , de vuestro 
fausto, y de vuestra imprudencia ; porque no padecen 
mal alguno los subditos , sino por la culpa del Rey , 
que ¿eberia poner en estorbarlo toda su atención. 

En tanto que así hablaba MentorTel¿maco se estaba* 
bundido en su tristeza ; mas fespondiéle al ciabo *. Si 
todas estas cosas'son verdaderas , infólícima es lá con- 
dición de un Rey : é\ es esclavo, de todos aquello» , de 
los quales parece que se hace obedecer, y no^es hecho 
tanto para mandarlos , como para servirlo». Debe el 
Príncipe sacrificarse todo-á 8ns.>'a9anos ; tiene la carga 
dé proveer á todas sus urgencias: : él es él ihombre de 
todo el pueblo ¡unto^^ y de cada uno en. particular. 
Impórtale acomodarse á sus flaquezas , corregirlos qual 
padre , hacerlos felices y cuerdos. La autoridad, que 
muestra tener, no es suya, pori^ue no pueda haber 
cosa , ni por su gloria , ni por su propio gusto : la del 
Rey no es otra , que la. autoridad de las leyes : y 4 esas 
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i^tá el obligado á obedecer ,^ara dar á los* subditos' 
este exemplo. Por hablar propiamente , el So^berano' 
no es sino el defensor de las leyes , para hacer que ella»^ 
reynen : es menester que sea vigilante , y se afane por 
mantenerlas , y él es el hombre menos libr« , y menos 
descansado de todo el Rey no. Es un esclaro que sacri- 
fica su tranquilidad y libertad á la felicidad y libertad 
del publico. 

Es verdad , volvió á decir Mentor , que el Rey no» 
es Rey , sino para tener cuidado de su propio pueblo ^ 
como debe un pastor guardar la grey , 6 como un pa- 
dre su familia ; ¿Pero os parece , mi querido Telémaco» 
que es esta gran desgracia para él, poder ayudar á un 
tan crecido numero de personas ? Él corrige con el cas- 
tigo á los malos , con la reprehensión anima á los buer 
nos ; y guiando de esta manera á todo el linage hu* 
mano á la virtud , representa á los dioses eil ^a tierra. 
¿No gana por ventura harta gloria con hacer obserVar 
las leyes ? La de hacerse superior á las leyes es una 
gloria falsa , la qual hace al Príncipe odioso y despre- 
ciable de todos. No puede ese dexar de ser infeliís quando' 
es malo, porque no puede hallar sosiego alguno en sus 
pasiones, y en su propia soberbia ¿.pero si él es bueno» 
lia de gustar el placer mas puro , y mas sólido en afa-* 
narse por la virtud , y en aguardar de los dioses uo, 
galardón, que dura toda la eternidad. 

Telémaco , agitadp iuteriormente por una secretar 
pena , pareciá como que .no habia entendido jamas 
estas máximas , aunque las conocía perfectamente , y 
el mismo las habia enseñado á los demás. Un humor 
melancólico y contrarío á su verdadero modo de sen-** 
tir le inspiraba cierto espiritu de contradicción y suti* 
leza para rechazar las verdades que Mentor le explicaba* 
Oponía Telémaco á estas razones la ingratitudhumana. 
¿ Para qué , decía , tanto discurrir en hacerse amar de 
los hombres , que por ventura nunca os amarán ? ¿ Y 
para qué ayudar á tantos malos , que se valdxán de 
vuestros beneticios para haceros daño ? , 

Importa , respondió Mentor , no hacer oaso^ de las 
ingratitudes , que usan los hombres , y beneñciarlos 
continuamente : conviene ayudarlos , mas por amor 

R a 
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délos dioses, que así lo^'mandaii , que por amor de 
ellos mismos. Jamas se pierde aquel bien que á otro se 
hace ; y si de él se olvidan los hombres, se acordarán, 
los dioses, 7 le darán su premio. A mas de esto, si es 
ingrato el pueblo, hay siempre sin embargo en él 
hombres rectos y sabios , que se sienten mover á amar 
vuestra virtud *.. antes el mismo pueblo , por mas ins-» 
table que sea, no dexa de hacer una cierta especie de 
justicia á la virtud verdadera, 

¿ Pero queréis impedir el desagradecimiento de vues- 
tros subditos? No os empleéis solamente en hacerlos 
poderosos , ricos , formidables en la guerra , j felices 
fion las delicias. Ésta gloria y abundancia los vicia , y 
se harán todavia peores , y consiguientemente mas in- 
gratos. Es hacerles un don funesto ; es ofrecerles un 
veneno delicioso. Aplicaos , pues , á corregir sus cos- 
tumbres , Y persuadirles la justicia, sinceridad y temor 
de los dioses , que sean humanos , ñeles , moderados , 
y sin el amor al interés. Haciéndolos buenos , los obli- 
garéis á no seros ingratos , y los pondréis en la pose- 
sión del verdadero bien , que es la virtud; y quando 
esta virtud sea fírme y maciza , los hará siempre afeo- 
tos á quien se la haya enseñado. Asi, dándoles los 
verdaderos bienes , lograreis el propio , y no tendréis 
que temer su ingratitud. ¿Es acaso cosa de admirarse, 
que los vasallos tratan con ingratitud á aquellos Sobe-r 
ranos , que no los han movido jamas , sino á la injus- 
ticia , ala ambición , álos zelos cbntra los pueblos sus 
confinantes , á la inhumanidad , á la altivez , y á la 
mala fé ? No puede el Príncipe esperar que ellos hagan , 
sino lo que han aprendido de él mismo á obrar ; donde 
al contrario , si con sus ejemplos , y con su autoridad 
los procura hacer buenos , hallará en su virtud el fruto 
de su trabajo , 6 hallará por lo menos en su misma 
virtud y en el amor de los dioses , gran motivo para 
el consuelo! 

*. Apenas acabd éste dicurso , quando Telémaco s^ 
ftdelant<i apresuradamente hacia los Feacos del navio 
que estaba parado en la orilla. Se dirigid á un anciano 
de entre ^los , para preguntarle de donde venian » 
adonde iban , y si no l^abiau visto á Olises. £1 ancianQ 
irespondió : 
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Nosolro» Teniínoí de nuestra isla , que es la de los 
It'eacos , y vamos á comerciar hacia el £piro , Ulises , 
como ja 08 lian dicho , ha pasado por nuestra patria » 
pero salió de ella« ¿Quien es , añadió luego Telémaco > 
aquel hombre tan triste que busca los lugares mas de^ 
siertos esperando que salga vuestro navio? Es, res- 
pondió en anciano ^ un extrangero á quien no cono- 
cemos : pero dicen que se llama Cleomenes ; que nació 
en Frigia ; que un oráculo habia declarado á su madre » 
antes de su nacimiento , que el llegarla á ser R^y > con 
tal que no quedase en su patria ; y que , de lo contra- 
rio resultarla una cruel peste enviada por los diosék 
enojados contra los Frigios. Quando nació , sus pa- 
dres le dieron á unos marineros que le llevaron á la 
isla de Lesbos. AUile criaron secretamente á expensas. 
de su patria , que tenia tanto interés en mantenerle 
apartado. £1 en poco tiempo adquirió estatura grayde ^ 
robustez, agnado , -y destreza en todos l6s exercicios 
deicuerpí>-:'^e dedicó aun con mucho gusto y talento 
á las ciencias y bellas artes t pero en ningún país le 
pudieron sufrir. Se hizo celebre el oráculo que habia 
profetieado de el : le conocieron en todos los payses á 
que llegó : en qualquier parte temian los Reyes que les 
quitase sus diademas. Asi anda el errancfb desde su 
juventud , y no puede hallar lugar alguno en el mundo 
donde pueda parar en libertad. £1 pasó muchas veces 
á pueblos muy distantes del suyo ; pero apenas ha lie* 
gado á una ciudad , quando descubren alli su naci- 
miento y el oráculo que le toca. Por maft que el se es- 
conda escogiendo en cada lugar algún género dé vida 
obscura : siempre brillan sus talentos, á lo que dicen ^ 
á pesar tuyo , sea para la guerra , sea para las letras , 
sea, páralos negocios mas importantes; se. presenta 
siempre en qualquier país alguna ocasión no prevista 
que l^arrastra y le hace conocer del publico. Su me- 
risto es lo que hace su desgracia , haciéndole temer , y 
hechar de todos los países en donde quiere habitar. Es 
su destino el ser estimado , querido , admirado en to- 
das partes , pero rechazado de todas las tierras cono- 
cidas. Ya no es joven , y sin embargo no ha podido 
hallar todavía niugu^a costa , ni en Asia ni en Grecia , 
«n la qual se Je haya querido deiLar vivir con alguna 

R 3 



1)0 T £ L É M A C o. iabro xmv. 

quietud. Parece que el no tieae ambición y ni busca 
fortuna alguna : dematiado felis «eria si jamas el ora«- 
culo le hubiese prometido el Mr Héy^ No le queda nin- 
guna esperanea de volver á ver nunca sU patria : pues 
sabe que no baria otra cosa que llenar de trhteza y 
lágrimas todas las lamilias. La misma corona , motivo 
■de sus desgracias , no le parece deseable ; tras«Ua corre, 
á pesar suyo , de un Reyno á otro , y ella ][>arece que 
Jiuye delante de el para burlarse del infeliz hasta su 
vejez : 'i Funesto don de los dioses que atormenta sna 
dias mas hermosos , y no le causa sino trabajos , en ía 
ledad en que desvalido el hombre no necesita sino dea- 
4:an8o ! £1 se va y según dice , á buscar hacia la Tracia 
algún pueblo Salva ge y sin leyes á qqien pueda 
juntar, civilizar y gobernar durante algunos años; 
ib)8 quales acabándose , y cumplido lo que profetizó ei 
praculo , ya no tendrán que temerle en los reynos ma^ 
florecientes ; piensa entonces retirarse á una aldea de 
Caria y donde se dedicará á la agricultura , á que es 
apasionado en extremo. £s hombre sabio y moderado^ 
que teme á los dioses , conoce bien á los hombres , y 
aabe vivir en paz con ell6s , aunque no los aprecie. 
J3Lé aqui lo que cuentan de este extrangero de quien 
fuereis qu^os dé noticiaé. 

Durante esta conversación , Telemaco volvia á me- 
íiudó los o)o& hacia la mar ,. que empezaba á agitarse. 
£1 viento levantaba las olas que veuian á herir los pe-i> 
fiascos , blanqueándolos ccn su espuma. En este mo» 
mentó , dixo el anciano á Telémáco : es menester que 
yo me marche : mis compañeros no me pueden espe- 
rar m^as. Diciendo estas palabras , corrió á la orilla de 
la mar : se embarcan ; ya no se oyen en la rivera sino 
tonfusos gritos de los marineros impacientes de salir. 

- Aquel incógnito , que llamaban Cleomenes , había 
ido vagueando acá, y allá por la isla, subiéndose á la 
cumbre de cada uno de aquellos grandes peñascos , y 
considerando de allí el espacio inmeuso del mar con 
profundidad melancólica. No lo habia Telémáco per- 
dido de vista , y no dexaba de observarle todos sus 
pasos. Se enternecía su corazón al ver un hombre vir- 
tuoso , errante , desdichado , destinado á fas cosas maa 
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grandes , y* sirviendo de jirguete auna rigurosa for- 
tuna , lejos de su patria. A lo menos , «e decia el á si 
miamo , quiza volveré á ver á Itya ; pero aquel Cleo- 
Bienes no verá janiias la Frigia. Se disminuyajla'pena 
de Tel¿ma<co con el eicemplo de un Irombre todirvia 
maadesdfjdliado queel. Finaliiieiit««l iiicógiiito,.vi^do 
á punto Su nave , ba4b con tanta prdsteiza y agttidaá 
de. aquellofl^scabrosos precipicios , con quania Ajeólo 
en las selvas de Licia , llevando sos rubios tabello» 
con galantería anudados , cerr-e al través de Ids despf*^ 
¿aderos , para ir á atravesar con sus flechas Ibi jabalíes 
y los ciervos. Ya estad incógnito en la nave , qme VA 
hendiendo el cristalr espumosp , y alejándose de la 
(ierra. « 

Entonces un cierto interno dolor ocupd el corazón 
áe Telémaoo , que se ailigia , sin saber por qué : bayé-^ 
roule las Lagrimas de los ojos , y no encontraba eosa 
de tan^o gusto como llorar. Vidal mismo tiempo sobre 
la playa todos los marineros de Sálenlo tendidos en la 
yerba , y profand ahí ente dormidos. Estaban cansa-» 
d«8) y oprimidos dé la fatiga : habíase inttoduddt^ eb 
sus miembros el apacibie sueño j' y tenia el poder «le 
Minierva.atado8 los sentidos en l<^ lleno *del día ^Quedl^ 
-mairavUlado TeUmac^ al ver 'aquella tan univéréal 
soñolenQÍa' en» ios Salen tinos , mientras que los Feacioft 
^ habián sidití tan diligenies en valerse del viento favo*^ 
rabie, que respiraba ; estaba sin embargo mucho mas 
oocupado en mirar al bax.el Feacio , que en medio d« 
la mar iba ya á desaparecer de sus ojos , qUe no en 
procurar q«ie los Salentifios despertaran. Una no s4 
qué secreta violencia ló constreñía á tener Vuelta la 
vista acia aquel baxel ya partido , de quien ya no téia 
sino las velas , que blanqueaban algo sobre el aíul del 
mar. £1 uo atendrá -á mas, ni aua á Meutor, que le 
hablaba ; y estaba transportado fuera de sí rtiisma , á 
manera de las Bacantes, qliando corriendo con el 
Tirso eíft la- mano , llenan de alaridos todas las orillas 
del Ebro, y hacen retumbar al Ismaro , y al Ródopo 
con sus desatinados gritos. 

Vuelto teu sf finalmente un poco de esta especie de 
encanto , comenzó de nuevo á llorar , y entonces Men**^ 
tprje dixo 1 No m»asombro al veros llorar, ini querido 
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TeJémaco : laocasibn de vuestro dolor , quese oftooilf a^ 
Bo se esconde á Mentor ; y la naturaleza , que habla , 
j que se hace entender de semejante modo , es la que 
aviva en vuestro coralon tales sentimientos de4emura. 
£1 incógnito por quien os sentís conmovido tan viva— 
meaie , es $t\ grandes Ulises : ^o que. os coiuó de el na 
anciano. Feaco no es mo unatficcion inventada para 
<>cultar con mas seguridad la vuelta de vftestjro padre 
A su Ref no y Ulises va de vuelta á la patria , y no eslá 
ja muy lejos del puerto , j vuelve al cabo á ver aqueUca 
sitios tan largamente deseados. Voe lo visteis sin co- 
nocerlo, como se os predtxo en otro tiempo; pero 
dentro de poco tiempo lo podréis ver y conocer , y ser 
de él igualmente conocido. Ahora no podian loa dio- 
ses permitir fuera de Itaca vuestro mutuo- reconoci- 
n)iento. No 9e ha enternecido su corazón menos que el 
vuestro ; pero es Ulises demasiado sabio ^ para mani- 
festarse á ninguno , en un sitio en donde los amanta 
de Penélope hubieran podido tal vez ponerle asechan- 
zas , ó prevenirlo con algún insulto. Vuestro padre es 
el hombre mas sabio de qnantos hay : sn corazón es 
<:omo un pozo profundo, y uo puede sacársele secreto 
alguno. Ama la verdad , y no míenle jamai : pero 
tampoco dice la verdad , sino quando la necesidad lo . 
Requiere ; y la prudencia , como ñel candado, le tiene 
siempre cejfrada la boca á todas las palabras inútiles* 
¡ Quántas veces hablandoos , se ha interiormente con- 
movido ! i Qué no ha sufrido en veros I Esto es lo que 
Lacia tan melancólico, y añigido. Con este razona- 
miento y enternecido Telémaco , y turbado , no podía 
tener á rienda las lágrimas , que se le desprendían de 
los DJOiS como un torrente, y $us repetidos sollozos le 
impidieron hasla el responder ; pero al cabo gritó : Bien 
percibí^ yo , querido Mentor mío, en ese incógnito no 
sé qué cosa, que me forzaba á amarlo , y que conmo- 
vía todas mis entrañas. ¿ Pero ya que lo conozcáis , 
porqué no me habéis dicho , que era Ulises , antes que 
se partiera? ¿ Ppr qué le habéis d^xado partir , sin ha- 
blarle, ni mostrar conocerlo? ¿Qué misterio es este? 
\ Luego quieren loe -dioses indignados , que yo sea 
siempre infeliz , y le^ii^erme , á manera de Tántalo, se- 
diento ; y engañado .«de la laguna ,«que tiene cerca^ y 
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Ibuye de sus Jabios I Ulises , UUses , temo haberos per- 
dido para siempre por ventura no tendré el consuelo 
de veros mas ; tal vez los amantes de Penélope os ha- 
rán caer en las asechanzas dispuestas contra mí. Si os 
hubiera por lo menos seguido , rae moria con vos. Uli- 
ses , Ulises , quando las tempestades no os arrojen á 
romper otra vez en algún peñasco , pues debo temer 
todo mal de la fortuna enemiga , tengo gran miedo de 
que lleguéis á I taca con tan funesta suerte , como Aga- 
menon á Micenas. ¿ Mas por qué me habéis invidiado , 
mi querido Mentor , esta mi buena fortuna? Ahora le 
estrecharia entre mis brazos; ya estar ia en el puerto 
de Itaca , juntamente con él ; y uno , y otro pelearé* 
mos para alcanzar la victoria .de nuestros enemigos. 

Mentor le respondió sonriendose : veis , querido 
Telémaco, lo que son los hombres : os halláis descon- 
solado del todo , porque habéis visto á vuestro padre 
sin conocerle. ¿ Que no hubierais dado ayer para saber 
de cierto que el no habia muerto? Hoy Ip habéis vefi- 
ñcado con vuestros ojos mismos ; y esta certidumbre 
que debía colmaros de gozó, os dexa en la ¿unargura. 
Asi el corazón enfermo de los mortales no hace cuenta 
de lo quiíB mas ha deseado , una vez que lo posee ; y 
tiene habilidad para atormentarse relativamente á lo 
que todavía no ha alcanzado. 

Los dioses os mantienen en esa perplexidad , para 
exercicio de vuestro sufrimiento. Consideráis este 
tiempo como perdido; pero sabed, que es el mejor 
empleado de toda vuestra vida , porque os exercita 
en la mas necesaria virtud de todas á los que deben 
mandar. Importa ser sufrido para llegar á ser dueño , 
así de sí mismo , como de los otros : la impaciencia , 
que parece esfuerzo y vigor, es flaqueza de ánimo. 
Quien no sabe esperar y sufrir , parece al que no sabe 
callar un secreto.; y uno , y otro están faltos de brio 
pa^ contenerse. Como un hombre que corre veloz- 
mente en un carro , y no tiene la maup harto ñrme 
para detener , quando importa , los impetuosos bru- 
tos , conoce al fin , que no obedecen al freno , y van á 
precipitarse , y el carretero débil , de cuya mano esca- 
pan , queda quebrantado , cayendo ; así un impaciente 
es arrastrado á un abysmo de miserias de sus indoxui- 
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tos , y feroces deseos , quantosn poder es mayor , taiLt<y 
le es mas funesta su impaciencia. No puede tolerar «[üe 
se interponga alguna tardanza á la consecución de lo 
<[ue desea ; no se permite tiempo de ponderar las co— 
sas ; usa de la violencia para satisfacerse ; rompe las 
ramas para coger el fruto antes que se madure ; despe- 
daza las puertas mas presto que se le abran de Tolun-- 
tad ; quiere segar quando el labrador cuerdo no atiende 
á otro , que á hacer su sementera : en suma , es mal 
executado quanto él obra de priesa , ni puede tener 
larga duración, como no la pueden tener sus deseos 
volubles , é inconstantes. Tales son los designios desa-- 
tinados de un hombre , que se imagina poderlo todo , 
y se abandona á las propias pasiones , por abusar de 
su poder. Uos dioses , amado Telémaco mió , exerci- 
tan vuestra paciencia de esa manera y se burlan de vos, 
al parecer , con la vida errante que pasáis en medio de 
la incertidumbre , porque aprendáis á ser sufrido. Los 
bienes , que esperáis , se os ponen delante de los ojo& ; 
pero luego se desvanecen, como ligero sueño, que desa 
parece al despertar, para mostraros, que las mismas co- 
cas que creen Ios-hombres tener en las manos , se Jes es— 
capan de ellas en un momento. Los documftxtos mas 
i^uerdos , que os dará Ulises , no os ocasionarán tanto 
provecho, quanto su larga ausencia , y los trabajos que 
padecéis en buscarlo. 

Después quis<> Mentor por ultimo acrisolar la pa- 
-ciencia de Telémaco por un medio todavia más fVierte. 
£n el mismo instante en que iba el joven cou el mas 
vivo ardor á excitar á los marineros á que apresura- 
sen la marcha , Mentor le detubo súbitamente, y le 
convido á hacer sobre la rivera un sacrificio solemne á 
Minerva. Hace csn docilidad Telémaco lo que Mentor 
quiere. > Se levantan dos altares de céspedes : humea el 
incienso , y corre la sangre de las victimas. Suanra 
tiernamente Telemaco mirando al cielo, y con4kla 
poderosa protección de la diosa! 

Apenas se acabó el sacrificio , quando sigue á Mentor 
por las sombrias sendas de un bosqii^ecito inmediato. 
AUi repara de improviso , que el rostro de Mentor 
tomaba una nueva figara. Huían de su frente las ar- 
rugas , como se desvanecen las sombrad, quando apa^ 
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tecícniio en Orienle la aurora , lia?ce bermejear lodo el 
Orizonte en contorno ; lt)s ojos , hundidos antes, y 
severos , se trocaron en azules , de un hermoso color 
celeste, j centelleantes, cotí divina luz; desapareció 
la barba entrecana , y desaliñada ; y apareció tin sem- 
illante noble y soberano , mezclado de dulzura y gen- 
tileza , á la vista del desalumbrado Telémaco. Vid 
entonces el hijo de Ülises un \ro8tro de mnger , harto 
mas brillante , y mas l«rso q\ie una flor , que poco án*^ 
tesase desabrochó al sol. Heparábasele en la cara la 
blancura de la azucena <estnaltada ccíH el carmín de la 
rosa reci«n nacida ; y ilorécia en ella , junta con una 
magestad llana, y sin afectación , una juventud dura- 
dera , é inmortal. De su ipelena undosa se difundía el 
olor fragranté de la ambrosía ; resplandecían en su 
ropage aquellos hermosos colores de que matiza el 
cielo el sol , quando amanece , y le halla aun ocupado 
de las obscuras sombras de la noche , y de las nubes , 
que llega ¿1 adorar con sus rayos. No tocaba la diosa 
con sus pieí la tierra, siho que discurr'a por el ayre 
ligeramente^ como una ave : empuñaba con su pode- 
rosa diestra una lanza resplandeciente , que era bastante 
pata hacer estremecer las ciudades, y naciones mas 
belicosas, y hubiera puesto espanto al mismo Marte. Su 
voz era dulce y templada ; mas fuerte , y penetrante : 
tedas sus palabras eran saetas de fuego , que atravesa- 
ban el corazón de Telémaco , y le hacían experimen- 
tar no se qué apacible dolor ^ y delicioso. Veíase enci- 
ma del yelmo la tri%le ave de Atenas , y le centelleaba 
en el pecho ia horrible Eglde. Con estas señas Telémaca 
la reconoció por Minerva. 

Luego vos sois , dixo , ó gran diosa , la que por amor 
de Ulises se ha dignad(f de servir de guia á su hijo. 
Quería proseguir , pero le fallaron palabras , y en vano 
se esforzaban sus labio*^ á expresar aquellos conceptos ,. 
que ^petuosamente iban á salir de la boca , y de lo* 
profund© del corazón. Oprimíale la, presencia de la 
diosa , y parecía áiin hombre , que queda en un sueño 
angustiado de tal manera , que píerde'hastá la riespi- 
íacion; y moviendo los labios con gran trabajo, rio- 
puede sin embargo articular acento. 
' FÍBalmenle Minerva le dixo de esla suerte : Escd^ 
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chadme par último , Telémaco : nunca yo he áoxsirír' 
nado á algún hombre con lanto cuidado , quanto he 
aplicado acia vos : os he por W mano llevado al través 
de espantosos naufragios , de desconocidos x>aÍ8es , de 
sangrientas batallas , y de todos los males , que pueden 
hacer prueba del valor de un hombre ; y os he mos- 
trado con experiencias sensibles las verdaderas , y 
falsas máximas , conque se puede reynar« Los yerros, 
que habéis cometido , no os han sido de utilidad me- 
nor-y que vuestras mismas desgracias^; porque qpiéu em 
aquel que puede»gobernar sabiamente, si.no ha sidQ 
jamas infelice , y si nunca ha sacadp ningún provecho 
de los infortunios ^ que ha padecido , y en que le hau 
sus errores arrojado : 

Habéis , como vuestro padre, llenado las tierras , y 
mares de vuestras desventuras : andad-pues , que ahora 
bien sois digno de caminar sobre las pisadas , que él os 
ha dexado eslampadas. No os falta mas , que un breve, 
y fácil trecho para llegar á I laca ^ adonde él ahora 
mismo llega : Andad ,j(>elead en compañía de Ulises ; 
obedecedle como el ínfimo de sus subditos , y dad vos 
mismo exemplo de obedienciii á todos los demás. Per- 
mitiráos vuestro padre poder tomar por esposa vuestra 
á la discreta Antíope , y viviréis con ella feliz , por 
haber en ella buscado mas la virtud , y prudencia , que 
ia hermosura. 

Quando reynaiers , colocad vuestra gloria en reno-» 
Tar la edad de ort> : escuchad á todos , y creed á pocos ; 
antes mirad bien no os creáis demasiado á. vos mismo : 
tened temor de engañaros, pero no le tejigais jamás 
de dex,ar ver á los otros , que alguna vez habéis que- 
dado engañado : 

Amad á los vasallos , y no«dexeis de usar todos los 
medios , para que os amen ellos. El terror es preciso , 
quando falta el amor ; mas conviene siempre emplearlo 
con disgusto , como los remedio violentos , y pelig^psos. 

Considerad en todo tiempo de lejos todas las conse- 
qüencias de lo que queráis emprender : prevenid los 
mayores inconvenientes ; y sabed ^e consiste é] ver- 
eidero esfuerzo en atender á todos los peligros , y des- 
preciarlos quando se hacen forzosos. El que no quiere 
merlos , no tiene brío constante para sufrir su.vúU coa 
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constancia ; pero,quien los ve todos, y evita aquellos 
que pueden excusarse , y provoca á los otros sin tur- * 
bacion , ea solamente sabio , y magnánimo. 

Huid de laafeminaóion , del fausto , y de la prodi-* 
galidad, y poned vuestra gloria en el candor de vues- 
tras costumbres. Vuestras virtudes , y vuestras buenas 
acciones sean los adornos ^ no mébos de vuestra casa, 
que de vuestra persona ; sean estas las guardias que os 
ro4ean , y aprenda de vos todo el mundo en qué cou-^ 
•iste la felicidad verdadera. 

No*o8 olvidéis jamas de que los Reyes no reynan • 
para adquirirse gloria , sino para asistir á sus pueblos.: 
todo lo bueno que hacen , se extiende hasta los siglos 
mas distantes ; y los males que obran , se multiplican 
de generación en generación, hasta la posteridad mas 
remota. De un reynado malo nace algunas veces la 
calamidad de muchos siglos. 

Sobre todo tened cuidado con vuestro humor : ea 
nn enemigo que á todas partes llevareis con vos hasta 
la muerte ; el entrará en vuestros consejos , y os ven- 
derá si le escucháis. El humor hace pefder las ocasio- 
nes mas importantes : el da inclinaciones j aversiones 
jle ni&o, con perjuicio de los mayores intereses; el 
hace que se decidan los negocios mas importantes por 
los motivos mas pequeños ; el obscurece todos los talen- 
tos , abate el animo , y hace que un hombre se vuelva 
caprichoso , débil , vÜ é insoportable. Desconñad de 
tile enemigo. 

Sed temeroso de los dioses, Telémaco; ese temor 
es el mayor tesoro del corazón del hombre , y junta- 
mente con él adquiriréis la prudencia , la justicia, la 
paz , la alegría , los placeres puros , la libertad verda- 
dera , la abundancia agradable , y una gloria sincera. 

Yo 08 dexo , hijo de Ulises ; pero nunca os desam- 
parará mi sabiduría , con tal , que conozcáis siempre , 
que no podéis nada sin ella. Tiempo es de que apren- 
dáis á andar solo. Yo no me he apartado de vos en 
Fenicia y Salento , sino para acostumbraros á quedar 
sin esta dulzura , como se destetan los niños „ quando 
se les quiere \}uitar la leche , y alimentarlos con man- 
jares mas sólidos. 
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Apenas pnso fin la diosa á este razonamiento , sé 
remontó en el ayrc,- y entro' en una nube de oro , y 
azul , con la qual desapareció. TcWmaco suspirando, 
atónito , y fuera de sí , se postro en tierra , levantando 
al cielo las manos; después fué á despertar á los com- 
pañeros , dio priesa á la partida , llegó á Itaca y reco- 
noció á su padre en ca»a del fieí Eumeo. 
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AVENTURAS 

DE ARISTONOO. 



xXabiendo Sofrónímo perdtdo todos loí bienes dé 
aus antepasados en los naufragios , y pof otros infor- 
tunios , retiróse á la isla de Délos , adonde buscaba eü 
su propia virtud eLponsuelo de tantas pérdidas. Allí 
celebraba , cantando al son de su 1 vra de oro las ma i 
ravillas- del dios , que está adorado en aquella isla. 
Dedicábase á las Musas, que le aficionaban. Estudiaba 
con atención, y curiosidad los secretos déla natura- 
leza , aplicándose á conocer el curso de los Astros , y 
movimiento de los cielos,'' el orden de los elementos , 
la fábrica del orbe, que media con su compás, las 
propiedades de las plantas , la composición de los ani- 
males , y sobre todo á conocerse á sí mismo , y á per- 
ficionar su alma con el exercicio de las virtudes : da 
modo , que queriendo la fortuna oprimirle , elevóle á 
la verdadera gloria , que consiste en la sabiduría. 
. Mientras vivía feliz en su retiro sin bienes , un día 
percibió en la orilla de la ma^^ á un anciano venerad- 
ble , á quien no conocía. Era este un extrangero , que 
acababa de llegar á la isla. Admiraba aquel anciano 
las márgenes de la mar , en la qual sabia , que «n otro 
tiempo habia vagueado fluetuaudo la isla de Délos. 
Columbraba las costas , en cuyas arenas , y peñascos 
levantábanse unos collados agradables , por su conti- 
nuo verdor , y perpetuas flores. No podia hartarse en 
considerar las fuentes de aguas puras y claras , las cor- 
rientes de, los ríos , que regaban aquellos tan deliciosos 
campos. Acercábase á los bosques sagrados, que rodea- 
ban el templo de la divinidad : maravillábale la ver- 
dura permanente^ que nunca los aquilones se atrevían 
á marchitar , y contemplaba con pasmo la arquitectura 
del templo hecho de marmol de Paros , ma» blanco 
que la nieve , y cercadp de altas columnas de jaspe : 
Ño estaba Soñrónimo menos atento en considerar al 
extrangero ; su larga barba venia á parar en el pecho ; 
su arrugado rostro ^ sin disformidad alguna ^ quedaba 
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aun es^ntb de las inj arias de una vejez caduca t mol* 
traban sus ojos una TÍveza dulce : era de estatura 
alta , y magestuosa ; pero algo corvado , sustentábale 
un bastón de marñl. O , forastero , dixole Soffónimo ^ 
¿ Qué buscáis eu esta isla , que parece no conocéis? Si 
acaso buscáis et templo deJ dios que la ampara , de alli 
k) podéis percibir ^ y me ofrezco á encaminaros á él ; 
pues temo á los dioses , y sé lo que manda Júpiter se 
hsigai para socorrer á los extrangeros. 

Acepto , respondió el anciano , gustoso lo que me 
ofrecéis con tanta bondad , j cortesia. Ruego á los dio-* 
aes remuneren vuestra piedad para con los peregrinos ; 
Tamos pues al templo. Explicó de camino á Sofrónimo 
los motivos de su viage. Mi nombse , dixole , es Aris- 
tonpo ; nací en Clazomena , ciudad de Jonta , situada 
en una costa muy divertida , que se extiende en lá mar , 
y parece va á unirse á la isla de Chio , afortunada pa- 
tria de Homero. Fueron mis*parientes pobres ^ aunque 
nobles , mi padre , llamado Polistrato > cargado ya de 
muchos hijos, no quiso hacerme criar, y -encargó á 
uno de sus amigos de Teos el que me expusiese. Una 
vieja de Erytsirea , que tenia una alquería vecina ai 
lugar adonde me habián expuesto , me crió en su casa 
con la leche de una cabra ; pero siendo esta muger 
muy pobre , luego que alcancé la edad capaz de servi- 
cio , vendióme á un mercader de esclavos^, el qüal me 
llevó á la Licia. Vendióme otra vez el mercader en 
Fatara á un hombre rico , y virtuoso llamado Alch^o y. 
quien cuid^ de mi educación en mi juventud. Parecíle 
dócil , moderado* sencillo , aficionado , é inclinado á . 
todo lo bueno , y honesto , que se me podría enseñar. 
Dedicóme á las artes que favorece Apolo : dióme un 
maestro de música , esgrima , y danza , y sobre todo 
hizome aprender el arte de curar las llagas , en el <|ual 
me hice en breve muy célebi-e ; y Apolo , quien me 
inspiraba , descubrióme secretos maravillosos. Alcino, 
cuyo cariño para conmigo iba siempre creciendo , ex^ - 
^ tremamente contento con el buen suceso de sus cuidados ' 
para mi enseñanza ^ me dio lajibertad , y envióme á 
Policrates ^ tyrano de Samos , quien cm su inmensa 
prosperidad temia continuamente , que la fortuna , 
después de haberle sido tanto tiempo favorable ^ le 
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volviera en fin cruelmente las espaldas. Agradábale la 
Tida ) la qual para él estaba llena de delicias , y temía 
perderla x esforzábase en prevenir las mas mínimas apa- 
riencias de enfermedad ; por eso estaba siempre rodeado 
de hombres Ips mas experimentados en la medicina. 
Alegróse sumamente Policrates' viéndome resuelto á 
pasar mt vidc| en su compañía .Y á ñn que le íbera mas 
estrechamente 4evoto, didme grandes riquezas , y col- 
móme de honras. Detíkveme largo tiempo en Samos ^ 
adonde no podía bastantemente admirarme de que 
parecía se complacía la fortuna en servirle conforme á 
tus deseos. Sí emprendía la guerra , luego alcanzaba 
ja victoria : bastaba que se propusiese las cosas mas 
difíciles^: ejecutábanse presto copao por si mismas^ 
jyiultiplícábanse cada día sus inmensos tesoros : esta-* 
^an asolados todos,si|a adversarios ^ su salud , en vez 
de menguar , corroborájiase de mas en mas. Habían 
ya corrido quarenta a&os desde que aquel tirano , 
quieto y dichoso , teiüa á la fortuna oomo encadenada , 
y cautiva sin que jamás se hubiera atrevido á desmen- 
tirse de sus favores , ni causarle el mas mínimo contra'-* 
tien)j;>o , ó estorbar sus ¿designios. Una tan insólita 
prosperidad entre los Jhombres me hacia temer por ¿1 ; 
amábale con sencillez , y no pude dexar de expresarle 
mis rezélos. HíciéronU alguna impresión, pues aun- 
que leh.ubíeran afeminado los placeres, y ensoberbe- 
cido su poder excesivo , no obstante conservaba aun 
algunas trazas de humanidad , quando se le hacia pre- 
sente la memoria de los dioses, y la inconstancia de 
las cosas humanas. Permitióme el decirle la verdad , y 
fué tan movido de mí temor por él , que determinóse 
¿n fin á interrumpir el progreso de su felídídad , por 
i^na pérdida que quería prepararse á sí mismo. Bien 
veo , me dí^o , que no (lay hambre en el mundo que no 
deba padecer alguna desgri^cia de parle de los hados : 
quanto mas han favorecido á- alguno , tanto mas ha 
de temer este algún través funesto. Yo , á quien han 
colmado de bienes de tantos anos , he de sentir los mas 
extremos infortunios , sino rechazo los males que me 
amenazan. Quiero , pues , apresurarme , para .prevenir 
las traiciones de la fortuna aduladora. £n acabando de 
hablar I sacó de su dedo su anillo , el qual era muy 
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prectofto , que le agradaba mucho : arrojóle en mi pre- 
sencia de la cima de una alta torre en la mar , espe- 
rando hal»er con esta pérdida satisfecho á la neeésidad 
de probar alo menos una vez en su tída los Vigore» de 
la fortuna ; pero cegaba 1« su prosperidad : los rnale^ 
que elegimos , y que nos causamos i wosotrbs mismos , 
no son verdaderamente fales : no sotdoé sensibles « 
sino á las penas forzosas^ é inopinada^ con que notf 
afligen los dioses. No sabia Policrates , que el mas 
seguro medio para prevenir la fortuna , es el desa- 
sirse con prudencia j moderación de los bienes cadn-* 
eos con que ella nos enriqtiece. Desdeñó la fortuna el 
anillo que le sacrificaba Policrates , j este fiie forzosa-* 
mente mas dichoso » que lo había parecido i\u1ica. Ha-' 
hia un pescado tragado el anillo y el qual , habiendo 
sido cocido, llevado á casa de Pbütrates , y adobado 
para su comida , encontró el oócinelro en el TÍontre ddt 
pescado el anillo , el qual fué restituido al tirano , á 
quien causó asombro , y horror «i ver que perseveraba 
obstinadamente la fortuna en favorecerle ; pero ya se 
acercaba el tiempo en que sus prosperidades habían de 
mudarse de repente enlas'masámál'gas advénídcdes. 
Ei gran Rey de ÍPetsitt ^ñáfh % hijo d^ Histaapes , 
declaró la guerra »á los griegos^,' ^je'to en muy poco 
tiempo á todas las cbloAias Orfegas de !a Asia , y de 
las islas vecinas en el mar Egéi ; 'apoderóse de la isla 
de Samos , y venció al tirano , y Oranto , quien man- 
daba en el exércilo del gran Rey, habiendo hechb le- 
vantar una horca , mandó colgar ^ Policrates. Así el 
tirano , después de haber gozado de tanta felicidad , 
sin habef aun podido encontrar el infortunio , que él 
mismo habia buscado » pereció de golpe por el mas 
cruel é infame'suplitio. Nunca , pues , los hombres han 
de temer mas funesta caida •, que quando sbn elevados 
en mas alto grado ; y la- fortuna , que se b\it^a fcon as- 
pereza de los hombres 'mas acreditados , así también 
ensalza á los mas humillados. Acababa de precipitar 
i Policrates de lo alto de su rueda , y á mi me habia 
librado de la mas extrema miécria , para colmarme de 
bienes. No me los quitaron los Persas ; al contrario hi- 
cieron mucho' caso de mihabilidaden curar á los hom- 
bres , y de lá mederacron^ t:onL ta qual había vivido 
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mientras estaba favorecido del tirano. Los que habian 
mal usado de su confianza , y de su autoridad , fueron 
castigados con diversos suplicios. Como nunca habla 
üecbo agravio á naidie , y que al contrario habia pro- 
curado hacer todo el bien posible, á mí solo perdona- 
yon ios vencedores , j me trataron con honra , y dis- 
tinción -.cada uno alegróse de mi dicha; pues todo» 
ae me aficionabatt, y nadie envidiaba mi prosperií- 
4ad ; porque nunca habia manifestado dureza , ni am- 
l^icion , ni soberbia , ni injusticiaalguna. Pasé aun al- 
gunos añonen Samos con grande quietud ; pero sentí 
ícn fin un fuerte deseo de volver otra vez á Licia , 
!adonde habia pasado el tiempo de mi niñez en mucha 
irauquilidad. Esperaba encontrar allí á Aicino, quien 
¿le habia criado , y quien era el primer autor de mi 
elevación. Al llegar á aquella isla, «upe que Alcincí, 
«después de perdidos lodos sus bienes , y tolerado con 
admirable constancia los infortunios de su vejez , ha- 
lóla muerto. Quise esparcir llores , y derramar lágri'- 
siaS' sobre sus cenizas ; puse una inscripción muy hon- 
rosa en su túmulo , y pregunté qué se habian hecho 
^us hijos. Dixéronme , que el. solo que habia quedad^'^ 
llamado Orciloco ^ teniendo vergüenza de parecer sin 
bienes en su patria , adonde su padre habia vivido coh 
tanto lustre y iifeagniñcencia , habíase ^embarcado eh 
un navio extrangero , para retirarse , y pasar una vida 
escondida en alguna isla muy distante. A&adtéron , 
que habia este Orciloco hecho naufragio poco tiempo 
después acia la isla de Carpacia , y que por conseqüen- 
cia no quedaba ya nadie de la fiíjpailia de mi bienhe^ 
chor Aicino. Tomé luego la resoluciqn de comprar lá 
casa que habia habitado , con los campos-*fériiles qiíe 
la cercaban , y que habia poseido Aicino. Apetecía con 
anhelo grande el poder contemplar aun aquellos si- 
tios, que me trahian á la memoria el tiempo dichoso 
de una edad agradable , y me acordaban de un tan 
bueno , y tan benévolo amo. Parecíame que estaba 
aun en la flor de mis primeros años , quando servia á 
Aicino. Apenas hube concluido con sus acreedores la 
compra de los bienes de su herencia , quando me fué 
preciso irme á Clazomena. Habíase puesto el sol de los 
dias de Polystrato mi padre , y de Phydila mi madrea 
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lenia muchos hermanos , que vivían mal juqfo8¿ Cu 
llegando á Clazomena , me presenté á ellos toscamente 
vestido , como un pobrecito , moelrándoli^s las sefía-^ 
les , que no ignoráis suelen poner á los expósitos. Ad- 
miráronse por ver asi crecer el numero de los herede^ 
ros de Polystrato , quienes habían de tener parte en su 
pequeña sucesión. Ademas intentaron poner en duda 
mi origen , j escusáron de reconocerme ante loa jueces. 
Para castigar su inhumanidad , declaré que consentía 
de buena gana en que me mirarán como á un extran* 
gero , y pedí que fuesen excluidos para siempre de mi 
sucesión. Mandáronlo los jueces , j entonces manifesté 
las riquezas , que había traído en mí navio ; descubri- 
les, que era yo aquel mismo Aristonoo , quien había 
acaudalado tan~ inmensos tesoros en la corte de Poli<- 
Grates de Samos , y que nunca me había casado. 

Arrepintiéronse mis hermanos de haberme tratado 
con tanta injusticia ; y deseando poder ser algún día mis 
herederos , hicieron el último esfuerzo para volver á mi 
benevolencia f y amistad; pero en vano se esmeraron. 
Su discordia fué cansa de quese vendieran los bienes de 
mi padre : yo los compré, y vieron con dolor toda ¡á ba^ 
cienda de nuestro difunto padre pasar á poder de aquel , 
á quien no le habían querido dar, ni aun la mas mínima 
parte de ella. Asi estuvieron ellos reducidos al ultimo 
paso delamíseria; pero quaudo hubieron bastantemente 
pagado la pena de su mal proceder , perdóneles su mal 
tratamiento : admitilos en mí casa : subminístreles á 
cada uno lo necesario para acaudalar en el comercio 
maritimo : reconciliólos , y estuviéronse todos quietos 
' con sus hijos en mí casa : fui el padre común de todas 
aquellas familias , las quales por su concordia y apli^ 
cacion al trabajo , juntaron en poco tiempo conside- 
rable hacienda. Entretanto la vejez , como lo veis , ha 
llamado á mí puerta , han encanecido mis cabellos , y 
arrugadose mí rostro : ella me anuncia, que no he de 
gozar largo tiempo de un» tan cabal prosperidad. Ano- 
tes de morir me ha entrado la gana de ver por la última 
vez esta tierra , que aprecio mucho , y de la qual hago 
mas caso , que de mi patria misma. Ésta Licia , adonde 
he aprendido á ser bueno y sabio , baxo la disciplina , 
y mediante las enseñanzas dé), virtuoso AtciuQ. £u 
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^Irospasandolaniar , lie encontrado un mercader de las 
islas Cicladas , el qual rae ha certificado , que quebaba 
aun en Délos un hijo de Orciloco, quien imitaba la 
sabiduría, y las virtudes de su abuelo Alcino. Apár- 
teme luego del rumbo de Licia , y he venido apre:íu- 
rad^mente , baxo de la protección de Apolo , á buscar 
en esta isla aquel precioso resto de una familia, á la 
qual lo debo todo. Vase acabando mi vida ; la parca , 
enemiga de aquel dulce sosiego , que raras veces con- 
ceden los dioses á los morules cortará anticipadariaente 
el hilo de mis di as ; pero moriré contento , con tal que 
xni» ojos , antes de cerrarse á la luz del mundo , hayan 
visto al niete de mi amo. Hablad , pues , ahora , 6 vos 
que habitaisí con él en esta isla. ¿ í-e conocéis ? ¿ Podéis 
acaso decirme adonde le encontraré? Si me facilitáis 
el verle , hagan los dioses por tanta merced , que des- 
cansen en vuestros regazos , y podáis acariciar entre 
vuestros brazos á los hijos de vuestros hijos hasta la. 
quinta generación. Quieran los mismos dioses, que 
permanezcan en vuestra casa la paz y la abundancia 
en premio de vuestra virtud. 

Mientras hablaba asi Aristonoo , derramaba Sofrd-* 
nimo lágrimas mezcladas de alegriá, y de dolor. Por 
ñn arrojase , sin poder decir palabra , al cuello del 
anciano ; abrázale , estréchale , y dando grandes sol- 
lozos , articula con mucha pena estas voces : Soy , ó 
padre mió , aquel á quién buscáis : veis aquí á Sofrd- 
BÍmo , nieto de vuestro amigo Alcino : yo soy , y no 
puedo dudar , que os hayan enviado los dioses a esta 
isla , para mitigar mis dolores , y remediar mis males. 
La gratitud, que parecía haber sido desterrada del 
mundo se encuentra en vos solo. Habia oide decir en 
mí niñez , que un hombre illustre y rico , establecido 
en Samos , habia sido criado en casa de mí abuelo ; . 
pero habiendo mi padre Orciloco muerto jdven , míén-^ 
tras estaba yo aun en la cuna , no sabia las cosas sino 
c'onlusamen^e ; no me he atrevido á ir á Samos , por 
no tener certidumbre ; y he preferido quedarme en esta 
isla ,- consolándome de mis desgracias coa el menos- 
precio de las vanas riquezas , y con aplicarme al agra- 
dable estudio de la poesía en el sagrado palacio d^ 
Apolo : la sabiduría que acostumbra a ios hombres á 
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conten tarac con poco , y á estarse quietos , auj^iérou !«• 
falta de todos los otroft bienes. 

Acabada la plática, reparando Sofrónimo, que ha- 
bían llegado al templo, propuso Aristonoo de entrar 
en él , para rezar , y presentar sus ofrendas. Hicieron 
-Á la divinidad un sacrificio de dos ovejas, cuyo albor 
excedía el de la nieve, y de un toro, que (enia en Ja 
frente entre las ha&tas una media luna. Cantaron des- 
pués versos en honor del dios , que illumina el Orbe 
que arregla las estaciones , preside á las ciencias , y 
anima el coro de las nueve musas. Al salir 4ei tempio 
Sofrónimo , y Aristonoo , pasaron el resto del día en 
contarse recíprocamente sus aventuras. Sofrdnimo 
acogió en su casa al anciano con tanto cariño y respeto, 
quanto le hubiera podido manifestar á Alcino mismo , 
si fuera aun vivo. £1 día siguiente partiéronse ambos 

Í' un tos , é hicieron á la vela, dirigiendo el baxel acia, 
^icia. Aristonoo llevo á Sofrónimo á unos campos 
fértiles en las riberas de un rio , en cuyas olas Apolo , 
cansado del ex.ercicio de la cfza, y cubierto de polvo, 
se chapuzó repetidas veces , y lavó muy á menudo sus 
hermosos cabellos rubios. Hallaron plantados en lag 
orillas de aquel rio álamos y sauces , cuyos ramos fron- 
dosos y verdes abrigan los nidos de una multitud In- 
finita de toda especie de aves , que cantaban sin cesar 
4e día y de noche. Precipitándose el rio de una peña ,; * 
ruidoso , y espumante , estrelluba sus olas en una ca- 
i\al llena de guijarros. Es^ba toda la llanada cuhieHa- 
de trigos dorados ; los collados , que se levantaban acia 
arriba' á modo de anfiteatros > estaban cargados de vi- 
ñas , y de todo género de frutales. Allí estaba la nata- 
raleza toda deleytosa y graciosa, el ayre suave y s,ereno, 
y la tierra siempre dispuesta á echar de sus entrañas 
nuevas riquezas , para remunerar los trabajos de los 
labradores. Costeando Sofrópimo el rio , columbró 
una casa simple y mediocre; pero de una arquitectura 
agradable , y bien proporcionada : ng percibió en ella 
oro, ni plata , ni marñl , ni alhajas de púrpura. Estaba 
todo aseado, cómodo y divertido, sin magniñcencia al- 
guna. Habia en el patio una fuente , cuyas aguas, for- 
mando un arroyuelo, rodeaban un prado verde: no 
eran espaciosos los jardines ; habia en ellos frutas y hor- 
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lalisasiLeceftariaB para el pasto délos h<Anbre8 : juiit<^ á 
ambos lados del iardin había dos arboledas, cuyos arb'o^ 
les ten laucas i. tantos años como la tierra , que los había 
producido, y cuyas ramas frondosas hacían una sombra 
«spesa , impenetrable á los ardores del sol. Entraron en 
^H salón , adonde se les ofreció una comida agradable 
de todos los manjares, que producía la naturaleza en 
las.huertas , y que no tenia nada de todo lo que la de- 
licadeza de los hombres busca oon tanta ansia, y tan 
l^jos en las grandes ciudades^ y. compra tan caro. Fué , 
pues, su comida una leche t»n dulce como la que sar 
caba Ap^lo , quando siendo pastor de Admeto , orde- 
naba sus ovejas : era una miel mas exquisita , que la 
de las abejas de Iliba en Sicilia, 6 del monte Hymeto 
en Ática. Había también legumbres, y frutas recien 
cogida» : un vino mas delicioso que el néctar , se echaba 
de uaos grandes vasos en copas esculpidas. Durante > 
esita comida frugal, pero dulce y tranquila , no quis^ 
AristonoQ sentarse á la mesa : hizo quanto pudo , ale^ 
gando diversos prete&tos para encubrir su modestia). 
Ea fin apretado por Sofrónimd , declaró que ntinca so 
resol vería de comer en compajiia del nieto de Alcino» 
á quien, habia tanto-tiempo servido en la misma mesa. 
Veis , decía el sabio anciano , el sitio aionde Alcino 
eolia comer. Allí acostumbraba entretenerse con 'sus 
amigos ; allí tomaba la recreación con diversos ine»- 
gos ; aUí paseaba leyendo á Homero y He&iodo:; aqní 
4ormk : en oorriendo esus circunstancias , enternesi 
cíasele el co^aziwa , y desprendíanse las lágrimas de su» 
ojos. Acabada la comida llevó á Sdfrónimo á sus vas- 
to» y heirmtísos pradoe, adonde pastaban sus ganadoe 
mayores , mugiendo á las orillas del río ; y luego vio- - 
ron loí cameros , que volvi«i engordado* de los pas- 
tos. Los tiernos corderillos seguían saltando á las ove- 
jas sus. madres,. que balaban, y por estar cargadas de 
H^e/randaban mas pesadas. Pio,r todas partes se no- 
fóba el htwoT de los oficiales ; aplicábanse los esclavo? 
«aní;zeleáU4 intereses desu dueño benigno y pacífico, 
ei^nal oonciiiaba su a6c*on ; suavizando los dissustoh 
de su esclavitud.. s ^'^ 

Habiendo Aristonoo enseñado aquella casa á Sofró- 
mo ^ asi también aquellos esdavoa, rebaE(^« y tier-p 
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i-as hecbasfórtües , iBe<liante una exacta , j cvíiáañosti 
tultura , dixole estas palabras : Hnélgome de veros en 
el antiguo patrimonio dé vuestros antepasados. Estoy- 
contento, ya que os he puesto en posesión del sitio 
adonde he servido tantos años á Alcino. Gozad en paz 
de lo que le pertenecia , vivid dichoso ; y preparaos 
temprano , por medio de vuestra prudencia y cautela 
á un fin mas dulce , y mas feliz , que el de aquel desa- 
graciado Alcino. Al mismo tiempo hízole una dona* 
cion de esta hacienda , en la forma que lo requieren 
las leyes ; y declaró , que excluía de su sucesión á 
sus herederos naturales , si se mostraban jaroas ingra- 
tos , hasta intentar cancelar la donación , que hacia al 
nieto de Alcino su bienhechor : pero no le bastaban á 
Arislonoo tantas pruebas de agradecimiento ; pues an- 
tes de poner á Sofrónimo en posesión de su casa , ho- 
zóla adornar con muebles nuevos, Manos y mod«stos 
é la verdad , pero tifiados y de buen gusto : llenó los 
graneros de los ricos dones de Ceres ; y las bodegas de 
un generoso Vino de Chio , digno de ser servido en la 
Snesa del poderoso Júpiter , por elheftnoso Ganimedes 
en copero. Puso también en ella algunos barriles de vino 
Parmeneano , con abundante provisión de miel de 
Himeto y de Hibla , de aceyte de Ática, tan dulce 
como la misma miel. En fin añadió una cantidad infi- 
nita de vellones de lana , la mas fina , y mas blanca 
que la nieve -, los quales eran tan ricos despojos de las 
mansas ovejas, que pacen en los montes de Arcadia, j 
ea los pingiies y fértiles campos de la Sicilia. Alhajada ; 
pues, y abastecida la casa de Aristonoo^enla forma que 
acabo de referir , entrególa á Sofrónimo , dándole ade- 
mas cincuenta talentos Euboicos , y reservó para sus 
parientes los bienes , qué poseia en la Península de 
Clazoraena, en la cercanía de Smirna , de Lobeda , y 
de Colofón , los quales eran de mucho valor. Concluida 
la donación , embarcóse Aristoiioo en su navio para 
restituirse á Jonia. Asombrado Sofrónimo, enterne- 
cido y movido de tantos beneficios , acompañó a su 
bienhechor hasta la embarcación, llorando, estre- 
chándole entre sus brazos , y llamándole su padre. 
Navegó Arislonoo felizmente , y llegó en poco tiempo 
á su ca«a. Ninguno de sus parientes se atrevió aque- 
jarse 



kafse ¿6 quanto había hecho en favor de Sofrónimo* 
He dispuesto , le dixo, por voa. üUima> voluntad ^ y man*- 
dado en mi testamento ^ que se vendan todos mis bi&r 
mes , 7 se distribuyan á J^ pobres de Joi^ia, si acas* 
alguno de vosolrds se opusiere jamas á la donación» 
que acabo de hacer al nieto de Alcino. Viyia quieto 
aqnel sabio anciano, y gozaba en paz délas conve- 
niencias pon que habian los dioses premiado su virtud.; 
y no obstamersu extrema vejez, no dexaba de hacer 
cada año viage á la Licia para visitar á Sofrónimo , y 
hacer un sacrificio sobre el túmulo de Alcino ^ el qual 
habia adornado de quanto mas hermoso , y mas cu- 
rioso pueden inventar la arquitectura , y la pintura. 
Dio orden por su testamento, que después de su muerte, 
estuviesen sus cenizas depositadas en aquel mismo se* 
pulcro, á fin que reposasen junto á las de su amantí- 
6Ímo amo. 

Todos los años en la primavera , Sofrónimo , impa- 
ciente, por ver á Aristonoo , tenia continuamente los 
ojos fixos acia el mar con ánimo de descubrir el navio 
de aquel querido anciano , quien no dejaba, de llegar 
en esta estación. Cada año tenia la satisfacción de di- 
visar de léjofii en la lluctuante superficie de las amar- 
gas aguas aquel navio tan estimable > cuya venida le 
causaba maB gusto j que todo» los favores y delicias, 
que la naturaleza reproduce en la primavera , después 
de los insufribles rigores del áspero invierno. Un año 
reparando en que habia pasado el tiempo en que solia 
Uegar aquel^ tan deseado navio , suspiraba con senti- 
miento : la tristeza y el temor se notaban en su sem- 
hlante : el dulce sueño se aparUba de sus ojoá : nin- 
guna eomida , la mas exquisita , lé agradaba : estaba 
inquieto : estremecíase al menor ruido ; siempre los ojo» 
fixos acia el mar, preguntaba á cada instante , si no 
«e habia visto una embarcation venida de Jonia. Ad-^ 
virtió una ; pero ¡ ay infeliz ! no estaba en ella Aristo- 
noo , sino que traia solamente sus ceiiizad en una urna 
d« pku. Acompañábalas el triste Anheles , amigo ín- 
timo , y coetáneo del difunto , cxecutor fiel de sus úl- 
timas voluntades. En acercándose a Sofrónimo, fal- 
^u\\^^ P*f í^Jfa ¿ ambos , ittterrumpiéndolei.la voz lo8 
#0Uozoay los Uaaloe. Habiendo Soíróiiim o beeado 1 
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urna , y bafiádola con sus lágrimas , profirió estas to« 
ees : O , anciano , habeisme procurado la prosperidad 
de mi vida , y ahora me causáis la mas rigurosa de 
todas las aflicciones : no volveré á veros ; más quisiera 
morir para veros y serviros en los campos Elisios^ 
adonde vuestra sombra goza de la bienaventurada 
paz, que los justos dioses reservan para loé virtuosos. 
Habéis restituido en nuestro siglo á los mortales la 
justicia , la piedad y la gratitud. Habéis mostrado en 
un siglo de hierro la bondad , y la pureza del siglo de 
oro. Los dioses , antes de coronaros en el eterno des* 
canso de los bienaventurados , os han concedido en 
esta tierra largos , felices , y dulces años. Mas ay de 
mí , lo que habria de durar eternamente , nunca puede 
durar bastante tiempo 7 no me da gusto alguno el go- 
zar de la vida fuera de vuestra compañía. O sombra 
querida, ¿ quándo os seguiré? Cenizas preciosas, si 
puede aun moveros alguna cosa , os moverá sin duda 
el placer des estar mezcladas con las de Alcino. Uni- 
ránse también algún dia con ellas las mia^. Entretanto 
todo mi consuelo será el'guardar aqueUas reliquias de 
lo que tuve en tanto aprecio. O , Aristonoo , no , no 
moriréis , y sieÉapre viviréis en lo intimo de mi cora- 
zón ; y mas presto me olvidaré á mí mismo , antea 
que se me borre la memoria de tan amable hombre , 
quien me quiso tanto , quien amó tanto la virtud , y á 
quien lo debia todo. 

Acabado este discurso , no sin freqiientes interca- 
dencias de suspiros y gemidos , colocó Sofrónimo la 
urna en el sepulcro de 'Alcino ; inmoló muchas vícti- 
mas , cuya sangre inundó- los altares de céspedes , le- 
vantados al rededor del sepulcro; derramó en ellot 
con abundancia el vino y la leche ; quemó perfumes , 
traídos de los mas remotos extremos del oriente , cuyo 
fragranté humo formaba en el ayre una nube odorí- 
fera. Sofrónimo estableció para siempre juegos fúne- 
bres , que se habian de representar cada año en Ja 
misma estación , para honrar la memoria de Alcino , 
y de Aristonoo , á cuya solemnidad concurrian los 
pueblos de la Caria , dichosa , y abundante región ; 
los que habitaban las orillas amenas del Meandro , el 
qual «e juzga con tantos giros y rodeos , que parece J» 



^s^ el apattarse del pais que riega. Acudián también 
á estos jiíegos los moradores de lus deleitosas márgenes 
del Caistro de las riberas del Pactólo , cuyas aguas 
corren sobre la dorada arena. Venian los habitadores 
de la Panñla , provincia que Ceres , Pomona j Flora 
colman á porfía de sus dones. En fin, asistian á ellos 
las naciones , que ocupan las espaciosas llanuras de la 
Cilicia , regadas como una huerta , por los tormentes , 
que se descuelgan de la cumbre del monte Tauro siem- 
pre nevado. Durante aquella tan solemne fíesta, toda 
la lucida juventud, así varones, como doncellas , 
trayendo éstas ropas largas de lino mas blanco que la 
azucena , cantaban himnos en honor de Alcino , y de 
Arislonoo ; pues no se podia alabar el uno sin el otro , 
ni separar dos hombres , tan íntimamente unidos aun. 
después de su muerte. 

Lo que causó mas admiración es , que desde el pri-* 
mer día de la celebración , mientras hacia Sofrónimo 
libaciones de vino y leche , nació de repente un mirto* 
del medio del sepulcro , y levantó de golpe su fron- 
dosa y verde cima , para abrigar las dos urnas con su 
iiojarasca y sombra. Exclamaron todos , que los dio- 
ses , para premiar la virtud de Aristonoo , le habían 
mudado en tan hermoso árbol. Tomóse Sofrónimo el 
cargo de regarle él mismo , y de venerarle como á una 
divinidad. Este árbol, en vez de envejecerse , se re- 
moza de diez en diez años ; y quisieron los dioses ma- 
nifestar por esta maravilla , que la virtud , que echa 
en la memoria de los hombres tan suaves , y tan fra- 
grantés olores , nunca se puede olvidar , ni extinguirse 
jamas. 



FIN. 
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